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     Al nacer, todos los seres humanos portamos dentro de nosotros una semilla muy especial, guardada preciadamente en nuestro corazón. Y, como toda semilla, su objetivo principal es el de llegar a dar fruto algún día. Ella anhela brotar, crecer, desarrollarse, y expandirse. Ser feliz al fin y al cabo, y dar entonces lo mejor de sí al mundo entero.
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    EL DESPERTAR DE UN GRAN LETARGO


    


    


    FABRICANDO MUROS DE HORMIGÓN


    


      Tuvo una infancia muy dichosa.


      Nacido el menor de tres hermanos varones, Félix fue un verdadero niño mimado. Sólo con su presencia, al igual que sucede con todos los niños del mundo, hacía las delicias de sus padres, quienes le compraban cuanto les pedía por su pequeña boquita de niño vivaracho y parlanchín; desde muy variopintas chucherías hasta caros juguetes llegaban constantemente a casa para contentar al pequeño de la familia, para que se sintiera como un príncipe.


     Durante toda la semana, la madre se ocupaba de agasajarlo con múltiples cuidados, como por ejemplo vigilando su alimentación, siempre quejándose de que al crío no le gustaba mucho la fruta y de los problemas que le daba para comerse alguna pieza suelta, casi siempre una manzana si acaso. También procuraba ofrecerle muchas y constantes raciones de cariño maternal, de ese inigualable amor que una mamá puede llegar a darle al fruto nacido de su vientre, aunque éste hubiese llegado cuando nadie lo esperaba, puesto que en su momento ella mostraba un vientre extrañamente hinchado e iban cuatro meses de retraso en el período menstrual, pero el ginecólogo insistía obcecado en que debía tratarse de un desajuste provocado por la llegada de la menopausia. Hasta que finalmente la “menopáusica” salió de dudas por su propia cuenta al realizarse unos análisis en un laboratorio. El resultado fue que tal desajuste era debido a un embarazo en estado avanzado de dieciséis semanas, tal como comenzaba a sospecharse a simple vista. Hubo entonces lágrimas, muchos suspiros, confusión, arrepentimiento y un gran dolor en los ánimos de aquella mujer que a sus cuarenta y tres abriles se creía retirada de la ardua tarea de la crianza maternal. Sin embargo, por fortuna, cuando cumplió los cuarenta y cuatro, un bello desenlace se dio en el paritorio de la clínica bajo la forma de un hermoso bebé nacido completamente sano y fuerte. Todo el malestar previo de aquella madre se esfumó en el aire cuando la criatura recién parida estuvo en su regazo por primera vez. 


     El padre de Félix trabajaba con ahínco y devoción en el bar que, era el negocio familiar. Por las tardes, después de echar el cierre hasta el día siguiente, acostumbraba llevarse con él al benjamín a pasear en su antiguo pero confortable Mercedes-Benz 220 Diesel, que conservaba en muy buen estado. Todos los sábados se producía el evento de la semana para el pequeño: había parada obligatoria en alguna tienda, o generalmente en unos grandes almacenes a fin de regalarle algún juguete nuevo que satisficiese sus deseos y anhelos infantiles.


     Félix crecía rodeado de un grato ambiente colmado de amor, de atenciones, de caricias y mimos. Era un niño de ojos claros, alto para su edad, delgado, de piel blanca. Todas las amigas de mamá exclamaban sin dudarlo “¡guapo!” cuando lo veían con ella en el supermercado, o si lo llevaba de la mano por la calle. Ella, orgullosa, siempre repetía lo mismo ante el alud de piropos.


     —Sí, ¿verdad? Y lo tuve con cuarenta y cuatro años…, cuando ya no pensaba traer más hijos al mundo.


     A Félix le encantaba estar en el colegio, los estudios, los amigos de clase, incluso hacer los deberes, siempre que tuviera algo de tiempo para jugar antes, o después de las tareas. Era muy vivaz e inteligente, curioso, conversador, de mirada dulce. Sacaba muy buenas notas en todas las materias, a no ser por las matemáticas, que se le solían atravesar. También mostraba siempre muy buen comportamiento, por lo que se metía a las profesoras y maestros en el bolsillo casi a golpe de vista. Era un niño realmente feliz, ajeno por completo a complicaciones o problemas de cualquier tipo. Todo en su mundo se reducía a vivir centrado por completo en el mágico presente lleno de mieles que la vida le iba presentando a su paso, a medida que iba creciendo y conociendo su entorno. A veces, sentado en el coche con papá, le parecía intuir muy fuertemente, y hasta diría que era un conocimiento interior revelado, que las cosas ocurren todo el tiempo en el modo en que él espera que sucedan, como si su forma de entender, sentir y pensar tuviese algo que ver en ello.


     —Hay tres veces más cantidad de agua que de tierra en este planeta —le dijo su padre en una ocasión, detenidos momentáneamente en un semáforo. Fue algo que a él no le pasó por alto, tanto así que en la camita, por las noches, repetía la frase tal y como se la había dicho papá. 


      A la semana siguiente en el colegio, la maestra les pidió que abrieran el libro de texto en determinada página. Un globo terrestre apareció dibujado a todo color. Ella comenzó a dar una explicación al respecto.


     —Vamos a hablar un poquito sobre las dimensiones de nuestro planeta —comenzó a decir a la clase.


     —Hay tres veces más cantidad de agua que de tierra en este planeta —dijo de improviso desde su pupitre Félix, repitiendo las mismas palabras oídas a su padre, alzando la voz ante la atónita mirada del resto de los niños, interrumpiendo además el discurso de la docente.


     La profesora no podía creer cómo aquel niño de ojitos claros supo que ella diría eso mismo al cabo de poco, pero simuló no haberlo oído y prosiguió hablando. No obstante, no acababa de terminar la siguiente frase cuando nuevamente aquel chiquillo volvió a interrumpirla.


     —¡Hay tres veces más cantidad de agua que de tierra! —repitió insistente, empleando un tono de voz más alto que antes.


     Ella siguió haciendo como si nada, continuando el discurso con las proporciones de los continentes mientras paseaba despreocupada entre los pupitres. Y apenas trascurrieron dos minutos, Félix arremetió por tercera vez.


     —¡Hay tres veces más cantidad de agua que de tierra! —lanzó exclamando el infante otra vez más.


     —Exactamente, Félix, eso es así —confirmó por fin la profe, poniéndose con los brazos en jarra justo delante del pupilo, asintiendo con la cabeza en señal de clara satisfacción por el ímpetu del niño.


     Todos los otros niños se miraron entre sí con asombro; algunos habían creído que Félix estaba tardando en llevarse una buena reprimenda por contestón. Él sonrió muy contento y satisfecho, le dedicó una mirada cómplice a la profesora, y volvió a poner su atención en el libro de texto con gran naturalidad.


     Al cumplir ocho añitos, su padre se empeñó en regalarle una pluma estilográfica. Él no adivinaba qué haría con aquel artefacto tan extraño que era como un bolígrafo, pero con la punta muy rara. Félix quería un monito que iba a pilas y tocaba un tambor, pero le daba vergüenza decirlo abiertamente y quitarle la ilusión a su papá. Prefirió guardar silencio al respecto, pero su hermano, que conocía bien el deseo del benjamín, dio la cara por él cuando iban él mismo, Félix y su padre, los tres a bordo del Mercedes de camino a comprar una pluma estilográfica, tal como el cabeza de familia tenía en mente.


     —Papá, Félix lo que quiere es un monito que va a pilas —propuso con firmeza el hermano mayor.


     —¿Un monito?, no, qué bobería. Él quiere la pluma. Y si no es así, ¿por qué no lo dice? —refunfuñó el padre enérgicamente, frunciendo el ceño y mirando de reojo a Félix, quien iba sentado delante (cuando la seguridad vial en España aún se lo permitía a los menores), mirando al frente, asustado por la reacción que pudiera mostrar papá si él lo desilusionaba, así que no se dio por aludido, ni siquiera giró el cuello al notar la mirada de su padre clavándosele.


     —Jolín, papá, no lo dice porque le da vergüenza, pero hoy es su cumple. Cómprale el monito —lo defendió su hermano.


     El padre miró de costado nuevamente a su hijo pequeño. Félix, ahora cabizbajo, guardaba silencio con el semblante muy triste porque le daba miedo hablar y se temía que no conseguiría su pequeño monito. El padre se dio cuenta entonces de que era cierto lo que decía su otro hijo.


     Volvieron a casa, sin pluma, ni mono. Félix se echó a llorar al entrar, cuando la puerta de casa se cerró. Estaba muy desilusionado, pero solo porque nadie le comentó las nuevas intenciones que tenían su padre y su hermano, quienes regresaron al cabo de unas horas.


     —Toma, Félix, aquí tienes esta pluma de escritura. Sé que te servirá bien en el futuro, el día de mañana —le dijo papá solemnemente poniéndose de cuclillas, mirándolo directamente a los ojos, grabando a fuego en la memoria de Félix cada palabra de aquéllas, y entregándosela guardada en un estuche, a su vez envuelto en papel de regalo y con un pequeño lazo de color rojo atado al medio.


     Félix, discurriendo que era mejor tener algo que nada, se conformó. Tomó el regalo entre sus manos, rompió el papel, le quitó el lazo, y admiró por unos instantes aquel estuche negro, sobrio y muy de adulto. Luego se maravilló al fin al abrirlo, la punta dorada de aquella delicada pluma estilográfica moderna lo cautivó. Pensó que era preciosa, que seguramente podría darle algún uso después de todo, aunque apenas hubiese aprendido a escribir recientemente.


     Por detrás apareció su hermano mayor, quien le tocó en el hombro. Al darse él la vuelta, contempló el anhelado monito agitando los brazos y tocando el tambor.


     ¡Qué infancia más bonita!


     Cuando se hizo algo más mayorcito, echaba una mano fregando loza en el bar durante las épocas de verano, en su tiempo de vacaciones. El negocio de la familia se hallaba ubicado en la céntrica zona comercial del Parque Santa Catalina, en Las Palmas de Gran Canaria, que es la capital de provincia e insular de una de las joyas del Océano Atlántico que forman Las Islas Canarias, situadas frente a la costa africana del Sáhara, a unos cien kilómetros de distancia. Allá donde un clima subtropical domina la región española, favoreciendo que durante todo el año gocen de buenas temperaturas, en las cuatro estaciones. 


     Félix disfrutaba mucho con el ambiente que había en el local hostelero. Los empleados de las entidades bancarias cercanas, además de otros fieles clientes, u ocasionales, no cesaban de entrar y salir, bien a desayunar, para picar algo, tomar café, o degustar variados zumos, y así durante todas las mañanas, preferentemente. En unos segundos la barra se llenaba completamente, hasta los topes. “Todos a sus puestos”, Félix no daba abasto a fregar lo suficientemente rápido las tazas, vasos, platos, cubiertos y ceniceros que se amontonaban en pila dentro del gran fregadero que había en un lado. Alguien le instaba de pronto “el fregadero chico está a rebosar”, y ahí que iba él, al otro extremo de la barra, dispuesto a desalojarlo lo más rápido que pudiese. Al cuarto de hora, ni un alma en el establecimiento, y media hora después, todos a sus puestos otra vez. El ciclo se repetía hasta las dos o tres de la tarde aproximadamente. Luego, cuando los bancos ya cerraban y todos los empleados se retiraban, el ambiente se tornaba mucho más tranquilo hasta que el bar cerraba, a eso de las siete de la tarde. Era una cafetería funcional, sin demasiados adornos, a no ser por el espumillón y algún otro clásico durante las épocas navideñas. Sin embargo, al fondo de la barra, junto al fregadero grande, había colgada en la pared una página en blanco y negro de un periódico original, que estaba fechada en 1935, y que su padre conservaba como un gran tesoro de incalculable valor. En esa página periodística se relataba el trágico accidente del gran cantante de tangos argentino, Carlos Gardel. Su avión chocó con otro durante el despegue en el aeropuerto de la ciudad colombiana de Medellín. Sobre el nacimiento del gran hito mundial se ha dicho que pudo haber visto por primera vez la luz del mundo en Uruguay, o en Francia, pero lo cierto es que la mayor parte de su vida residió en la República Argentina, en donde adquiría la nacionalidad de ese país.


     Papá era un gran fanático de Carlos y de sus canciones. Curiosamente, ya siendo él bien niño, sin previa influencia de nadie más en su entorno a quien le agradaran los tangos, a éste le había apasionado aquella particular y genuina forma de cantar que Gardel tenía. Durante los paseos en coche, siempre le cantaba a Félix aquel famoso tango titulado “Volver”, además de algunos otros, cuya letra se conocía de memoria. En otras ocasiones, ante la fascinada mirada de su hijo pequeño, de repente se ponía a imitar a un argentino, poniendo el debido acento, usando palabras propias del “lunfardo” (nombre de la jerga y giros propios de la Argentina), o bien le contaba una de las versiones existentes sobre la historia de por qué el Río de La Plata se llamaba de tal manera. Lo inverosímil, o extraño del asunto, es que papá no tenía familia, ni tampoco parentesco alguno con gente que procediese de esa zona de América del Sur, mas sentía una inclinación y fascinación irresistibles por aquella nación.


     Por otra parte, papá también le solía enumerar con vehemencia y de modo reiterativo, todos los beneficios que poseían las distintas frutas, verduras y hortalizas, destacando a menudo las propiedades del perejil para mejorar la circulación, o aliviar las tensiones musculares, y hasta, según él opinaba, reforzar los huesos; de hecho, en el bar se encargaba con mucho afán de preparar zumos especiales, con productos escogidos a su criterio, destinados a los clientes que se aquejaran del estómago, la garganta, dolores en el riñón, mala función del páncreas, etc. Muchos de ellos le agradecían encarecidamente más tarde el haber mejorado notablemente, o incluso sentirse excepcionalmente bien tras un buen tiempo tomándose los licuados que él les recomendaba y preparaba personalmente. Algo que papá hacía sin otro ánimo que el de ayudar a quien se lo pidiera, y a veces hasta al que no lo hacía, por incredulidad en el poder curativo de los remedios naturales generalmente.


     Félix escuchaba a su padre con gran atención en todo cuanto le decía, con auténtica devoción. Exactamente la misma devoción que papá, Juan de nombre, había sentido a su vez, en otra época más pretérita por su padre, el abuelo de Félix, muerto a tiros por un ajuste de cuentas con sus socios de empresa, en torno a 1942, en plena calle de un barrio de la ciudad. Poco después de su muerte, muy afligido por la partida de aquel imponente hombre de negocios al que veneraba, Juan contrajo un virulento y agresivo sarampión que dejó gravemente afectada su capacidad auditiva de por vida. Félix no entendía por qué su padre se negaba en rotundo a querer usar esos avanzados aparatitos que había para aliviar la sordera, tampoco se lo preguntó por aquel entonces, pues papá era un hombre parco en palabras, e inspiraba mucho respeto entre sus tres hijos nacidos y vivos, ya que hubo una niña, fruto del matrimonio, que no llegó a cumplir los dos añitos de edad. Había nacido con un soplo en el corazón, y no pudo seguir latiendo más allá de sus iniciales dieciocho meses de vida en este mundo.


     Aquella trayectoria de felicidad, múltiples atenciones y amor que a Félix lo guiaba, se estrelló, igualito a como lo hiciese el avión de Gardel en Medellín, un tiempo más adelante para el pequeño de la familia. El accidente fatal se produjo cuando él, con sus primeros granitos asomando en la cara, dirigió toda su atención, enfoque y deseos hacia los inalcanzables brazos de una bonita chica, que cautivó el inexperto, desarmado y joven corazón de Félix. Era una muchachita de trece años, como él, con poco pecho pero en evidente desarrollo, y de cadera rotunda y bien contorneada. Ella llegó a su clase en séptimo grado, a falta de un curso más en el colegio antes de incorporarse al instituto. No se supo a ciencia cierta si fue definitiva la revolucionaria presencia de aquella piba, pero tras su llegada algunos compañeros de clase, Félix entre ellos, formaron una sólida y buena pandilla de amigos en aquel mismo año de revoltura hormonal por el que atravesaban.


     Iban todos juntos al cine, a la playa, a cenas planificadas para celebrar los cumpleaños de los distintos miembros, visitaban la casa de alguno de turno y celebraban buenas fiestas, o bien merendaban en compañía improvisadamente, etc. También charlaban mucho, y sobre los más dispares asuntos, vertiendo y compartiendo cada cual, en común con el resto, su particular punto de vista: desde amoríos, chistes, o festejos, hasta filosofía, religión, e incluso la política eran temas de debate constante. En poco tiempo se convirtieron, todos sus integrantes, en muy buenos camaradas. El buen ambiente del grupo se propagaba como la pólvora, y como de la nada, se iba sumando más gente a la banda casi a diario, tanto de sexo masculino como femenino por igual. La pugna silenciosa de varios chicos, Félix entre sus filas, por granjearse el primero la codiciada compañía de la chica que levantaba pasiones, Estela, culminó a los pocos meses. La jovencita, después de un multitudinario cortejo insistente y hasta empalagoso, cayó rendida finalmente a los pies de un muchacho de la propia pandilla. El escogido fue un danés de pelo lacio y rubio. Un difícil rival, ciertamente.


     Este hecho supuso la catástrofe más absoluta en la emocionalmente ecuánime y feliz existencia de Félix. Una gran frustración lo asoló, sintió a la impotencia correr por sus venas, se apropió con avaricia de muchos sentimientos negativos y de bajos fondos, y aún reclamó para sí cuantos celos hubiera a su alrededor en torno a aquel danés, aquel tipo “amigo-rival” que le robó su especulado tesoro, el que lo había empujado al borde del abismo hasta caer en la más profunda desazón, embarcándose en un viaje sin retorno a la oscuridad más infame y temible que él jamás imaginó.


     Al principio sentía un ligero malestar, como el de un catarro o una gripe mal curada, apenas como un poco de fiebre y dolores leves en las articulaciones. Sin embargo, a base de empeñarse en sentirse como “la única, principal, exclusiva y desamparada víctima” de un mundo cruel hasta reventar, y más que nada, a base de repetirse tales ideas para sí, luego de un corto tiempo, ese mal cuerpo fue convirtiéndose en una pesadísima carga en su mente con la que lidiar, pero a él le dio todo igual. Se aficionó a la soledad, a ver pasar las horas en el reloj de forma fútil, sin pena ni gloria. Gustaba de dormir largas horas para escapar de aquel horror mental y emotivo en que su vida se había convertido. Abotargó así su privilegiada memoria, antes eminente, y mermó sus capacidades sensoriales en lo relativo a la interacción con la vida, especialmente hizo eso; se privó a sí mismo paulatinamente de sentir, ilusionarse, experimentar, aprender, o de percibir el aire alrededor en todo su esplendor. Blindó con una gran coraza su corazón, en definitiva; el deleite que había sentido por realizar actividades como correr, nadar, o jugar a juegos de mesa, se extinguió. E incluso los estudios pasaron a formar parte de esa dura y pesada carga que arrastraba. Atrás quedaron los gozos: de estudiar, de leer, de charlar con los amigos, o bien el de estar en familia disfrutando de un agradable rato. Pasaron a ser todo arduas obligaciones que le quitaban tiempo de martirio, de culpa y de castigo.


     En medio de aquel hastío sin precedentes, Félix, inexplicablemente, presentía una invisible presencia a su lado que pareciera decirle: “Anímate, levántate”. No tuvo piedad consigo mismo ni aun así. Aquella chica, de nombre Estela, se le había escapado directa al firmamento, a uno en el que él no tenía cabida. “¿Cómo pudo suceder aquello? ¿Por qué a mí?” no dejaba nunca de preguntarse-torturarse. Encerró su cuerpo, su alma y su cabeza entre unos muros de hormigón que construyó afanoso con todo lujo de detalles, con cruel y acérrimo esmero.


     Pasados dos años, el recuerdo de la chica era una leve bruma del pasado, sin embargo los efectos de aquel desprecio a vivir, a sentir, continuaban corroyéndole hasta la médula. Había descendido a los dominios de la depresión, rebasando la frágil línea que separa ambos mundos, el sano del malsano; una vez penetró intramuros del horror, se había dejado llevar por una corriente turbia que lo convirtió todo en desidia, inseguridad, mutismo, timidez e incomprensión. Más, más y más.


    


    


     A pesar de ello, Félix lograría acabar sus estudios de bachillerato, no sin realizar esfuerzos sobrehumanos en ocasiones para anteponerse al desánimo. Hubo entre medias numerosas fiestas juveniles a las que asistió, participó del nacimiento de auténticas amistades, veranos alegres, Navidades relativamente aceptables, también un primer beso, un segundo, otros más a continuación, y años más tarde sentiría el dulce placer de sentir a una mujer tan joven como él, disfrutando mutuamente de sus cuerpos a flor de piel en el magnífico y siempre recurrente asiento trasero de un coche. Pero Félix arrastraba siempre consigo a cuestas las nefastas consecuencias de aquel encierro realizado a conciencia. La sensación en él siempre era la de disfrutar las cosas a medias, la de estar y no estar, como si media parte de él estuviese fuera de su cuerpo, y la otra mitad batallara por aferrarse a lo que experimentaba.


     Al alcanzar los dieciocho llegó el momento de ir a la universidad, y aunque aquello resultó ser un intento fallido, ya que apenas poseía capacidad de concentración suficiente para memorizar un párrafo de cualquier materia, fue a raíz de aquella imposibilidad de progresar cuando llegó a adquirir consciencia verdadera sobre sus limitaciones, múltiples y para todos los gustos, a razón proporcional, ni más ni menos, que del empeño que él mismo había depositado para detonarlas con anterioridad. Así que Félix pensó que había llegado el momento de ponerse a trabajar, de dejar de hundirse en el pozo de fango en que se había metido, de iniciar el camino de regreso al mundo de la salud mental al que una vez perteneció, de alejarse del alcance de la depresión, la inseguridad, la ira, la frustración o la tristeza, de escapar por fin al gris, de avanzar hasta saltar del otro lado de la línea que había cruzado a voluntad una vez, para así llegar de nuevo a donde todo se ve en color. Quería volver a arrancar su vida.


     Probó entonces con algunos trabajos temporales durante casi un año, hasta que decidió alistarse voluntariamente en el ejército, en un esfuerzo consciente por tratar de darle algún sentido a su existencia.


    


    


    


    TOCANDO FONDO


    


     Sus padres se separaron finalmente antes de que él entrase al período de instrucción militar junto a un amigo del instituto. Allí, en Zaragoza, lejos de la isla, se sumía ahora en problemas imaginarios que proyectaba sobre el futuro, recreándolos uno tras otro en su mente del modo más negro posible. El camino de regreso al mundo de la salud mental llevaba su tiempo. 


     Y después de tres meses de instrucción en aquella academia militar del ejército del aire, como especialista en lo que se denominaba C.I. y N.B.Q. (Contraincendios y Guerra Nuclear, Biológica y Química) logró ser destinado a la cercana isla de Lanzarote. Si tan sólo hubiese estudiado un poquito más, habría obtenido la suficiente nota como para haber regresado a su casa directamente, pero las telarañas de su cabeza se lo impidieron como consecuencia de años de duro castigo auto infligido. 


     El día en que regresaba a casa, antes de tener que partir a su nuevo destino, mientras esperaba en el aeropuerto el momento de embarcar, le presentaron a otro compañero, pero de especialidad distinta a la suya, y al que también habían destinado a Lanzarote.


     —Mira, ven. Este chico es de quien te hablé —le dijo a Félix el compañero encargado de las presentaciones mientras le tiraba del brazo hasta donde estaba el otro sentado.


     El aludido los miró a ambos. Puso cara de pocos amigos, ni siquiera hizo ademán de estrechar la mano. Félix ignoró aquel semblante tan poco amable y actuó como si nada.


     —¡Hola! Me llamo Félix. Ángel me ha dicho que tú también vas a Lanzarote.


     —Sí —respondió el otro cortante.


     Jonás se llamaba aquel muchacho grueso y corpulento, de manos grandes y fuertes, calvo, no demasiado alto. Él también vivía en Las Palmas con su familia regentando un exitoso taller mecánico antes de embarcarse en la aventura del ejército, con la esperanza depositada en regresar a su hogar junto a su mujer una vez finalizado el período de instrucción. Pero en la especialidad que había elegido, y que era la de mecánico de aeronaves, no había salido plaza alguna para su isla, por lo que tuvo que optar por Lanzarote obligadamente como destino más cercano. De ahí su marcado mal humor en aquella ocasión.


     —Bueno, espero que nos veamos por allí —le dijo Félix al observar que aquel tipo no pretendía hacer migas con nadie, ni buenas, ni malas.


     —No creo que eso suceda, la verdad, pero bueno…


     En el Aeródromo Militar de Lanzarote, Félix descubrió el significado práctico del largo nombre de su especialidad. Allí era bombero principalmente, además de conductor debido a la falta de personal existente. Los conocimientos para actuar como especialista en el campo de lo nuclear, biológico y químico,  y que por suerte no debió emplear nunca, estaban destinados casi exclusivamente al caso concreto de un conflicto bélico real de tales características.


     En aquella isla se hizo amigo inseparable de Jonás, quien resultó ser ante todo, un buen hombre. Llegaron incluso a compartir piso en una breve, pero intensa época, de aquellos tres años en los que ambos estuvieron destinados conforme al compromiso de permanencia inicial suscrito con el ejército. Félix logró sacar el carné para conducir camiones durante dicho período, también el que lo habilitaba para el transporte de mercancías peligrosas, aunque este último no logró convalidarlo por el civil debido a un cambio burocrático de última hora. Tanto Jonás como Félix, aunque por distintos motivos, fueron los dos únicos soldados de su promoción, al menos en Lanzarote, que no renovaron el compromiso inicial, regresando luego cada cual a su vida en Las Palmas. Jonás fue requerido para trabajar en el taller mecánico familiar, mientras que Félix regresó simplemente porque seguía sin saber a ciencia cierta qué deseaba hacer, ni ser.


     Al poco de haber vuelto, Félix descubrió entonces con gran desilusión que su vida no tenía más sentido que cuando ingresara en la academia. No se puede huir de uno mismo, por más kilómetros que se hagan.


     El mes de julio había llegado y Félix estaba mucho más desubicado en el mundo que antes de su aventura militar. Estaba en paro desde que llegase en abril, y la satisfacción inicial, pero muy breve, de haber vuelto a las faldas de una madre recién separada, necesitada supuestamente del apoyo y afecto de su hijo, se desvaneció rápidamente, esfumándose en el ambiente igual de veloz que una ligera bruma al amanecer. Exactamente le pasó lo mismo que le había sucedido siempre; no hallaba regocijo ni confort en nada, ni en ningún lugar. Le parecía que habían pasado siglos desde que regresara, cuando llegó como un héroe a casa cargado con todos los bártulos y el petate de milico de color azul marino, a bordo del Hyundai Accent en color rojo que pudo comprarse (aval de su padre mediante), mientras estuvo en la otra isla. Y es que la madre de Félix, sin su exmarido, había aprendido durante esos tres años a apañárselas muy bien por sí sola.


     Una tarde cualquiera regresó de la playa abatido. Notaba que estaba cayendo de nuevo en un círculo nocivo de impotencia, angustia y desánimo extremos. Se subía por las paredes, se sentía ansioso por hacer algo, por ocupar su mente, necesitaba llenar todos los huecos vacíos que los días le dejaban estando sin trabajo y desocupado. Y entonces, hojeando un periódico en busca de los anuncios por palabras, hubo un texto corto que le llamó la atención. Solicitaban un camionero. “¡Bingo!”, pensó él.


     —Buenas tardes, llamo por el anuncio en el diario.


     —¿El anuncio?... —se hizo un silencio hueco—. Sí, señora, aquí le dejo el paquete. Firme ahí, por favor, en donde pone “conforme el cliente”. Vale, gracias


     —¿Cómo dice, caballero? —le preguntó Félix sin entender qué pasaba.


     —Ah, sí, disculpa, no era a ti —la voz era la de un hombre apurado—. Sí, claro, el anuncio, el anuncio. ¿Tienes experiencia conduciendo camiones, muchacho?


     —Sí, caballero. Estuve tres años haciéndolo en el ejército —le respondió Félix.


     —Bien…, bueno, vale, perfecto. El sueldo es de 850 euros. También trabajamos los sábados. Si quieres, empiezas mañana. Vente a las seis y media al garaje de guaguas (nombre de los autobuses en Canarias) que hay en lo alto del barrio de Guanarteme, ¿lo conoces?, está justo antes de llegar a la primera gasolinera, es en la subida hacia Las Torres. Allí tengo guardado el camión de reparto.


     —Perfecto, señor, lo encontraré. Allí estaré.


     Al colgar, un gran alivio parecía estarle pasando un paño de agua tibia por la frente. Ya tenía trabajo, una ocupación, podía rellenar los innumerables huecos vacíos que la actividad de su mente no le perdonaba dejar en blanco.


     Al día siguiente, bien temprano, se produjeron unas escuetas presentaciones entre él, el trabajador que resultó ser hijo del jefe, y otro empleado. Antes de las siete tenía el volante del camión entre sus manos. Tomaron rumbo a una enorme nave de almacenaje, de una conocida firma comercial. Dicha firma había establecido distintas zonas o rutas de reparto en la isla, y cada una de éstas se arrendaba a un subcontratista (como lo era el nuevo jefe de Félix), quien era el encargado de conseguir el personal necesario y disponer de los medios para desempeñar la tarea de reparto.


     Félix estacionó por primera vez el camión en el interior del recinto de almacenamiento de stocks, dejando la caja, el culo, o parte trasera del camión en la que se introduce la mercancía, abierta y bien pegada a la boca de uno de los muelles de carga.


     Al menos siete camiones más realizaban idéntica maniobra en los muelles restantes que había, casi al mismo tiempo que él. La mercancía que sería repartida en el día se ponía toda junta en una zona concreta y demarcada de la nave, cerca de los muelles. La tripulación al completo de cada camión era la encargada entonces de clasificarla, según el volumen de talones de reparto que hubiera para la jornada; una vez aislada del resto de mercancías, se carga en la caja del camión de forma ordenada en la mejor manera posible, y asegurando los electrodomésticos de gran pesaje, mercancías frágiles, o bien los muebles más grandes, atándose a las paredes mediante cuerdas. Transportaban desde neveras, lavadoras, hornos, placas vitrocerámicas, televisores, microondas, hasta palés enteros atestados de ladrillos, plaquetas cerámicas, mesas de ping-pong y toda suerte de mobiliario. Generalmente con el camión ya cargado, pasaban a concertarse las citas con los clientes, poniéndose de acuerdo con ellos acerca de la hora aproximada a la que llegarían a los domicilios que constaban en los talones. Finalmente, a partir de las diez de la mañana se autorizaba a los camiones que pudiesen abandonar el almacén para emprender la ruta de ese día. 


     A esas horas Félix ya estaba para el arrastre en los primeros días de este nuevo trabajo. Acostumbrado como estaba a una vida más cómoda, o por lo menos, que no precisaba de tanto esfuerzo físico, el mundo se le venía encima. Pues por dura que fue la instrucción militar de aquellos tres meses en Zaragoza, no se podía comparar a aquel trasiego continuo y sin tiempo ni para un pequeño descanso. Le llamó la atención la alta exigencia que requería ser un mero repartidor; el sudor le mojaba las zapatillas deportivas casi a diario desde primera hora, y debía tirar así hasta el final de la jornada, las más de las veces siendo ya las cinco o seis de la tarde. Los clientes de su zona eran en su mayor parte gente de alto status, lo que por desgracia solía indicar mayor nivel de despotismo, exigencias desproporcionadas y propinas muy inferiores a las del resto de compañeros en ocasiones. Y no sólo eso: “Que si firme aquí el talón de entrega, que si cuidado que rozas el camión, que si por aquí no pasa el sillón, que si levanta un poco más de ahí, que si gira la lavadora sobre sí para que entre, que cuidado con la figurita, que cuánto han tardado, que si casi se te cae, que si como se rompa hay que pagarlo, etc.” Félix llegó al final de la primera semana hecho una calamidad, molido, agotado mental y físicamente. Por suerte para él, Gonzalo, el otro empleado, estaba muy experimentado en la profesión y lo libraba de todo tipo de fatalidades irremediables por sus continuos despistes con la mercancía, que podrían haber acabado en auténtico desastre de no ser por su continua vigilancia. Para Félix, los momentos más desesperantes se producían cuando daban las tres de la tarde, el sol arreciaba usualmente con furia en aquel verano, y él veía con gran estupor el fajo de talones, percatándose de que aún faltaba más de medio reparto por hacer. Así y todo, cuando el pesado trabajo del día finalizaba, sentía que estaba curtiéndose, se sentía un poquito más hombre en cada nuevo esfuerzo. Apreciaba su propia valía. Estaba regresando al camino de los sanos de mente, desandando la senda de la tristeza y de la depresión, del absurdo sin sentido del vivir, retornando paso a paso a la frontera que traspasara un día de adolescencia sin haber atendido a las indicaciones que advertían de los riesgos de atravesar la imaginaria barrera.


      Pasado el durísimo mes inicial hasta decidió apuntarse al gimnasio, entusiasmado por ir a entrenar algunas tardes para fortalecer su musculatura, siempre que no terminaba demasiado tarde la faena, claro estaba. Félix, a pesar de ser bastante despistado entonces, cayó en gracia entre el resto de repartidores y subcontratistas por demostrar ser buen compañero, así como mostrar un carácter bastante sociable, abierto y afable. Ello le valió para que, cuando su propio jefe se incorporó, tras el breve período de descanso que se había tomado, y prescindió así de sus servicios apenas transcurridos tres meses, otros se interesaran en él rápidamente. Entre ellos, un subcontratista llamado Sergio, de un pueblo del centro de la isla.


     El teléfono sonó, y del otro lado un hombre de voz ruda, igual de apurado que su primer jefe, le indicó que se viese con él cerca de la casa de Félix casualmente. Reunidos a continuación en un fugaz encuentro, Sergio, hombre de campo sencillo y trabajador, cargaba frutas y verduras en su camión a pie de calle mientras le explicaba a Félix en qué consistía el trabajo en su ruta:


     —Quisiera saber si eres bueno llevando el camión —le preguntó el nuevo patrón.


     —Sí, caballero, ¿por qué lo pregunta? Sabe que lo he estado haciendo estos tres últimos meses.


     —Es que las carreteras y las calles de mi zona de reparto son muy estrechas. Irás por los pueblos del norte: Moya, Bañaderos, San Felipe, Santa María de Guía, Gáldar, Agaete, etc. En ellos es un poco más complicado maniobrar con el camión, ¿entiendes? —le preguntó Sergio después de haberle informado.


     —Sí, sí, perfectamente, puedo hacerlo —le aseguró Félix.


     —De acuerdo, entonces. Verás… el sueldo es de 950 euros más un día libre entre semana. El horario ya lo conoces, de lunes a sábado, y no sé a qué hora empezabas con el otro, pero los míos, a las seis y media ya están yendo de camino a la nave. También has de saber que algunos días se sale algo después de las tres de la tarde.


     —Sí, ya me conozco lo de las tres de la tarde, no se preocupe. Por mí, de acuerdo y conforme —le confirmó Félix.


     —Vale, entonces. Nos vemos mañana, a las seis y media en Cuesta Ramón. Allí verás mi camión justo antes de la entrada al recinto del Merca Las Palmas. Te recibirá Mario, un muchachote alto, muy moreno —le explicó Sergio.


     —Perfecto, cuente conmigo —respondió Félix.


     Estrecharon las manos. Las de Sergio eran ásperas y fuertes, pero sobre todo grotescas, desmesuradas, tanto que la mano de Félix se vio engullida durante los pocos instantes que mantuvieron el contacto físico. 


     Félix valoró positivamente el cambio, pues aunque tendría que madrugar un poco más que antes, tendría un día libre entre semana, e iba a cobrar cien euritos más encima.


     Pero a la mañana siguiente, por más esfuerzos que hizo no logró llegar antes de las siete menos veinticinco al lugar concretado, cinco minutos tarde, en donde lo esperaba muy serio aquel muchacho alto y moreno, Mario, mirando el reloj. Al saludarlo, Félix recordó haberlo visto cargando en la nave con anterioridad.


     —Buenos días, amigo. Llegas tarde —dijo Mario dejando escapar una sonrisa, por no parecer demasiado antipático en su primer día.


     —Sí, lo sé. Disculpa. Me he quedado dormido —le dijo Félix con sinceridad.


     —Por mí no hay problema. Veremos lo que dice Javier. Yo conduzco hoy. En los días siguientes nos iremos turnando, ¿vale?


     Antes de dirigirse a la nave pasaron a buscar al otro empleado que iría en la cabina del camión con ellos dos. Vivía en el Valle de Jinámar, una zona en el extrarradio de Las Palmas, y de la ciudad de Telde; un polígono de gran extensión en el que abundan bloques altos de viviendas, ocupados en su mayoría por familias de gente trabajadora, humilde, y también una gran cantidad de gente en paro, al menos por aquel tiempo. De camino, Mario, que conducía mientras iba fumando, le dio algunas indicaciones prácticas a Félix sobre esta nueva ruta. Y de pronto, en una ancha calle del valle, junto a la parada de guaguas, Félix vio por vez primera a aquel hombre. Javier era un tipo alto, como Mario, de 1’90 como mínimo, corpulento, de espalda ancha, y aunque le faltaba bastante pelo tenía un mechón grisáceo erguido, justo sobre la frente, en el centro. Calzaba unas deportivas modernas, muy particulares y estilizadas, sin cordones, eran del tipo denominado “pies de gato”, de las que usan los escaladores.


     —Buenos días, ¿quién llegó tarde?—preguntaba Javier mientras subía al camión, haciendo que Félix ocupara la posición central en la cabina.


     —Disculpe, he sido yo —se anticipó Félix a decir rápidamente.


     De cerca poseía una presencia imponente, rondaría sobre los cincuenta, aunque lucía un aspecto muy juvenil, de apariencia vital, y de manos grandes, aunque no grotescas como las del jefe. Félix no lo tenía en mente, a diferencia de Mario, y se extrañó de cómo un hombre así de vistoso le había pasado inadvertido en la nave durante tres meses.


     —Bueno, no pasa nada por hoy. Es que me gusta llegar de los primeros a los muelles de carga, así podemos salir según dan las diez de la mañana, ¿está claro? —le dijo levantando un dedo a modo de advertencia.


     —Desde luego, lo entiendo perfectamente. Ha sido algo lamentable.


      Javier lo miró entonces de reojo, extrañado ante tal contestación. No era la típica respuesta de alguien acostumbrado al trabajo duro, sino más bien la de un estudiante.


      El mes siguiente fue un absoluto y completo caos. Todas las exigencias de la anterior ruta se habían multiplicado en la nueva. Por un lado estaba la considerable lejanía de algunos domicilios a visitar, la angostura de las calles y veredas de los pueblos, sumado a la inflexible puntualidad que Javier no perdonaba. Por otra parte, Javier no era como Gonzalo, no pensaba salvarle el trasero por sus despistes, sino que al contrario, le solicitaba continuamente un muy alto rendimiento, al cual Félix sucumbía en todo momento. Ahora estaba en medio de un infierno. Para colmo de males, las jornadas completas excedían el horario un poco más que en su anterior ruta de reparto. Cuando llegaba a casa, lo hacía, físicamente, con los plomos más fundidos que antes, además de una honda frustración entremezclada con rabia por no poder hacer frente a los desafíos diarios que tenía que encarar. En ese estado de tensión continua causaba pequeños desastres sucesivos, bien en forma de roces con el camión, o bien produciendo algunas roturas al manipular las mercancías que transportaban. Luego, Sergio el jefe, debía hacerse cargo del coste de las reparaciones o las sustituciones. Javier pretendía hacer del joven un verdadero y valioso trabajador, pues abogaba más por la autosuficiencia que por la protección, y en vista de tanto despropósito laboral, comenzó a ponerlo a prueba aún más seriamente; precisamente cuando Félix se hallaba muy minado tanto física, como mental y emocionalmente por todo aquel desbarajuste, él le daba una vuelta de tuerca más al asunto. El trato personal que Mario y el propio Javier comenzaron a prodigarle empeoraba a medida que él metía más la pata. A comienzos de noviembre, había muy malas caras y modos todas las mañanas. Sergio se arrepentía de haberlo contratado, pero lo había hecho por tres meses, así que debía aguantarse al menos ese tiempo con el nuevo elemento.


     Y las exigencias en el trabajo no aminoraban un ápice sobre el despistado y desubicado Félix, sino que lo situaban dentro de una gigantesca olla a presión y sin válvula de escape.


     —¿Cogiste el talón que te dije?, ¿el de la mesa de comedor que te dejé sobre el muelle? —le preguntó Javier una mañana, después de desayunar, con la atmósfera bien cargada como estaba a causa de la descomunal larga ristra de errores del principiante.


     —Eh… no me acuerdo, la verdad —respondió Félix con voz de pollito mojado, algo tembloroso, absorbido en el horror laboral que estaba padeciendo, continuamente bloqueado por los cuatro costados, sin recursos con los que defenderse.


     —¿No te acuerdas? —y comenzó a hablar Javier entonces derrochando ironía—. Ah… ya veo, bueno, no te acuerdas dices… Vale, está bien, hoy tenemos que ir a Santa Cristina (un lugar bastante lejano al que se llega después de lidiar con muchas, muchas curvas de carretera convencional) a llevar un microondas y la mesa de comedor a una clienta, pero no te preocupes…, no pasa nada, hoy llevamos el micro, y mañana, si tienes la bondad y te acuerdas de coger el talón que ha de firmar el cliente, podremos llevar la mesa, ¿te parece? —le largó por último, pasando de la ironía inicial a un enfado contenido, pero notorio.


     Félix sufrió ese día reproches constantes por aquel despiste. En cada domicilio que visitaban, al abandonarlo, se escuchaba lo mismo una y otra vez.


     —¡Joder, tío! Mira que dejarte el talón atrás —le espetaba Javier.


     —¡Bonita faena! Mañana hay que subir otra vez. ¡Qué necesidad! —recriminaba Mario al aire entre dientes, pero de forma que él lo escuchase.


     Después de entregar el microondas, sin haber reanudado la marcha todavía, Javier le pasó un talón a Félix sin decirle nada.


     —¿Te importaría leer a dónde tenemos que ir ahora?


     —Claro que no. Veamos, la clienta se llama Eulalia Díaz Socorro, con domicilio en Santa Cristina… ¡Qué hijos de p…! —exclamó Félix, percatándose de que estaba siendo objeto de una broma, y que no tenía pizca de gracia para él.


      —No, más abajo, ¿qué es lo que hay que entregar? —inquirió Javier revistiendo su boca con una mueca altanera.


     —Una mesa de comedor, cabritos —les dijo Félix.


     —Muy bien. Tenemos que entregar la mesa aquí mismo, en este mismo domicilio, en Santa Cristina. Claro, claro, por ese motivo aquella señora de allí —decía Javier al tiempo que señalaba hacia la puerta de una casa que había al otro lado de la calle, en la que había una mujer en actitud de espera—, todavía sigue de pie junto al bastidor, incluso después de haberle dado su microondas. ¡Qué suerte hemos tenido! ¿No crees Mario?


     —Sí, la verdad, nos ha tocado el gordo de la lotería —contestó el otro.


     Javier y Mario estallaron a continuación en risas y carcajadas incontenibles, burlonas, de pura mofa. Se chocaron las manos dentro de la cabina pasándolas sobre la cabeza de Félix, quien sentado en el medio, no hacía sino cabecear de un lado al otro estúpidamente, sumido ahora en un enfado que no podía mostrar, que disfrazaba de fingida conformidad con aquella representación teatral de sus compañeros, los cuales llevaban toda la jornada dándole la tabarra incesantemente con la misma cantinela.


     Después de aquello, Félix comenzó a tener cierto resentimiento hacia Javier. Lo maldecía de boca para adentro, elucubraba que fuese un pelota con el jefe; empezó a achacarle, en el más absoluto silencio y en soledad, que sólo pensase siempre en hacer bien el trabajo, olvidándose por completo del reloj, de sus necesidades personales, o de lo poco que cobraban en comparación con el titánico esfuerzo que realizaban cada día. Empezó Félix a recordar la cantidad de veces que se había dado ocasiones como la siguiente: 


     —Javier, voy a apurar un poquito la marcha, que llevamos el camión cargado hasta los topes y ya son las cuatro de la tarde. Hoy nos dan las uvas, seguro.


     —Tranquilo, Félix, tenemos tiempo de sobra —respondía siempre éste sin inmutarse lo más mínimo ante aseveraciones como aquélla, con sincera convicción. Parecía como si aquello le resultase ajeno, restándole importancia al cumplimiento de horarios o a fatigas de cualquier tipo.


     En otra ocasión, después del incidente en Santa Cristina, Javier le encomendó el cuidado momentáneo de una botella de agua, con la excusa de atarse las zapatillas. Javier sabía que aquella mañana Félix estaba mucho más despistado que de costumbre.


     —Tranquilo, sí, te la sostengo —obedeció el muchacho.


     —Gracias. Espera —le dijo el veterano trabajador mientras se agachaba hasta la altura de sus pies de gato. A continuación se incorporó—. Listo, vamos al camión, que se nos hace tarde.


     Félix abrió la puerta del piloto, pues ese día conducía él, e iba a subirse con la botella sujeta por su mano derecha, cuando entonces Javier lo precisó de urgencia.


     —Toma estos talones —le exhortó Javier de pronto—. Vamos a repasar las direcciones —le dijo entregándole tres o cuatro que escogió al azar.


     Félix soltó de inmediato la botella en el suelo, y agarró con presteza los talones. Javier se puso entre él y la botella, ocultándola, mientras que Mario se acercó sigilosamente por la espalda y recogió del suelo la botella de agua, sin que el ausente Félix pudiese percatarse.


     —Sí, los tengo —dijo Félix, poniendo atención en las direcciones—. Veamos… Estos dos son de Gáldar, este de aquí… de San Felipe, y…


     —Vale. Completo. Ya está. Súbete rápido, nos rajamos de aquí —ordenó Javier de improviso, al instante.


     Félix no entendía a qué venía de repente tanta prisa, mas obedeció. Subieron los tres al camión, Félix arrancó el motor y emprendieron la marcha a toda mecha, tal como le ordenara el otro.


     —Ja, ja, ja —comenzó a reírse de modo grosero Javier entonces mientras simulaba estar mirando por el espejo retrovisor del lado del copiloto, cuando habían recorrido unos trescientos metros, a punto de incorporarse a la autovía.


     Mario le siguió el juego, riéndose igualmente con sorna y desparpajo, uniéndose a Javier en el acto de mirar en falso por el retrovisor. Félix no quería ni preguntar el motivo de aquella burlona risa. El resquemor hacia Javier había ido aumentando, además de que era un hecho el que se mofaban abiertamente de él. Finalmente, cayó en la trampa unos segundos después.


     —¿De qué se ríen? —preguntó sin mucho afán, chascando la lengua.


     —¡Algún gilipollas se ha dejado una botella de agua en el suelo. ¿La ves, Mario?


     —Sí, claro, como para no verla.


     Félix, ignorando que aquello hubiese estado planeado previamente por sus dos compañeros, recordó entonces que la había soltado para agarrar los talones. Se avergonzó por el nuevo despiste, aunque consideró cruel la burla sostenida de aquellos dos.


     Los otros, acto seguido, se troncharon de la risa mientras que Félix aguantaba estoicamente el chaparrón. No dijo ni mu durante un buen rato. Luego, unas horas más tarde, al bajar una pesadísima nevera, con el sol azotándoles, y Félix sudando a mares, se acordó de aquella dichosa botella de agua. “Qué bien vendría ahora” pensó. Javier adivinó sus pensamientos, y ante él, sacó de un hueco oculto bajo un guardabarros la preciada botella de agua, que aún estaba bien fresca.


     —Toma, querido. La próxima vez recuerda que mi modelo de zapatillas no lleva cordones.


     Y con aquel gesto, Javier fulminó de un plumazo toda la negatividad con la que había ido cargando a Félix, quien se ablandó y relajó después de algo más de un mes en constante, pero inútil e infructuosa alerta.


     Los tres se rieron juntos al unísono, por esa vez, por una vez.


      En otras innumerables ocasiones, antes de que tuviese lugar esta anécdota, durante aquellos horripilantes primeros treinta días a látigo, cuando se estaban acercando a cierta velocidad a la entrada de algún barrio o pueblo al que tuvieran que acudir, Javier, advirtiendo que Félix no estaba mentalmente ubicado en su sitio, esperaba hasta que justo el camión rebasara la entrada o acceso, haciéndole caer en la cuenta de lo sucedido sólo entonces, no sin otorgarle al tema el debido toque de humor, y que a Félix muy poca gracia le hacía.


     —Pues nada, Félix, no pasa nada —solía decirle Javier—, si tenemos todo el día, mi niño, así aprovechamos para dar una vuelta y conocer el pueblo de al lado, ¿te parece bien, Mario?


     Félix había observado a Javier minuto a minuto, segundo a segundo, en cada acto. Alucinaba contemplando el semblante que siempre mostraba éste, sereno, confiado y eficiente. Félix se hallaba en la incesante búsqueda de la oculta motivación que lo empujara a ser como era de diligente y puntual. Y después de mucho estudiarlo, comprobó con asombro, que Javier realmente sentía tener todo el tiempo del mundo cuando lo expresaba, y que no tenía mayor motivación en la vida que hacer las cosas lo mejor que pudiese, y lo hacía de maravilla. No eran pocas las veces que Félix, atónito, vio cómo su compañero se cargaba una nevera enorme a la espalda porque había que subirla por una escalera demasiado estrecha para estar maniobrando con el electrodoméstico entre dos, y la depositaba en su lugar sin haber tan siquiera rozado mínimamente la pared en ningún instante. Luego, con similar perplejidad, observaba como aquél regresaba con la nevera vieja y la cargaba él solito en la caja. Para Javier toda pena, retraso o fatiga quedaba justificada si se hacían bien las cosas, paso a paso. Procurar un buen servicio era su máxima aspiración. Y a pesar de que a Félix le habría venido muy bien para justificar sus resentimientos que en verdad Javier fuese un pelota del jefe, tal argumento se derrumbó en varias ocasiones, en las que éste mismo le echaba monumentales broncas al propio patrón Sergio, bien si advertía que el jefe retrasaba unos días la entrega de alguna mercancía en particular por ahorrar un poco de combustible, o si por ejemplo pasaba por la nave a inspeccionar cómo iba todo y desordenaba el fajo de talones al echarles un vistazo. Javier no estaba en venta. Ese hombre, encima desconocía el significado de la palabra cansancio. Sentía auténtica adoración y pasión por su trabajo, como les demostraba día tras día, en las sucesivas oportunidades que se daban durante las prolongadas jornadas de trabajo. Y por si fuera poco, Félix notó en él algo que no era fácil de encontrar por ahí: siempre estaba feliz, pero de verdad, genuinamente; en cualquier momento y lugar, desprendía esa energía que iluminaba cuanto hubiese a su alrededor, a no ser al pobre Félix, a quien estaba probando a propósito, y pensaba llegar hasta las últimas consecuencias al respecto, hasta hacer que surgiera un diamante del joven. Javier era un tipo muy ocurrente además, constantemente imaginativo e inspirado, virtudes que lucía en lo cómico de comentarios y chistes que sobre la marcha improvisaba sobre cualquier cosa que uno pudiera imaginarse, además de exhibirlo en la capacidad que siempre mostraba para resolver todo tipo de incidencias e infortunios que les sucediesen en común. Félix se fue percatando de que si Javier no lo encubría, ni lo ayudaba más, no es porque no supiese o pudiese hacerlo, pero no podía ni sospechar que el veterano pretendía hacer de él un buen trabajador. “Tiene que haber algún truco, alguna oculta recompensa que esté acordada bajo mesa con el patrón y yo que no logro averiguar”, pensaba Félix al principio. Sin embargo, lo cierto es que, por más observaciones que hizo de aquél, no halló más que un amor puro, excepcional e incondicional, que era el que lo guiaba a hacer bien las cosas, sin más recompensa que el hacerlas para y por ser útil, anhelando el único propósito de servir a los demás en toda forma, hora y lugar.


     Esta forma de ser supuso una verdadera revolución para el prisma de Félix, acostumbrado a entender que todo el mundo pretendiese siempre beneficiarse de otros, y con el mínimo esfuerzo si era factible. Pues no entendía, y más bien chocaba de plano con todos sus esquemas mentales apreciar tal motivación en pura esencia, ya que hasta cuando Javier criticaba a Sergio sin estar presente, sólo lo hacía respecto a si obraba de mala manera en el trabajo, pues ni del sueldo rechistaba nunca el muy hijo de su santa madre.


     Entrados en el segundo mes de contrato de Félix, Sergio estaba ya hasta los mismísimos bemoles de las constantes quejas que recibía de aquél, de los partes de roturas constantes y de ver que su camión de reparto estaba repleto de roces allá donde quiera que lo escrutase. A pesar de que, al mismo tiempo e irónicamente, Félix había empezado lentamente a mejorar su capacidad de trabajo y también la de conducción, pero debía lidiar con los muchos perjuicios del comienzo, los mismos que le habían hecho muy mala reputación a estas alturas. Esto, a su vez, lo empujaba a cometer más fallos en algunas ocasiones, presa del ridículo, de la burla y de los nervios. Y, sin embargo, Javier, en silencio, mientras que atizaba con una inflexible vara en el trasero a Félix con el sometimiento a un arduo período de prueba sin final a la vista, realmente aguardaba paciente el momento en que la grandeza de aquel muchacho inseguro, torpe, de mente dispersa y con modos de estudiante, se revelara, o bien se rebelara, pero que saliese a la luz el verdadero profesional que ha intuido en él, el hombre de gran apogeo que ha visto en su figura. Sólo esperaba que pudiese pasar antes de que el pibe acabara hartando lo suficiente a Sergio como para que éste decidiese despedirlo; cosa que, dadas las circunstancias, no resultaría nada descabellado que ocurriese de un momento a otro.


     Y ocurrió algo diferente durante una mañana, en aquella nave de almacenamiento de stocks, después de que Félix se ganase otro toque de atención por parte de su jefe, al descubrir éste una pequeña abolladura en el parachoques del camión. Inmediatamente después, con el camión ya cargado hasta los topes y a punto, sentado sobre un palé vacío que había por allí arrinconado, esperando a que Javier terminase de citarse con los clientes del día, Félix, extenuado y desbordado por la nefasta situación en la que estaba inmerso sin posibilidad de escape, decidió hacer un profundo y serio repaso mental y análisis de su vida, del modo que sigue:


     “En el colegio, cuando destrocé a pedradas mi bello mundo, podía evadirme con la cabeza, simplemente fingiendo que atendía en clase. En el instituto, lo mismo. Incluso en el ejército, pasado el agotador período de instrucción, solía bastar con decir “A la orden” para que me dejaran en paz con mis pensamientos e ideas. Pero aquí es radicalmente distinto, porque si no estoy absolutamente atento a lo que hago, me expongo a fallar, fallar y fallar, incluso involuntariamente, sobre todo involuntariamente. No hay descanso mental ni pausa que valga”.


     De pronto, súbitamente, algo dentro de él lo instó a continuar con aquel único y bello momento de reflexión vital.


     “Cuando era niño aspiraba a sacar buenas notas, sobre todo lo hacía para agradar a mis padres, creyendo que así sería alguien mejor. Pensando yo que era superior cuanta más alta era la puntuación obtenida en un examen. Más tarde, vino el batacazo de aquel amor imposible con el que me cegué, tirando por el retrete cualquier sentido y alegría, cualquier resquicio de ilusión, convirtiéndome en el medio listo, o medio tonto, que ahora está aquí sentado. Pasé por el instituto sin pena ni gloria, y superado el instituto, deseé llegar a la universidad, creyendo, por alguna estúpida razón, que en la facultad estaría a salvo, pero, ¿de qué? Al final las circunstancias familiares, con mis padres separándose, me inclinaron a hacerme militar pensando en una nueva salvación definitiva, y estando lejos de casa deseé regresar. Todo eso he hecho sin vivir la vida en plenitud, y en síntesis, para acabar aquí, entre palés, neveras y lavadoras, hedor a fuerte sudor, gente que me detesta, cajas de cartón, y camiones. Después de todo el esfuerzo, los inacabables cabreos y los momentos tristes con los que he lidiado, estoy aquí. Toda mi vida ha sido una gran carrera, una eterna lucha muy disputada, conmigo mismo como principal competidor. Tenía que llegar a algún lugar que entendí sería seguro y gozoso. Pero no llegué nunca. Ahora estoy aquí, nada más, aunque esto sí es verdad, es real. Lo único rotundo y cierto es que estoy aquí, en este instante, y quizás, sólo quizás, es donde tenía que estar, quién sabe. Llevo mucho tiempo deseando pasar al otro lado, avanzar a otro nivel, o sencillamente cambiar de ubicación en busca de un paraíso que nunca encuentro, ni me logra alcanzar. Siempre creí que iba a estar mejor en el nuevo enclave que donde me hallaba inicialmente. Tal vez porque siempre me vendieron bien envuelto un denso humo que prometía una futura libertad o bienestar, el cual yo siempre compré con sumo gusto. En el paquete, por fuera, podía leerse que había que avanzar para ser alguien, sin plantearse mucho, o mejor nada al respecto. También había que tener una chica a tu lado, un coche, casa, hijos, etc. De momento, yo lo único que he logrado son mares y mareas de gran sufrimiento emocional que me han traído directamente a esta nave, a este instante. Y puede ser triste, pero es francamente real, casi tangible”.


     Pero todavía siguió un poco más allá en aquel inquietante diálogo que ignoraba a qué conclusiones finales podría orientarlo.


     “Es tiempo de aceptar lo que tengo, tal y como lo tengo. De una vez por todas, pues es lo más real que hoy existe y sobre lo único que tengo certeza absoluta. Así que ahora puedo quedarme aquí a aprender de veras algo, sea poco o mucho, o bien hacer lo de siempre: tratar de huir de este trabajo, de esta nave y hasta de mí mismo, pero acabaré volviendo a tropezar. Y podría ser que si, por una vez, y para variar, confiase con todas mis fuerzas y hasta el final en que yo hoy debía estar aquí, en que esto no es una especie de castigo, ni que la vida es mala, ni tan dura como desde la adolescencia di en opinar de ella; sólo tal vez así, pudiese ocurrir que algo distinto suceda, yo no lo sé. Lo único que sí sé, que conozco en este momento, es que he llevado una vida muy triste, mucho más que el hecho de ser un camionero de pacotilla, sentado sobre un palé. Si solo puedo llegar a ser camionero, tal vez pueda ser el mejor camionero del mundo, o no, ya se verá. Quizá pueda ser feliz así, tampoco lo sé. Pero sí conozco que no he hecho otra cosa que “comprar la moto”, la de todo aquel que me prometió un futuro mejor, sacrificando siempre a cambio, el único momento que ahora veo siempre fue, es y será cierto, el del presente. El mismo tiempo que de niño me aportaba tanta felicidad. Desde entonces, nunca he vuelto a creer en mí mismo, en mi propia moto, en mis posibilidades; no, nunca lo he hecho, si he de ser sincero, sólo he confiado a medias. Tal vez sea ésa la causa de esta consecuencia rara que es mi vida, una vida a medias, tratando de escapar de todos lados para llegar a uno llamado “felicidad pasajera”, una que aparece fugazmente en el nuevo emplazamiento, o el rol social a desempeñar, pero que luego me abandona tan rápido como llegó. Y de cuya influencia, por cierto, hace mucho tiempo que no recibo noticias”.


     A continuación, y en último lugar, habló de él refiriéndose en tercera persona, lo que era algo más inusual todavía para Félix, quien nunca había ahondado tanto en un contacto así con su esencia, con su alma.


     Y las conclusiones inesperadas se hicieron eco.


     “Así pues, es ahora, Félix; es ahora cuando decides si vas a continuar con esta mierda de vida como si de una condena se tratara, o vas a confiar en algo superior, sí, un ente o ser más grande y poderoso que tú. Y pase lo que pase, cueste lo que cueste, llegue en la forma en que deba llegar, confíes de veras. Y si lo peor que ocurre es que enloquecieras de repente, o que no hay más, que en verdad descubras que éste es un mundo de mierda y de fango, al menos habrás salido de dudas, pero por ti mismo. Lo que pasa es que para salir del lodazal, has de CONFIAR, pero hacerlo como nunca antes lo hayas hecho. Y no hay muchas más opciones.” 


     Félix se dijo acto seguido, con plena convicción de la palabra que iba a pronunciar: “Confío”. Lo dijo de una forma estrepitosamente sincera y honesta, calándose cada letra y cada sílaba en todos los poros de su piel, de sus órganos, con una franqueza magistral, como jamás recordara haberlo hecho anteriormente


    


    


    


    CONEXIÓN CON LA FUENTE SUPREMA


    


     Luego, de repente, como si algún organizador que observaba la escena hubiese visto que la auto charla de Félix había concluido, la voz de Javier se alzó, ordenándole que subiera al camión, que ya podían iniciar la marcha. Recién comprometido consigo mismo, con el corazón en la mano, totalmente desprovisto de cualquier orgullo o vanidad, montó en la cabina dispuesto a hacerlo de buena gana, manejando aquel tedio, aquella terrible alienación emocional que lo mantenía preso de la inconsciencia. Y amó aquel primer instante “consciente”, vivido con presencia en el mismo, con el alma entera, tal y como era, sin artificios, y se aferró a él. Después lo soltó. Y se aferró al siguiente instante, haciéndolo propio, viviéndolo en forma única, distinta. Volvió a despegarse de él, y así continuó el día entero.


     Félix no era alguien versado para nada en asuntos espirituales, o esotéricos, más allá de la educación básica como católico que recibió hasta que hizo la primera comunión, pues luego, sumido en su amargada existencia de mal de amores de adolescencia, no sólo se separó de la iglesia, sino que hasta dejó de creer que hubiese algún dios capitaneando el barco, agarrando el timón, o siquiera a bordo de alguna embarcación, aunque fuese como un mero polizón. Fue un clamor desesperado en su corazón el que abogó por acudir al cielo en busca de ayuda. Un clamor que parecía susurrarle al oído: “MERECES SER FELIZ”. Un canto profundo e inesperado por completo que brotó de la amargura, de un modelo de vida agotado que había adquirido a base de falsas creencias, expectativas y de depositar la poca confianza que tuviese en un tiempo futuro inexistente al que nunca daba caza. En medio de aquel hastío, de aquella rutina desabrida, harto repetida por tanto tiempo, la semilla de la resurrección cayó en aquel pedregoso terreno en que había convertido su corazón, o puede que la semilla ya estuviera allí, aguardando el instante preciso. Ahora faltaba regarla a ver qué es lo que podía pasar.


     Félix decidió finalmente abrirse una puerta a la esperanza, a un posible mañana mejor para sí. Se abrió al amor por sí mismo.


     Durante alrededor de los diez días siguientes, una auténtica lucha temible, dura y feroz se libró en su interior. De una parte estaba el Félix de siempre, el que trataba de hacer el mínimo esfuerzo consciente, el que trataba de huir, de refugiarse en extraños pensamientos, ideas u opiniones con las que se identificaba desde hacía mucho tiempo, el que se sentía una víctima del sistema, de la vida, de dios si existía, el Félix que se consideraba mal pago y opinaba que valía mucho más como para estar donde estaba, cargando bultos y llevando un camión por callejuelas estrechas. Ese es don ego, aquella parte insidiosa que se conoce todos los trucos para escabullirse de una realidad en particular, sobre todo cuando dictamina considerarla innoble, impropia o injusta; ésa es la parte que optaba por el despiste, la confusión mental y un tenaz victimismo. En definitiva, el Félix de siempre, desde los trece años.


     En el otro lado, y recién llegado, aunque con mucho empuje, genuinidad y auténticas ganas de abrirse paso, se encontraba el novedoso Félix consciente, el que lo ama todo tal y como es, el que desea sentir la vida, no pasar por ella de costado como si nada. Un nuevo hombre, un guerrero del presente, del momento, una persona fresca y vigorosa que llevaba años soterrada bajo la piel del otro, del rufián, del vago, y del encargado de sabotear su felicidad. ¿Quién ganaría esta cruenta lucha? ¿Quién iba a llevarse el gato al agua? 


     Félix se adhería al momento presente contra viento y marea, sin juicios ni apegos o expectativas, lo soltaba después, y se acogía al siguiente, manteniendo este ritmo, ese pulso vital y fresco de contracción y distensión, al igual que actúa el corazón de cualquier ser vivo. El ego, el Félix de siempre, acechaba y lanzaba ataques continuos en medio de aquel novedoso latir cargado de esperanza:“¿Qué haces, Félix? Sabes perfectamente que no eres ése al que aspiras. Estás haciendo tonterías, déjalo todo como está, o te vas a volver loco de remate; después no digas que no te lo advertí”, o cosas del estilo: “¿De veras crees que hay algo mejor para ti en el mundo?; déjate de historias, zoquete. Siempre fuiste un torpe, y un fracasado. Mírate”.


     Ya era tarde para trampas. La decisión había sido tomada con desmedido valor en su corazón, desde lo más hondo de su alma, y había que llegar hasta el final, aunque en verdad se produjesen ocasiones en las que creía estar enloqueciendo, estar cruzando una frontera mucho más peligrosa que la de la depresión, y que era la de la locura y el sin sentido. No obstante, quién dijo miedo. Si una mínima duda lo asaltaba, la aplastaba como a una mosca, entregado con verdadera fe a pensar que más valía embarcarse y perderse, que no aventurarse jamás a conocer nuevas tierras, otros mundos.


     Félix actuaba estudiando y participando, permanentemente consciente, en todos sus movimientos, registrando concienzudamente pensamientos, sensaciones, emociones e ideas o recuerdos durante casi cada segundo de cada minuto del día, y de la noche, hasta que se dormía. La meta, el fin de aquella batalla era un total desconocido. Flaqueaba un poco de cuando en cuando, apenas lo justo. De pronto, viéndose agotar, abrazaba de nuevo su cruz con firmeza, dándole sustento y renovado aire a su propósito de vivir la vida en consciencia pura y plena. Se animaba a ratos mediante ingentes dosis de amor a sí mismo que se auto asignaba con mucho cariño, como si él mismo fuese una criatura perdida en mitad de la oscuridad, de un tenebroso bosque que hubiera de cruzar, y a la que debía proteger y ayudar. Había un continuo esfuerzo titánico en la eterna e infinita tarea de estar presente, en el presente, de saber cómo camina, con qué pie, lo que come, cómo lo come, cómo levanta cualquier objeto del suelo, habla, micciona, sonríe, etc.


     Paulatinamente, en muy pocos días, y empleando menor esfuerzo para ello cada vez, Félix fue convirtiéndose en mejor trabajador de manera exponencial, aunque no tanto como para ser tenido en cuenta como uno más todavía por Javier ni por Mario, mucho menos a los ojos de Sergio. No obstante, los tres notaron que había un cambio en marcha, ya que el camión había dejado de tener roces, así como que no había quejas de clientes, ni partes de rotura desde hacía unos días. Mientras tanto, Félix proseguía con su secreta y dignificante lucha, llegando a plantearse ocasionalmente también si se estaría inventando todo aquello, si ya habría enloquecido a estas alturas, o si tal vez intuía en realidad que algo diferente y novedoso estaba a punto de pasar. No desfalleció en su empeño por ser consciente en todo momento, todo el tiempo, por estar en el presente, vivo, atento, segundo a segundo. No se rindió. La pugna dialéctica interior continuaba su curso, pero el nuevo guerrero llevaba una buena delantera. Los argumentos adversos del Félix antiguo estaban disminuyendo la frecuencia, la intensidad, perdían peso; los desmanes, las palabras de desánimo y de temor se estaban transformando en absurdas pataletas de crío tonto que él era capaz de sofocar por primera vez.


     Por fin, de pronto un día, el ego guardó un silencio sepulcral quince días después de la valerosa declaración de amor por sí mismo, de aquel hermoso canto a la vida. Fue a mediados de noviembre, cuando contaba veintitrés años. Abrió los ojos una mañana en su cuarto, a las cinco y media, como acostumbraba entre semana, y descubrió perplejo que el Universo entero había cambiado. No sabía cómo, pero estaba en un lugar muy distinto al que solía. Fue curioso, pues todos los objetos físicos eran los mismos de siempre, colocados en los mismos sitios, pero algo muy particular e inexplicable los hacía bellos a la vista, flotaba en el ambiente una pacificadora sensación, a la vez que una insólita felicidad natural y rebosante, inexplicable igualmente en palabras, lo sobrecogió como una inacabable brisa primaveral que transitara eternamente por sus venas. El Félix de siempre se había perdido en la nada repentinamente. El nuevo era uno gozoso, colmado de amor, con la mente completamente despejada, lleno de vitalidad y energía. Félix estaba presente en el presente, sin esfuerzo, habitando en el único momento en que es posible estar siempre, por siempre. Estaba siendo, más que viviendo, este preciso momento intemporal y cierto. De un plumazo, todo su pasado había sido borrado, o más bien transformado en algo demoledoramente precioso. Félix había traspasado una línea invisible que lo puso en contacto con la fuente suprema de todo. La hermosa y luminosa semilla de su corazón brotó con mucha fuerza, cuando Félix se ubicó al otro lado del umbral. Experimentó aquello que el psicólogo humanista Maslow denominó “experiencia cumbre”. “Iluminación” según algunas religiones, o “Satori” acorde a la tradición japonesa del budismo zen. Había dado “un salto cuántico”. Estableció un celestial puente entre dos realidades completamente distintas para que el renovado Félix experimentara aquel éxtasis sin fin ni precedentes en su haber. Todos los modelos vitales de planteamiento anteriores ya habían sucumbido catastróficamente, así que la esperanza en un nuevo modelo visionario no era tan descabellada, entendiendo esto. 


     La proporción del nuevo modelo, no obstante, fulminó con creces cualquier cálculo imaginable que él hubiese sospechado. Ahora todo era nuevo, fresco, distinto y excitante, a la vez que armónico y parsimonioso. Aquel día marcó sólo el comienzo. Félix, ajeno a cualquier mínimo conocimiento intelectual acerca de por lo que estaba atravesando, no terminaba de creerse aquel puro sentimiento que lo embargaba, a no ser porque en su alma una bellísima melodía estaba siendo tocada por fuerzas angelicales. No podía obviarlo ni ignorarlo. Estaba viviéndolo. Sintió como si hubiese regresado a casa, al hogar, a él mismo, a un lugar que siempre estuvo ahí, pero al que nunca se permitió visitar, quizá por temor de descubrirse a él mismo como un ser lleno de luz, repleto de gracia divina.


     La proximidad de la campaña navideña requirió que Sergio contase con el refuerzo de otro empleado más, Osorio, ya que dado el gran volumen de entregas que se preveía en las fechas venideras, el reparto iba a convertirse muy pronto en una contrarreloj, por lo que serían necesarios dos camiones que cubriesen las necesidades de la ruta. Osorio era un chico más joven que Félix, y muy apreciado como trabajador por Javier y Mario, que ya habían tratado con él.


     Dos o tres días tras el incipiente despertar mágico de Félix, durante el desayuno en una cafetería, antes de encomendarse al reparto, salió a colación el tema de cuánto tiempo estaría Osorio con ellos.


     —Lo que tienes que hacer Osorio, es sacarte el carné de camión —propuso Javier.


     —Cierto, cierto, pero si no es por una cosa, es por otra. Nunca tengo tiempo, ni dinero.


     —Pues tenlo en cuenta, así mandamos al carajo a Félix —largó entonces Javier en la mesa.


     En medio del reciente gozo que Félix estaba descubriendo, aquello supuso una pulla clavada a medida con la intención de hacerlo desistir de seguir bebiendo de aquella preciosa y poco usual tinaja colmada de felicidad. Félix casi pudo ver la llegada del ego queriendo recobrar el protagonismo. Decidió ponerse a la altura de las circunstancias. Mantuvo el pico cerrado, su alma abierta de par en par, se cerró en banda y voluntariamente al sentimiento del ridículo, de la inferioridad, de sentir rabia, del resentimiento, del desencanto, etc., o mejor dicho, observó todos esos sentimientos llegar a una especie de portal en donde él era el encargado único y soberano de supervisar la entrada de los más adecuados y aptos, de los que le interesasen a sus propósitos. Controló a un cien por cien sus emociones. Y entonces, dentro de él, una voz casi audible le dictó: “Basta ya, reclama tu lugar, con gentileza, pero reclámalo”. El mensaje fue sosegado, pero muy firme, sin soberbia, con una gran carga de auténtica sinceridad. 


     Ese día, Mario y Osorio iban en el camión grande, mientras que en otro más chico, Félix y Javier. Y al comenzar la ruta, Félix estuvo callado, sin decir ni media. Javier lo respetó primero, pero después, aquel ambiente lo incomodaba extrañamente, por lo que comenzó a decir un recital de chistes, a sacar graciosísimos parecidos con viandantes que transitaban por la acera, o a filosofar de forma cómica. La respuesta que obtuvo de Félix fue más silencio a cambio. Y después de cinco o seis entregas, Félix estaba demostrando que hacía el trabajo igual de bien que cualquiera de ellos. No había tenido un solo fallo, ni un despiste, ni un roce con ninguna pared, cosa que ni Mario siempre lograba; Javier no había tenido lugar ni para uno de sus habituales toques de atención. El camión parecía ser conducido por raíles de lo bien encarrilado que avanzaba todo el tiempo. Penetraba con el mismo en calles estrechísimas, en donde nunca antes había tenido coraje de hacerlo, y lo hacía magistralmente. Javier se dio cuenta entonces de que había despertado al honroso guerrero que habitaba en Félix, quien estaba colmado de amor propio, y no actuaba así para satisfacer al otro, sino por amor en su más pura esencia. Estaba trabajando, procurando un servicio, viviendo el momento. Y con los silencios, simplemente estaba poniéndose en su sitio, en el lugar que como trabajador le correspondía en todo su esplendor.


     A media tarde, después de una entrega en una lejana zona de campo, nació, de forma espontánea y natural, una complicidad entre ambos a la hora de poner orden sobre los bultos en la caja del camión; Félix demostró gran soltura al amarrar la mercancía y distribuirla sabiamente, preparándola por orden de llegada sin tener delante los talones con las direcciones para fijarse. Javier alucinaba.


     —Bien hecho, Félix, ¿dónde tenías los talones escondidos? Ha quedado muy ordenado.


      —En mi cabeza —se limitó Félix a responder dedicándole una sonrisa sin girarse.


     A Javier le agradó la respuesta. El muchacho era otro totalmente diferente al anterior. Le gustó aquello, y se permitió sentirse orgulloso de haber colaborado en el proceso para lograrlo. Realmente, tenía gran parte del mérito. Félix también sabía que lo pensaba, pues podía leer sus pensamientos.


     En los sucesivos días, Félix continuó, de modo mucho más natural, con sencillez, en el ejercicio de mantenerse consciente. Mientras tanto su ya elevado estado vital se seguía incrementando, su capacidad memorística, intuitiva e intelectual también lo hacían y asimismo su musculatura se desarrollaba notablemente, casi sin esfuerzo alguno. Descubrió que cuanto más se centraba en el presente, tanto menos esfuerzo debía realizar para hacer extraordinariamente bien las cosas, lo que fuese, o se propusiese. Cada mañana despertaba en un paraíso del que no había oído hablar antes. Cualquier acción salía bien y a la primera. Su conciencia comenzó a expandirse rápidamente también. Por las noches soñaba participar en determinados eventos a voluntad, controlando su presencia en dichos sueños. Dichos eventos sucedían luego exacta y fielmente a como los había planificado, pero en la vida real.


     A la semana siguiente, estando detenidos en el pueblo de Agaete revisando los talones, a la espera de entregarle un televisor a un cliente, divisaron un hombre a lo lejos subiendo una pendiente lentamente. Félix bajó de la cabina como un rayo ante la incrédula mirada de Javier, se montó sobre la marcha en la caja del camión, desamarró una lavadora en concreto de entre ocho que transportaban, y acto seguido comenzó a arrastrarla con rítmicos movimientos hasta la puerta trasera del vehículo. 


     —¿Qué estás haciendo, Félix? Te dije que era aquel televisor de allí, no esa lavadora. Además, el cliente no ha llegado —le dijo Javier señalando al aparato que había amarrado en una pared de la caja.


     Félix se mantuvo en silencio, acercó la carretilla también hasta la puerta y descendió al suelo de un brinco. Bajó la carretilla entonces y le sonrió ampliamente. Javier puso mala cara.


     —Te he dicho que no es eso lo que hay que entregar, ¿qué te pasa? —cuestionaba Javier bastante enfadado.


     —¿Me ayudas a bajarla? —preguntó él.


     El señor que había subido la pendiente se acercó hasta ellos sin que Javier se diese cuenta.


     —¡Buenos días! Tenían que dejar una lavadora como esta de aquí —dijo apuntando la que tenían delante—, en mi casa. Les he visto llegar, por eso he subido. Verán, la gente suele perderse, ustedes sólo tienen que bajar la pendiente y… —dijo hasta que Félix lo interrumpió con gran amabilidad.


     —Lo sé, caballero. Entrando a la derecha primero, luego dos veces a la izquierda, y de frente. Vive usted después de la casa con balcón, ¿verdad?


     —Sí, exacto, exacto. ¿Cómo lo sabe, joven? —quiso saber el señor.


     —No es nada, únicamente algo de observación.


     El cliente, agradecido, sacó sobre la marcha un billete de diez euros y fue a dárselo a Félix, pero éste hizo una reverencia hacia Javier, quien no salía de su asombro, y agarró el billete de forma autómata, con la boca abierta. Más tarde, según hicieron entrega de la lavadora y remontaron la pronunciada pendiente, llegó justamente el cliente del televisor a su domicilio.


     Luego, a solas en la cabina, Javier no pudo reprimir la curiosidad por lo sucedido.


     —Llevo muchos años viniendo a Agaete, y jamás había estado en aquella calle, en la de la lavadora. ¿Cómo supiste dónde era la casa?, ¿cómo adivinaste que aquel hombre era el cliente? —interrogó fascinado, desconcertado.


     —No es nada, sólo un poco de observación —respondió Félix muy sonriente, repitiendo su respuesta y siendo parco en su explicación.


     Félix, en realidad, en aquel estado de gracia predominante que lo envolvía como un manto suave y protector, mientras cargaba la mercancía dentro de la nave, era capaz de sentir, a través de una rápida lectura en los talones, las carreteras de la ruta, así como las distintas direcciones a las que tendría que acudir más tarde. Lo mismo le sucedía con algunos clientes, como el de Agaete. Se producía una curiosa sensación de familiaridad con el momento, con la persona, con las circunstancias, y entonces, una intuición muy fuerte se apoderaba de él, y éste caía en la cuenta de que era mucho más que una intuición, de que era una auténtica fuente de conocimiento muy fiable.


     Eventos como aquél y otros muchos de similar calibre empezaron a sucederse con mayor frecuencia, no sólo trabajando, sino en casa, en el gimnasio, o conduciendo. Si pensaba en algo, o en alguien determinado, aquello, fuera lo que fuese, aparecía ante él en el acto, sumiéndolo en una bella y perfecta comunión con su alma. Era como si todos los astros se alineasen en torno a él. Con gran posterioridad supo que a ese tipo de sublimes coincidencias nada casuales, de pequeños milagros ciertamente, se les denomina “sincronicidades”. Parece ser que el término como tal, pues no la experiencia en sí, desde luego, la acuñó el eminente psiquíatra Jung. Félix iba adquiriendo conciencia de que estaba transformándose en una especie de Dios, y no de algo menor que ello. Se fue despreocupando paulatinamente del dinero, o del tiempo, pues se percataba de que su presencia ultra-consciente era la que producía, la que hacía posible, que su mundo ocurriese conforme a sus expectativas, que cobrara vida en la forma en que él lo esperaba, y entendió que siempre había sido así aunque no lo hubiera sabido. De hecho, extrañamente, aunque hiciese gastos extras, su cuenta corriente aumentaba, o al menos se mantenía estable; había pequeños ingresos inesperados de fuentes diversas, invitaciones de muchas personas que por nada del mundo le permitían pagar la cuenta en un bar, o bien le regalaban lo que precisamente en ese momento le hacía falta. Hasta advirtió que el coche comenzó a consumir mucha menos gasolina realizando los mismos recorridos, puesto que si lo normal era que el tanque llegara a siete días, de repente duraba dos semanas como por arte de magia, el doble que antes. Alucinaba viendo cómo la aguja indicadora del combustible se resistía a bajar.


     En otros aspectos, empezó a llegar siempre más que puntual a cualquier cita, el tiempo del reloj tal y como lo conocía había perdido todo su poder y significado. Las mujeres se interesaron especialmente en él con verdadero deseo de la noche a la mañana. Se volvió alguien mucho más admirado y apreciado para todos, pues manifestaba su gran presencia por donde quiera que pasara lanzando una simple mirada. También estaba tornándose mucho más locuaz, amistoso, gracioso y agradable al trato. Todas sus trabas, miedos e inseguridades habían caído a una especie de retrete cósmico, dejándolo libre para ser quien quisiese. Se sentía, y era LIBRE, pero de verdad de la buena.


     Y fue entonces cuando, una tarde, mientras regresaba de trabajar, conduciendo a determinada altura de la Avda. Marítima de su ciudad natal, un poquito antes de llegar al cementerio del barrio de Vegueta, notó una repentina, súbita y desbordante sensación de gran familiaridad con dos torres destinadas a viviendas que había situadas más allá del margen de la carretera, en el sentido opuesto al suyo. Eran dos bloques de pisos en apariencia gemelos, destinados a viviendas familiares, colocados cerca de varias construcciones parecidas en los alrededores, medían unos quince pisos de altura cada una, y había algo muy singular en ambos bloques que los caracterizaba y diferenciaba de los demás notoriamente; y es que, el remate en altura de los dos, no culminaba sin más en una mera azotea, posiblemente transitable, al igual que sucedía en los otros colindantes, sino que, en una de las torres, se hallaba puesta dignamente sobre una bóveda de considerable tamaño que se ubicaba en el centro de su correspondiente azotea, la figura erigida, en hierro, o en algún otro metal resistente, de una paloma. Mientras que en el otro bloque, el que se ubicaba más al norte con respecto a su gemelo, y separado de aquél por escasa distancia, también en metálica apariencia e igualmente ocupando la posición central de la parte más alta de la construcción, aunque sobre un pináculo esta vez, surgía, recortada contra el cielo, la figura de un avión. Dichas figuras no habían sido colocadas allí haciendo las veces de veleta, pues ni la paloma, ni el avión, mostraron nunca signos de estar bajo los designios del viento de turno que soplase, según observó Félix con posterioridad. Además pudo advertir que tanto la paloma como el avión estaban orientados en diagonal y casi enfrentados con respecto al emplazamiento que cada figura tenía; de forma tal que si ambas hubieran cobrado vida y hubiesen tenido la posibilidad de despegar al mismo tiempo y empleando la misma aceleración, habrían colisionado en un punto central determinado, que bien habría sido el vértice superior de un imaginario triángulo, teniendo en cuenta como la base del mismo una invisible recta que uniese entre sí los puntos exactos sobre los que estaban situadas sendas figuras en las torres donde se alojaban. Félix, sobre todo cayó en la cuenta de que al fijarse en tales bloques de viviendas con sus respectivos baluartes, quedó embargado en una gran paz, mayúscula, inmerso ipsofacto en los suaves brazos de un bello sosiego, muy apacible, pero también sintió que aquellas figuras, o quizá fuesen las torres, lo llamaban. Creyó con fe ciega que los dos bloques emitían una invisible señal de atracción, destinada a captar su atención. Días después pasó al lado de estos edificios, movido por una incontenible curiosidad, pero no vio nada de particular en las inmediaciones, a no ser algunas cafeterías que ocupaban los locales anexos a los bajos de la torre norte, la del avión, así como también una farmacia que daba a la parte trasera de la misma, y al frente; y por último, un poco más retirado del conjunto de los dos bloques, junto a una zona de aparcamiento al aire libre, había un centro de salud. No obstante, aunque nada en las inmediaciones se saliese de lo común a lo que se podía ver en el entorno de cualquier barrio, aquella extravagante, pero auténtica sensación de familiaridad no dejaba de asaltarlo al estar en presencia de aquellas dos construcciones. Félix, al no hallar nada más interesante en lo concerniente a aquel pálpito, dejó estar el asunto, pues al fin y al cabo, no podía hacer otra cosa. Y pensó que tal vez el tiempo le daría una respuesta al insalvable magnetismo que, de pronto, sobre él habían ejercido la visión de una paloma y la de un avión, colocados sobre las azoteas de unos edificios comunes y corrientes, pues por lo demás resultaban muy poco llamativos.


     De manera que, dejando a un lado este particular misterio, Félix continuó con su meteórico desarrollo “sobre humano”. Apenas unas semanas después de lo que mucho más tarde supo había sido un bello despertar espiritual, movía grandes muebles o electrodomésticos con idéntico esfuerzo a si levantara una libreta de la mesa, o manejara un bolígrafo. Los objetos dejaron de pesar como antes, eran muchísimo más livianos. En cambio, su musculatura aumentaba y se endurecía como el acero. Los cambios se daban a mucha velocidad, eran profundos, e inundaban todos los aspectos o ámbitos de su vida, ya que hasta en la comida se manifestaban. Prefería masticar más despacio, degustando, y agradeciendo a la divinidad cada bocado que daba. Prestando sólo un poco de atención, podía sentir perfectamente como una hoja de lechuga realmente lo nutría, cómo lo obsequiaba entregándole sus propiedades. El cansancio se había esfumado, ya que era capaz de estar diez horas cargando y descargando mercancía sin bajar la guardia, ir a casa, después ir al gimnasio, regresar a casa de nuevo, y sentirse al final del día como si acabara de empezarlo. Además los movimientos, hasta los más difíciles, se ejecutaban por sí solos la mayor parte del tiempo, demostrando una fascinante maestría que encandilaba a Javier y a Mario. La palabra que mejor podía definir aquel agraciado estado de eterna presencia era el de “gozo”, un gozo infinito e ilimitado de reservas inagotables que lo arropaba en cualquier lugar, a toda hora, que lo alimentaba, vestía y guiaba a través de una invisible mano que lo sostenía colmándole de puro amor. Entendió súbitamente entonces cómo todas las cosas en el mundo, ya sean materiales o no, se hallaban conectadas entre sí, o también el poder que tienen emociones y pensamientos para mutarlo absolutamente todo en el cosmos, en nuestras vidas.


     Dominó el arte del vivir por el vivir, y hasta se sorprendió gratamente al caer en la cuenta de que no estaba ejerciendo de camionero por necesidad, por un sueldo, o por demostrar algo a un tercero, sino que lo estaba haciendo única y exclusivamente por el puro placer de prestar un servicio, convirtiendo aquel trabajo en algo de carácter sagrado a tiempo completo. Además, llegó a entender que no era la primera vez que lo hacía, sino que sintió con todas las fibras, recordando en cierta manera, que lo había hecho ya en vidas anteriores, que no era la primera vez que cargaba bultos pesados, y que había encarnado anteriormente en este planeta. No le hizo falta explicación alguna al respecto, debido a que lo sintió en su pecho, en su mente, en el alma, y eso era más que suficiente.


     Conduciendo desde Moya a Santa María de Guía, una vez que le tocó librar a Mario, un súbito sentimiento de conciencia superior se apoderó de él: “Vengo sólo a prevenirte. No permitas que la soberbia vuelva a atraparte como en tu adolescencia temprana, libérate de ella, y sobre todo no dudes de cuanto te está sucediendo. No dudes, por favor”.


     El aviso lo dejó pensativo. Era extraño, ya que él nunca lo había pensado así, ni siquiera ahora, con sus nuevos súper-poderes. Era seguro, pues, que el acometimiento de tal pecado capital había sido la causa principal de su encierro ante el mundo, de aislarse en otro creado a la medida para sufrir sin cesar. Por ello, tomó buena nota de la sabia advertencia.


     A menudo solía intuir que junto a él un ángel guardián lo acompañaba siempre, sobre todo meditaba en ello cuando se iba a la cama, por la noche. Adivinó que debía ser su abuela materna, fallecida cuando él contaba siete añitos. Un año después de partir, el Félix niño había experimentado, en una soleada mañana, un llanto alegre, sereno, una gran paz y el vivo recuerdo de aquella mujer. Desde entonces lo había acompañado. Era la misma presencia que inútilmente le había suplicado años atrás que se animase, que no decayese en aquel pozo oscuro al que estuvo arrojándose. Tuvo que contemplar cómo su nieto se sumía en la amargura, en el desdén, debido a su exceso de soberbia, y sin poder hacer nada al respecto. También ahora presenciaba de primera mano lo que su nieto estaba vivenciando, y se sentía muy feliz, satisfecha, ante lo que le estaba ocurriendo al joven. Félix daba las gracias a la yeya antes de dormirse, y al mismo tiempo, y cada noche, la cortina oscilaba un poquito. Era el modo de la abuela de decirle “Buenas noches; que descanses, cielo”. 


     Conforme avanzaban los días, Félix emanaba un aura de mayor atracción, de belleza y bondad, tan solo con pisar el suelo. Un chico de lo más normal, tirando a torpe y despistado, sin la más mínima idea del significado de la palabra espiritualidad, ni de “sincronicidades”, se había convertido de repente a sí mismo, por decisión propia, en una especie de Jesucristo o de Buda. Repentinamente le había causado un desmedido interés leer La Biblia, o fragmentos sueltos de la obra Metamorfosis, de Ovidio. Se entendía con lo escrito en las páginas a tal punto, que en más de una ocasión se sorprendía acertando y recitando la frase o párrafo que venía a continuación en el texto, como si él mismo lo hubiese redactado. Se hizo sumamente consciente de ser un Dios en forma humana, igual que todos lo somos, y lo más increíble del tema era que no lo estaba soñando.


     Concluyó así, tras examinar honda, paciente y exhaustivamente, pero al mismo tiempo en un suspiro, pues su cabeza trabajaba a mil por hora y sin devanarse, que todas esas carencias y defectos que siempre lució fueron creados a posta en niveles muy profundos de su ser; que asimismo cada uno de esos fallos había conllevado un propósito al que servir, que se mantuvo oculto hasta que Félix pudiese hacer lo que precisamente ahora estaba haciendo consigo mismo: recordar, no aprender, sino más bien recordar quién era en realidad: un ser todo poderoso, hecho a imagen y semejanza del Dios original, creado como un igual. Un ser de Luz, o mejor dicho, La Luz. El todo y la nada a la vez, el omnipotente y la versión más magnífica del propio omnipotente, el bailarín y el músico, la danza completa del Universo. Entendió al fin que uno mismo es el hacedor y único responsable de cuanto pasa en su vida, por cuanto uno es el soberano absoluto, ya sea que lo sepa o no, es decir, que sea consciente o no consciente de ello. Todos estos conceptos acudían incesantes a su mente y corazón mientras que en el exterior charlaba con algún cliente, o abría una caja de cartón, o conducía, o lo que fuera.


     Por las mañanas, en la nave, cuando todo estaba ya cargado en el camión, en voz muy bajita y dentro de la caja del vehículo para que no lo tachasen de loco, afirmaba colmado por el gozo, y en un éxtasis indescriptible: “Dios habita entre las cajas”; cosa que decía agradecido en extremo por cuanto estaba aconteciéndole gratamente. 


     Las Navidades pasaron de largo, y llegó al mes de enero en ese estado de gracia. Un océano de oportunidades e ideas creativas rezumaban y paseaban abrumadora y felizmente inundando todos los poros de su piel. De pronto, aquel joven inseguro de antes, ahora se sentía capaz de tener su propio negocio, sabía que podía. Al mismo tiempo, sus manos parecían hacerse cada vez más bonitas con el transcurso de los días, de las horas. Habían adquirido una luz muy cándida, especial, un tipo de brillo sutil que las glorificaba.


     Dejó de ser Félix el raro, torpe, y desorientado, convirtiéndose en el magnífico, todo poderoso e increíble Félix, llegando a ser así alguien muy apreciado, tanto por Javier como por Mario, con quienes se hizo uno más en el reparto.


    


    


    


    EL DURO ATERRIZAJE


    


     Una noche de aquel enero regresaba Félix a casa del trabajo mientras conducía a la altura de la Plaza de La Naval. Justo en el mismo instante en que giró para tomar la calle Juan Manuel Durán, un fantasma del pasado más cercano, que iba ataviado con el grisáceo traje de la duda, lo asaltó inoportunamente. La duda llegó para hacerlo tambalear: "¿Cuánto durará el ser un fuera de serie, Félix? Vamos, asúmelo; no es posible que un simple y llano conductor de camiones salido de la nada sea digno de tales logros y poderes”. Ruines y antiguos temores, resurgiendo con fuerza y bravura desde la oscuridad en que habían sido enterrados, estaban a punto de crear un colapso mental de gran magnitud en su mente, en él por completo. Toda aquella mágica y radiante experiencia de iluminación espiritual, aunque Félix no fuese consciente de lo que entrañaba, iba a ser derribada en cualquier momento. Por otro lado era algo comprensible, atendiendo a que Félix no había profundizado nunca en el concepto de meditación, o del vigoroso poder de la oración, ni tampoco había escuchado hablar del poder que los pensamientos ejercen, o que existiese una ley de acción y consecuencia, ni tenía constancia de unas leyes cósmicas que dictaban que aquello en lo que pienses será en lo que te conviertas, ni tampoco había osado penetrar en serios conocimientos sobre la religión budista, islámica, ni ninguna otra. El padrenuestro, el ave maría y la historia de Cristo en síntesis, eran las únicas nociones de espiritualidad que él conocía hasta ese momento. Félix solo era un chico normal, que de pronto había vivido una extraordinaria catarsis, y en consecuencia, había descubierto, creado y experimentado de primera mano aquello tan bíblico del Cielo en la Tierra, del verdadero paraíso. Félix había despertado de un gran sueño, al igual que hará toda la humanidad, a su debido tiempo.


     Sin embargo, la frase hecha: “era demasiado bonito para ser verdad” lo abstrajo de ese idílico, aunque real y casi tangible mundo superior, devolviéndolo a las catacumbas existenciales de las que procedía, pues los temores y las dudas descalabraron su ascenso celestial sobre tierra firme. Y, sin Félix saberlo, rememoró al miedoso apóstol cuando Jesús, al ver que éste comenzaba a ahogarse bajo las mismas aguas sobre las que había caminado unos momentos antes, le preguntó: “¿Por qué dudaste, Pedro?”


     Sergio lo llamó para hablar con él a solas aquella misma semana, una mañana cualquiera mientras Félix cargaba unos bloques de cemento.


     —Dejarás de trabajar conmigo a finales de mes —le dijo, casi de sopetón, con cara de pocos amigos. Los continuos errores, conscientes o inconscientes, cometidos por el muchacho durante su primer mes, pesaron mucho más en la balanza del patrón que la posterior transformación que Félix obró.


     Al oír aquello, sintió que un gran balde de agua helada le daba de lleno en la cara. No dijo nada, se limitó a asentir, y acto seguido, cuando se repuso un poco del golpe, le dio la noticia a Javier.


     —No lo entiendo, Félix, ¿por qué no le dijiste que querías seguir? ¿Hasta para eso vas a hacer el tonto? —le dijo, visiblemente molesto por la pérdida que ahora suponía su ausencia.


     —Créeme, no parecía que me lo estuviese consultando —le respondió Félix.


     —Sí, que a lo mejor ya lo tenía hasta premeditado, ¿verdad? —recapacitó el veterano.


     —Eso me ha parecido a mí, por lo menos.


     —Pues nada…—le dijo exhalando Javier—, a lo mejor hay suerte y te vuelve a contratar dentro de unos meses. Aunque aquí cualquier patrón que necesite un camionero va a tirar de ti. Eso es seguro. Yo me encargaré de que no te olviden, aunque a ti no te hace falta ya buena propaganda —le obsequió luego, con auténtica lástima reflejada en los ojos por tener que despedirse de ese gran trabajador al que él había alentado tanto y, en cierta medida, sacado a flote.


     Félix le dio un sentido abrazo por su parte.


     En febrero volvió a estar en paro y se desarmó en mil pedazos, aunque manteniendo la ilusión y las ganas de vivir intactas. Cuando el mes de marzo llegó para instalar la época primaveral, Félix, que había ido tratando de encajar la nueva situación poco a poco, pasó bruscamente de la más absoluta alegría interior a ser el de antes, el de siempre en realidad, volvió a mecerse en las redes de la desesperanza, de la rabia, la pereza y la confusión. Don ego había vuelto cargado con un gran arsenal de presuntas imposibilidades que lo invalidaban desde todos los puntos de vista, pero únicamente Félix fue el encargado de permitirle pasar, de haberse dejado abordar vilmente por éste.


     El contacto con mundos superiores dejó paso a un gran vacío que no sabía cómo rellenar. Pudo subirse casi en el acto al carro de la esperanza, volver a levantar vuelo, pero no estaba acostumbrado a hacerlo, a renacer, puesto que había renunciado a ello reiterativamente durante la adolescencia y no sabía cómo. Por ello, incluso en una posición desesperada, la soberbia le pudo antes que arriesgarse a continuar. Fue mucho más fuerte el viejo y roído, pero familiar impulso, de erigirse como la víctima universal, que el deseo de lanzarse apresuradamente al rescate de algo tan mágico como lo que había experimentado. Una vez más, notaba que el piso se resquebrajaba bajo sus pies. El premonitorio mensaje recibido, aquella advertencia inesperada mientras conducía el camión, parecía haber caído en saco roto mientras que Félix sufría de una crisis de identidad que le hacía dudar de cuanto hubiese acontecido en los meses previos a quedarse sin trabajo. No sabía quién era, si el radiante superhombre que fue, o el triste y abatido que ahora contemplaba frente al espejo. La ansiedad lo carcomía. Los huecos vacíos y sin rellenar eran mucho mayores ahora que antes de empezar a trabajar en la ruta de Sergio.


     Ya no sentía a su abuela, ni intervenía a voluntad en sus sueños, ni tampoco era un gran servidor. Vagaba en soledad de la playa a casa, de casa a la playa. El desconsuelo lo poblaba, amargamente, de nuevo.


    


    


    


    


    


      REFLEXIÓN FINAL DEL CAPÍTULO 1: Félix era alguien esencialmente común y corriente, que se consideraba a sí mismo con gran y venerado ímpetu como la gran víctima mundial; una persona sin conciencia espiritual de ningún tipo ni esperanzas de ser alguien mínimamente exitoso, pero finalmente, cuando debió enfrentarse a aquel trabajo de camionero tocó fondo y un fabuloso milagro aconteció. Llegó al límite de todas sus fuerzas a sus veintitrés años, y nada más que así pudo descubrir quién era en realidad, quiénes somos. Puesto que ésa es la meta final en realidad, no solamente el transitar por un período de iluminación, sino llegar a recordar o reconocer lo que en verdad somos y poder tocar nuestra propia alma, sentirla. Es algo que cada ser humano tendrá que hacer en algún momento, que lo hará. Y aunque tocar fondo no ha de ser un paso obligado o necesario para que tu esencia más pura y genuina aflore, si te hayas atravesando por una muy mala racha, permanece atento, pues con gran seguridad se esconden grandes bendiciones para ti en esa situación o cúmulo de circunstancias negativas, y que acabarás usando a tu favor y en tu beneficio, y así en el del mundo entero luego. ¿Cuándo? Es algo que nadie más que tú puede decidir.


     Recuerda que TU mayor amigo habita dentro de TI; y a pesar de que tropieces una y mil veces nunca te rindas, ya que nunca estarás solo en ninguna batalla. Te doy mi palabra.


     Siempre hay algo por lo que vale la pena luchar, y ese algo eres TÚ.
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    REMONTANDO EL VUELO EN MITAD DE LA TORMENTA


    


    


    LA ADIVINA


    


     Poco después, y aconsejado por la esposa de un amigo, Félix acudió una mañana cualquiera hasta un centro comercial en el que había montada una feria ambulante de ciencias ocultas, y en la cual una señora, vidente reputada y de confianza según le había indicado la cónyuge del otro, echaba las cartas por un precio muy económico.


     —Siéntate, por favor —le dijo aquella futuróloga señora de baja estatura y gordita, sonriendo muy afable—, ¿qué es lo que te ha traído aquí hoy?


     —Pues, verá, estoy interesado en conocer mi futuro en el campo laboral— le dijo Félix mientras tomaba asiento en una silla cubierta con un cojín rojo desgastado por el uso.


     —De acuerdo, entonces. ¿No deseas que observemos además otras áreas de tu vida? —le preguntó la adivina comenzando a barajar unas cartas del tarot.


     —Creo que no, que en principio nada más —respondió tajante él desconfiando de que la señora pudiese o quisiese cobrarle de más al finalizar.


     —Bien, bien, muy bien—dijo ella fingiendo sentirse halagada por la rotundidad del chico al responderle—. Vamos a ver qué te depara el porvenir, amigo mío.


     Le entregó la baraja a Félix y a continuación le solicitó que mezclara las cartas y que realizase algunos cortes con una y otra mano. Hecho lo cual le pidió de nuevo aquel tocho de naipes. Y entonces aquella señora comenzó a poner boca abajo sobre el tapete de la mesa las cartas que habían quedado más arriba en la baraja. Las escrutó una por una y empezó a hablarle sin dejar de mirarlas, poniendo el dedo índice sobre la carta del tarot cuyo significado iba a desvelarle al joven. 


     —A ver, a ver…, observo que hay un cambio de trabajo relativamente pronto. Podría ser alguna oposición que estés preparando en estos momentos.


     Félix abrió los ojos de par en par, pues en aquel momento pensaba seriamente en dicha opción. La adivina se dio perfecta cuenta del interés que había mostrado su cliente de pronto.


     —No me equivoco, ¿verdad?


     —Pues no, lo cierto es que no, aunque todavía ni he empezado a prepararme para serle sincero. Pero ahora le pondré mucho más empeño al asunto. Muchas gracias por su ayuda —le dijo Félix levantándose apresurado de la silla, dándose por satisfecho con la rápida y alentadora información obtenida.


     La adivina fingió que no le había escuchado, y siguió realizando la lectura.


     —Aquí veo que aparece una muchacha no demasiado alta. Tiene bastante carácter, y veo también que aprenderás mucho estando con ella, pero no es la definitiva. Luego conocerás a una mujer, quiero decir alguien mayor que tú.


     Félix, movido por la mera curiosidad, se sentó de nuevo dispuesto a escuchar toda la predicción al completo.


     —Veo aquí libros también, muchísimos libros. Y también hay viajes, un montón de viajes. ¿Te gusta escribir? —le preguntó la tarotista agitando la cabeza en todas direcciones, mostrando complacencia por la buena fortuna con la que parecía iba a gozar su joven cliente.


    —¿En serio ve eso, señora? Sólo escribí un relato en mi época de instituto. Además, no tengo tiempo ni para detenerme a leer las esquelas del periódico, la verdad —le dijo Félix, perplejo por la asombrosa predicción que la adivina estaba haciendo sobre su porvenir.


     —¿Y te gusta viajar?


     —Pues no lo sé, bueno sí, pero quiero decir… vaya, que en realidad no suelo tener dinero bastante como para permitírmelo, pero me encantaría. Adoraría recorrer el mundo entero de primera mano, y no conocerlo sólo a través de documentales, ¿sabe?—le contestó él con mueca de desconsuelo.


     —Sí, entiendo, y… —le empezó a decir otra vez la vidente, acercando mucho la cara a la siguiente carta dispuesta sobre el tapete, dando grandes muestras de sorpresa, y dejando en vilo a Félix, quien no sabía si aquellas facciones repentinas respondían a un augurio de bondades y suerte, o por el contrario de desgracias venideras, cosa que lo inquietaba enormemente.


     —Dígame lo que sea, por favor, pero dígamelo ya —le soltó al fin Félix un poco brusco, carcomido por la intriga.


     —¡Vaya, vaya, amigo mío!, veo sin lugar a dudas que tienes a la buena estrella acompañándote en tu camino —le dijo entonces ella, después de analizar en profundidad el significado completo de la composición de imágenes que se veía impresa en aquella carta del tarot.


     Félix entonces se relajó un poco echando la cabeza hacia detrás y apoyando la espalda contra el respaldo, atendiendo a continuación, encantado y lleno de entusiasmo, a las bonitas predicciones que aquella señora parecía tener intención de seguir anunciándole.


     —Sí, sí… —le confirmó, y realizando lectura de la siguiente y última, la mujer cambió de pronto el registro afable y halagüeño de su voz, por otro más apagado y serio—. Lo que pasa es que también veo dos accidentes de coche en un futuro próximo, aunque sin graves consecuencias. Deberás tener mucho cuidado en la carretera, ¿estamos?


     —Sí, claro, lo tendré —le respondió Félix asintiendo, adoptando también un gesto solemne y acorde con el anuncio hecho.


     La vidente extendió a continuación los brazos y colocó sus manos abiertas con las palmas sobre el tapete, e inclinándose hacia delante acercó su rostro al del cliente.


     —Y por último te diré dos cosas que creo sean de tu interés, jovencito: la primera es que eres muy, muy intuitivo, más de lo que piensas; si sigues esos impulsos que te dicta el corazón te irá todo sobre ruedas. La segunda cosa es que te veo en el futuro como un hombre muy adinerado, de negocios, no sé. Vamos, alguien con éxito —le dijo la mujer con gran aplomo.


     —¿Si? —preguntó Félix, ciertamente incrédulo ante tales afirmaciones, y que tanto distaban de su situación actual, siempre apañándose con lo justo y habiéndose partido el lomo como camionero para contar con un sueldo digno según las palabras de algunas personas, pues era un salario insuficiente muchas veces acorde a su personal experiencia de tener que hacer siempre malabares desde mediados de mes.


     —Y esto es todo por el momento, corazón. Son tres euros, por favor.


     —¿Nada más que tres, señora? —le preguntó Félix alucinado por el bajo coste de aquella sesión que le había levantado tanto los ánimos en un corto rato, por más que todo aquello no hubieran sido sino invenciones, o suposiciones de aquella agradable mujer.


    —Sí, amigo, en esta feria no se nos permite cobrar más —le respondió ella lanzando un suspiro al aire.


     Félix le dio tres monedas de un euro cada una, se levantó, le dedicó una sonrisa y se dio vuelta para salir de aquella consulta improvisada en medio del pasillo del centro comercial, montada a base de paneles que la separaban de otras estancias en las que se practicaban diferentes artes adivinatorias, o bien se establecían contactos con seres del más allá, según anunciaban carteles a la entrada del centro. Pero antes de poder correr la oscura cortina al objeto de salir, la adivina volvió a sorprenderle una última vez.


     —¡Félix! —exclamó en voz alta el nombre de su cliente, sin que éste se lo hubiera facilitado en ningún momento, dejándolo de piedra al instante, inmóvil en el sitio, de pie y de espaldas a ella, hasta que pasados unos segundos y sin darse la vuelta del todo giró el cuello lo suficiente como para fijarse directamente en los ojos de aquella señora.


     —¿Cómo ha sabido mi nombre? —le preguntó Félix estupefacto.


     —Por eso me gano la vida con esto, cariño. Tú ten mucho cuidado en la carretera, ¿vale? —le advirtió ella por segunda vez.


     —De acuerdo, lo tendré —le respondió él esbozando una tímida sonrisa, sin poder disimular lo impresionado que estaba ante el don adivinatorio de la futuróloga. Corrió la cortina finalmente y se fue de allí mucho más contento de lo que había llegado, aunque tomando como rigurosas las advertencias relativas al tráfico.


    


    


    


    UN DESASTRE NO CALCULADO: LA TORMENTA


    


     A continuación, Félix atravesó por muchos cambios de ahí en adelante. 


     Después de su bajón inicial, de tan particular y violento aterrizaje desde las altas esferas del entendimiento y la sabiduría hasta caer precipitadamente al lodo de la máxima confusión, caracterizado por haber conllevado el padecimiento de una demoledora crisis existencial, siguió trabajando, durante un tiempo más, para distintos patrones como camionero, cargando y descargando cientos de palés en aquella misma nave; luego se presentó fallidamente a unas oposiciones para bombero, y más tarde, justo cuando el último jefe que tuvo en una ruta de reparto le ofreció un contrato estable, la oportunidad de algo mejor pareció tocar a su puerta de modo inesperado; un amigo del gimnasio le propuso un nuevo empleo como reponedor para una compañía de alimentación recorriendo diversos supermercados. El nuevo trabajo le proporcionaba casi el mismo sueldo que el anterior, pero gozaría de mucho más tiempo libre en principio, con lo que Félix podría prepararse alguna oposición con mayor demanda pública de personal que la de bombero, como la del Cuerpo Nacional de Policía, cuyas plazas vacantes llegaron a ofertarse en número de a dos mil, y hasta en cinco mil quinientas, durante varios años consecutivos.


     Y así fue como Félix, con arrojo y humildad desdeñó el contrato ofrecido que le garantizaba una estabilidad laboral, cambiándolo por otro prorrogable y de pronóstico incierto; decidiendo de este modo aprovechar el inesperado giro del destino, lanzándose a por todas en la meta de obtener una plaza como policía. No le fue fácil, ya que debió disciplinarse, de cero a cien, por medio de una férrea disposición y voluntad que lo motivara continuamente a entrenar, estudiar y trabajar con dureza en pro de sus objetivos, sumergiéndose al mismo tiempo en una tensión continua que lo atenazaba, y a la que únicamente hallaba una vía de escape durante las abundantes juergas, no exentas de grandes cantidades de alcohol ingeridas en los fines de semana, así como consumiendo toda clase de bollería industrial y de comida chatarra si entre semana la ansiedad o el nerviosismo por los sobre esfuerzos lo asfixiaban. Finalmente, tal como la adivina le había anunciado, aprobó la oposición meritoriamente en su segundo intento, tras reponerse enérgicamente de una fracasada primera vez en la que quedó a las puertas, justo en la última prueba. De manera que logró ingresar en la academia del C.N.P. entre los seiscientos primeros de su promoción y sacó muy buenas notas estando allí, aunque no sin esforzarse al máximo, llegando a contemplarse estudiando incluso enfermo y con fiebre alta. Pero esa alta puntuación obtenida tuvo su debida recompensa, pues le permitió luego poder realizar en casa el período de prácticas al completo, durante el cual estuvo ejerciendo el cargo ya a pie de calle, aunque siempre convenientemente supervisado y amparado por algún veterano del oficio.


     En esa misma época, un poco antes de saberse aprobado había conocido a una chica, de buena familia, y de baja estatura (coincidiendo nuevamente con la predicción de la adivina), que se llamaba Dácil, e iniciaron un noviazgo formal después de unos primeros meses de escarceos mutuos, sortear algunos pequeños miedos y algunas reticencias que, sobre todo, aquélla mostró al principio. Fue en el marco de esta nueva relación sentimental que iba adquiriendo consistencia poco a poco, cuando quisieron aprovechar el período vacacional de ambos realizando juntos su primer viaje siendo novios. Félix todavía estaba en la transitoria fase de sus prácticas, a falta de desempeñar cuatro meses más en dicha modalidad antes de poder jurar el cargo con carácter permanente, cuando parecía que su vida entera iba viento en popa al contar con una compañera, un piso recién adquirido entre los dos, su nuevo empleo al servicio de la administración y, cómo no, un sueldo muy digno. Atrás habían quedado los días de arduo trabajo físico no bien remunerados junto con la incertidumbre que suponía su contrato prorrogable. 


     De repente una catástrofe inesperada e insólita llegó sin previo aviso. Ocurrió durante el primer día de viaje en pareja. Les restaban otros seis más todavía de travesía. Se habían apuntado en una gira organizada que los conduciría en autobús recorriendo la ciudad de París, alrededores de Francia, así como Luxemburgo y Holanda a continuación. A Félix le fascinó el increíble encanto y belleza de la capital gala. Era, en verdad, una ciudad muy hermosa, digna de visitar. Aquél era el primer viaje que Félix realizaba fuera de su país natal. Esa noche, la primera, cenaron juntos saciando su apetito en un local de comida rápida, cerca del centro parisino, después tomaron un taxi hasta las proximidades del hotel, y dieron un corto paseo antes de subir a la habitación dispuestos a descansar. Félix tenía más que ganada de sobra la fama de ultra dormilón entre amistades y familiares, pues hasta de pie había sido capaz de hacerlo en más de una ocasión, e incluso hallándose dentro de cierta discoteca en pleno apogeo musical y con luces emitiendo estridentes destellos; debido a dicha facilidad para conciliar el sueño le llamaban a veces burlonamente Morfeo. Por supuesto, después de un viaje aéreo agotador desde Canarias y tras recorrer en el mismo día, a todo tren, las calles de París como parte integrante de un numeroso y homogéneo grupo de turistas españoles yendo a pie casi todo el tiempo, portando un transistor colgado del cuello como si fuese un perro San Bernardo, y conectado dicho artefacto electrónico a unos auriculares que le perforaban los oídos (debido a la mala calibración de su aparato) cada vez que la guía comenzaba su explicación, Félix estaba literalmente agotado, exhausto y hasta aturdido. Dácil, por su parte, excluyendo que nunca se dormía de pie, tampoco era nada floja a la hora de apoyar la cabeza en la almohada y trasladarse a mundos oníricos. Charlaron un poquito mientras ambos se ponían el pijama presurosamente. Echaron un último vistazo por la ventana hacia el exterior, que por cierto, daba a un cementerio, y finalmente se tumbaron en la confortable cama de aquella habitación de hotel al objeto de despedirse del mundo hasta que el sol volviese para darles los buenos días. Y así recostados, poco antes de cerrar los ojos, mientras que Dácil comentaba algún detalle sobre los planes y visitas que había previstas en el programa para el día siguiente, Félix escuchó una voz masculina, muy parecida a la suya, de hecho, podría jurar incluso que lo fue, que le gritó en la oreja vehementemente: “¡Félix!”. Éste levantó el torso apoyándose con los codos en el colchón de inmediato al oír-se, los ojos de par en par, el corazón a mil y con la frente empapada en sudor debido a la fuerte impresión. Miró a su alrededor, observando que únicamente Dácil estaba allí con él, por lo que dejó pasar por alto el extraño suceso. Su novia, que se percató de cómo se había movido de repente con brusquedad aquél, se lo tomó como un peculiar arrebato sin importancia de su pareja de cama. Finalmente, cada cual pudo quedarse dormido en menos de lo que cantaba un gallo. 


     Luego, el reloj de pulsera que llevaba Félix marcó las tres y cuarto de la madrugada cuando éste abrió los ojos escalofriado; un horror de lo más espeluznante se había instalado maléficamente en su cabeza sin previa solicitud. Puede que tal suceso hubiese llegado para indicarle a su anfitrión que era hora de sacar la basura, aquella misma que Félix acumuló inconscientemente, a base de carreras, agobios, tensión continua, ataques de rabia e ira contenida mientras que iba del trabajo a los entrenamientos, sacando tiempo para estudiar de donde no lo había, intentando arrancar a menudo su latoso coche en medio del estrés cuando éste no respondía, cambiando constantemente sus planificaciones preparatorias de oposición por las exigencias del guión de su empleo, rindiendo siempre al máximo, mas luego demostrando también en la academia policial lo que valía un peine a base de esfuerzo, entrega y mostrar gran coraje de forma constante y tenaz, sin bajar nunca la guardia. Quizá por eso, cuando consideró que estaba en uno de los mejores momentos de su vida, justo cuando su mundo al completo parecía haberse encarrilado y marchaba como la seda, su mente le indicó que, por alguna razón, él no podía seguir cargando todo ese montón de malsanos sentimientos y emociones repugnantes como si tal cosa. La gran cantidad de negatividad producida y apilada por bloques había desbordado su capacidad de almacenaje mental. Había un gran excedente de escombros sin procesar ni haber sido analizados convenientemente, ni en profundidad. Y de pronto, e inexplicablemente, sintió que necesitaba ayudar a su padre, pero ¿por qué?


     Sintió, en aquella primera noche trémula y de terror, la extraña y desagradable sensación de no pertenecer a aquel mundo, ni a aquel cuerpo tampoco, notándose medio ido, medio en tierra, aunque ni de lejos se pareciera aquello a estar flotando entre nubes de algodón, sino a todo lo contrario. Agitado sin sentido ni explicación aparente, se levantó de la cama y miró a su pareja acostada al lado, descansando plácidamente y ajena al mundo. Se angustió mucho entonces al sobrevenirle de repente la irracional idea de temer hacerle daño a ella; a continuación bajó de la cama de un salto, se asomó a la ventana, y mirando al nublado cielo que cubría la ciudad en mitad de la noche, temió por sí mismo, como si algo malo fuera a sucederle, como si fuese a perder el control, como si pudiera ser empujado por siniestras fuerzas que lo instaran a saltar por la ventana al vacío. Creyó que la locura se hallaba rondándolo muy cerca, dentro de aquel dormitorio provisional, a punto de dominar sus pensamientos, su cabeza y de doblegarlo. Al mirar hacia abajo, la escalofriante imagen en mitad de la madrugada del cementerio, le resultó tan desesperanzadora y amenazante que salió despavorido hacia el cuarto de baño, encerrándose allí. Dentro se consideró a salvo, aunque no supiera bien de qué, trató de apaciguarse no con demasiado éxito, y luego, después de una hora debatiendo consigo mismo cómo haría para decirles a todos que había perdido el juicio, que había perdido el control de su mente racional, cayó en la cuenta de que por momentos parecía agobiarse aún más. Oleadas de angustia, miedo y desazón recorrían su cerebro, su ser, hasta su alma, manteniéndolo en un estado de inmovilismo pétreo, de congoja, de sufrimiento inexplicable, de fuerte pánico, pero… ¿a qué? No lo sabía. No sabía nada. Se percató, pues, de lo inquietante que era ignorar la razón de tal desvarío, y rezaba por que fuese algo pasajero, que pasara de largo, que no estuviera ante la llegada de un trastorno definitivo.


     Al llegar el alba, aquella angustia insidiosa aminoró, aunque no se retiró, pero le permitió ser el Félix de siempre que su novia conocía, aunque internamente una macabra procesión de ideas alocadas y sentimientos tenebrosos continuara teniendo lugar de manera translúcida, haciéndolo partícipe directo de un estado de nerviosismo continuado, de temor exacerbado y la horrenda sensación de creer enloquecer a ratos, sin un horario ni fundamento alguno. Fuera como fuera, Félix resolvió que no se lo contaría a nadie, ya que sentía vergüenza al verse así de perdido, de indefenso, de desorientado. Durante el resto del viaje, en las horas de luz que el sol dispensaba, disfrutó a medio gas de los paisajes y encantos de cuantos hermosos lugares visitaron, entre una atenuada paranoia a perder el tino, y una angustia soterrada y omnipresente que no lo dejaba ni a sol ni a sombra, que Félix disimulaba no sin dificultad. Por las noches, el cuento era otro muy distinto, pues las oscuras fuerzas que durante el día y la tarde se manifestaban veladamente, permitiendo así a Félix que la inhóspita presencia de las mismas pasara inadvertida para el resto de la gente, eran luego desatadas en un infierno mental sin precedentes para él, que se iniciaba cuando cerraba los ojos con ánimo de conciliar el sueño, haciendo de la nocturnidad un período indeseable; a partir de la segunda noche, y siguientes, el pánico adquirió una nueva dimensión infame, pues el terror comenzó a acudir presto ya no sólo por medio de incómodas sensaciones, sino mediante imágenes espeluznantes de sangre, monstruos y otras calamidades que se reproducían a modo de flashes en su mente de forma automática, sin intervención imaginativa consciente por parte de aquél. Dichas colecciones de cruentas y cortísimas escenas, o de aberrantes estampas, apenas le permitían mal dormitar a ratitos, convirtiéndose dicha tarea en imposible del todo a partir siempre y exactamente de las tres y cuarto de la madrugada. Desde ese momento de la noche, donde quiera que se hallase en viaje, Félix siempre optó por encerrarse a cal y canto en el baño de la habitación del hotel de turno, tratando así de evitar hacerse daño, o lo que habría sido mucho peor, causárselo a su novia, quien, por suerte para el martirizado, no sospechó nunca durante el viaje acerca del improvisado paradero nocturno que Félix escogió para guarecerse y aislarse en aquellas siete noches infernales que duró el tour de ocio emprendido.


     De regreso en casa, cuando la implacable angustia amainaba en ciertos y puntuales momentos, se planteaba con mucha pena: “¿Por qué, ahora?, ¿por qué justamente cuando resulta que tengo un buen trabajo, una bonita casa, un coche, toda una vida por delante y una mujer a mi lado?”. En esa tesitura estuvo devanándose los sesos a solas durante una semana más, rumiando cómo dar una respuesta apropiada a la gente, o a su novia si se daba el caso de que se transformara en un loco de atar, puesto que las noches seguían representando un infierno ante el que Félix resistía en vela estoicamente. Luego, sucumbió ante Dácil con estrépito durante una tarde cualquiera, cansado de disimular en el trabajo y en casa la gran aflicción que lo torturaba en todo momento y lugar.


     —Tengo que contarte algo que me está sucediendo —le dijo él.


     —¿Qué te ocurre? —le correspondió, solícita, Dácil.


     —No lo sé bien, pero me encuentro siempre muy nervioso, inquieto, angustiado, y llevo dos semanas sin pegar ojo durante una noche entera —le contó, obviando a posta el hecho de las imágenes feas y extrañas que presenciaba en su mente.


     —¿En serio? —le preguntó ella asombrada, poniendo sus ojos como platos.


     —Sí, estoy constantemente atormentado, pero no me preguntes el motivo, que lo desconozco. Ya no sé qué hacer —le confesó Félix, llevándose las manos a la cabeza.


     —Bueno, está bien, tranquilo. Iremos al médico, pero hablemos con mi madre antes, que a lo mejor puede ayudarte. Lo digo porque ella suele tomar pastillas para dormir —le dijo Dácil.


     En efecto, al llegar a la casa de sus padres, la madre de ésta, Camila, supo a la perfección identificar cuál era la afección del novio de su hija.


     —Creo que podrías tener un trastorno de “ansiedad”. Yo también he padecido ataques de esos que me cuentas, con miedo a que a uno le pase algo malo, y un gran desconsuelo en el pecho. No te preocupes, ve al médico. Seguramente te recetará algunas píldoras o gotas, y verás que enseguida duermes como un lirón —le recomendó restándole mayor importancia al asunto.


     —¿Conoces algún psiquíatra que valga la pena? —le preguntó Félix, quien nunca había oído hablar de lo que era eso a lo que Camila había hecho referencia.


     —No, no, no, muchacho —negó en rotundo ésta agitando la cabeza—. Por el momento, de psiquíatra nada, no creo que sea tan grave el asunto. Vete primero al médico de familia, que después ya se verá… —le contestó Camila.


     Más adelante, ya en la sala de espera de la consulta médica, Félix aguardaba impaciente el momento de su turno, divagando en si sería un brote esquizofrénico, o cualquier otro trastorno del que ni tan siquiera hubiese escuchado hablar. Por fin, oyó decir su nombre en alto, pronunciado por una voz grave y masculina que provenía del interior de un despacho que tenía ahora la puerta abierta. Félix había estado tan inmerso en sus pensamientos, que no se había percatado de la salida del paciente anterior. Se levantó de la silla, y se armó de valor antes de entrar a contarle al facultativo por el vergonzoso mal trago que estaba atravesando.


     —Bien, cuéntame, chico —le preguntó el doctor, escrutándolo a través del vidrio de sus gafas.


     —Pues…, no sé bien lo que es, pero el caso es…, bueno, que llevo más de dos semanas sin dormir bien, con varias noches en blanco, y durante el día… —llegó a decirle al médico, hasta que el profesional lo interrumpió con amabilidad dando por sentado de lo que se trataba el caso.


     —Veamos, amigo, ¿a veces sientes un miedo muy grande, como si te fuera a pasar algo malo a ti, o pensaras que vas a perder el control de tus actos?—interrogó levantando la barbilla con aire insigne.


     —Sí, doctor, así es.


     —¿Esos episodios de pánico son repentinos, sin previo anuncio?—continuó preguntándole.


     —Sí, tal cual —respondió Félix.


     —¿Te empezó a suceder después de un período de estrés intenso, o en unas vacaciones, o comenzando un período de considerable estabilidad?


     —Sí, efectivamente, así me pasó. Estaba fuera, de viaje, muy tranquilo, disfrutando como pocas veces, la verdad.


     —¿Notas que te falta el aire de pronto y te quedas paralizado, como inmóvil?


     —Sí, doctor, también me ocurre.


     —De acuerdo, y me imagino que por las noches la angustia te recorre con mayor fuerza, a veces en oleadas de gran intensidad, ¿verdad?


     —Ha dado en el clavo. Estoy muy preocupado, doctor, ¿es algo malo?


     —Hombre, pues agradable no es, como habrás comprobado, pero hay cosas mucho peores que una crisis de ansiedad con ataques de pánico, que es lo que te sucede. ¿Es la primera vez que te pasa? —quiso saber el médico.


     —Lo cierto es que he estado bastante alterado en muchas ocasiones, pero nunca así, con este mal cuerpo que me ha quitado las ganas de todo —le dijo, y en vista de que el buen doctor lo tenía más que claro, Félix prefirió, también a posta de nuevo, pasar por alto lo de las raras imágenes y los monstruos, no fuera a ser que metiera la pata y se viese obligado a pasar por una unidad de salud mental finalmente. 


     —Vale, mira. Esto puede durar varias semanas, meses, o incluso años. Y hay algunas personas que lo padecen durante toda su vida, pero en tu caso, siendo la primera vez, sinceramente, no creo que pase de un mes, o dos a lo sumo. Te voy a prescribir algunos medicamentos, y ya verás qué pronto te curas —le anunció comenzando a garabatear sobre una receta.


     —Gracias, doctor, de veras. No sabía qué hacer —le confesó liberando un suspiro de gran alivio.


     —¿Cuántas horas aproximadamente estás durmiendo por noche? —le preguntó a Félix a continuación.


     —Pues… para serle sincero, duermo una noche completa después de tres sin pegar ojo casi en absoluto —le respondió.


     —¡Madre mía! —exclamó sorprendido el facultativo, y acto seguido, se puso a anotar algo nuevo sobre la receta que ya estaba escrita, sellada y rubricada, añadiendo así el nombre de un fármaco más contra los ataques de ansiedad de su paciente—. La primera semana, te tomas las medicinas tal y como te he señalado en la receta, al margen; y durante las dos sucesivas, vete reduciendo las dosis como he puesto aquí, debajo de los nombres de los medicamentos —le comentó, señalando con el índice sobre un sitio determinado de aquel documento, y que era el mismo bendito papel que lo sacaría de apuros y lo libraría de sus males por fin, previo paso por la farmacia—. Si, dentro de tres semanas continuasen los síntomas, vuelve por aquí para asignarte una nueva medicación, más potente tal vez.


     Los ansiolíticos prescritos por el médico resultaron actuar como un bálsamo extraordinario; Félix dormía, dormía y seguía durmiendo, ya fuese de mañana, de tarde, o de noche. La angustia y las imágenes demenciales se habían marchado, juntas de la mano, hacia algún sitio muy lejano, fuera de sus dominios. En la siguiente semana, de absoluta pereza provocada por los efectos sedantes y narcóticos de aquellas pastillitas, recuperó todo el sueño que había quedado en las habitaciones de los hoteles de París, de Amberes, y de Ámsterdam. Tal como le indicó el doctor, fue reduciendo las dosis administradas paulatinamente, pero, a finales de la segunda semana, desprovisto de los efectos tranquilizadores al cien por cien de aquellos fármacos, los monstruos y el pánico acudieron raudos nuevamente al apagarse la luz del dormitorio.


     Concluyó con tristeza entonces, en que la solución a su problema difícilmente podría encontrarla en aquellos compuestos químicos que le habían mandado tomar. Dilucidó que eso suponía tapar el problema, enmascararlo, y que no le iba a permitir avanzar. Por lo que, en vista de que, gracias a dios, no le habían diagnosticado un trastorno más severo que el indicado, resolvió no tomarlas nunca más, ni aquéllas, ni ninguna otra medicina tranquilizante o hipnótica. Determinó que si sólo podía dormir cuatro horas un día, pues eso haría, y que si eran dos, pues tan bien que estaría, pero no se engañaría más. Para su fortuna, después de aquellos primeros estados ansiosos agudos, poco a poco, a lo largo de los meses, los síntomas parecieron disminuir la frecuencia, al igual que la intensidad, llegando casi a desaparecer la angustia durante el espacio diurno, no así tanto por las noches para su desgracia. No obstante, lo fue sobrellevando como mejor podía, casi siempre pasando ese tiempo en vela recostado, o sentado en el sofá y frente al televisor, viendo el programa del tele-tienda, o bien la reposición de alguna vieja serie que dieran.


    


    


    


    LA JURA: REMONTANDO EL VUELO


    


     En invierno regresó a la academia de policía, la misma que lo vio entregarse a fondo y entusiasmado por alcanzar un objetivo, y que está situada en la ciudad de Ávila, una localidad al interior de la España peninsular, a hora y media en coche desde Madrid capital. La visita, en esta ocasión, tenía por finalidad el jurar su cargo junto al resto de sus compañeros de promoción. Eran muchos los aspirantes canarios como él, así como de otras zonas del país también, los que competían por conseguir una plaza en las Islas Canarias, y aunque el número de vacantes reales se ignoraba hasta que llegara el momento concreto de elegir el destino, el borrador que los sindicatos elaboraron confirmó que no podrían alcanzar ni para la mitad de quienes las codiciaban, a pesar de que hubo más plazas ofertadas en dicho archipiélago en su conjunto de las que inicialmente se creyó. Félix, sin embargo, nunca dudó que podía optar por una. Por más que el resto de compañeros aspirantes se hubiera devanado los sesos inútilmente dejándose arrastrar por el miedo, hubiesen fundido sus esperanzas en lamentos continuos y compartidos a los que él jamás prestó atención, y hasta hubieran perdido el sueño tratando de encajar cómo serían sus vidas fuera de casa mientras que Félix descansaba o estudiaba; puesto que se centró en aplicarse al máximo durante el período académico a como diera lugar, y dejar el resto en las manos de Dios, del Destino, la Fortuna, del Universo, o de la Vida. De sus errores en la escuela militar había aprendido que lo único realmente importante era dejarse la piel y poner toda la carne en el asador, y así lo había hecho en esta ocasión.


     Recibió, con la carne de gallina, la placa emblema inmaculadamente dorada y el carné profesional de manos de su tutora, en el mismo aula en que había pasado largas horas atendiendo a las clases que le fueron impartidas en diversas materias de interés policial. Acto seguido, y dado que pertenecía al grupo de los setecientos primeros de su promoción al concluir el proceso académico al completo, se dirigió al gran auditorio en el que ocasionalmente había recibido charlas por parte de experimentados policías de la escala ejecutiva, o bien cursos en materia de seguridad vial, u otros temas cualesquiera que fueran importantes para añadirse a su bagaje de conocimientos. Allí, frente a un gran escenario en la parte central, las filas de butacas estaban dispuestas en semicírculo en torno al mismo desde la altura más próxima a la tarima, hasta unas quince filas hacia arriba. Y en una de las últimas de la parte alta estaba sentado Félix media hora después de haber recogido su placa, luciéndola puesta en el pecho sobre su chaqueta de gala en color azul marino. Su número de escalafón definitivo era el 623. Frente a él y al resto de compañeros de batalla, una enorme pantalla electrónica exhibía inscritas todas las plazas vacantes junto a los correspondientes nombres de las comisarías del país entero. Bajo la pantalla, sobre la tarima, había una mesa ante la cual tres policías de varios rangos, equipado cada uno de los mismos con un escáner, iba asignando las vacantes, aparejándolas al código de barras que cada aspirante recién jurado portaba consigo. En Gran Canaria figuraban 72 plazas en concreto, de las cuales 60 se hallaban en la capital isleña, en la Jefatura de Las Palmas. Félix se sintió vencedor al ver que era un amplio número, pues ignoraba que no iba a ser tan sencillo regresar a casa con su novia, con quien había comprado piso a medias apenas unos meses antes, tan seguro como estuvo de un inmediato regreso. El tiempo transcurría y las plazas de su amada isla iban consumiéndose con la misma animosidad con la que un fumador empedernido apuraría las últimas calada de un pitillo; para colmo, la aspirante que lo precedía en escalafón, una chica gallega, ya le había confesado sus intenciones de irse destinada también a Las Palmas capital durante una temporada, para conseguir sumar puntos en vista a solicitar más adelante un nuevo traslado, dado que al tratarse de una Jefatura baremaba más por tanto, que una comisaría provincial, o una local. Félix podía notar cómo el corazón se le desbocaba cada vez que desaparecía una plaza en su isla, y luego otra, y otra, y una más, y la chica de al lado haciendo comentarios poco apropiados para la ocasión, diciéndole que no lo iba a conseguir, que era difícil, que tal y que cual. Aquello era para volverse loco, pues estaba cerca de conseguir regresar, pero también muy lejos al mismo tiempo. Se arrepintió entonces de lo poco acertado que había estado en lo referente a la gran seguridad que le había ofrecido y garantizado a su novia acerca de una pronta vuelta al hogar, al piso casi del todo amueblado que habían comprado y cuya hipoteca ya estaban pagando.


     Y por fin, la hora de la verdad. Fue llamado por un miembro de la organización a ocupar un asiento ya bastante cercano al escenario, pues los nuevos policías iban rodándose de lugar conforme los que les precedían en orden de escalafón iban abandonando aquel auditorio de infarto con su plaza ya asignada. Félix alzó la vista a la pantalla entonces antes de reposar las nalgas al menos por sexta vez sobre otra de aquellas butacas desde que empezase el proceso de elección de destino, y descubrió una dura realidad: Las Palmas mostraba una única plaza, y sólo restaba otra más en Gran Canaria, situada en la comisaría Local de Maspalomas, en la zona sur de la isla. Por delante, además de a su “amiga”, advirtió la presencia de otros dos compañeros canarios más a los que recordaba haber visto alguna vez entrenando en su gimnasio, uno de los cuales estaba sentado justamente delante de él, esperando su inminente turno para solicitar plaza. De manera que había dos plazas y tres aspirantes por delante suyo. Entonces, abatido por la tan poco beneficiosa situación que la Diosa Fortuna le había prodigado, hizo la única cosa que se le ocurrió podía hacer: se rindió al instante presente, pero de veras, con el alma, la mente y el corazón. Se dijo a sí mismo lo siguiente:


     “Hice cuanto pude. Sé que lo hice. Yo sabía de sobra que esto podía suceder, pero no me quedo con la duda de lo que habría ocurrido de no haberme empleado a fondo en la tarea, porque di el ciento por ciento, y puedo sentirme digno, y hasta orgulloso. Estoy aquí, lo logré. He superado las cicatrices de mi adolescencia, me he reinventado y he logrado obtener meritoriamente este honroso puesto de policía, como bien muestra la placa que luzco hoy sobre mi pecho. Esto es la vida misma, no hay nada asegurado, únicamente es real el privilegio de dar el máximo, de hacerlo con mucha fe, y siempre confiando, pase lo que pase, siempre confiando en que algo mejor está por venir. Lo importante es seguir tus sueños allá donde sea que te lleven. Así que he triunfado, después de todo.”


     A continuación, asumiendo con honda franqueza su propia cadena de pensamientos y sentimientos, tocó en el hombro al compañero canario que tenía delante, le miró a los ojos destilando pura sinceridad y le estrechó la mano con fuerza cuando el otro se giró de costado.


     —¡Enhorabuena! —le dijo Félix con la honestidad propia de quien pierde un partido de fútbol que haya sido bien jugado, sin acritud de ningún tipo, ni envidia, ni la más mínima señal de enfado o molestia, como un auténtico guerrero digno de considerarse como tal.


     —Eh…, no, no, tranquilo, yo no vuelvo a la isla, me voy a Lanzarote. Estoy buscando un cambio de aires hace tiempo —le obsequió el otro en sus oídos. 


     Félix no se lo podía creer, aquello era simplemente mágico, pues aunque la gallega que le ganaba por un puesto merodeaba también acechando, de repente, notó que había una esperanza real, tangible y palpable de que consiguiera regresar a fin de cuentas. Y sintió que la vida parecía desear resarcirlo por la ocasión en que debió marcharse por tres años, precisamente a ese mismo destino, a Lanzarote, tras su instrucción militar, fruto de haberse abandonado por tanto tiempo a la desidia, al desamor propio, a la desorientación más absoluta y a una completa falta de objetivo en la vida; sin embargo, ahora mismo, aquella misa todavía no había sido dicha aún.


     En un abrir y cerrar de ojos los acontecimientos se precipitaron a su favor. Vio que el compañero que estaba más adelantado se había agenciado la última plaza de Las Palmas capital, y que el otro había cumplido su palabra escogiendo Lanzarote, por lo que había dejado libre la última y única, pero bendita plaza en su isla, en la comisaría local de Maspalomas. Por lo que supuso que la gallega desistiría de sus intenciones al haberse agotado la posibilidad de ir destinada a una Jefatura. De modo que cruzó con fuerza los dedos y se puso en pie, preparado para subir al escenario y comunicar la irrevocable decisión de su destino a uno de los tres policías que había ante aquella mesa, al que le tocara por azar. No miró más hacia la pantalla hasta que una subinspectora, con el escáner en mano y colocada en el medio, gesticuló con la cabeza invitándolo a acercarse hasta ella. La gallega justamente acababa de escoger por delante de Félix, sin que él hubiese atendido al resultado en pantalla tras su petición, así que la suerte ya estaba echada. Fue andando lentamente hasta la funcionaria, cerró los puños, tomó aire, miró a la pantalla entonces por última vez con gran arrojo, y ocurrió que el pequeño gran milagro se obró, pues todavía estaba libre la plaza en Maspalomas. La última plaza en su isla.


     —¿A dónde vamos, entonces, número 623? —interrogó la subinspectora muy risueña y gentil, aunque dejando asomar cierto cansancio en la palidez de sus mejillas.


     —¡A Maspalomas, a Maspalomas! —le respondió Félix con sumo júbilo, y sin quitar el ojo hasta que la última plaza desapareció finalmente de la gran pantalla después que aquella policía pasó el aparato por el código que él llevaba guardado en el bolsillo interno de la chaqueta y le había entregado.


     Por si hubiese sido poco, regresó a Las Palmas invitado por el estado, pues abonaban únicamente billete al destino seleccionado, y encima lo hizo volando en primera clase, ya que no quedaban plazas libres en clase turista cuando fue hasta la ventanilla de la compañía a sacar el billete, en el aeropuerto de Madrid. A su llegada, para celebrarlo por todo lo alto, corrió el vino en abundancia, la cerveza por barriles y los cubatas de a pares, seguida semejante ingesta inmediatamente por visitas de urgencia al W.C para vomitar tales cantidades de alcohol. Se dispusieron asimismo grandes y multitudinarios banquetes a cualquier hora y con quien fuese durante las semanas siguientes, bien con los amigos, con conocidos, la familia de Dácil, o la suya propia. Había que celebrar tan rotundo triunfo a como diese lugar.


     Félix había creído en sí mismo, pues si bien es cierto que siempre habrá quien diga que sencillamente tuvo un golpe de suerte, él supo de sobra desde aquella vez y para la eternidad, que la suerte no es casual, sino un valioso atributo que satisface, en gran medida, a quien honesta y profundamente se erige como merecedor de la misma, a través de actos, ideas y pensamientos correctos y continuados, obrando con ello que pueda favorecerle; e incluso si parece jugar en contra, puede resultar ser la rampa de lanzamiento a una oportunidad de oro en el futuro, mas habrá que seguirle los pasos infatigablemente, ya que ahí, en una actitud perseverante, reside el “quid” de la cuestión muchas veces. 


     Y fue así como Félix resurgió de sus cenizas revestido con los honores que él mismo se había cosechado, celebrando haber renunciado a un contrato estable como camionero en pro de la consecución de aquella meta, comenzando así una nueva etapa trepidante y llena de nuevos retos a los que enfrentar, aunque desde una nueva perspectiva vital de mejor pronóstico y más esperanzadora.


    


    


    


    


  




  

    




    


     REFLEXIÓN FINAL DEL CAPÍTULO 2: En este capítulo, además de observar que Félix fue avasallado mediante ataques de pánico y ansiedad en virtud al tiempo que anduvo cargando con grandes dosis de tensión y nerviosismo sin canalizar convenientemente, hemos visto igualmente que mantuvo su fe intacta e inquebrantable hasta el final, y logró graduarse “cum laude” en lo respectivo a la meta que iba persiguiendo.


     ¡Cuántas personas se abandonan tristemente a la negatividad del ambiente, a las estadísticas y a la comodidad de pensar que las cosas son como son y ya está! A nuestro alrededor corre la crítica corrosiva de vecinos, amigos, compañeros de trabajo y parientes más que la pólvora derrumbando edificios enteros. También quien les escribe ha caído muchas veces en las atractivas redes del chismorreo activa y pasivamente, pero nunca resultó luego ser éste un buen refugio al que acudir, pues si por la boca muere el pez, también por ella nos alejamos de nuestra fuente de poder. Al ver la paja en ojo ajeno y divulgarlo, o bien de igual modo al creer que lo que se cuenta en la prensa, los medios, o lo que nuestro ilustre vecino tenga a bien informarnos, es ley de leyes, nos equivocamos y desterramos nuestro poder interior, lo mermamos al menos en gran medida. Ni mucho menos debemos permitirnos algo así, pues cada cual percibe su realidad según la entienda, piense y sienta, y ésa es la única verdadera ley que existe. La fe y la esperanza son los barcos que siempre llegarán a puerto seguro.


     Y, por supuesto, el amor, ¡qué si no!
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    EL DESPLIEGUE DE UNA NUEVA ETAPA


    


    


    LA COMISARÍA DE MASPALOMAS


    


     El tiempo de festejos y celebraciones había terminado. Tocaba entrar en materia. Era el día de la presentación, y se exigía hacerlo vestido de gala, nuevamente, como en el acto de la jura. El trayecto desde la casa que había comprado con Dácil en el barrio de La Minilla en Las Palmas, suponía aproximadamente unos sesenta kilómetros de asfalto a recorrer en dirección sur, hasta llegar a Maspalomas. Era un día nublado, con algo de viento fresco, pero predominaba una alta temperatura sin embargo. Félix se vistió para la ocasión, abrochándose bien la chaqueta montó en su Hyundai y acto seguido fue derechito por la autopista, cubriendo la distancia en unos cincuenta minutos, sin apurar demasiado el pedal del acelerador. 


     Una vez llegó a la ubicación tuvo que ascender a pie por una cuesta desde el aparcamiento exterior para poder llegar hasta la entrada principal del edificio. Al alcanzarla, los goterones de sudor le escurrían por la cara. El agente que montaba guardia en la puerta, ahora compañero suyo de pleno derecho, le indicó que el resto de novatos estaban ya en la planta de arriba, reunidos desde hacía poquito.


     —¿Quién falta? —preguntó un hombre vestido con uniforme de verano y galones de inspector, quien se hallaba al mando de la coordinación de los servicios, justo después de que Félix se hubiese puesto en fila, frente a éste, e incorporado al grupo de los otros seis nuevos policías.


     Alguien desde la oficina de secretaría que se hallaba detrás de ellos, indicó que ya estaban presentes todos los nuevos.


     —Perfecto, entonces. Deseo darles la bienvenida a nuestra comisaría local… —comenzó diciendo con aire insigne, y continuó ofreciéndoles un pequeño discurso, con la intención de arroparlos y hacerles sentir un poco más a gusto, pretendiendo romper el hielo.


     —… Y, dicho esto, vayamos al grano. ¿Quién quiere ir al grupo de Judicial?, hace falta uno, como mínimo.


     Se hizo un gran silencio de pronto, un hecho que descolocó por completo a Félix, quien no daba crédito a aquello, al observar con estupor que el resto de sus compañeros había agachado la cabeza casi al unísono, pareciendo que lo hubiesen ensayado antes, desentendiéndose del requerimiento del superior. El descuadre de Félix era razonable, puesto que para cualquier novato, estar en un grupo de Policía Judicial significaba el “súmmum”. Son los que van de paisano, los que deben investigar denuncias de cierta entidad, confeccionar diligencias, realizar detenciones en los domicilios, o con un mínimo de planificación casi siempre, etc. En fin, en las pelis estadounidenses, es lo que vendría a llamarse un detective. ¿Por qué se retraían aquellos seis de tal honor? Félix también agachó la cabeza y guardó silencio, pues no deseaba ser el pardillo que alzara la mano, al menos no sin saber bien a lo que podía exponerse.


     —¿Nadie va a prestarse voluntario? —preguntó el inspector fingiendo pésimamente asombro en su rostro, y al cabo de un eterno minuto de contemplación de semejante estampa, con ninguno de ellos queriendo dar un paso al frente, cambió el semblante por uno más serio y temerario, también fingido—. ¡Hay que ver! —exclamó acto seguido por incitar a alguien a que se presentase a filas, pero al momento, al ver que ninguno de los siete picaba el anzuelo ni aun así, volvió a relajarse soltando un bufido, y continuó—: Bueno, redacten de inmediato una minuta de incorporación con todos sus datos, todos, e incluyendo, por lo menos, un número de teléfono móvil en el que localizarlos, además de la dirección en la que residirán; y redacten después otra más, indicando sus preferencias profesionales en esta comisaría. Grapen ambas y luego se las entregan a alguna de las secretarias. Ya les irán avisando sobre el puesto que decidamos les sea asignado, ¿estamos?


     Algunos pocos le contestaron que sí de viva voz, mientras que el resto, como Félix, se limitaron a asentir moviendo la cabeza tímidamente.


     —Perfecto, caballeros, esto es todo de momento, les doy la bienvenida otra vez. El comisario llegará de un viaje de trabajo en breve, durante la próxima semana, y así tendrán la oportunidad de conocerle en persona. Les deseo que pasen una feliz semana, y disfruten lo que les queda de días libres. Se incorporarán, a más tardar, el lunes que viene. Ahora pueden marcharse —les dijo aquel inspector antes de darse la vuelta y desaparecer.


     Un rato después, concluidos los trámites, ya de vuelta en el aparcamiento, sin la sofocante chaqueta de gala puesta, y con la corbata en mano, Félix cogió del brazo con aire misterioso a uno de los compañeros recién jurados, como él, al que le tenía confianza.


     —¿Por qué nadie pidió ir a Judicial? —le preguntó en voz bajita, mirando a ambos lados, vigilando que no le escuchasen.


     El otro, casi al mismo tiempo, miró alrededor cerciorándose también de que no hubiera peligro en hablar del asunto.


     —¿No lo sabes, tío? Se curra un huevo, pero un huevo así de grande —le dijo poniendo los brazos en jarra por delante, como si sostuviera uno de avestruz—. Encima de eso uno de los dos jefes tiene muy malas pulgas. Nadie lo traga al muy energúmeno. Se llama Marcelino. El otro es más llevadero. La Judicial de Maspalomas tiene otro “chip”, uno distinto al resto de cualquier otra comisaría. Sólo un loco trabajaría ahí por propia voluntad —le dijo llevándose las manos a la cabeza.


     Descubrió así Félix las razones del incómodo silencio que se había producido delante del inspector. Y, sin embargo no le disgustó la idea en el fondo. Se acordó de las pelis y series estadounidenses sobre policías que había visto en la tele o en el cine, sobre todo cuando era un crío. “A lo mejor hasta lo paso bien”, pensó. Además ignoraba a qué podrían llamarle trabajar mucho, ya que era seguro que el asunto no iba de cargar neveras o lavadoras durante más de ocho horas, ni tampoco se vería él reponiendo a piñón las estanterías de algún supermercado en un tiempo récord. Barajaba que podría ser una aventura digna de experimentar. Pero por otra parte, tal vez no hubiese necesidad de pasar apuro alguno si el individuo ese tenía fama de ser tan mal humorado, aunque Félix sabía perfectamente que a veces la gente exagera mucho, sobre todo si es para criticar a los demás. No obstante, tampoco dependía ahora de él ser admitido o no en el grupo; estaba en manos posiblemente del criterio de alguna de aquellas dos antipáticas secretarias, del inspector que los había recibido, tal vez de un bombo en el que se incluyese su nombre y el de sus otros seis compañeros, o quién sabe qué.


     A la vuelta de la presentación, la madre de Dácil lo llamó al teléfono cuando se encontraba en camino, ofreciéndole quedarse a comer en su casa. Era una práctica bastante habitual desde antes de marcharse a Ávila como alumno, y a la que él nunca renunciaba, pues le resultaba mucho más cómodo que ponerse a cocinar él mismo; mucho más, teniendo en cuenta que apenas sabía freír un huevo por ese entonces. Al llegar a la casa, el padre, la madre y Félix esperaron una media hora hasta que Dácil regresara del banco, y a continuación se sentaron todos a comer juntos en la cocina, como solían.


     Camila era una mujer muy ocupada, y eso aunque se había jubilado definitivamente hacía varios meses. Ejerció desde muy joven como farmacéutica en su propio negocio, el cual daba justo frente al piso en propiedad en el que vivieron ella y Patricio, el padre de su novia, además de la misma Dácil, antes de que el matrimonio optara por mudarse al nuevo donde estaban, cercano al bullicioso centro de la ciudad, dispuesta la jubilosa madre a disfrutar de las ventajas de habitar en una zona de tanta vida comercial y ajetreo diurno durante la última etapa de su vida. Pero, aunque ya no ejerciese profesionalmente, se dedicaba ahora en cuerpo y alma y a tiempo completo a su auténtica pasión, que eran los negocios inmobiliarios. Era una increíble y entusiasta experta en comprar y vender, o revender lo que fuese, desde locales, terrenos, pisos, casas o apartamentos, con tal de que generara unos pingües y suculentos beneficios. En un momento de gran expansión del sector, la compra y venta referida le producía unas ganancias más que generosas, y de las que Félix no llegaba a conocer ni tan siquiera un diez por ciento del total de movimientos completo que Camila manejaba con gran soltura y una buena dosis de discreción. Era imposible siquiera de imaginar viviendo como lo hacían desde el punto de vista práctico, es decir, como una modesta familia que contase con un sueldo medio, cuando en realidad sus cuentas bancarias estaban tan infladas, si no más, como las de algún exitoso empresario nacional. Ella iba todo el día de acá para allá, gestionando préstamos inclusive, escrituras de toda índole, liquidaciones, impuestos, etc., y además llevaba, casi sola, el peso del hogar. Su marido, Patricio, era contable en una gran empresa cuya sede estaba radicada en la ciudad. Ganaba muy buen sueldo, aunque siempre se quejaba de todos los números que tenía que hacer durante sus jornadas de trabajo; también a él le habría gustado poder estar jubilado a estas alturas, pero aún tenía que esperar al menos unos años más para que ese ansiado día llegase a su vida.


     —Tengo un problemilla —les soltó Camila a la joven pareja en plena comida.


     —¿Otra vez, mami? Jolines, siempre te reservas algo para el almuerzo. Contigo no sé lo que es comer en paz —le recriminó Dácil como solía cada vez que su madre importunaba con su ristra de problemas, y siempre justo a la hora de comer.


     —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Félix, mostrándose paciente, pero sin dar a conocer que estaba haciendo un esfuerzo en su interior por mantener el tipo ante tantos y continuos lamentos.


     Ella, sin dudarlo, ni permitir intervenir luego a ninguno de los presentes, les soltó de cuajo y sin vaselina una extensa retahíla de pormenores acerca de un piso en cierta calle que aún no contaba con todos los papeles en regla para poder ser vendido.


      —…Y estoy perdiendo, estoy perdiendo, porque si no gano, es que estoy perdiendo. No puede ser, no puede ser. Soy una Miranda, mi familia es de buen abolengo ¿qué se creen en el Registro de la Propiedad? —terminó de decirles Camila agitando la cabeza, las manos, e hinchando el pecho por el sofoco de hablar de aquel modo tan atropellado.


     Patricio se mantuvo al margen, como era costumbre en él. No lo hacía porque fuese un tipo despreocupado, sino por todo lo contrario, pues si participaba en el asunto invitado por su esposa, podía llegar a implicarse con una pasión tal que se ponía hasta colorado y perdía un poco la compostura. Camila, por eso mismo, no le contaba de la misa la mitad en lo referente a temas mercantiles, y sólo lo hacía si consideraba que lo que comentaría no era algo demasiado enrevesado, si estaba hasta el gorro de alguna situación, cosa que le sucedía asiduamente a aquella negociante ama de casa, o bien cuando había más gente en casa con la que compartir el suceso de turno, lo cual amortiguaba el impacto de una mala noticia.


     La comida se había enfriado durante el soliloquio de Camila, por lo que Dácil se levantó con el plato para calentarlo en el microondas.


     Para Félix se había vuelto normal este tipo de comidas en familia (la de su novia) plagadas de lamentos, de pegas ante la vida, ejerciendo él con habitualidad las veces del canal de desahogo para la madre de Dácil, quien al instante, una vez vomitado aquello que la perturbara con mayor inmediatez, se recomponía de pronto como si nada. Incluso algunas pretendidas y muy sentidas lágrimas había visto Félix desaparecer en un santiamén en más de una ocasión, transformándolas aquélla en risas debido al repentino recuerdo de alguna anécdota que le hubiese sucedido en el supermercado, o incluso en una actitud decidida para realizar cualquier otra labor de hogar que estuviese pendiente. Camila se movía en el día a día por medio de pronunciados picos emocionales.


     Entre tanto, llegado el viernes todavía no había noticias de la comisaría. Félix había hecho consultas a algunos compañeros, resultando que todos conocían sus nuevos destinos; habían sido agregados a los diferentes turnos rotatorios del servicio de radio-patrullas, perteneciente a la Brigada Local de Seguridad Ciudadana de la comisaría. Todos, excepto él, por lo que se olió lo peor, puesto que con el transcurrir de los días la idea de ir al grupo de Judicial le iba pareciendo más fatídica que afortunada. Félix entonces discurrió hacer algo a lo que sólo un novato es capaz de atreverse: llamó él mismo a la secretaría, en vez de esperar a ser telefoneado. Una de las secretarias le solicitó el nombre y le dijo que se mantuviese a la espera acto seguido.


     —Umm…, no, chico, en el listado que tengo de Seguridad Ciudadana no estás. Y eso quiere decir que has sido designado a Judicial. Espera, que te paso desde aquí mismo con el despacho del subinspector.


     Félix cambió de opinión sobre la marcha, pudiéndole más la emoción que la pena al descubrirse como el elegido para cubrir la vacante de Judicial.


     —Sí, Policía Judicial, dígame.


     —Sí, hola, esto…creo que soy el policía que empezará con ustedes.   


     —Ah, sí, sí, sí, nos habían dicho algo, yo soy Emilio. Un momento —le dijo la voz de su nuevo compañero desde el otro lado del teléfono retirándose el auricular, y volviendo a ponérselo en la oreja al cabo de unos segundos—. Mira, verás, el jefe está liado ahora. Hablo con él y ya te decimos algo, ¿te parece? —le dijo Emilio a la carrera, como si estuviese embarullado con el trabajo, pero tratando de hacer alarde de amabilidad.


     —Vale, de acuerdo, espero entonces —respondió Félix.


     —Sí, bueno, un momento —le dijo volviendo a retirarse el auricular, dejando a Félix colgado al otro lado de la línea unos instantes—, tu nombre es Félix, ¿verdad? —quiso confirmar el funcionario policial.


     —Sí, en efecto.


     —Sí, ok, ah… ¿Cómo, cómo? —le preguntó en actitud nerviosa Emilio a alguien que le hablaba a éste por lo bajo y con voz seria, que debía de ser de edad madura, a juzgar por el tono, y que seguramente estaba junto a él, pero cuyas frases no llegaba a escuchar bien Félix desde el otro lado de la línea.


     —¿Perdón? —dijo Félix extrañado, sin entender bien qué pasaba.


     —Nada, nada, no era a ti, amigo. Sí, ya está, dice el jefe que te incorporas esta tarde, vente a las cinco —le largó tan fresco como una lechuga, colgando de golpe sin darle tiempo a Félix a poder reaccionar.


      No obstante, salvando la premura de su incorporación, comenzó con gozo y algarabía a fantasear ávidamente, imaginando qué tipo de funciones se realizarían allí en Judicial. Se veía pistola en mano, investigando sobre algún robo de gran importancia, interrogando con dureza a algún delincuente para que confesara un crimen, o bien con la sirena puesta del coche policial camuflado, conduciendo a toda pastilla por las calles persiguiendo a algún atrevido malhechor. Félix acudió a la comisaría vestido con ropa de paisano discreta, bastante antes de la hora señalada, pues quería causar buena impresión. Aparcó el coche en el mismo lugar en donde lo había hecho días atrás. Subió la cuesta y se dispuso a penetrar en el interior de las dependencias policiales. Por primera vez entonces, exhibió ante el policía que custodiaba la puerta su placa emblema y el carné profesional que iban juntos guardados en una pequeña cartera marrón al efecto, del tipo llamado “plaquera”. Se sintió un auténtico “poli” de cine al desplegarla.


     Pasó dentro del edificio policial y subió las mismas escaleras del otro día, unas junto a la Oficina de Denuncias, y justo de frente se topó con un despacho con la puerta cerrada, y que tenía un cartel en el que podía leerse: “Policía Judicial”. Félix se extrañó de haberlo pasado por alto el día de la presentación, cuando debió pasar por allí mismo para llegar a la Secretaría. Probablemente no debió fijarse en él debido a la excitación con que llegó en aquella ocasión. Se puso a esperar a continuación de pie, apoyado en el marco, y al cabo de diez minutos, a las cinco menos cinco, llegó un chico algo mayor que él en apariencia, no muy alto, rapado y con aspecto musculoso, a pesar de que llevaba un polo de manga corta que le quedaba bastante holgado, no permitiendo apreciar la envergadura real de unos potentes brazos.


     —Hola, soy Zamorano, tú debes de ser el nuevo. ¿Eres ruso, verdad? —le preguntó éste alargando el brazo para estrechar su mano.


     —Ehhh…, sí, sí, soy el nuevo, pero no soy ruso —contestó Félix frunciendo el ceño, correspondiéndole el saludo vigorosamente.


     —¿Cómo que no?, ¿no vienes del norte, de Las Palmas? —le interrogó Zamorano.


     —Sí —respondió Félix torciendo la boca, sin entender nada.


     —Madre mía, tío, tienes mucho que aprender con nosotros. Los del norte son los putos rusos aquí en Maspalomas. Todo dios lo sabe —le explicó Zamorano.


     —Ah, vale, procuraré recordarlo —respondió Félix esbozando una leve sonrisa y guiñándole un ojo.


     —No, no, no me guiñes, colega. No soy homosexual, al menos por el momento. Madre mía, tendrás que ponerte las pilas, en Judicial los necesitamos bien despiertos, ¿estamos? —le dijo ahora más en serio que en broma.


     Inmediatamente Félix empezó a arrepentirse un poco de haber sido elegido para formar parte de aquella unidad policial, aunque otra parte de él le invitaba de buena gana a seguir el juego, pues al fin y al cabo, pintaba que sería una aventura tal y como eran las de las pelis de acción policíacas, sin edulcoración de tipo alguno. Zamorano le enseñó los distintos despachos de su nuevo grupo, y al cabo de unos minutos, mientras que charlaba amigablemente con Félix en el interior de uno de ellos, sentado detrás de la pantalla del ordenador, cuatro compañeros más en tropel llegaron a aquel despacho. Un rato más tarde, hechas las debidas presentaciones, habiendo sido bautizado sobre la marcha, pero oficialmente como “el ruso” del grupo, Emilio llamó al jefe para indicarle que el nuevo había llegado y, dado lo cual comenzaron a explicarle en detalle ciertos pormenores y aspectos de su nuevo puesto, recalcando sobre todo que debía hacer gala siempre de una gran discreción. Los recortes de periódico que había ocupando el espacio de las paredes sin guardar un orden determinado, narraban noticias sobre narcotraficantes arrestados por los componentes de aquel grupo. Zamorano le anticipó también a Félix asimismo que tenían una investigación en curso que estaba próxima a dar frutos, por lo que se avecinaban jornadas intensivas y muy duras; a Emilio no le gustó que el novato fuese informado tan pronto de tales extremos y le echó una mirada rara al otro.


     —¡Qué coño quieres!— se quejó Zamorano ante la crítica mueca de Emilio—, tenemos que empezar a confiar en los nuestros, los de la vieja guardia son unos putos desconfiados, pero Franco ya murió, estos son otros tiempos, hostia, siempre andamos igual —le soltó entonces sin cortarse un pelo, a lo que Emilio soltó un bufido y optó por guardar silencio.


     Nadie mencionó nada del carácter de los jefes, y mientras Félix, que observaba y escuchaba todo con sobredosis de atención, alucinaba con aquel ambiente tan novedoso para él, que por momentos le agradaba mucho más que el de las películas. De pronto, al cabo de un poco más, un hombre algo rechoncho, pero como Félix de alto, con gafas y el pelo corto y ondulado apareció por detrás de las cabezas de los compañeros, quienes estaban de pie mostrándole y enseñando a Félix la infinita variedad de clases de formularios, estadísticas y hojas para reseñar que un armario junto a la puerta guardaba en el interior.


     —Bueno, ya estoy por aquí —anunció aquel hombre sin levantar mucho el tono, el mismo que el del tipo maduro al teléfono, y todo el mundo guardó silencio al instante—. El novato, que pase a mi despacho —dijo a continuación sin dirigirle la mirada siquiera a Félix y se fue directo hasta la estancia que poseía el cartel de Policía Judicial.


     Félix acudió sin dilación. Allí, sentado detrás de una mesa colmada de papeles en montaña, bolígrafos, dos grapadoras, algunos clips y un ordenador, estaba el que de seguro era su jefe, ojeando el folio de un enorme tocho adjunto de lo que parecían ser diligencias policiales. Sólo restaba conocer si era el superior de las malas pulgas, o el otro. El hombre de gafas tras la mesa extendió la mano sin mirarlo invitándolo con el gesto a sentarse por fin. Cuando estuvieron frente a frente, Félix pudo contemplar resueltamente aquellos ojos oscuros por primera vez.


     —Mi nombre es Marcelino, soy subinspector y segundo jefe de este grupo de Policía Judicial. El jefe en mando es el subinspector Fernando, que viene por las mañanas preferentemente —comenzó a decirle con aire insigne al novato, que estaba muy tieso y atento en la silla.


     —Bien —respondió Félix sucintamente. “Mierda, éste es el de las malas pulgas”, pensó en el acto.


     —Entenderás que no he terminado de hablar —dijo poniendo cara de asco, como si Félix le hubiese ofendido de manera imperdonable al atreverse a articular palabra.


     —Disculpe —se limitó a decir.


     —Bueno, chaval, sé que no has venido voluntario. ¿Sabes por qué estás aquí? —le preguntó Marcelino.


     —No, la verdad —contestó Félix más tieso todavía, temeroso de hacer algo indebido o impropio a los ojos de aquel tipo tan agrio.


     —Pues porque eres el mendrugo que pilló la última plaza. Has sido impuesto a este grupo, no escogido, por lo que espero que no nos defraudes. Aquí se trabaja mucho, pero mucho, muchas horas, y debemos ejecutar nuestras funciones a la perfección si no queremos que las investigaciones caigan en saco roto, ¿entiendes? —le dijo el superior agrandando los ojos, arqueando las cejas—. Aquí cursamos e investigamos los delitos por estafas y fraudes, los homicidios, las agresiones sexuales y drogas, este último a través, habitualmente, de realizar escuchas telefónicas, por lo que te informo que has contraído un gran compromiso y de enorme responsabilidad al venir a esta unidad policial. Generalmente la gente se mata por estar en un lugar como éste, pero ya nadie quiere trabajar demasiado, y por eso, algo que antes costaba mucho de lograr, es impuesto hoy día al novato más perezoso, una gran contradicción, ¿no te parece? —le dijo de corrido el subinspector exaltándose cada vez más, señalando a Félix con su dedo índice al finalizar la última frase.


     —Vaya… —fue cuanto pudo decir Félix, por no provocar la cólera de su superior jerárquico, y al parecer la causa verdadera de que nadie desease estar en aquel grupo.


     Y acto seguido, Marcelino continuó hablándole, con aire solemne y sacro, sobre toda una detallada escala de valores morales que representaba el hecho de haber llegado a Judicial, según éste, la mayor aspiración policial de cualquier funcionario del Ministerio de Interior. Para concluir su discurso, le esbozó con mucha brevedad lo mismo que Zamorano le había anticipado: que estaban llevando una investigación en caliente sobre drogas ahora mismo, y que pronto habría que emplearse muy a fondo. Pero cuando Félix se disponía a abandonar el despacho, habiéndose levantado y dado vuelta, fue de nuevo instado a prestar atención.


     —¡Una cosa más! —le dijo Marcelino levantando la voz.


     —Sí, dígame, jefe —le contestó Félix, girándose como un rayo.


     —No quiero verte ni merodear por la última puerta del fondo, la del cuarto de escuchas, no hasta que demuestres ser digno de confianza, lo cual puede llevar mucho, pero que mucho tiempo ¿de acuerdo? —le dijo cambiando el tono ilustre por uno más amenazante y estremecedor.


     —Cla…, claro, por supuesto, descuide —le respondió Félix amedrentado.


      Así fue la bienvenida que recibió en su primer destino, con la cual comprobó en carne propia, en efecto, que era cierto que aquel subinspector tenía muy mala leche, y no meras habladurías. Al saber Félix que no había resultado elegido basándose en criterio alguno de excepcionalidad se dolió un poco, pero creyó más acertado considerarse afortunado y aprovechar la oportunidad, si es que terminaba no siendo un cruel castigo con el paso del tiempo, eso sí.


     Las primeras semanas fueron muy intensas, pero igualmente emocionantes para Félix. Allí no se hacía pausa ni para orinar. Los días se iban entre vigilancias y tomas de declaración, o bien recogiendo denuncias de cierta entidad. El primer fin de semana que le tocó estar de incidencias, descubrió con gran congoja que las mismas se desempeñaban en soledad, y mientras rezaba con angustia en la mañana del sábado por que no le tocase ningún marrón, el teléfono del despacho de los recortes en la pared no tardó demasiado en sonar y sembrar el pánico en él.


      —Policía Judicial, buenos días —respondió Félix haciéndose el interesante.


     —¿Buenos qué?, ja, ja, debes de ser el novato. Mira, colega, ha muerto un tipo en un camping por ahí, en la zona del faro. Es un poco raro el asunto, al parecer, así que tendrás que ir a echar un vistazo, a ver si observas algo que no cuadre. Hasta luego, ah, y buenos días, ja, ja, ja —le dijo en tono burlón antes de colgar bruscamente aquel funcionario que no se había identificado siquiera.


     Félix notó cómo acto seguido se le descomponían las tripas, se le aceleraba el ritmo cardíaco y palidecía del susto. No tenía la más mínima idea sobre lo que había que hacer. Llamó a Emilio, quien lo orientó con rapidez, pero con mucha dedicación al respecto, dándole consejos claros y concisos. Quince minutos más tarde, Félix estaba en el interior de una caravana del camping. El olor era nauseabundo, y un hombre yacía sin vida boca abajo y de medio lado. Unos gusanos en buen número, que de seguro nadie hubiese querido contemplar, hacían una fiesta sobre la espalda del cuerpo indefenso de aquella persona. Félix, mascarilla en nariz, tomaba apuntes de todo: la posición del cuerpo, disposición de la estancia, observación de signos de violencia en el ambiente, los cuales eran inexistentes; buscaba si había alguna nota suicida que no halló, algún medicamento que ofreciese pistas que tampoco apareció, a no ser por algunas aspirinas, alcohol, tiritas y unos sobres caducados para el resfriado. Lo único significativo que advirtió fue un vaso mediado de whisky y las cinco botellas de idéntica bebida, tres de las mismas vacías, que había sobre una mesa, a los pies de la cual estaba ahora el fallecido. Y entonces, mientras que el bolígrafo de Félix echaba humo en su libreta, Emilio le telefoneó en esta ocasión; quería saber cómo iba el asunto, y Félix le comentó las apreciaciones que había hecho, a lo que el otro le expuso sus conclusiones.


     —Vale, vale, entiendo. Pudo haberse intoxicado etílicamente, pero bueno…, si no hay nada que llame la atención, ni signos de violencia aparentes, puedes irte ya. Habrá que esperar a lo que dictamine la autopsia. Comenta en la Oficina de Denuncias lo observado y guarda tus notas, por lo que pueda pasar, ¿entendido? —le dijo resuelto Emilio.


     —Está bien, muchas gracias, estoy un poco nervioso —contestó Félix.


     —Más que normal, ya te acostumbrarás, te quedan muchos tipos de gusanos aún por ver de aquí en adelante. Bueno, buen trabajo, hasta el lunes —le dijo Emilio, mostrando empatía hacia él.


     —Perfecto, gracias otra vez. Adiós —dijo Félix.


     La estructura y dinámica de aquel grupo de Policía Judicial requería que conformasen un grupo compacto, compenetrado, muy implicado en su oficio dado el gran volumen de trabajo que cargaban a menudo, y debían hacer gala efectivamente de una suprema discreción como él mismo fue observando luego, máxime ante lo delicado de algunas informaciones que allí se manejaban.


     El fallecimiento del camping apenas supuso la primera intervención de Félix, pues a la semana siguiente, la Judicial de la que formaba ya parte detuvo a pie de asfalto al traficante al que su grupo llevaba algunos meses investigando, tirándolo Félix de la moto de gran cilindrada que aquél conducía, aprovechando una parada obligatoria que el malhechor se vio obligado a realizar ante un semáforo. El tipo venía cargado con medio kilo de cocaína desde el domicilio de su socio; el seguimiento iba retransmitiéndose por los equipos, también llamados “pockets”, mediante un canal específico para uso del grupo de Judicial. Félix iba agazapado en el asiento de atrás de un Golf camuflado de tres puertas cuando de pronto, el semáforo, el único que había en todo el recorrido entre el domicilio donde se había surtido el narco y la casa del mismo en cuestión, se puso del lado de la autoridad policial al anunciarse en rojo, y obligar a detenerse a bordo de su moto al investigado. Fernando y Marcelino, siguiendo el curso de los acontecimientos desde comisaría, vieron clara la fantástica oportunidad de pillarle “in fraganti”, y rápidamente por el equipo, aquel subinspector segundo de a bordo, de pelo ondulado, carácter agrio, pero muy buenos sentimientos conforme Félix iba conociéndole más a fondo, gritó por el “pocket” hasta quedar literalmente sin voz.


     —¡¡Procedan, procedan a la detención, ahora mismoooooo…!! —exclamó hasta que sus cuerdas vocales no dieron más de sí.


     Ángel, el oficial de policía que conducía el Golf donde iba Félix, le dio una orden directa entonces a su compañero.


     —¡Vamos, vamos, a por él, bájate ya! —instó girando el cuello hacia el novato.


     Félix no lo dudó un segundo, desplazó el asiento del ocupante hacia delante, abrió la puerta del copiloto, y recorrió unos treinta metros hasta aquella moto en menos de lo que se tarda en pestañear. Ginés, otro compañero, conducía también una potente moto sin distintivos policiales visibles, y ya se había puesto a la altura del delincuente, comenzando a forcejear con éste cuando Félix alcanzó su posición. Acto seguido, Félix, sacando una fuerza sobre humana que desconocía poseer, guiado por el descomunal flujo de adrenalina que corría por sus venas, lo agarró por la cintura, realizó a continuación un brusco movimiento hacia atrás tirando de aquel tipo que casi le doblaba el peso, y entonces el corpulento traficante cayó al suelo de un plumazo sin saber bien qué había sucedido.


     —¡No te muevas! —le ordenó Félix al instante desenfundando su arma reglamentaria y apuntándole.


     El paquete de medio kilo fue encontrado unos minutos después por dentro del pantalón del ahora detenido, que lo llevaba oculto a la altura de la bragueta, por dentro del calzoncillo. Y justamente ahí fue cuando Félix, henchido de orgullo por la gesta, decidió que estar en aquel grupo de Judicial era de las mejores cosas que le habían sucedido en su vida. Ahora habría un recorte más en aquella pared, y aunque no se dieran los nombres de los agentes que habían intervenido, él siempre llevaría guardado en su pecho aquella actuación con final feliz.


     Poco a poco luego, después de innumerables horas, días, semanas y meses invertidos en múltiples y las más variopintas tareas al servicio de aquella unidad policial, desde entradas y registros previa orden Judicial, la veloz tramitación de órdenes de búsquedas internacionales, hasta las detenciones y vigilancias más insólitas y venturosas acontecidas a pie de calle, el nombre de Félix fue adquiriendo un mayor peso dentro del grupo. Había ido aprendiendo bastante durante su periplo inicial, implicándose en mayor grado cada vez y entregándose de lleno, con genuina pasión, a los entresijos de su trabajo, ganándose la confianza del grupo al completo, también la de Marcelino, quien en poco tiempo le permitió poder pasar al cuarto de escuchas y participar activamente en éstas, puesto que al final, aquel subinspector había resultado no ser más que un cordero con piel de lobo. Era un hombre muy trabajador, que iba siempre de frente con las personas, noble en su naturaleza, siempre pendiente de que el servicio estuviese cubierto, pero sobre todo, que tenía muy buen corazón, pues por ejemplo se le habían presentado situaciones idóneas para abrir expediente disciplinario a algunos funcionarios por malas contestaciones o actuaciones que, siempre al auspicio de la legalidad, eran muy poco profesionales, y nunca había sido capaz de ello. Simplemente era alguien bastante áspero en sus formas, lo cual es siempre preferible a la esmerada amabilidad de aquellos que a la primera de cambio te clavan un puñal por la espalda.


     Fue pasando el tiempo, y Félix, que continuaba capeando como buenamente podía sus insistentes ataques de ansiedad nocturnos, por otro lado se sentía cada vez más satisfecho de pertenecer a aquel ambiente de trabajo tan singular que todos los compañeros del resto de la comisaría detestaban, la mayoría sin haberlo experimentado. Había broncas monumentales asiduamente, verdad era, pero a Félix se las compensaban los logros policiales, el fascinante compañerismo existente y el constante aprendizaje que él iba incorporando con verdadera hambre de conocimientos. Además, estaban los fabulosos e impagables “viernes de comida grupal”. No eran ese tipo de reuniones al uso para comer en un buen restaurante y poder darse palmaditas en la espalda, felicitándose mutuamente por lo buenos polis que eran; sino que, después de los vinos o cervezas, una vez terminado el postre, los integrantes de la Judicial de Maspalomas comenzaban ceremoniosamente a tomar ron, o whisky, e intercalaban algunos chupitos entre medias, lo cual incitaba a la sinceridad más seca y desnuda, o también a la más sentida y cariñosa incluso, que, no obstante como fuese el cariz de dicha sinceridad, salía a relucir por las bocas de todos sus integrantes. Nadie, ni policía de la básica, ni subinspector al mando, tenía pelos en la lengua entonces para dejar de reprochar, con vehemencia y acompañando el discurso de muecas o algún insulto si era necesario, o varios, todas y cada una de sus faltas al resto de componentes, o bien para admitir las antipatías que el orador de turno hubiese acumulado en torno a alguno en particular, o bien poner de manifiesto con las copas y vasos alzados las gracias y conquistas del que se lo mereciese según cada criterio. En esos señalados viernes de inicio a las dos de la tarde y de final nocturno impredecible y carente en absoluto de hora prefijada, dejaban los galones a un lado para convertirse en compañeros de un mismo grupo sacando a relucir a veces la colada más sucia, y otras tantas venerando sus virtudes, o alternando ambas etapas en una misma velada, aunque sin olvidar nunca que aquello era un grupo de caballeros y alguna señorita, muy unidos y compenetrados, luchando por unos objetivos comunes con los cuales estaban sobradamente comprometidos.


     Félix, sin embargo, a medida que iba conociendo más sobre su profesión, iba despertando igualmente y en la misma proporción su lado más soberbio y crítico o ácido, acumulando ira contenida en su interior durante episodios continuos que se producían por situaciones profesionales con otros compañeros de fuera del grupo que le pareciesen burlas a su inteligencia, o bien si se veía obligado a claudicar ante pequeñas injusticias del día a día que se orquestaran a su alrededor, o incluso que le afectaran directamente. Además de eso, los numerosos desórdenes de sueño motivados por extensas jornadas sin horarios ni organización mínima, la gran abundancia de comidas rápidas y en cualquier sitio a deshora en las que proliferaban la comida chatarra, la bollería industrial y la pastelería por doquier, o los nervios propios que le causaban las continuas situaciones extremas que vivía y a las que se prestaba su trabajo, le incrementaban peligrosamente sus niveles de estrés, lo cual desencadenaba en episodios muy agudos de ansiedad por las noches. Los monstruos regresaron con gran virulencia, más feos y aterradores que nunca. Félix, habiendo renunciado con seria firmeza a tomar clase alguna de pastilla para conciliar el sueño, se vio convertido en alguien que dormitaba cuando podía, y a ratos; en alguien que vivía por y para trabajar, sin otro afán mayor. En las temporadas más tranquilas, generalmente después de cerrar alguna exitosa investigación con pinchazos telefónicos de por medio, aprovechaba cuanto podía para pasar algo más de tiempo con su, a menudo, abandonada Dácil a causa de tanto trajín profesional, aunque en la práctica dicha inversión de tiempo se producía no sólo con ella, sino también junto a la constante e “inestimable” presencia de su vigilante y controladora madre, la señora Camila, descendiente de la ilustre familia Miranda, así como con los multitudinarios problemas y vicisitudes adversas que ella siempre se encargaba de compartir generosamente, casi siempre a la hora de la comida.


    


    


    


    UNA IMPORTANTE REVELACIÓN


    


     A raíz de aquel modo de vida volcado al cien por cien en las necesidades del grupo, a cuya fórmula de entrega absoluta él había accedido casi desde el primer momento, la vida de Félix se había ido transformando en algo con tintes de insulso, mecánico, como des-almado, aunque socialmente muy aceptable, desde luego. Y un buen día observó que se habían ido mermando mucho las ilusiones que tenía depositadas en su casa, su novia, y hasta las del propio trabajo, que empezaba a advertir muy esclavista por momentos, toda vez consumido el ardor guerrero infatigable del principio. Su mundo, no obstante, marchaba relativamente bien, pero en apariencia, porque en realidad el elixir de una felicidad amparada en el materialismo, sobre la base de las ideas preconcebidas de una hermosa vida junto a una mujer al lado, o el hecho de gozar de un relativo estatus social, se desvanecían lentamente, dejándole entrever que aquella senda de felicidad no era más que una mera ilusión, la cual iba derrumbándose paulatina pero inexorablemente a su alrededor. En silencio por las noches le rogaba a Dios pidiéndole luz, incluso postrándose de rodillas si era sorprendido por ataques de pánico que lo apresaban cuando la más absoluta oscuridad de la madrugada se cernía sobre él como un cuervo. Félix solicitaba derramando amargas lágrimas que le fuera devuelto aquel valioso tesoro experiencial que, a sus veintitrés, lo había traspasado por completo, transportándolo a nuevas dimensiones desconocidas antes, ni tan siquiera soñadas. “¿Cuál es el secreto?”, se preguntaba, “¿cómo hice que pasara?, ¿qué fue lo que sucedió para que me transformara de aquella manera abrumadora y maravillosa?” Temía que aquella fulgurante y mágica semilla que había brotado en su corazón se hubiera secado por completo, y a veces se hallaba tan abatido por una persistente fatiga física y mental, que en ocasiones se colapsaba ante las tensiones de la rutina diaria, optando por evadirlas, por echarse en la cama durante días enteros haciendo sólo una pausa para acudir a la comisaría, eludiendo cualquier responsabilidad en lo referente a su novia, familia, casa o coche. Él entendía, tristemente, que aunque quisiese embarcarse en una nueva cruzada mental-espiritual contra don ego en la meta por vivir cada instante presente en su máxima plenitud y apogeo, sin otro objetivo a perseguir de mayor importancia que el de volver a sentir en cada fibra de su ser que la vida era un bello regalo en sí mismo, sin más adornos, ya no podía enfrentarse como lo había hecho bizarramente desde un almacén atestado de mercancías. Ese tren había pasado hace mucho, y quizá no regresase a la estación de Félix.


     Por fortuna, un buen día algo más tarde, Dios respondió a aquellas plegarias que Félix, con gran desconsuelo, había lanzado al aire. Quien quiera que fuese el capitán de los designios universales, le dio gustoso la receta mágica que el joven investigador andaba solicitando encarecidamente. Aquel día comió en casa de su madre. Sobre el escritorio de la habitación de uno de sus hermanos, la portada de un libro captó momentáneamente su atención, mas lo obvió y continuó hacia el salón, se sentó en el sofá y encendió la tele. El hermano de Félix, el mismo que cuando era niño había pujado por favorecerle con la consecución de aquel entrañable monito tamborilero, se percató de la fugaz mirada hacia la imagen de portada que el otro había lanzado, y decidió llevar el ejemplar al salón para mostrárselo.


     —Me lo recomendaron hace unas semanas —le dijo enseñándoselo, agitándolo en el aire—, por lo visto es un “bestseller” de gran actualidad, y podría cambiar tu vida, pero no puedo explicarte de qué va el tema, tienes que leerlo tú mismo. Llévatelo, y me lo devuelves cuando puedas —le ofreció a su hermano menor, mientras que éste permanecía más bien ajeno a sus palabras, pendiente en mayor medida de lo que ponían en televisión.


     —¿Me has escuchado? —le preguntó reclamando su atención.


     —Vale, vale, está bien, déjamelo ahí, junto a mi bandolera, que después me lo llevo para darle un repaso —le contestó Félix con desgana.


     Sin embargo, aquella misma tarde, al leerlo por curiosidad, contempló absorto cómo en sus páginas renacía de un plumazo el guerrero del presente que había sido enterrado en algún rincón de su memoria, oculto bajo la dictadura de “don ego el colérico e irascible”, de su desgaste energético, y sumergido en ataques de ansiedad y de pánico. El bendito manual versaba, en esencia, acerca de un poder de gigantescas dimensiones que es ejercido mediante una ley, llamada de “la atracción”. Explica cómo cuando se pulsan las teclas de la ilusión, de la risa, del amor desmedido, o de la pasión por algo, esos magníficos sentimientos actúan como un auténtico imán para atraer cuanto uno desea en la vida, ya sea salud, riqueza, éxito, el amor, una casa, un empleo, etc. Hace constantes alusiones al poder de los pensamientos, los cuales, si son sentidos desde un corazón sincero, orquestan auténticas maravillas; asimismo analiza que la mayoría de los mortales se desentiende de dichos poderes puesto que van en piloto automático, repitiendo hasta la saciedad los mismos errores, sin tratar de entender que son ellos los causantes, conscientes o inconscientes, de los mismos, puesto que también lo son de los aciertos.


     Las páginas de aquel libro no profundizaban demasiado en cómo funcionarían los mecanismos que nos catapultarían a la más increíble plenitud existencial, según anunciaba, puesto que era más bien una obra de tinte motivador que pretendía despertar y remover conciencias, como si únicamente mostrara la punta de un gigantesco iceberg para que luego cada cual a quien el mensaje hubiese impactado lo suficiente, iniciara una búsqueda personal y transformadora en pos de tales argumentos. Y funcionó en Félix, ya que encendió en él la llama de una gran y transmutadora verdad, la misma que fuera descubierta de forma “accidental” mientras había sido camionero. Un millar de recuerdos de aquel maravilloso período iluminativo renacieron en su corazón, en su interior, y la semilla recuperó todo su brillo de inmediato, su esplendor. Félix, sin saberlo por aquel entonces, había descubierto dicha ley en carne propia, aunque después la hubiese dejado de lado debido a sus dudas, temores y su soberbia. Personajes tan admirados y venerados como Platón o Aristóteles, hasta Einstein, pasando por un elevado número de renombrados artistas en todos los campos, grandes escritores, eminentes científicos, considerados doctores, o grandes empresarios como Henry Ford, habían conocido los milagros de la aplicación de la ley de atracción .Los pensamientos, imágenes e ideas, en perfecta conjunción con las emociones que se proyecten, están continuamente atrayendo y disponiendo el mundo de cada uno tal como lo conciba; e igualmente sucede con nuestro cosmos al completo, pues según esta ley universal, todos somos parte de una misma energía, y estamos conectados permanente e inevitablemente. Teniéndolo por cierto, esto vendría a decirnos que experimentamos, sencillamente, aquello que creemos es verdadero, sin que haya más limitaciones que las que realmente nos imponemos a nosotros mismos. Dios, La Vida, El Cosmos, La Madre Tierra, Alá, Jehová, El Chi, El Ki, etc., al parecer nos amaría tanto, tanto, que nos permite siempre a nosotros mismos que seamos quienes elijamos nuestros propios destinos a través de las elecciones que realizamos continuamente por medio de nuestra mente y de nuestro corazón. Es el archiconocido libre albedrío del que siempre se nos ha hablado.


     Después de devorar en un rato aquel libro que le había devuelto el entusiasmo y la alegría perdida, además de ver el documental existente bajo el mismo título, llegaron a continuación a sus manos otras decenas de ejemplares distintos, pero que giraban en relación al mismo asunto, así como muchos más documentales, todos ellos de autores muy dispares, los cuales eran engullidos con avidez y pasión por aquel Félix redescubriéndose en una entusiasta lectura o visionado de aquel vibrante material, reavivando el fuego extinguido de la experiencia transcendental que lo había sobrecogido años atrás. Todos los volúmenes trataban sobre la misma ley, aunque catalogándola de diversos modos, y en los más diversos campos de actuación (amor, dinero, salud, éxito, empleo, habilidades artísticas, superación personal, liderazgo, etc.); al final siempre descubría que la esencia era una sola, pero desarrollada y expuesta de modos distintos: “nos convertimos en aquello en lo que más enfoque ponemos, sin importar lo difícil que pueda parecer.”


     Una de las muchas maneras sobre las que había leído Félix para invocar los favores conscientes de la ley de atracción, y que se repetía en múltiples títulos, consistía en formular afirmaciones positivas; el acto de repetirlas constantemente y con conciencia como si de mantras se tratasen, o mejor dicho, convirtiéndolas precisamente en eso, conseguía que tu mente instaurase las nuevas directrices que se daban, y borrase o modificase anteriores patrones no deseables. Así que Félix comenzó a recitar algunas para librarse de la ansiedad, y a pesar de que no lo hacía a diario, ni con férrea disciplina, asombrosa e increíblemente, los frutos no se hicieron esperar demasiado, aunque fueron apareciendo de una forma gradual, eso sí. Pues si bien no quedó exento de las eternas noches insomnes plagadas de monstruosas creaciones mentales de un día para el otro, sí que pudo aplacar en gran medida la intensidad de los ataques de pánico y aminorar la furia de las oleadas de angustia.


     Félix, a raíz de la llegada de aquella revelación insospechada, también fue sorprendido por un ataque de creatividad imperioso y súbito que lo impulsó a escribir una novela corta, de unos cincuenta folios, en menos de un mes. Teniendo en cuenta que él no había redactado a mano ni la nota para el súper desde que aprobase el acceso a la universidad, era toda una proeza. Únicamente en el instituto había escrito un relato de algunos folios, menos de diez, en los cuales narraba una ficticia historia sobre una ciudad asentada bajo el mar, en donde se perpetraba un crimen; y que le valió ganar el certamen literario de aquel año. Después de lo cual, apartó de sí cualquier atisbo o tentativa de amor hacia las letras. Quizá no había vuelto a escribir porque creía que alguien como él, sólo sobrado de vano orgullo y gran capacidad de enfado, no fuera el merecedor de poner por escrito sus ideas o relatos. “Eso debe ser para otro tipo de gente”, solía pensar para sí. 


     Al hallarse escribiendo con verdadera pasión aquella novela, no pudo evitar que se le viniese a la memoria más de una vez el recuerdo vivificado de la pluma que su padre tanto había insistido en regalarle, así como también las proféticas palabras que aquél le había dicho cuando se la obsequió: “Toma, Félix, aquí tienes esta pluma de escritura. Sé que te servirá bien en el futuro, el día de mañana”. Podría ocurrir que llegase a ser algún día, más adelante y si se lo proponía, un afamado escritor, pero por el momento, Félix se conformaba con emocionarse muchísimo al pensar en el olfato que tuvo su padre al regalarle la estilográfica. Y ahora gozaba escribiendo y escribiendo durante horas, pues después de concluir la breve novela, se entregó de lleno a los relatos, condensando en poco espacio, bellas historias que surgían en su mente de forma inspiradora y repentina.


     Volvió a mostrarse mucho más cariñoso, positivo y cercano con todos los suyos, hasta con los desconocidos, como si los nuevos conceptos que había encontrado en aquellos libros y videos, hubiesen actuado en él librándolo de cualquier limitación. La relación con su padre, distante y empolvada tras la separación con su madre ocurrida cuando él estaba ejerciendo de militar profesional en Lanzarote, comenzó también a ser mucho más fluida y abierta, mientras que en el trabajo se tornó más dinámico, ágil y rápido, tanto mental como físicamente. Respecto a los padres de Dácil, ambos quedaron encantados con estas nuevas ideas que Félix les traía a bombo y platillo, pero no tanto así las recibió Dácil, quien siempre acogió con bastante recelo la pasión de su pareja por aquella fresca manera de pensar, considerándola una cosa de chiflados en ocasiones, sobre todo al observar lo abiertamente que él (a falta únicamente de un púlpito y un micrófono) planteaba el asunto entre los amigos en común, o aun en su entorno más próximo de trabajo.


     —No puedo soportar que estés viendo ese documental otra vez más— llegó ella a reprocharle en más de una ocasión, sobre todo si la casa estaba patas arriba y su novio estaba alienado, aislado del mundo, a merced de aquellos textos, de aquellos videos que ella no consideraba en demasiada estima.


     —Es sólo una vez más, y ya termino —le solía contestar Félix para dejarla tranquila, pero sin quitar ojo ni un segundo de lo que él consideraba que le había devuelto una pétrea esperanza sobre gozar algún día de una plena y feliz existencia.


     A partir de ese momento en el que se volcó sobre el estudio informal, pero continuo, sobre la correspondencia dada entre los pensamientos y las circunstancias originadas en virtud de aquéllos, Félix comenzó a percibir claras señales en el ambiente cotidiano, y que tenían como misión la de orientar a su alma hacia la dirección correcta. Pero descifrarlas para comprender su mensaje completo de modo adecuado y satisfactorio requería práctica, tiempo y sobre todo gran acopio de paciencia. No obstante, no eran más que eso, advertencias, como las de tráfico que al pie de una carretera o vía proporcionan diversa información de interés. Era tarea del conductor interpretarlas y seguir las indicaciones cuando creyese que pudieran servirle, puesto que si una de ellas aconsejaba no exceder de noventa kilómetros por hora la velocidad, y uno se obcecase en ir a ciento veinte, es seguro que habrá un desastre en la próxima curva, por más señalizado que se halle el camino. Nuevamente es siempre el libre albedrío el que rige los destinos de las personas.


     Además de todo ese complejo y personal sistema de pistas que comenzaba a desplegarse y que paulatinamente iba logrando comprender, también comenzó a recibir respuestas directas a las preguntas o peticiones que formulaba. La primera que recibió le sucedió una tarde de trabajo, mientras se encontraba en el escenario de un suicidio. La víctima supuestamente se encerró en su habitación, prendió una barbacoa y esperó hasta ahogarse con el humo. Aunque era algo factible, también lo era un poco raro para ser verdad sin más. Félix se puso una mascarilla, guantes y entró en la habitación para inspeccionarla. El cadáver estaba tendido sobre su cama con las manos puestas sobre el pecho, en similar manera que los antiguos faraones cuando eran enterrados. A juzgar por la baja intensidad del hedor y el estado del cuerpo, que aún no daba muestras de una avanzada descomposición, no debía llevar demasiado tiempo fallecido. Junto a él, la barbacoa casi carbonizada entera con un gran manto de cenizas bajo la parrilla. No había notas de suicidio, signos de violencia ni medicamentos, así que Félix salió al patio de la casa, cerró los ojos y rogó de corazón que el asunto pudiera ser esclarecido, realizando tal petición amparándose en el descanso del alma del difunto. Acto seguido, se puso a charlar con la pareja de policías de uniforme que habían acudido los primeros al lugar, y que habían acordonado la zona. De repente, empujado misteriosamente por una fuerza casi ajena, fue hasta una callejuela cercana en la que había algunas personas, vecinos casi todos, comentando lo ocurrido. Entonces, por la acera de enfrente apareció un chico. Espontáneamente un hombre se acercó sin más a Félix y le comentó que aquel joven era muy amigo del difunto, que quizás supiese algo más sobre lo ocurrido, por lo que decidió aproximarse. Se identificó exhibiendo su placa emblema y carné profesional, y le preguntó cómo se encontraba después de lo que le había pasado a su amigo. El joven sobre la marcha le dijo que vivía en el chalé que daba a la trasera de la vivienda del fallecido, y que en la vida se hubiera imaginado que el humo de barbacoa que él mismo vio saliendo de la casa de éste, podría haberlo llevado a una muerte buscada. Asimismo le explicó que lo más curioso del asunto fue que en todo el tiempo que duró la emanación de humo (alrededor de cuatro o cinco horas según creyó recordar este vecino) no se percibió en ningún instante olor a comida de tipo alguno, ni voces de ningún tercero, lo cual resultaba de lo más inusual, pues siempre era el amigo del finado el primero en adivinar qué tipo de chuletas estaban siendo puestas sobre la parrilla, o cuánta gente habría en la casa de aquél. “¡Eureka!”, pensó Félix, emocionado por la facilidad con la que un testigo se había personado tras su petición en pro del feliz descanso de un alma.


     También por aquella época desveló un pequeño pero significativo misterio al que llevaba algo de tiempo dándole vueltas: Félix se dio cuenta que desde hacía algunos años atrás, si se hallaba en una situación de estrés, o mucho nerviosismo mientras tenía el teléfono móvil entre sus manos, el aparato se volvía literalmente loco, apagando y encendiéndose solo o bloqueándose en formas caprichosas. Estaba claro que era él quien le hacía tal cosa al artefacto mediante la transmisión directa de sus estados emocionales. Esto mismo lo llevó a intuir que dicho efecto también podría tener algo que ver con que el forro del volante de su coche se estuviese deteriorando, como derritiéndose en la parte que mantenía contacto con la palma de sus manos, y hasta con las averías de encendido que su automóvil había sufrido anteriormente, especialmente en la época en la que se estuvo preparando la oposición, siempre agobiado, siempre a la carrera y en una tensión constante y a veces cruel.


    


    


    


    UN CONSEJERO INESPERADO


    


     En referencia a lo anterior, el Hyundai volvió a la carga con sus fallos. Arrancarlo se había vuelto una tarea insoportable. A veces daba tanto la lata, que Félix llegaba a su destino hasta media hora más tarde de lo esperado. Cuando más le fastidiaban estas jugarretas era cuando coincidían con la hora de ir a trabajar. En esos días, cada vez mayor en número, maldecía su suerte, profiriendo al aire pestes e insultos de todos los tipos. Y aquel pobre coche iba cargándose progresivamente de más y más energía negativa.


     —¡A ver si te mueres de una vez, me haces la vida imposible! —le dijo una mañana concreta exasperado e irritado, como si el coche tuviese oídos para entender aquello.


     Ese día, después de un buen rato tirando del arranque y maldiciendo, logró ponerlo en marcha. Luego, de camino a Maspalomas, circulaba por la autovía a ochenta kilómetros hora, por el carril izquierdo. La velocidad máxima era de cien en aquel tramo. Delante, a gran distancia, observó un vehículo en su mismo carril. Nada fuera de lo normal por otra parte, pero avanzando un poco más hasta llegar al punto en el que se iniciaba una ligera pendiente descendente, Félix advirtió inquieto que el coche de allí delante parecía no haberse movido un ápice. El vehículo en cuestión, una furgoneta blanca, no llevaba prendidas las luces de emergencia ni tampoco las de freno, por lo que no pudo verificarlo del todo. Sin embargo, dos segundos después Félix confirmó con mayor susto todavía que eran ciertas sus sospechas al contemplarla exactamente igual de estática, en el mismo sitio.


     —¡Oh, no, no! Está…, esa puta furgoneta está ahí parada —gritó en soledad al volante, a la par que los ojos se le abrían como platos.


     El Hyundai ya estaba descendiendo por la pendiente cuando Félix accionó los frenos y pisó al mismo tiempo el pedal del embrague, con lo cual, mientras que el freno de su turismo disminuía la velocidad, al ir en punto muerto por la acción del embrague no contaba con el auxilio del freno motor, y su auto pareció lanzarse a mayor velocidad contra aquella furgoneta que no daba muestra alguna de ir a moverse. Félix miró a un costado y vio que otro coche circulaba en paralelo al suyo, de manera que no podía cambiarse al carril central, y no contempló mejor opción entonces que la de destartalarse contra el vehículo que obstaculizaba el paso; así el asunto se agarró con mucha fuerza al volante con ambas manos, irguió la espalda instintivamente mientras trataba al mismo tiempo de hundirse al máximo en el asiento, con su corazón latiendo a mil por hora y de pronto, en unos segundos que le parecieron interminables, se produjo lo inevitable. Un gran estruendo le ensordeció los oídos mientras que el capó del Hyundai se doblaba hacia dentro al impactar con la furgoneta suicida, elevándose la chapa hasta la altura de sus ojos, pareciendo ser de papel común. El vehículo golpeado salió despedido a gran distancia, y al fin su coche detuvo la marcha. Félix estaba entero por suerte. Y lo primero en lo que pensó tras comprobar antes con gran alivio que su cuerpo no parecía haber sufrido daño alguno aparente, fue en las premonitorias palabras de la adivina. Y advirtió con pesar que aún le quedaba otro accidente pendiente más por sufrir si aquella mujer no había errado en algo al realizar sus predicciones sobre el porvenir de Félix. Acto seguido, salido de la nada, Félix presenció pasar a toda pastilla al lado de su accidentado coche a un gato negro, que siguió por el arcén en dirección opuesta al sentido de la circulación y se perdió de su vista rápidamente remontando la pendiente. Una gran caravana de vehículos en hilera se formó entonces detrás de su automóvil, provocando un gran atasco en la carretera. Justo detrás, a escasa distancia, un furgón de traslado de presos de la Guardia Civil puso el puente de luces y la sirena en funcionamiento para abrirse paso hasta la posición de Félix, interesándose al llegar por su estado y comentándole que llevaban reos a bordo, por lo que debían continuar su camino, pero que avisarían por radio. Al poco llegó una pareja de la Guardia Civil de Tráfico en moto para poner orden en la situación de caos reinante, ayudando a empujar y apartar de la circulación tanto al coche de Félix, como la furgoneta de quien había provocado aquella catástrofe vial, ambos con la intención de alcanzar un lugar seguro, pretendiendo llegar a una aislada rotonda próxima que se hallaba al acceder por un desvío sobre el carril derecho. Cuando el turismo de Félix y el vehículo mixto causante habían cruzado ya los carriles hasta poner las ruedas sobre el arcén de la derecha, junto al desvío al que pretendían entrar, apareció Dácil en escena. La novia de Félix, ajena a todo cuanto había ocurrido, había quedado atrapada en el atasco de camino al trabajo, en la extensa hilera de coches que había por detrás del accidente, y de repente su retina captó la imagen de su novio en la carretera, empujando su ahora maltrecho Hyundai. Lo rebasó perpleja y conmocionada, se arrimó también a la derecha por instinto, y comenzó a dar marcha atrás. Uno de los guardias que socorría a Félix se dio cuenta de tal excéntrica maniobra y sacó el silbato, poniéndose a tocarlo como poseído, mientras que Félix le hacía desesperadas señas con los brazos a su novia para que ésta continuara, pero fue inútil. Una acción como ésa, en plena autovía atestada de tráfico podía ser muy arriesgada y comprometer la seguridad de muchos. El guardia, sin dar crédito a la insistencia de aquel vehículo en desplazarse marcha atrás, se sacó el silbato de la boca completamente desconcertado.


     —¡Qué coño hace ese conductor! —exclamó desesperado—, ¿lo conoce usted? —le preguntó a Félix, quien no dejaba de agitar los brazos.


     —Sí, claro, agente, es mi novia —respondió él tragando saliva.


      —¡La madre que me…! Haga que siga, tiene que seguir, si no le juro que los multo a ella y a usted también, y los empaqueto como Dios manda —le exhortó aquel guardia fijándole la mirada, presa de auténtico pánico ante la alta probabilidad de que se produjese un segundo accidente en tales circunstancias.


     Félix, que decidió no identificarse como agente de la autoridad, pues para él hacerlo suponía un motivo de honor y de servicio, y nunca pretendió favorecerse por su condición, entendió al guardia, sobre todo al observar cómo su novia, efectuando aquella arriesgada maniobra, a veces invadía levemente el carril derecho, obligando con ello a los conductores a dar pequeños volantazos para esquivarla. De modo que dejó de agitar los brazos como un orangután, sacó su teléfono y la llamó intentando conservar la mayor calma posible, mientras que el guardia volvía a tocar el silbato. Al momento, la luz de marcha atrás, que estaba cada vez más cercana hacia la posición de Félix se apagó por fin y el pequeño turismo de su novia se detuvo.


     —¿Qué te ha pasado?, ¿qué ocurrió? —le preguntó Dácil con gran angustia en su voz.


     —Nada, nada, no te preocupes, yo estoy bien. Ahora arreglaremos con la Guardia Civil y me haré cargo del coche. Tú vete a trabajar tranquila, que vas a provocar otro desastre, chiquilla —le dijo Félix de forma serena, quitándole hierro al asunto, pero con firmeza.


     —¿Estás seguro? —preguntó Dácil.


     —Sí, sí, de verdad. Ya lo hecho, hecho está, y además he salido ileso. Luego te llamo en cuanto pueda, ¿vale? —le dijo Félix, ahora en un tono más tierno.


     —Bueno, está bien, pero llámame desde que sea posible para no quedarme preocupada, por favor —le rogó Dácil.


     —Claro que sí, lo haré. Hasta luego —le dijo Félix y cortó la llamada.


     El coche de Dácil arrancó en el acto y prosiguió su camino. Los dos guardias resoplaron aliviados, en especial el que no había dejado de tocar el silbato.


     —¿Está intranquila, no? —le preguntó ese mismo guardia, el que había amenazado con sancionarle unos minutos antes.


     —Sí, agente. Ha debido ser un gran “shock” verme así, junto al coche tal y como ha quedado.


     —Claro, claro, es comprensible. Bueno, dentro de un momento aclararemos lo que ha pasado aquí y ya podrás marcharte en paz.


     Finalmente llegaron a la pequeña y tranquila rotonda. Sólo allí pudo Félix ver con detenimiento el rostro de la persona que había causado semejante percance. El conductor de la colisionada furgoneta era un señor de cierta edad, más de cincuenta y cinco al menos, de cabello muy poblado y blanco y tenía los ojos muy pequeños.


     El guardia civil que había permanecido callado hasta el momento comenzó entonces a interesarse por las circunstancias específicas que habían provocado el accidente.


     —Por la disposición de los golpes, entiendo que el joven alcanzó por detrás a la furgoneta del otro señor —dijo mirando a su compañero; ¿podría explicarnos lo ocurrido, caballero? —preguntó dirigiéndose a Félix a continuación.


     —Desde luego, verán, yo iba conduciendo reglamentariamente por el carril izquierdo cuando advertí que el vehículo de este hombre estaba completamente detenido en mitad de la vía, sin señalización alguna ni luces de emergencia. ¿Qué les parece? —dijo Félix cruzando los brazos en muestra de insatisfacción.


     —¿Es eso cierto, señor? —le preguntó el mismo guardia al otro conductor.


     —Eh…, la verdad es que… sí. Se me cruzó de repente un gato negro y no se quitaba de delante.


     —¿Está mal de la cabeza, caballero? Mire la que ha formado por un puto gato —le recriminó muy sofocado Félix—. Encima iba usted sin luces de ningún tipo, ni siquiera avisando con el brazo por fuera, ni agitando un pañuelo, ni nada de nada.


     —Es que se parecía tanto a mi gatito que yo… —le dio tiempo al viejo a decir antes de echarse a llorar.


     —Caballero, ¿tiene algún testigo de lo que pasó? —le preguntó el guardia a Félix.


     De fondo se oían los incontenibles sollozos del conductor de la furgoneta.


     —No, y además yo venía solo en mi coche.


     —Es que, por mucho que le pese, según lo sucedido, la responsabilidad es suya dado que tendría usted que haber guardado la pertinente distancia de seguridad.


     El inexperto y joven Félix explicó su versión de los hechos acto seguido, pero no supo cómo reaccionar ante tal afirmación y accedió luego a conformarse sin réplica con aceptar la culpa de aquel desastre como propia. Para colmo la furgoneta resultó que pudo ponerse en marcha por sí sola y abandonar el lugar, mientras que el pobre Hyundai parecía haber expirado finalmente, lo cual fue al mismo tiempo el gran consuelo de Félix, ya que al contemplar cómo la grúa del seguro lo cargaba para llevárselo, se alegró internamente del fallecimiento de aquella máquina a motor que tantos quebraderos de cabeza, ataques de nervios y revisiones en múltiples talleres con sus respectivos gastos le había causado y ocasionado; asimismo recordó que en aquella mañana le había deseado exactamente la suerte que ahora mismo estaba teniendo. Pero luego, tumbado en la cama y recapacitando sobre lo sucedido, analizando el pasado que había compartido con aquel carruaje moderno, cayó en la cuenta de que los coches no dejan de ser más que expresiones de nuestra propia energía en el mundo. Algo así como extensiones de nosotros mismos manifestadas en esta realidad. Aquel pobre Hyundai había cargado y compartido en su periplo junto a Félix con excesivos niveles de angustia, irascibilidad reprimida o expresada solamente dentro de su habitáculo, así como estrés y tensión constante, numerosos enfados, estados nerviosos de toda índole y había sido el testigo directo de muchas, pero que muchas maldiciones ajenas, casi siempre dirigidas hacia exigentes jefes o despóticos encargados durante su época de reponedor en los supermercados. Aquel amasijo de hierros que la grúa estaba llevándose, probablemente había aliviado a su dueño de muchos lastres, más de los que él solo habría podido hacerse cargo.


     Unos días más tarde comenzó la búsqueda de un nuevo vehículo. En compañía de Dácil visitaba concesionarios, tiendas de segunda mano o concertaba citas con particulares que vendían sus automóviles por diferentes motivos, pero no terminaba de decidirse pasadas algunas semanas. Jonás, su amigo del cuartel, lo llamó casualmente una tarde para charlar con él. Félix le narró lo sucedido, y el otro vio caer del cielo la oportunidad.


     —Yo estoy vendiendo el coche de mi mujer. Es un Citroën pequeño, en color rojo burdeos, está casi nuevo. Yo mismo le he hecho las revisiones y lo he puesto a punto —le dijo Jonás, que antes de alistarse había ejercido durante muchos años como mecánico de prestigio en la ciudad.


     —Sí, recuerdo haber visto el coche estacionado en el garaje de tu casa. ¿En serio que lo estás vendiendo? —preguntó Félix muy interesado.


     —Claro, de verdad. Es que lo compramos para que mi mujer, que estuvo trabajando en el sur, pudiera desplazarse cómodamente, pero hace unos meses su empresa fue a la quiebra. Ahora mismo, con el mío nos basta y sobra para movernos y hacer compras —le explicó Jonás.


     —¿Y podría verlo de nuevo, amigo? —quiso saber Félix.


     —Desde luego, si te parece pásate esta tarde por casa y te lo muestro —le ofreció gustoso Jonás, satisfecho de serle útil a su amigo, tanto como de poder vender el Citroën al que ya no estaban dándole casi uso.


     Cuando Félix lo había visto por primera vez, casi un año antes durante una visita, tuvo la vívida, aunque fugaz, sensación de que ya era suyo. Fue algo extraño, muy similar a cuando se encontró con las dos torres de la paloma y el avión junto a la carretera. Parecía que en el primer momento en que lo tuvo delante, se hubiera confabulado todo secretamente para que pasase lo que estaba a punto de ocurrir; puesto que antes de la siguiente semana ya conducía muy orgulloso su precioso Citroën, modelo C-3, en vivo color rojo burdeos. Lo que Jonás no le pudo decir es que el coche vendido no era un mero medio de transporte, sino que además se trataba de un gran y fiel consejero.


     El vehículo contaba con un dispositivo de control de velocidad, también llamado regulador de velocidad o “autocrucero”. Al circular con la cuarta o quinta marcha puesta, si se desplaza un botoncito para activar dicho dispositivo, el cual se encuentra en el lado izquierdo del volante, suena un pitido indicando que ha sido puesto en funcionamiento el autocrucero y entonces, mientras no se apague a voluntad y siempre que se continúe circulando en cuarta o quinta marcha, el coche es capaz de mantener la velocidad que se haya alcanzado hasta ese momento sin necesidad de continuar con el pie sobre el pedal del acelerador. Si el conductor pisase el freno, o bien desactivase el modo referido, el dispositivo dejaría de actuar al instante. Y mientras que esté activo, mediante otros dos botones distintos del anterior, uno con el signo más dibujado y el otro con el de menos, que se hallan ubicados uno a cada lado del volante, es posible asimismo incrementar o disminuir la velocidad, también sin hacer uso del acelerador convencional.


     Félix se percató pronto de que el control de velocidad de aquel Citroën funcionaba a rachas en idénticas condiciones, es decir, cuando le daba la gana aparentemente. En unos tramos de la autopista o autovía iba la mar de bien, mientras que en otros parecía estar averiado momentáneamente. Poco después, tras algunos meses de intensivo análisis preliminar, el certero descubrimiento que realizó acerca de aquel dispositivo electrónico le sobrecogió al igual que si hubiera descubierto un gran tesoro escondido bajo el mar: el regulador de velocidad de su pequeño turismo lo guiaba o aconsejaba. Lo hacía por medio de tres tipos de respuesta posible. Pues cuando Félix tenía un pensamiento o sentimiento acertado sobre cualquier cuestión, o realizaba directamente alguna consulta con su mente sobre un asunto en particular cuya respuesta él la hubiese enjuiciado de manera afirmativa, o bien fuese la que intuía, el dispositivo funcionaba a las mil maravillas; es decir, emitiendo un pitido y pasando a actuar tal como fue concebido. Sin embargo, si aquél tenía pensamientos o sentimientos en la dirección adecuada, pero faltando algunos detalles por concretar, el pitido característico sonaba al mover el botoncito hacia la posición de encendido, pero el autocrucero en sí no respondía, lo cual conformaba el segundo tipo de respuesta que el Citroën era capaz de suministrarle eficazmente. Por último, la tercera clase de conclusión ocurría si Félix se encontraba en una senda mental, espiritual, emocional o circunstancial del todo incorrecta, ya que entonces no se producía ningún pitido al ponerlo en ON, ni funcionaba el autocrucero, ni nada de nada.


     No terminó de verificar Félix que el artilugio de su nuevo vehículo nunca erraba bajo tales directrices referidas, que comenzó a adquirir la costumbre de “dialogar” mentalmente con éste a menudo, sobre todo cada vez que iba o volvía del trabajo yendo por la autopista, cuando podía poner las marchas largas. Así vio su pellejo puesto a salvo, u orientado fiablemente en numerosas ocasiones de ahí en adelante, a medida que las “conversaciones” máquina-conductor se fueron haciendo más fluidas y mejoraba la comunicación con el paso del tiempo.


    


    


    


    LA ADIVINA II


    


     Transcurrió el tiempo y una vez en la que Félix acudió en su nuevo auto a un supermercado del barrio, se encontró de nuevo con una feria de ciencias ocultas, aunque la ubicación era esta vez distinta de la anterior, pues estaba montada sobre una gran plaza. Al pasar junto a los improvisados camerinos, la cortina de uno de ellos estaba abierta, por lo que Félix vio dentro a la adivina de la última vez, que estaba leyendo absorta una revista. Félix quiso pasar pero dudó seriamente. Había algo que le incomodaba, pero no sabía el qué. Finalmente se animó a entrar con ella, antes de que otro se le adelantara. Repentinamente, según pasó dentro, el corazón se le hizo un ovillo dentro de su pecho sin razón aparente para ello.


     —Hola, cariño. Te recuerdo, te recuerdo. Tu nombre es… Félix, ¿verdad que sí?


     —Sí, señora, tiene usted muy buena memoria —la felicitó Félix.


     —Gracias, creo que es por las nueces —le respondió guiñándole un ojo.


     —Pues empezaré a comerlas desde hoy mismo —le dijo Félix sonriente.


     —Harías bien, corazón. Y bueno, dime, ¿qué te trae hoy por aquí? —preguntó la adivina.


     —A decir verdad vine a comprar los ingredientes para una lasagna, me topé con la feria, y decidí pasar. Y para ser sincero…, bueno, ha acertado usted algunas cosas de las que me dijo. Estoy sorprendido. No sé, dígame si ve algo que pueda ser importante para mí.


     —Vale, entonces. Toma la baraja, lo primero —le dijo ella entregándosela y solicitándole que mezclase las cartas e hiciese unos cortes parecidos a los realizados durante la última visita.


     Luego la recogió, escogió nuevamente las cartas que Félix involuntariamente había dejado más arriba, y la tarotista las colocó boca abajo sobre el tapete de la mesa.


     —Bien, bien. A ver qué es lo que vemos por aquí —dijo comenzando a dar vuelta los naipes.


     Lo más increíble para Félix acto seguido fue la repetición, casi palabra por palabra, del mismo supuesto porvenir que le había pronosticado en el anterior encuentro, y que la adivina expuso como si no fuese aquélla la segunda ocasión en que se reunía con este cliente, incluyendo la mención de los accidentes de tráfico, de los cuales ella supo igualmente que él había sufrido ya uno. Después de terminar de hablar de ello hizo una breve pausa, frunció el ceño, inspiró hondo y volvió a hablar. El corazón de Félix supo a continuación el motivo de su alboroto antes de volverse a ver con aquella mujer dotada de artes adivinatorias.


     —Hay un hombre mayor, de pelo blanco, que va a fallecer en breve —le soltó sin mayores preámbulos—, ¿tienes algún familiar cercano que padezca del corazón o de presión alta? —le preguntó a continuación con semblante serio.


     —No me viene ninguno a la memoria que padezca de eso, pero con pelo blanco están… mi tío y… ¡mi padre! —le respondió exaltándose y extrañado al mismo tiempo, pues su padre no padecía de nada, al menos que se supiera, y últimamente había perdido bastante masa capilar.


     —Pues sí, veo un hombre mayor con mucho pelo blanco y que deja este mundo por algún daño en la cabeza, o quizá se trate de un fallo cardíaco, eso no te lo puedo precisar.


     Félix, según llegó a casa, desencajado por la funesta noticia y la probabilidad de que su padre estuviese cerca del final, se lo contó desconsolado por completo a su novia, quien se enfadó un poco al escuchar sobre una nueva excentricidad de labios de su pareja.


     —¿A qué carajo fuiste a esa pitonisa, cariño? —comenzó ella recriminándole—. Mira, yo te aconsejo que no hagas caso a ese tipo de rumores, y menos de tu padre, que está tan bien… —terminó medio ordenándole a Félix, aunque en un tono más comprensivo.


     Y aunque la predicción sobre la posibilidad del fallecimiento de su padre no fuese más que una advertencia que podía llegar a ser, o no, verdad algún día, decidió que no dejaría pasar más tiempo sin hacer nada al respecto. Por lo que, estimulado por el temor a su pérdida, inició al día siguiente un camino de acercamiento con él después de años de encuentros fugaces y algo sombríos, teñidos de gris, de momentos vacíos entre ambos, nacidos así a raíz de la separación con la madre de Félix.


     Esos primeros re-encuentros con Juan fueron un tanto forzados, y surgía algo de tensión entre ambos a causa del dilatado distanciamiento emotivo que había existido. Eran como dos completos desconocidos que se reuniesen para tratar de algún asunto en particular, es decir, sin excesivos afectos, a no ser por un superficial apretón de manos cuando se encontraban. Así, al principio, cuando optaban por comer juntos pasado el mediodía en cualquier bar o restaurante, el progenitor de Félix, seguramente por romper el hielo, atosigaba a su hijo cada dos por tres relatándole los múltiples beneficios de las verduras, hortalizas y frutas, en especial recalcando las bondades del perejil. Juan siempre tuvo la tendencia natural e imperiosa de ilustrar a los demás acerca de las propiedades naturales de los alimentos, además de predicar otros remedios caseros; y si alguien se aventuraba a confesarle de algún mal que padeciese, éste no dudaba ni medio segundo en bombardearlo con información relativa a lo que él convenía más apropiado para la enfermedad o caso en particular. Fuera como fuese, hubo muchos clientes asiduos del bar que le hicieron caso con devoción, consiguiendo mejorar, o incluso sanar en ocasiones, de aquello que los aquejara. Era un hombre que nunca había visitado al médico después de que hubiese superado aquel virulento sarampión que lo ensordeció parcialmente, aunque de manera grave y crónica. Poseía un talento natural para discernir entre lo que convenía comer y lo que no, don que aplicaba a su vida diaria convirtiéndolo en un hombre muy vital, siempre gozando de espíritu lozano.


     Estas citas iniciales algunas veces se tornaban demasiado incómodas y difíciles de sobrellevar, pero Félix, advertido por aquella mujer que leía las cartas del tarot, estaba resuelto al cien por cien a no perder bajo ningún concepto el contacto humano con el hombre que tanto lo mimó y adoró cuando él era chico. Y Félix, a través de estos contactos casi de convenio, acometidos cada diez o quince días, fue anhelando sin darse cuenta, muy poco a poco, el poder reencontrarse con el recuerdo de aquel padre protector y amoroso al que hacía tantos y tantos años que no sentía. Despertaron en el hijo deseos de volver a ver en acción a su héroe particular, aquel que sin capa mágica ni súper-poderes le hacía sentir con sólo mirarlo que era alguien muy especial, volver a ver surgir aquel ser humano por el que Félix sentía un gran respeto y admiración cuando era un crío, al igual que lo había experimentado con su madre.


     El reciente accidente le había dejado a Félix un dolor de cuello muy molesto, como una puntada a la altura de las cervicales que nunca lo abandonaba del todo por más tiempo que transcurriese. Félix se lo comentó a su padre durante una comida de aquéllas. Juan le “recetó” un zumo diario, que estuviese hecho únicamente con un vaso de agua, un manojo entero de perejil sin tallos y agregándole media manzana para darle buen sabor. Así lo hizo Félix, quien decidió probar aquel remedio de su papá, por lo que durante los siguientes siete días se tomó ese zumo diario de perejil con manzana en el modo en que Juan le había indicado. El incesante dolor, milagrosamente, comenzó a desaparecer a los cinco días y nunca más regresó. La innata sabiduría de aquel hombre que no contaba con una gran educación académica lo impresionó enormemente al verificar que lo que siempre había predicado a pie de barra en el bar sobre los vegetales, o bien en casa, o incluso conduciendo aquel legendario Mercedes-Benz, no eran chaladuras o cosas de viejos como muchos se habían atrevido a valorar precipitadamente. Después de aquella sanación, el amado hijo abrió las puertas de su corazón de par en par a su padre.


     Por otra parte, después de unos cuantos buenos meses citándose juntos para disfrutar de más almuerzos, cada vez con mayor sentimiento de afinidad y desdeñando la acidez del comienzo, Félix se notaba mucho más tranquilo en cuanto al fatal pronóstico de la adivina, pues Juan estaba perdiendo gran cantidad de cano pelo por momentos; estaba casi, casi calvito del todo, lo cual no coincidía con la descripción ofrecida sobre el futuro entierro de un señor de poblado cabello blanco.


    


    


    


    EL ESPÍRITU NOCTURNO


    


     —Recuerda que esta noche nos quedamos en la casa de mi tía para acompañarla —le dijo Dácil antes de que él se marchara al sur, a trabajar a comisaría.


     —Sí, sí, no te preocupes, no lo olvido. Creo que hoy pueda volver pronto del trabajo. Últimamente Marcelino está de muy buen humor, sobre todo después de que la investigación saliese a pedir de boca durante la última intervención.


     —Vale, cari. Te veo allí, a la noche.


     Al regresar, todo se desarrolló como de costumbre en esas situaciones. La tía de Dácil era hermana de Camila, la mayor de siete, una mujer de avanzada edad, pero llena de energía, con muchas ganas de vivir. Su novia y él habían adquirido el hábito de dormir con ella una vez por semana, para que se sintiese acompañada únicamente, pues la vieja se valía sola para todo, y gozaba de una memoria envidiable. Estar allí de vez en cuando era algo que a Félix le encantaba, que le atraía mucho. Aquellas visitas puntuales pero sagradas le servían de excusa para romper con la monotonía de la rutina diaria.


     Esa noche, mientras que la tía terminaba de preparar la cena en la cocina, Félix conversaba con ella sentado ya a la mesa y Dácil se desmaquillaba en el baño, puesto que le había tocado hacer horas extra por la tarde aquel día en el banco. Al cabo de un rato los tres se hallaban cenando un rico potaje de hinojos. Luego, al terminar, Dácil miró el reloj.


     —Son casi las doce. Mañana madrugo —dijo dirigiendo la mirada a su tía.


     —Sí, tienes razón, vámonos a la cama, yo estoy que me caigo—añadió Félix, fatigado como de costumbre, y mucho más a esas horas.


     Dácil dormía en la habitación de la tía, en una cama junto a la de ésta. Félix lo hacía en un dormitorio que en el pasado había sido de uno de los tíos más jóvenes de su novia, el cual quedaba en mitad del pasillo del piso.


     Antes de acostarse, caminando descalzo para no hacer ruido, se asomó a la ventana. Aquella noche no estaba la luna a la vista, y el cielo se mostraba mucho más oscuro de lo común, por los cuatro costados allá donde se fijase. Aparentaba estar nublado según le pareció apreciar, por tanto, sin la compañía de una sola estrella a la que realizar alguna petición. De repente, contemplando la solitaria estampa, Félix sintió que un agudo ataque de ansiedad iba a sobrevenirle. Su respiración se aceleró, el pulso también y empezó a temblar. Se metió en la cama concienciado de que sería una noche larga, muy larga. Hacía algunas semanas que no padecía un episodio tan severo, y aunque podría haberse tomado las mágicas pildoritas que siempre portaba dentro del neceser por si acaso, desistió de medicarse una vez más, para no variar.


     Más tarde, siendo las tres y cuarto de la madrugada de aquella eterna noche en la que Félix no podía pegar ojo, y justamente cuando hacía frente indefenso a demoledoras sacudidas de pánico en escabrosa combinación con algunas escenas de ciertos monstruos que habían montado una celosa guardia a las puertas de su mente, vio algo que terminó de espantarlo. Coincidiendo con un momento cúspide de ansiedad en el que Félix creyó realmente estar enloqueciendo, frente a él, en el pasillo, la silueta de una mujer anciana apareció súbitamente; llevaba un pañuelo blanco sobre la cabeza, atado por la parte de atrás, y estaba apoyada sobre su brazo derecho, de perfil, sobre un pequeño aparador que allí había colocado. La estampa era fantasmagórica, pero ahí estaba, él era consciente de que tal visión no era una invención suya.


     —¿Quién eres? —le preguntó Félix sin elevar demasiado el tono, sudando a mares y muy asustado.


     A continuación, ante aquella interrogación, la figura femenina de la viejecita surgida de la nada se difuminó sobre la marcha en el ambiente. Félix encendió la luz entonces, pero no observó a nadie ni nada a su alrededor. Pensó entonces, con el espectro habiéndose desvanecido, que aunque le costara admitirlo podría haberse tratado de alguna alucinación visual. “Me estoy volviendo loco de remate” se dijo. Acto seguido, sin embargo, notó que se producía en él un embriagador efecto relajante, tanto que logró dormir en absoluta paz el resto de la noche.


     Despertó con la mente despejada, cuando eran las diez de la mañana. Se planteó entonces si la visión de aquel espíritu, fuese real o no, le habría dado la tranquilidad necesaria para conciliar el apacible sueño que lo envolvió después del extraño suceso acontecido.


     Félix le comentó luego a Dácil lo que le había pasado, sugiriéndole él si no podría haberse tratado de la difunta bisabuela de su novia la enigmática silueta femenina vista. Ella le informó que no lo creía posible, pues nunca usó pañuelo, y que asimismo ignoraba de quién pudiera tratarse. Curiosamente no lo interpretó como una alucinación, o un desvarío de su novio, dándole pleno crédito a aquella experiencia desde el primer instante, debido a que Dácil había tenido vivencias en este sentido con la susodicha bisabuela.


     Algunos meses después del peculiar acontecimiento, el misterio de la aparición fue desvelado durante la misa funeral celebrada en honor a un pariente de la madre de Félix que recientemente había abandonado este mundo. Allí, al finalizar el acto, fuera de la iglesia, una mujer de aspecto juvenil se le acercó de forma espontánea, presentándose como alguien cercano a la madre del muchacho, de su entorno vecinal, y dejando caer el detalle de que también había conocido bien a su abuela materna en persona. Empezaron así a charlar un poco sobre los orígenes de la madre del joven, cuando en mitad de la instructiva conversación a la que él prestaba gran atención, la desconocida resolvió inesperadamente el misterio que a Félix le rondaba desde aquella noche sin luna.


     —¿Sabes?, me acuerdo perfectamente de tu abuela, siempre tan menuda, y con aquel pañuelo blanco atado en la cabeza —le dijo mostrando una amplia sonrisa al hacerlo, como si de algún modo aquella mujer fuera consciente de la importancia del comentario para Félix.


     Descubrió él de esta manera que no se había inventado aquella imagen visionada, sino que encima había resultado ser su hermoso ángel guardián, su abuela materna. Y pudo recuperar el recuerdo, con notoria precisión de los detalles, del día en que ella lo vino a visitar por primera vez como ángel desencarnado, en espíritu, para quedarse junto a él hasta el momento presente cuidándolo, por más que su nieto no la sintiese. Recordó el llanto liviano y alegre, y aquella hermosa paz que experimentó de niño al notar su presencia, poco más de un año tras su partida de este mundo. Más adelante ella, por más esfuerzos que desde su esfera de acción había realizado, no pudo convencer a Félix de que desistiese de aquella soberbia actitud de adolescente en rebeldía con su propio mundo interior que lo arrojó a un hondo pozo oscuro, a pesar de que él mismo en alguna ocasión hubiera presentido que alguien más estaba ahí acompañándolo, animándolo a continuar hacia el frente con esperanza. Mas después la abuelita siguió cuidándolo igualmente con gran amor y esmero, y pudo presenciar también sus magníficos cambios internos y externos, aunque ahora estuviese destinada a padecer en silencio aquellas tortuosas horas de noches infinitas que solían cernirse sobre su protegido. No obstante, de la última gran noche de ansiedad extrema pudo terminar librándolo.


    


    


    


     A la semana siguiente, cuando iba de camino a la piscina, Félix abrió los ojos de par en par al reconocer al hombre que esperaba sentado en una parada de guaguas cerca del centro polideportivo al que se dirigía. Se desplazó hasta el carril derecho y reaccionó a tiempo para entrar en el espacio destinado al medio público de transporte a efectos de recoger y dejar a los viajeros. Y allí, al otro lado de la ventanilla estaba él; era Javier, el mismo de siempre, con su flequillo y el gesto airado.


     —¡Coño!, mira quién ha venido, qué alegría verte —le dijo Javier al tiempo que Félix bajaba el vidrio para poder hablar con él.


     —El mismo que viste y calza. ¿Cómo estás? —dijo Félix estirando su brazo para darle un apretón de manos, que de inmediato correspondió el otro.


     —Bien, bien, conseguí trabajo como jefe de mantenimiento en un hotel del sur. Ahora estoy de lujo, amigo —le contó risueño y con la vista alegre.


     —¡Cuánto me alegro! Te lo mereces. Por cierto, ¿puedo llevarte a algún lado? —le preguntó Félix gentilmente.


     Javier le dijo que volvía a casa, y Félix se ofreció a llevarle. Durante el trayecto hasta el valle de Jinámar fueron recordando algunas anécdotas y trastadas sonadas durante sus días juntos como transportistas, como la de la botella de agua y las zapatillas sin cordones. Félix le contó asimismo que se había hecho policía, y Javier se alegró mucho al enterarse. Aún al llegar al portal del domicilio de Javier, con el motor del coche apagado, charlaron avivadamente y haciendo resonar en la calle felices carcajadas durante un rato más, hasta que el hombre que había despertado en Félix el corazón oculto de un gran guerrero le indicó que debía irse, o si no su mujer lo echaría a patadas de la casa, según le dijo guiñándole un ojo y haciendo una extrañísima mueca humorística. Se rieron ambos al unísono por la ocurrencia de éste, se abrazaron muy largo y tendido, con auténtico sentimiento de admiración mutua y se despidieron sin más, fingiendo con ello que fueran a verse al día siguiente para cargar neveras o muebles de gran tonelaje. Sin embargo, tanto el uno como el otro intuyeron que aquella ocasión se había producido para que tuvieran la oportunidad de decirse adiós posiblemente para siempre, por lo que repitieron el abrazo una vez más, aprovechando con él el valioso momento que el destino les había brindado al reunirlos, ensalzándolo de aquella sencilla y profunda manera.


     Y esa fue, efectivamente, la última vez en que Félix participó de la grata compañía del increíble y servicial Javier. “Gracias por todo”, le dedicó de pensamiento y embargado por la emoción a solas, de vuelta a la piscina en su coche, de regreso a la vida que estaba forjando sobre unos cimientos que aquél le había ayudado a levantar habiéndolo puesto contra las cuerdas, hasta que Félix decidió mirar al frente al fin, y aceptar así con el corazón desgarrado lo único valioso y verdadero que siempre tenemos disponible: “el momento presente”.


    


    


    


     REFLEXIÓN FINAL DEL CAPÍTULO 3: En relación con el autocrucero del Citroën, concretar que de ahora en adelante en la lectura, Félix expresará con cierta frecuencia gran parte de sus pálpitos internos a través del empleo de este recurso. 


     Y en cuanto a lo acontecido en el capítulo, decir que hay mucha gente que cree que la felicidad se obtiene a través de la posición social o del logro de bienes materiales exclusivamente, y es un craso error. Félix llegó a las humildes metas que muchas personas se proponen, esto es, casa, novia seria y formal, coche, etc, pero a fin de cuentas había un vacío en su existencia, algo que no podía rellenarse echando más dinero en la cuenta corriente ni tampoco acumulando más bienes. Quizá ese mismo vacío estaba relacionado también con sus recurrentes ataques de pánico y ansiedad; de hecho se trataba de una plegaria de su alma en favor de la búsqueda de una nueva senda a recorrer.


     Pues si bien nuestros órganos y la mente enferman, lo hacen únicamente avisándonos de que algo no marcha como debe, de que hemos de replantearnos nuestro modo de comer, o de hablar, o de actuar, o de vivir, o… No es más que otra señal al fin y al cabo.


     ¿Te detendrás a escuchar esta vez lo que pretende tu cuerpo decirte? Porque te garantizo que si lo haces, si te comprometes a ello, tu cuerpo y tu mente te hablarán, hallarán el modo de contactar contigo mediante alguna vía, y puede entonces que estés a tiempo de subsanar tus dolencias cualesquiera que sean. Eso depende únicamente de TI Y has de saber que la tragedia no será que acabes muriendo, como nos pasará a todos más tarde o más temprano, sino que no vivas como deseas, y que lo hagas como otros te imponen. El gran desastre es conformarse con sobrevivir. Así que no pierdas ni un segundo, por favor, VIVE TU VIDA, DISFRÚTALA Y SÁCALE TODO EL JUGO.
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    UN BELLO ENCUENTRO Y UNA APRESURADA DESPEDIDA


    


    


    EL TRASLADO


    


     Félix tuvo la posibilidad de solicitar el traslado a la Jefatura Superior de Policía en Las Palmas capital y la aprovechó, aunque no sin albergar serias dudas sobre ello en los pasos previos. Pasados algunos años desde su ingreso al cuerpo, poseía baremo o puntuación más que suficiente para el cambio de localidad gracias también al haber estado destinado en la Policía Judicial de Maspalomas, lo cual le había valido varias felicitaciones meritorias. Sin embargo, a estas alturas Félix estaba completamente integrado en el grupo, por lo que la decisión no iba a resultar fácil de tomar. Era admirado, respetado y tenidas en cuenta sus reflexiones cuando era necesario tomar decisiones de cierto calado. Se sentía amado y valorado por aquel conjunto de personas con las que había participado en múltiples aventuras durante el tiempo transcurrido junto a ellas; por lo que ahora que la posibilidad de estar sesenta kilómetros más cerca de su casa, de Dácil y de su propia familia se había presentado en forma de convocatoria oficial, le había entrado el temblique y las dudas se multiplicaban, pero en secreto, pues su novia ignoraba que su pareja siquiera se planteara continuar siendo un efectivo más de la comisaría del sur. Ella estaba segura de que Félix daría el debido trámite a la solicitud de cambio.


     Encima el autocrucero del Citroën no le daba una respuesta clara al respecto. O bien sonaba el pitido únicamente, dándole como pista que podría ser un buen destino para él la Jefatura, pero sin aventurar nada más preciso al no ponerse en marcha el dispositivo propiamente dicho, o incluso el regulador de velocidad sí que llegaba a funcionar perfectamente por breves instantes, haciendo que se inclinara entonces a tirarse a la piscina sin mayores miramientos. Finalmente lo hizo, solicitó el cambio; pero luego, un fallo administrativo a nivel central parecía que iba a retenerlo en Maspalomas. Dácil se hundió al enterarse de tan ingrata noticia, mientras que Félix estalló de júbilo por dentro y sin decírselo a nadie. Pero el joven tuvo el desliz inocente de comentarle el error burocrático a una de las secretarias, una que había llegado nueva. Era una policía que se había incorporado poco tiempo antes a la comisaría, y quien sin decírselo, discretamente y por favorecerlo, movió los hilos adecuados, y en menos de setenta y dos horas, fue asignado de manera definitiva a la Jefatura Superior de Policía de Canarias. Este hecho desembocó inmediatamente ahora en una gran algarabía por parte de Dácil, mas supuso un terrible pesar para Félix, quien maldijo su lengua durante algunos días por haber hecho cómplice de aquel error de la administración a la compañera de la Secretaría.


     En Maspalomas era un reputado trabajador y respetado policía investigador que incluso ejercía resuelto las veces de jefe del grupo de Judicial en ausencia de otro miembro de rango superior, y bien sabía él que este traslado, de no ser por algún jefe que manifestase estar especialmente interesado en él, podía suponerle un buen tiempo realizando labores de seguridad en la puerta de la Jefatura, los calabozos o en otros puestos de similar desempeño, que al margen de ser todos de gran importancia real y efectiva, también lo son de poca relevancia policial a escala interna social, para ser francos. Por hacer una comparativa, vendría a ser el asunto como la imprescindible presencia de un guardia en un cruce durante un día de atasco, es decir, algo muy necesario, pero un tanto penoso si se lo comparaba con investigar a narcotraficantes mediante pinchazos telefónicos, o acudir al lugar de los hechos donde haya un fallecido cuya muerte esté bajo sospecha. Podía considerarse un auténtico descenso de categoría, pero en fin… así había sucedido. “A fin de cuentas —discurría Félix para consolarse—, como máximo en un par de años ya estaré ubicado en algún sitio que sea realmente de mi agrado”.


     Un hondo pesar precedió a la despedida de sus primeros compañeros hombro con hombro en el cuerpo. Su ahora admirado subinspector Marcelino le hizo entrega de una preciosa y reluciente placa conmemorativa en honor a los servicios prestados.


     —Te dije al llegar que no nos defraudaras —le dijo el superior—. No sólo no lo has hecho, sino que puedes marcharte mereciendo todo nuestro respeto, pues has dejado una imborrable huella en nuestros corazones. Sé siempre bienvenido.


     Un sinfín de abrazos y emotivas fórmulas cordiales de despedida fueron los últimos gestos que pudo llevarse, grabados a fuego en su mente, de aquella maravillosa comisaría, de sus compañeros y los dos subinspectores. Dijo adiós a los fantásticos viernes de comidas en grupo, a vestirse de paisano, al nerviosismo propio que precedía a espectaculares detenciones, a sagaces tomas de declaraciones, a los cafés a altas horas de la madrugada, al despiadado humor de Zamorano, a la caballerosidad de Emilio, etc. Había vivido su propia película americana en carne propia, y le había fascinado mucho más de lo que jamás hubiese creído.


     Se incorporó finalmente como miembro de la plantilla en Las Palmas, distando ahora apenas seis míseros kilómetros desde su casa hasta comisaría. Después de un mes inicial patrullando las calles, fue destinado ineludiblemente a cubrir el puesto que se destinaba casi siempre a los recién llegados, en la UPS (Unidad de Protección y Seguridad). Se confirmaron sus temores, pues. El primer mes y medio se le hizo muy duro, más que una pronunciada cuesta arriba; casi todos los compañeros de su turno era nuevos, de reciente incorporación al igual que él, por lo que debían adaptarse rápidamente los unos a los otros, a las funciones a realizar y a recibir un trato, en general y de forma frecuente, más anónimo y frío que al que estaba acostumbrado se le prodigase en la Comisaría Local de Maspalomas. Lo que más minaba su moral era que su unidad siempre era la última en ser relevada, y las compensaciones a tal extremo solían brillar por su ausencia. Cuando estaba en los calabozos de servicio, los detenidos a menudo formaban buenos líos con gritos y pataletas, algunas veces había un hedor insoportable impregnándolo todo, adhiriéndose a la tela del uniforme, y para más inri algunos compañeros de su misma categoría, pero que ocupaban otros puestos, se creían literalmente mejores que él, haciéndolo notar frecuentemente en el trato directo, desde la indiferencia manifestada al pasar saludando casi por obligación, hasta en la tardanza al atenderle si eran requeridos por alguna razón. Félix se sentía muy rebajado, venido a menos como profesional, que era lo único que le importaba en la vida, al menos lo que más, pues había descubierto que su relación con Dácil cada vez adquiría más aspecto de ser una tapadera social a su falta de grandes ilusiones en la vida. Ahora, sin su ropa de paisano ni su parcelita de autoridad como investigador, aquel castillo de naipes que era su vida se derrumbaba; erigida casi al cien por cien sobre la base de ser socialmente aceptado y admirado, aunque fuese padeciendo por contra ataques de ansiedad nocturnos y sin gozar del sexo ni de pizca alguna de pasión con su novia desde hacía bastante tiempo, el vacío existencial más absoluto se apoderó de él. No obstante, no se planteó ahondar sobre las razones de tal vacuidad, sino que decidió ponerse un objetivo práctico por meta a conquistar: salir de la UPS lo antes posible. Para ello, fue más que consciente de que solo existía una posibilidad por el momento, y ésa era: adaptarse, abrazar su actual trabajo y amar sin reservas lo que hacía, por mucho que le disgustase; ya que así lo predicaban en cierta manera y de muchos modos diferentes la gran pila de libros, documentales, material de autoayuda variado y en relación a la ley de atracción que había estudiado desde que su hermano le pasase aquel primer manual que versaba sobre tales extremos.


     Aplicar dicha ley, en resumidas cuentas, no significaba meramente que si le pedías un millón de euros a Dios, a Alá o al Universo, te llegaría mañana por ventura, aunque podría suceder, sino más bien que hay y existe un cauce en que llegará, en que abrirás los caminos a esa abundancia si decides ser capaz de mantener viva la llama de una fe inquebrantable, desafiando todos esos miedos y ataduras que te dicen que no puedes tener tanto dinero en tu poder, por ejemplo. Sus ataques de ansiedad se habían reducido en intensidad y periodicidad en aproximadamente un 25% desde que había comenzado a recitar afirmaciones, a pesar de que la disciplina diaria no era el punto fuerte de Félix, así como de que todavía pasaba noches sueltas de auténtico infierno, ésas en las que su abuela, desde otra esfera, velaba con especial celo al desesperado nieto.


     Se trata de un trabajo continuo que muchos emplean en multitud de campos de estudio exitosamente sin saberlo siquiera, de modo inconsciente. El “quid” del asunto depende de que antepongas la meta final ante cualquier obstáculo que surja por el camino, y no sólo debes movilizar tu mente para ello, sino también tu corazón. El enfoque pleno en tu sueño aquí y ahora es la fórmula esencial y victoriosa. Has de mantenerlo vivo a pesar de todo y entregarte hasta el final. Puedes caerte y levantarte, tomarte un respiro o alejarte por un tiempo a descansar, pero “NO TE RINDAS”, aunque el cielo se caiga. Si obras así, “TU SUEÑO SUCEDERÁ”, sobre todo si estás inmerso en la alegría y el amor de puro corazón; será algo irremediable que haya de pasar entonces, por lo que es importante no desesperar antes, pues mientras que deseas algo, todo el Universo está configurando al milímetro las ocasiones, circunstancias, los lugares, las personas idóneas, los momentos, días más adecuados, las noches de mayor conveniencia y hasta las aparentes “adversidades”, si es que ha de haberlas, para que por medio de ellas te reafirmes aún más en tu propósito, con absoluta convicción, y sea cual sea. Todo esto te tocará de lleno en forma muy particular, muy personalizada, y será con la finalidad de ayudarte a llegar hasta esa meta, a que la alcances, a que la experimentes.


     Así, transcurridas las primeras seis semanas en el nuevo destino, Félix, algo más repuesto del duro golpe de su traslado no deseado, decidió volcarse de lleno en el trabajo, y armarse de paciencia hasta que llegase la oportunidad de poder reubicarse. Él sabía que manteniendo la fe intacta llegaría el momento.


    


    


    


    CAMBIOS EN LAS RELACIONES PERSONALES


    


     Dácil y Félix ahora compartían mayor cantidad de tiempo, y esto causó la apertura de una pequeña brecha en su relación, pero que no pasó desapercibida para ninguno de los dos. Él prefería invertir ese excedente de tiempo en seguir aprendiendo, a través de las páginas de nuevos libros o videos, sobre conceptos espirituales de la denominada nueva era, llamada autoayuda comúnmente. Ella debió asumir esta “estrafalaria” tendencia que su novio había adquirido, pero reclamaba mayores cotas de atención que antes del cambio de destino, y aunque procuraba dejarlo a su aire, observó que él estaba casi siempre despreocupado de las tareas propias del hogar, y mucho menos de procurarle atenciones a ella. Félix, irritado más a menudo de la cuenta sin saber bien por qué, con las pocas fuerzas con las que contaba últimamente, y a menudo notándose muy confuso mentalmente, además de sobrellevando como podía aquella insidiosa ansiedad que iba por rachas y en ausencia de medicación alguna, hacía caso omiso habitualmente a los requerimientos de aquélla. Él consideraba todo ese cúmulo de información que iba incorporando a su bagaje personal como su milagrosa tabla salvadora, aunque ni siquiera supiese a ciencia cierta de qué podría ser salvado, pues a no ser porque un buen día sanase del cruel mal de las noches sin descanso, su vida era un vacío, pero dotado con tintes ostentosos de suficiencia económica, de estabilidad y de comodidades. Además Camila les resolvía la papeleta de casi todo, puesto que se había ido haciendo poco a poco, discreta pero inexorablemente, con el mando de las preferencias de ambos en muchos aspectos, desde la comida hasta el color que más le convenía a las paredes del piso que la joven pareja había comprado, por citar dos ejemplos nada más de entre un buen sinnúmero de ellos.


     Un día Dácil le trajo una buena nueva a Félix. Entró sonriendo y le mostró la portada de dos tomos. Ella también quería hacerse policía, como su novio. Ocupaba un buen puesto en el banco, sin embargo, le atraía la posibilidad de un cambio de trabajo.


     —¿Esos libros son del temario de ingreso al C.N.P? —le preguntó Félix.


     —Sí, voy a prepararme en serio. Quiero intentarlo —respondió Dácil con rotundidad.


     —No lo entiendo, chica. Si tienes un trabajo buenísimo, y además piensa en lo poco que pagamos de hipoteca por ser tú empleada. ¿No será esa idea un capricho repentino? —sugirió él toscamente.


     —No es oro todo lo que reluce en mi puesto, cari. Sabes que el sueldo y los beneficios que nos dan son muy buenos, pero me canso de tantas exigencias comerciales, ya que no lo dicen abiertamente, pero quedarse a hacer horas extras suele ser una imposición no escrita. Hacen que percibamos la obligación sin nombrarla. Es duro, créeme —esgrimió Dácil.


     Félix frunció el ceño acto seguido, adoptando una postura poco comprensiva y egoísta, mostrándose disconforme con la decisión de igual manera.


     —Pues yo te repito que podría ser un capricho. Piénsatelo bien, que tal vez al final acabemos rompiendo por eso —le soltó él alardeando de soberbia en exceso, sin cortarse un pelo ni buscar dulcificar sus palabras.


     Dácil se marchó llorando al dormitorio compartido sin responderle, y Félix, arrepentido entonces de haber minado así las esperanzas de su pareja, cayó en la cuenta de lo mezquino de una actitud como ésa. Cuando su novia salió del dormitorio un rato más tarde secándose las lágrimas, Félix le pidió disculpas, se retractó de su actitud y le mostró su apoyo incondicional luego, puesto que comprendió que, en definitiva, se trataba de la felicidad de ella, y él poco tenía que decir en lo concerniente a su dicha y elecciones personales.


     Entre tanto, la pareja continuó acudiendo casi todos los días a la hora de almuerzo a la casa de los padres de Dácil. Las quejas de doña Miranda, la madre de Dácil, se habían intensificado bastante de un tiempo a esta parte, debido principalmente a que se presentó una racha de varios acontecimientos muy desfavorables de improviso para ella, desestabilizando la perpetua buena marcha de sus negocios. Aun así, Camila poseía abultadas cuentas corrientes y recursos económicos más que suficientes para fletar quince camiones de gran tonelaje con el dinero que poseía, y continuar viviendo de forma holgada. Sin embargo…


     —Y es que pierdo, si no gano, es porque estoy perdiendo… —insistía Camila a cada poco, sobre todo durante aquellos almuerzos familiares mono tematizados por la exposición de sus problemas y constantes “obstáculos”, pues no sólo se desahogaba en materia financiera, sino que existía un amplio repertorio de asuntos sobre los que ella elevaba quejas; desde cuestiones relacionadas con la salud, o criticar a algún “mal” tendero de algún negocio del entorno, pasando por ciertos aspectos que ella considerara poco agraciados de su marido Patricio, otros pocos de Dácil, etc. 


     Félix, siempre atento, sumiso y pendiente en contentar a la madre de su novia, solía aconsejarla y tranquilizarla en la medida de lo que pudiese, a pesar de no tener ni idea acerca de ciertos temas, como por ejemplo en lo referente a negocios de calado inmobiliario.


     “Llama al abogado, y ponlo en su sitio, o ese tema jamás saldrá adelante” ocasionalmente podía llegar a recomendarle, o también “es mejor que lo hables en persona con ese señor, parece que te escuchará”, le comentaba en situaciones puntuales, así como otro tipo de enunciados que discurría después de que Camila terminase de exponer y verter su larga lista de múltiples inconvenientes. Mágicamente luego, cuando Félix expresaba de manera contundente dichas fórmulas y Camila actuaba según lo aconsejado, la situación de entuerto mejoraba, se arreglaba favorablemente de pronto, o al menos, no se agravaba en demasía. Resultando que no sólo era el novio de su hija un fiel pañuelo de lágrimas que atendía con mucha atención sus plegarias y problemas de Camila; esto hizo que doña Miranda fuera depositando mayor confianza en él, e incrementaba la admiración de Dácil hacia su persona por hacer las delicias de su madrea ayudándola y acompañándola continuamente. Camila, de hecho, fue convirtiéndose en el principal vínculo entre Félix y su hija, puesto que, por unos u otros motivos, difuminaba y disfrazaba sobre la superficie la brecha que entre los dos jóvenes se abría paso lentamente, a niveles más profundos, bajo la superficie. 


     Félix, que ahora más que nunca continuaba engullendo libros y videos de autoayuda, se solía sentir últimamente más solo que la una. Se percibía como un gran incomprendido, aislado, necesitado de algo que no lograba encontrar, que no atinaba a reconocer siquiera, algo que se había quedado allá en Maspalomas, cuando camuflaba sus carencias existenciales bajo la fachada de investigador. Toda la familia de Dácil, incluso los parientes menos próximos al núcleo familiar, lo trataban a las mil maravillas, lo agasajaban y arropaban constantemente, pero él se hallaba en medio de la nada, como en mitad de un gran desierto sin ningún oasis a la vista en el que refugiarse, como dando vueltas errantes en círculo por en medio de unas dunas de gran altura que le ocultaran una posible salida. Entendió entonces en su mayor dimensión que el trabajo a jornada completa, y a cierta distancia de su domicilio (y por lo tanto de Dácil y de su madre) había sido su medicina narcótica. Una droga que lo había mantenido ocupado para no ver la realidad, pero, ¿qué realidad era ésa? Como ya ha sido referido, poseía un piso grande y bien decorado en una zona espléndida de la ciudad, un coche recién estrenado y un empleo estable; viajaban una vez por año, ella era una buena chica de excelente familia, y tenían un gran grupo de amigos en común con los que él particularmente se corría unas buenas juergas con cierta frecuencia, las cuales siempre iban acompañadas de extenuantes borracheras, a menudo hasta que el vómito cerrase capítulo. 


     Así que tal vez aquel vacío existencial estuviera relacionado “íntimamente”, o bien fuese una señal de advertencia para él y su novia, con respecto al pequeño secreto de pareja que ellos ocultaban ante el resto del mundo, y que además obviaban quitándole importancia así al ignorar ambos que hubiese algo de fondo, pero cuya verdad conocían de sobra, cada uno en su fuero interno. Ese secreto compartido mutuamente al que ninguno de los dos otorgaba demasiada importancia, pero que estaba presente, y lo estaba porque desde hace ya bastante tiempo sus pieles no se rozaban más allá del rostro ni por casualidad; eso a pesar de la resplandeciente juventud de los dos miembros de aquella pareja. De modo que la cuestión era que no había sexo nunca, ni bueno ni malo, sino que era cero. Se querían muchísimo, pero sobre todo se necesitaban por la fuerza de la costumbre que mantenían desde que iniciaran una relación afectiva, hacía ya años, e igualmente evidente era el hecho de que, sin conocer a ciencia cierta las razones exactas, se habían convertido, en poco tiempo, en una pareja similar a la de unos octogenarios que vieran pasar las horas frente a un televisor. Dácil hacía directamente como que no pasaba nada en absoluto, en cambio Félix había asumido el no buscarla más, desatendiendo a la llamada de sus propios instintos sexuales, optando por tanto en desahogar esos apetitos carnales a solas en el cuarto de baño. Ellos, como miembros de aquel noviazgo conformado y tan ejemplar al que muchos envidiaban, simplemente se acompañaban: él desarrollando su papel de novio modelo ante la familia, amistades y conocidos, mientras que ella ejercía siendo una buena mujer de provecho a su lado, en gran parte dándole así el gusto a la controladora Camila, quien estaba encantada con la presencia del comprensivo Félix en su entorno familiar, y dado que las opiniones o sugerencias maternales poseían la firme tendencia de convertirse en palabra sagrada de obligado acatamiento para su hija Dácil, ya estaba todo dicho.


     Dácil en realidad siempre deseó hacer carrera en música. Era una gran virtuosa del piano, y no le hubiese disgustado tampoco impartir clases a los más pequeños sobre dicho instrumento.


     —¡Música, música, música!, ahgg, qué asco. Te veré maltrecha en alguna esquina pidiendo, o tomando píldoras para combatir el dolor de cabeza si es que terminas dando clase a niños insolentes que te saquen de quicio —solía decirle Camila amedrentándola de sus intenciones vocacionales, sobre todo si Dácil destilaba en el rostro, en alguna ocasión, una especial ilusión por aquel mundo de corcheas y claves musicales que la apasionaba.


     Así pues, aquella muchacha menuda se inclinó finalmente por estudiar la carrera universitaria de ciencias empresariales, pero contando con el visto bueno de mamá, por supuesto.


     Por el contrario a lo que sucedía en el entorno de pareja, entre Félix y su padre se había despertado una afinidad que era mayor cada vez, afortunadamente, después de una buena temporada manteniendo el contacto mínimo e imprescindible. La relación había evolucionado favorablemente durante todo este tiempo, llegando a convertirse ahora en tarea de obligado y ensalzado cumplimiento el almorzar juntos al menos una vez por semana, si es que no podían ser dos incluso. O bien el hijo cocinaba en casa para los dos algún pescadito bien fresco, un puchero o potaje recién hecho, u otro plato suculento, o bien acudían a algún restaurante fuera, en zona de campo o de playa y en el primer pueblo que se les ocurriese visitar. Eso sí, ya fuese la cita en casa o fuera de ella, un buen vino tinto no podía faltar nunca. El gélido inicio entre padre e hijo había dado paso a un bello y cálido entendimiento mutuo. Félix, por fin, había comenzado a conocer paso a paso, en el emplazamiento de cada comida junto a su padre, al verdadero hombre que habitaba detrás del rol que Juan usaba como progenitor que era del joven. Estaba logrando comprender de veras quién era ese ser humano enamorado de los tangos, de Carlos Gardel y de Argentina, profundizar sobre quién encarnaba a ese hombre que, cuando Félix había sido un crío, le cantaba muy afinado y constantemente aquel famoso “Volver” o “Mi Buenos Aires querido” mientras que conducía muy alegre y orgulloso su Mercedes-Benz. Sintiéndose siempre inmensamente dichoso de poder llevar a su hijo pequeño de aquí para allá, recorriendo con él la isla de punta a punta, como si a remotos confines del planeta lo estuviera transportando en aquel elegante coche de época.


     Juan, desde su postura de hombre maduro, y a medida que iba conociendo más a fondo los entresijos sentimentales y humanos del benjamín, ahora hecho un varón, fue dejando paulatinamente de lado tanta charla con él sobre medicina natural y remedios caseros, en pro de abrirle su corazón a un Félix que lo escuchaba atentamente, con la vista fija en sus gestos y los oídos puestos en cada palabra que pronunciaba, tratando de no perder ripio de cuanto él le contase acerca de la vida y sus complicaciones, de sus avatares personales, de la felicidad. Solían hablar además sobre el trabajo de Félix y las particularidades de la función policial, o se enfrascaban en anécdotas de los clientes cuando iban al bar, o también de buenos negocios que se perdieron por el camino, del libro que el hijo había escrito recientemente, de la familia, de Dácil, de la posibilidad de tener hijos, que serían los nietos de Juan, y así un largo etcétera. En definitiva estaban conociéndose a fondo, sin guardarse nada para más adelante.


     Entre tantos asuntos a tratar, Félix no descuidó tampoco abordar lo que él y sus hermanos consideraban, por razones de las que no eran conscientes, el tema tabú, o por lo menos pocas veces tratado, con respecto a papá: la sordera que desde pequeño lo acompañaba, desde que contrajo el virus del sarampión que mermó en gran medida su capacidad auditiva, poco después de que su padre (el abuelo de Félix) hubiera sido abatido a tiros en mitad de la calle, rumoreándose luego que habían sido los socios de aquél mismo los promotores de semejante acción. De modo que Félix se animó de una buena vez un día a entrometerse en lo referente a dicha afección auditiva; a realizar por fin algunas imprudentes preguntas al respecto, formuladas durante un almuerzo de tantos, acerca del porqué nunca había acudido a un especialista, o incluso por qué no había optado por ponerse aparatos para paliar el problema. Juan, entrados ya en la segunda jarra de vino tinto por medio le respondió sin dar mucha importancia, escuetamente y sin brío alguno, que sencillamente nunca se lo había planteado. Félix, que se esperaba un corte, o una respuesta compleja y enmarañada, se sorprendió por aquella contestación tan llana pero que no parecía demasiado convincente, y acto seguido le propuso buscar remedio a tal menoscabo de su audición. Para su sorpresa, su padre accedió, todo con tal de complacer a su hijo Félix.


     Se amaban ahora como cuando todo iba bien, antes de que el hijo se sumiese en una pesadilla de aislamiento y autodestrucción durante una agónica adolescencia creada por y para sí mismo en su propia contra, y antes también de que el padre se separara de su esposa, de la madre del muchacho.


    


    


    


    LA ABUELA, MÁS PRESENTE QUE NUNCA


    


     Emitieron una noche en televisión una entrevista que trataba sobre los contactos con el mundo espiritual que era capaz de sostener un señor llamado Chico Xavier, médium brasileño muy famoso a nivel mundial.


     Félix, al término de la misma, motivado entonces por unas ganas locas de que su abuela materna desencarnada, quien con toda seguridad debía estar a su lado protegiéndolo en ese mismo instante, le diese un beso por más que él no lograra sentir su calidez de forma directa, realizó dicha petición de todo corazón, con tal entrega que hasta giró levemente la cara al hacer la solicitud, poniendo una mejilla para así facilitarle el encargo. Luego, el joven, convencido profundamente de haberlo recibido, durmió esa noche plácidamente, reposando felizmente en la paz de hallarse en buenas manos con su abuelita al frente desde el más allá.


     Todo pudo haber quedado nada más que en una poética, bella y conmovedora certeza de fe en que la petición hubiese sido escuchada y concedida conforme a lo solicitado. Pero no pasaron ni veinticuatro horas desde la cariñosa petición, y Félix palideció, quedando atónito al regresar a casa del trabajo por la noche, al día siguiente. Llegó al piso antes que Dácil, quien había ido de compras con su madre. Cerró la puerta, bebió un vaso de agua en la cocina y se dirigió al dormitorio en común para ponerse ropa cómoda. Al prender la luz de la habitación, la imagen presenciada le puso los pelos de punta; había una ancha y larga tira de tela desprendida de cuajo inexplicablemente más de cuarenta centímetros desde su ubicación original. En la parte alta de los ventanales del cuarto, por encima de las cortinas, había sido colocada una tira de velcro de extremo a extremo de la pared. Pegada justamente sobre ésta iba la caída tira de tela en color verde agua a modo decorativo y embellecedor, y que portaba en su reverso la otra parte del velcro que se correspondía con la anterior. La capacidad adhesiva era muy buena, además de haber sido reciente su colocación, no por ello siendo posible que se hubiese podido aflojar y caer desde su lugar original casi medio metro, hasta mitad de la pared como lo estaba. Félix no daba crédito ante lo insólito de la estampa, pero en caliente y con el susto metido en el cuerpo, la última persona que se le hubiese venido a la mente habría sido su abuela. Más bien le espeluznó la idea de que alguien hubiera entrado desde afuera a hacer tal cosa. Comprobó a continuación con nerviosismo, anonadado, que la cerradura exterior que daba al rellano estaba en perfecto estado, que no había nada aparentemente descolocado dentro de la casa y que tampoco faltaban objetos de valor a simple vista. Al subirse después, ya más tranquilo, sobre una banqueta para poner la tira de nuevo en su sitio, comprobó igual de estupefacto que el velcro estaba en perfecto estado, que las dos partes de aquel mecanismo rápido de cierre y apertura se fijaban entre sí a las mil maravillas, tal como había sospechado.“No ha podido zafarse por las buenas un trecho tan largo” pensó ante aquella anormalidad que le revolvió las tripas. Decidió no contárselo a Dácil y dejar estar aquel fenómeno sin explicación por el momento.


     No obstante, el espíritu de la abuela, por su parte, no habiendo podido captar la atención de su protegido con aquel gesto, decidió que arremetería de nuevo muy pronto. De modo que al día siguiente, desde bien temprano, un ligero ruidito sin procedencia exacta se instaló en el domicilio de la pareja, siendo percibido sólo por Félix en un principio. El leve sonido se iba intensificando a medida que el fin de semana se acercaba. El sábado por la mañana ya se había transformado en un ruido persistente, y que incordiaba la tranquilidad del hogar. Félix, en un momento dado, no sin dudar hacerlo, se lo participó a Dácil tímidamente, quien no le había concedido demasiada importancia al hecho, ya que también ella llevaba oyéndolo desde la tarde del día anterior. El novio se puso entonces a la tarea de dar con la fuente de este incómodo sonido cuya frecuencia aumentaba por momentos, y lo hizo muy resuelto debido encima a que no era el único que lo percibía. Buscó activamente su origen afuera, asomándose a cada una de todas las ventanas del piso, desde todas las estancias que dieran a la calle, y al patio interior. Buscó dentro también, agachándose incluso a mirar por debajo de la cama matrimonial, en los armarios, en las despensas de la cocina, bajo el mueble del salón, del sofá, dentro de la solana, etc; pero no logró hallar sino algo de polvo acumulado, o alguna moneda que por descuido hubiese caído en algún recodo y hubiera sido olvidada hacía tiempo. Agudizando un poco más el oído a continuación la piel se le puso de gallina de pronto, puesto que creyó haber acertado con el foco del que provenía el peculiar y molesto sonidillo perturbador. Fue al prestar extrema atención dentro de una habitación que era usada por ellos como trastero funcional; en ella había un armario empotrado revestido, muy refinado, y que Félix ya había examinado previamente en su interior, salvo la parte destinada a los altillos. Empujó de nuevo temeroso la puerta corrediza para abrirlo y notó que el difuso sonido se hacía algo más audible en ese instante; advirtió entonces que era muy parecido al de algún tipo de juguete, pero pensar eso no tenía sentido, pues la pareja no almacenaba ninguna clase de juegos o entretenimientos infantiles. Y sin embargo, allí estaba la clave. Félix alzó la vista hacia el altillo de la derecha, allí fijó su atención en una gran bolsa plástica en cuyo interior la pareja guardaba disfraces y complementos reservados para la época de Carnaval. Los decibelios aumentaron cuando Félix, con el corazón en un puño y respirando agitadamente, la tomó y la bajó hasta el suelo.


     —¡Ven, ven, por favor! —exclamó un ansioso Félix para que Dácil acudiese al cuarto.


     —¿Qué pasó? —le dijo Dácil al asomarse a la puerta, antes de que su retina captase la enorme bolsa de complementos aún cerrada a los pies de Félix.


     Mojando sus secos labios con la lengua, ante la expectante mirada de su novia, procedió a resolver el misterio por fin. Le desató el nudo que la mantenía cerrada, y metió el brazo, removiendo el contenido agitadamente mientras que sus ojos buscaban lo que estaba emitiendo aquel extraño sonido. Al instante, su mano se topó con una pistola policíaca negra de juguete. La inofensiva arma, curiosamente guardaba cierta semejanza con la reglamentaria que portaba Félix de servicio, y resultó ser la responsable directa del latoso ruido que flotaba en el ambiente sin cesar. Ambos, asombrados ante el hallazgo, apreciaron que la ficticia arma requería tener el gatillo presionado para poder sonar como lo estaba haciendo, pero éste se encontraba en una posición adelantada, y sin dejar de enviar ondas sonoras al aire por contra. Acto seguido, Félix apretó el disparador suavemente, y al levantar el dedo despacio, haciendo que retornase a la posición en la que había sido encontrado dicho mecanismo de acción, el ruido se detuvo al fin.


     Se miraron perplejos mutuamente, asombrados ante lo improbable e imposible del hecho, y tanto Félix como Dácil admitieron así, sin palabras, que no podían explicar aquel fenómeno, seguros como estaban de que nada ni nadie desde este plano físico pudo haber “disparado” aquel arma carnavalesca. Él, sumando este hecho al reciente extraño suceso de la tira de velcro, concluyó entonces sin género de dudas que su abuela le estaba gritando a viva voz, a pleno pulmón, desde el otro mundo, pero más presente que nunca en éste, junto a él, como si Félix fuera a atravesar por alguna etapa decisiva y ella requiriese que él supiese que no estaba sólo, que se sintiera acompañado de algún modo. Félix sintió de pronto una emoción sublime de amor que lo embargó, y le arrebató el corazón, y en medio de ese agradable éxtasis se tocó la mejilla como si acabara de recibir su beso, el que le había encargado a la anciana.


     Seguramente ella, desde el otro lado de esta dimensión, pudo respirar tranquila y hasta suspirar de alivio entonces, tumbándose en algún cósmico sofá por el esfuerzo tras emplearse a fondo en esta asombrosa comunicación, satisfecha por haberle participado al nieto que aunque se avecinase viento y tempestad, iba a estar apoyado por su protección.


    


     Por la misma época en que aquello ocurrió, y convencido por Félix, su padre accedió a hacerse una audiometría y contemplar la posibilidad de ponerse aparatos para oír mejor.


     —Tiene usted una gran sordera —dijo la encargada de realizar las pruebas, al término de éstas, tras explicar y detallar con padre e hijo los resultados obtenidos, que indicaban que Juan estaba tan sordo como una tapia—. El aparato para compensar una carencia auditiva tan alta es uno que nos ha llegado hace poco tiempo, es muy potente. Y, por supuesto, necesitará uno en cada oído para que obtenga una buena efectividad.


     —¿Podríamos ver cómo son? —le preguntó Félix.


     Juan estaba en silencio, casi no había dicho ni media desde que entraran, permitiendo que fuese Félix el que llevase la batuta. Se limitaba a observarlo todo a su alrededor y prestar mucha atención.


     La empleada del centro especializado en el que estaban los dejó a solas en el interior del despacho a continuación, tras la petición de Félix, se dirigió hasta la planta de arriba y regresó al cabo de unos minutos con una pequeña caja de cartón en la mano.


     —Aquí tienen uno —les dijo exhibiéndola.


     Al abrirla hábilmente, sacó de su interior el audífono aquél, que abarcaba casi desde el comienzo del lóbulo de la oreja hasta donde comenzaba el orificio del oído, tal como reflejaba el dibujito explicativo del artefacto que se adjuntaba, y que ella desplegó para que ellos pudieran hacerse una idea de cómo quedaría una vez colocado.


     Félix lo cogió con mucho cuidado, examinándolo.


     —¿Y qué tipo de batería usa? —quiso saber éste.


     —Funciona mediante unas pilas especiales. La duración de cada una es de algunos días aproximadamente, dependiendo de la potencia empleada. Nosotros les garantizamos el suministro de las mismas, para que puedan irlas adquiriendo según las vayan necesitando. Además, en cada visita programada realizaremos el chequeo correspondiente del aparato así como la evolución en la calidad auditiva tolerada por su padre, ajustándolo a sus necesidades a medida que él se vaya adaptando al uso.


     —¿No tiene aparatitos más pequeños? —dijo Juan de repente, rompiendo de plano su mutismo.


     La especialista se admiró al contemplar que aquel hombre tenía voz propia, y sonrió con levedad, de forma afectuosa mientras se sentaba ahora frente a ambos.


     —Sí, caballero, los tenemos, pero por desgracia usted necesita algo de este calibre para poder escuchar con cierta garantía y calidad. Si le diéramos otro de gama inferior supondría lo mismo que escuchar una radio que no capta la señal de antena. ¿Me entiende? —le dijo elevando bastante el tono, para asegurarse de que el otro la hubiera escuchado.


     Juan se limitó a asentir con la cabeza, emitiendo un pequeño chasquido con la lengua.


     Félix estaba un poco desconcertado, ya que no entendía muy bien que su padre prefiriese un audífono más pequeño si no le iba a servir de mucha ayuda.


     —Bueno, entonces, ¿lo probamos? —propuso la empleada.


     —Vale, sí —dijo Félix.


     —Venimos otro día si es una molestia para usted —alegó Juan dedicándole una mirada esquiva a la dependienta.


     En ese instante, la empleada soltó una risotada entonces ante la actitud huidiza que aquel señor mostraba, pero Félix se giró muy contrariado hacia su padre, con el ceño fruncido, y confundido por aquella reacción.


     —Ya que llegamos hasta aquí, ¿no quieres probártelo? —le preguntó en tono serio, proponiéndole a su padre, con la mirada que le lanzó, el que accediese sin más objeciones.


     Juan se quedó frío y petrificado en la silla, no respondió nada, ni gesticuló tampoco, limitándose a frotar sus manos con nerviosismo. La empleada dirigió una sonrisa conciliadora hacia éste y poniéndose en pie tomó el sonotone, decidida a probárselo. En menos de lo que canta un gallo, el aparatito ya estaba instalado en la oreja derecha de Juan, aunque sin pilas, sólo a efectos estéticos. Acto seguido le proporcionó un pequeño espejo para que pudiese verse reflejado. De manera instintiva, Juan se agarró de su mermada cabellera algunos mechones de pelo desde atrás de la oreja y trató de sobreponerlos inútilmente sobre el audífono a fin de taparlo, debido a que puesto en su sitio era cualquier cosa menos discreto, o no tanto como a éste le habría gustado al menos.


     Félix por fin descubrió en aquel preciso instante el oculto obstáculo que durante décadas mantuvo semi-aislado a su padre del mundo, obligándolo, sobre todo en algunos días en que sus oídos se hacían más los remolones, a poner bien la oreja para capturar al menos media conversación que se estuviese produciendo en torno suyo. Todo se había tratado, en definitiva, de una cuestión de pura coquetería.


     La empleada también se percató de lo que pasaba, y decidió pasar a la acción, dejando de lado los rodeos y las tiernas sonrisas.


     —Les explico: los audífonos suman alrededor de tres mil euros en conjunto. Para encargar los dos, pues este es sólo de muestra, necesitamos una señal de quinientos euros como mínimo —les dijo ahora tajante ella, pretendiendo con eso concluir la cita al ver que el cliente no parecía demasiado convencido con el invento, pero Félix salió al paso.


     —Bueno, verá… ¿sería posible dejar ahora una señal inferior, quizás de doscientos euros, hasta que lo hablemos detenidamente y podamos confirmar el pedido?


     La empleada había creído tener la venta perdida, por lo que la propuesta le resultó atractiva, aunque continuó tajante y hablando con sequedad, como si el ánima de una oficial del ejército se hubiera apoderado de ella.


     —En ese caso, podemos considerar la suma como una pequeña fianza, pero no haremos el encargo hasta que se depositen los otros trescientos euros. Igualmente les comento que la retirada de los dos audífonos sería previo pago completo del resto que esté pendiente de abono. Tienen una semana para decidirse, o no les garantizo la devolución del importe abonado hoy, ¿de acuerdo? —les dijo levantando el dedo índice en señal de rotunda y clara advertencia. 


     —Perfecto, perfecto, ¿dónde realizo el pago? —se apresuró a solicitar Félix, mientras que su padre se indignaba y empezaba a chistar por lo bajito, desdeñando de esa forma el tono absolutista de la antes dulce y cariñosa empleada.


     A continuación Félix realizó el depósito convenido en el mostrador que había a la entrada, y salió de aquel centro especializado junto a su padre. Luego, los días fueron sucediéndose y Juan no terminaba de decidirse, ya que no quería defraudar a Félix por nada del mundo, pero menos gracia le hacía tener que ponerse aquellos dos vistosos artilugios y salir a la calle exhibiéndolos; puesto que si nunca había usado audífono, por qué iba a hacerlo ahora que tenía más de setenta años acumulados en sus carnes. Por la otra parte Félix desesperaba, pendiente de la decisión de su padre, pues aun habiendo sido testigo de las claras objeciones de éste para someterse al tratamiento de mejora auditiva, opinó que a lo mejor cuando ya los hubiese incorporado a los quehaceres de la rutina diaria, el hecho de poder escuchar con relativa normalidad lo convencería finalmente de continuar haciendo uso de sendos aparatitos y se le pasaría la vergüenza inicial de presentarse en sociedad reconociendo su deficiencia oficialmente.


     Así las cosas, Félix decidió escribirle una carta; en ella le explicaba que no lo juzgaría fuera cual fuese su decisión, pero le solicitaba una resolución pronta para no perder la fianza depositada, y asimismo le recordaba que aceptar adquirir los audífonos implicaba un serio compromiso con el centro. Ante esto, su padre, que nunca había abogado por visitar al médico salvo en casos de urgencia, desechó la oferta de su hijo, mucho menos si debía ir una vez por semana a aquel centro a hacerse revisiones y comprobar el estado de la carga de las pilas, además del evidente aprieto estético al que se exponía colocándose aquellas pequeñas pero visibles prótesis en las orejas. De manera que el padre se vio con su hijo un día después de recibir la carta y le agradeció sus buenas intenciones recomendándole encarecida y tiernamente que el dinero lo usase para cualquier otra cosa de mejor provecho. Félix debió asumir tal decisión, no sin desmoralizarse un poco, entendiendo que lo mejor era dejarlo todo como estaba y respetar la voluntad de su padre. En parte se culpaba por ser caprichoso para con el viejo, pero en parte se lamentaba de la opción de éste, mas la acató.


     Sin embargo, incluso así resuelta la cuestión, dada la reciente e impresionante comunicación con su difunta abuela, quiso pedir una señal definitiva a los espíritus guardianes la noche antes de ir al centro auditivo, para conocer si lo más apropiado sería efectivamente dejar las aguas como estaban, o pese a todo intentarlo y darle una sorpresa a papá. En esta ocasión solicitó el consejo de su abuela paterna, madre de su padre, a la que Félix no llegó a conocer, pero de quien había oído hablar mucho, y muy bien; lo prefirió por considerarla más cercana al asunto a tratar.


     A las diez de la mañana del día siguiente, Félix estaba a punto de atravesar el umbral de la puerta de entrada al centro de audición con trescientos euros más en la cartera, por si acaso se producía una respuesta favorable a la compra y debía proceder a satisfacer el importe solicitado para el encargo. No había percibido ningún aviso o señal especial en un sentido u otro. Según terminó de poner el pie derecho dentro del establecimiento, sobre una alfombra en color marrón claro, con la palabra “bienvenido” inscrita sobre ella, algo increíble ocurrió. La reja de seguridad del local comenzó a cerrarse de forma automática. Félix se dio vuelta y pudo ver con sus ojos cómo descendía la misma de pronto, a plena luz del día y ante la atónita mirada de la trabajadora que, puesta en pie detrás del mostrador, hacía lo imposible por evitar que el negocio se clausurara en pleno horario comercial, pulsando toda suerte de botones en un mando a distancia que ella en vano apuntaba con gran alteración y de muchas formas distintas hacia la desobediente reja. Más resultó imposible, ya que el elemento de seguridad exterior no parecía tener la más mínima intención de obedecer a ninguna orden electrónica de aquel mando, terminando por dejar el centro cerrado al cabo de unos segundos. Sólo cuando hubo completado el recorrido hasta el suelo, reaccionó finalmente a las directrices de la combinación de teclas que le enviaba aquella abrumada empleada, quien no salía de su asombro, muy molesta por aquella aparentemente injustificada rebeldía. Al mismo tiempo que la reja empezó a levantarse de nuevo, pareció oírse en el ambiente: “¿Necesitas otra señal más clara, Félix?”.


     —¿Qué desea, caballero? —le preguntó ella arreglándose el cabello, algo revuelto como le había quedado a causa del meneo por el recién subsanado incidente de la reja.


     —Pues la verdad es que… vengo a recuperar una fianza que había depositado, porque mi padre no se va a poner audífono alguno —respondió Félix con gran rotundidad y aplomo, seguro de haber entendido correctamente la señal recibida, la misma que él había solicitado la pasada noche.


     A continuación, al cabo de un rato, ahora con quinientos euros en la cartera, salió de aquel lugar en absoluta paz. Miró al cielo y con el pensamiento le dirigió unas palabras de gratitud a su bienhechora abuela.


    


    


    


     A la semana siguiente, con los termómetros elevándose en toda la isla, Félix, Dácil, y Alicia, la mejor amiga de ella, acudieron a una playa de la zona sur a pasar el día. Era domingo, y había resultado un día agotador. El fuerte sol que arreció y los restos de sal sobre el cuerpo de Félix le habían provocado un gran cansancio, y él no veía llegar la hora de llegar a casa para poder descansar tranquilo. Habían venido en el coche de Alicia, y ahora habían terminado de introducir la sombrilla, los bolsos de playa, el juego de palas y otros bártulos en el maletero a fin de regresar a casa. Alicia se puso al volante, Dácil en el asiento de al lado y Félix se acomodó en la parte trasera, detrás del asiento de su novia, e iniciaron la marcha. De pronto, una vocecilla sonó dentro de su cabeza, era su abuela de nuevo a la carga, la madre de su madre. “El cinturón de Dácil no está abrochado” parecía querer decirle. Aún no habían salido a la autopista.


     —¿Y tu cinturón de seguridad, mi niña? —le preguntó Félix cariñosamente mientras tiraba de la correa con la mano, agitando la hebilla ligeramente.


     —Es cierto, gracias. La multa puede ser gorda —respondió Dácil, quien se lo abrochó en ese mismo acto. Ella no solía despistarse con eso, pero el largo día de sol sobre su cuerpo la había relajado más de la cuenta.


     Desde la playa a la que habían ido hasta la zona de Maspalomas recorrieron varios kilómetros muy apaciblemente. En la radio sonaba un disco del grupo Mecano. Delante de ellos circulaba una furgoneta. Súbitamente se encendieron las luces de freno de ésta y los tres ocupantes vieron salir humo de sus cubiertas. Un instante después, el coche de Alicia con ellos a bordo colisionó con dicho vehículo, el cual se retiró a un lado de forma brusca y repentina. El estruendo fue desgarrador, pero aún no se había terminado aquel episodio, ya que el coche en el que viajaban, una vez se quitó de en medio la furgoneta, prosiguió avanzando por la inercia un poco más, hasta que chocaron nuevamente con otro vehículo, un turismo de color verde con cuatro ocupantes, que fue el que logró detenerlos (la adivina había vuelto a dar en el clavo). Y otro estruendo fatal los ensordeció al impactar por segunda vez. Afuera todo era un caos un momento después. La confusión se hizo presente. Félix se desabrochó rápidamente, confirmó el estado de las chicas, que por suerte era bueno, y abandonó su asiento al objeto de salir del coche. Se interesó por los que iban montados en los otros dos vehículos implicados, y ayudó a Alicia a rellenar los partes de accidente formalizados. Afortunadamente no hubo demasiado que lamentar a pesar de lo aparatoso del accidente, pues aparte de los daños materiales, sólo hubo latigazos cervicales generalizados para casi todos.


     Horas más tarde, en la clínica, Félix comprobó alucinado que la radiografía de su cuello ahora mostraba una más que notable mejoría con respecto a la realizada hace algunos meses, tras el golpe con su anterior automóvil. Es más, en esta ocasión la inflamación y el dolor de cuello fueron mucho más leves, aun proviniendo de un doble impacto como aquél. Supo que el bendito perejil recetado por su padre había tenido mucho que ver en ello, por más que ciertos remedios no se publiquen en los libros de medicina convencionales. Por otra parte, Dácil sufrió daños mínimos, también en las vértebras del cuello, en comparación con los que podría haber padecido de no haberse abrochado el cinturón de seguridad.


    


    


    


    


    


    UN BELLO ENCUENTRO


    


     Estos breves y puntuales, pero bellos contactos con el más allá, despertaron en Félix un talante más humano. De algún modo él sentía que se estaba obrando así en su interior. Cuando estaba de guardia en los hospitales o ejerciendo en los calabozos, comenzó a sentirse más compasivo, a desarrollar una mayor empatía con las personas a quienes custodiaba, sobre todo respecto a los más enfermos. También adquirió mejores dotes de psicología con los detenidos, a quienes atendía mejor que antes, de una forma más asertiva.


     Un día, mientras hacía ronda en los pasillos de una clínica, una visión muy particular e insólita le llamó la atención. Al mirar el suelo, observó sin lugar a dudas un hilo grueso formado por una especie de ondas de humo, cuyo origen era el ínfimo espacio intermedio que quedaba entre la parte baja de la puerta y las baldosas en el suelo. Era como una corriente de algo etérico, incorpóreo, que se deslizaba hacia el pasillo, en donde se diluía hasta quedar en nada. Al alzar la vista, se percató de que había un cartel informativo sobre aquella puerta, con el símbolo utilizado para representar la radiactividad dibujado. Hizo una pequeña prueba a fin de verificar si alguien más lo estaría viendo al igual que él, poniendo para ello una moneda en el foco de aquel hilo de ondas. Su compañero y el resto de pacientes que esperaban turno en los pasillos, únicamente vieron la moneda de dos euros allí depositada.


     —¿Qué haces, tío?, ¿ahora vas regalando dinero? Estás un poco raro últimamente —le dijo el compañero.


     Tenía razón, a menudo él mismo se percataba de tener la mirada ausente, extraviada, estar hablando consigo mismo durante mucho rato, o contemplando el cielo, puesto que sentía que las nubes parecieran hablarle, aunque no entendiese los mensajes.


     Otro día, poco después, estando de guardia en otro hospital en busca de alguna lectura con la que matar el tiempo, repasaba los títulos expuestos en la tienda bazar que había ubicada en la planta baja del complejo médico cuando un hombre ataviado con bata blanca le recomendó un libro en concreto. Félix no supo precisar si sería médico, enfermero, o celador, puesto que no le conocía de antes. “Te ayudará mucho” le largó el desconocido sin más. Luego se marchó de la tienda como si hubiese acudido sólo a eso. La recomendación era sobre uno de los tantos libros escritos por la insigne profesora Elisabeth Kübler Ross, una eminente médico que profundizó concienzudamente con gran devoción en el asunto de la vida después de la muerte; a través de detallados análisis de campo y experiencias personales e íntimas con enfermos que estaban en fase terminal se adentró en los dominios de lo desconocido. La doctora, a pesar de que el tema tenía más que ver con lo esotérico y oculto que con la medicina tradicional, realizó estudios muy serios, tanto como le fue posible, sobre aquellos que estaban a caballo entre la vida y la muerte, así como parte de su estancia en el más allá y de las relaciones que llegaban a establecer con sus familiares, parientes y amigos aún encarnados, vivos. La obra que había llegado a manos de Félix en cuestión, abordaba el fallecimiento de una manera natural, sin tragedia, como un evento inevitable y necesario para la renovación del alma, del ser, un viaje que lejos de significar el fin de algo, entrañaba justamente lo contrario, un renacer, pues del otro lado nos esperaría un mundo completamente nuevo, bello, fascinante y esperanzador. El volumen era un auténtico bálsamo a la hora de afrontar el miedo a ese gran desconocido que es la muerte, bien en uno mismo, o bien a la hora de vérselas con la pérdida de un ser querido.


     En el rápido transcurso de su entregada lectura, mientras devoraba literalmente sus páginas, sentía a menudo escalofríos que le recorrían la espina dorsal, y en diversos párrafos la emoción lo embargaba hasta provocarle grandes llantinas a moco tendido. El contenido era muy profundo, bello, destilaba sabiduría, mensajes de esperanza y sobre todo de amor en estado puro.


     Al mismo tiempo, en casa de la señora Miranda, los rumores que anunciaban campanas de boda entre Félix y su hija iban cobrando mayor solidez. Se barajó por encima y sin concreción ni consistencia, aunque con firme intención, que el enlace se produjese en el año próximo.


    


    


    


     —Baja, Jonás, por favor —le gritó Félix una mañana a la ventana desde la calle, una o dos semanas después de su reciente segundo accidente de circulación.


     El flamante Citroën llevaba tiempo haciendo un ruido extraño, por lo que Félix le había pedido a su amigo que le echara un vistazo. Siempre que se habían encontrado últimamente, él le hablaba apasionadamente de la ley de atracción, sobre la mágica y transformadora experiencia que vivió cuando trabajó de camionero y de otros asuntos de similar temática. A Jonás le interesaba mucho escucharle, y de igual manera le comunicaba sus propias experiencias en dicho sentido, que habían sido varias y de hondo calado también. Aquel día precisamente, Jonás tenía una cosa crucial que contarle a su amigo.


     Al bajar a la calle, Félix percibió algo distinto en él. Parecía más tranquilo, seguro y vital que otras veces. Se le apreciaba renovado.


     —¡Qué bien se te ve, chiquillo! —exclamó Félix al tenerlo frente a frente.


     —Je, je, je. No eres el primero que me lo dice esta semana. La verdad es que me encuentro de maravilla —le confesó Jonás.


     —Pues ya me contarás tu secreto —le dijo Félix.


     —He encontrado a una mujer que imparte clases de meditación. Llevo tres semanas acudiendo, y es estupendo.


     Hubo algo especial en sus palabras, algo que Félix no supo identificar, pero que llamó poderosamente su atención.


     —¿En serio? —le preguntó con asombro, deseoso de saber más acerca de aquella terapia que Jonás había descubierto.


     —Sí, de verdad —le dijo con aire de plena satisfacción, adivinando que a Félix le corroía la curiosidad, la intriga—. Mira, primero te hace pasar a una sala, y allí, sobre un sofá colmado de cojines, te pide que te sientes y te pongas cómodo. Después pone una música muy relajante, te indica que cierres los ojos y comienza entonces a introducirte en un viaje que ella misma guía con gran dulzura en la voz, relatándolo suavemente, como si de un precioso cuento se tratase. El tiempo total de meditación dura alrededor de cincuenta minutos, y al abrir los ojos y volver a la realidad te juro que uno parece estar flotando. La tipa ésa es una artista.


     Félix, después de haber oído sobre los beneficios de la meditación en casa por parte de sus hermanos, en la televisión, o hasta en magazines y revistas, sin que nunca le hubiese prestado la más mínima atención al tema, sintió esta vez una especial atracción, casi irresistible. De pronto se encontró magnéticamente inducido a probar en su propia piel el poder de esas meditaciones con aquella mujer de la que Jonás le estaba hablando.


     —¿Dónde da las clases? —preguntó Félix fascinado, casi poseído por una fuerza desconocida e intensa. 


     —Es en un herbolario, en Telde. Allí recibe a los alumnos. Si quieres te dejo el correo electrónico y así contactas con ella.


     —Sí, claro, ahora lo anoto, ¿y cómo se llama la maestra?


     —Gabriela es su nombre.


     Aquel nombre propio traspasó todas sus fibras, notó la piel de gallina, los ojos se le humedecieron de repente, la boca se le secó y el corazón se le desbocó a mil por hora en el pecho. En un periquete nacieron en Félix unos deseos irrefrenables, casi irracionales, por conocerla. Atenazado aún como estaba por los ataques de ansiedad (aunque ahora más atenuados, generalmente, gracias a los beneficiosos efectos que ejercían en él la repetición de afirmaciones positivas y algunos ejercicios básicos de visualizaciones que había ido incorporando desde que leyera su primer libro de autoayuda), advirtió en aquella fémina a la que ni siquiera conocía, que podía guardar su llave a una salvación segura, a un nuevo amanecer en su vida.


     Y no se equivocaba.


     En menos de una hora, Jonás logró ajustar la correa de distribución del Citroën, el motivo del extraño ruido, y ambos amigos se despidieron luego. Félix no veía el momento de llegar a casa para enviarle un correo electrónico a la tal Gabriela desde su ordenador. Al efectuar consulta al autocrucero al respecto, el pitido sonó fortísimo, más que nunca, y se activó con mucha fuerza, como si el coche hubiese aumentado de potencia repentinamente. Una inusitada euforia se apoderó de él entonces al llegarle una claridad tan meridiana sobre ese asunto.


     De entrada, la maestra se hizo un poco de rogar, pues a los correos electrónicos que Félix le enviaba al principio, respondía siempre que tenía la agenda repleta, pero finalmente, dos semanas más tarde, accedió ante la persistencia del joven que insistía en ser adiestrado de su mano en las artes contemplativas a las que Jonás le había referido con tan buenos resultados para el mismo. Félix fantaseó durante ese tiempo de espera acerca de cómo sería el lugar en donde lo aguardaba aquel sofá que su amigo le había mencionado, cómo sería esa mujer de nombre Gabriela, acerca de cómo sería la primera visita, lo que sentiría al meditar, etc. Al comentarle a Dácil que comenzaría a recibir clases de meditación fue objeto de ligeras críticas por su parte, pero aunque no le hiciese demasiada gracia la idea, lo dejó estar; temía ella que ese asunto de la meditación pudiera estar encubriendo algún tipo de organización sectaria.


     Y por fin en un soleado día de otoño llegó el esperado momento del encuentro con la maestra Gabriela. Félix pudo estacionar el Citroën en los aledaños del herbolario en donde ésta impartía las clases. Al entrar, dos mujeres atendían en el establecimiento.


     —¡Hola!, tú debes de ser Félix —le dijo una de ellas en previsión de que fuese el chico nuevo que Gabriela estaba esperando— Ella atiende arriba, en la planta alta. Ve por aquellas escaleras —le indicó señalando hacia un extremo del local, al fondo, junto a unos estantes atestados de muchas bolsitas conteniendo infusiones en hoja de todas las clases y gustos.


     —Hola, bien, gracias, hasta luego —respondió Félix tímidamente, ruborizándose un poco y encaminándose de inmediato con cierta torpeza en el andar hacia aquellos peldaños que lo iban a conectar con otro mundo completamente distinto al suyo, con un universo nuevo y luminoso.


     El corazón le palpitaba con muchísima fuerza, le sudaban a mares las axilas y las manos, estaba muy nervioso, desinquieto; desconocía a qué podía deberse tanto descontrol dentro de sí. Acto seguido, comenzó la ascensión por aquella escalera lentamente, muy despacio, conteniendo sus ansias por llegar al piso de arriba, al encuentro con aquella desconocida, y al subir el último escalón, se quedó mudo por la impresión. Allí estaba ella, era toda una mujer, aunque de aspecto juvenil, fresco y lozano, con el pelo largo, castaño, y dispuesto desenfadadamente en una trenza sobre el hombro del costado izquierdo; era alta, delgada y poseía una tez brillante, muy morena, de ojos marrones y pequeños, alegres y vivarachos, muy profundos; tenía unos rasgos propiamente “indios” que le perfilaban el rostro y le resultaron muy atractivos al nuevo alumno, tanto en lo marcado de sus pómulos como en la configuración de la nariz, que era pequeña y achatada. Ella, apoyada en la puerta, lo recibió con una amplia sonrisa de blancos dientes, vistiendo un pantalón vaquero y una blusa abotonada y holgada de color malva ceñida a la cintura por un estrechísimo cinturón que casi pasaba inadvertido de no ser por el fruncido que causaba en la tela de la blusa. 


     —¡Hola, guapo! —lo saludó ella abiertamente, con un acento que Félix no supo reconocer del todo, pues se mezclaban en éste tintes propios del habla de los canarios con los de un tono de aire sudamericano.


     —Buenos días, ¿qué tal? —le dijo él, haciéndose el galante. 


     Félix estaba muerto de miedo. Ignoraba los motivos de tal reacción, pero era consciente de que algo fuera de lo común estaba sucediendo en aquel preciso momento. Al acercarse hasta Gabriela descubrió con gran deleite que olía a limpia, a frescura, a recién duchada, tal vez por el uso de algún jabón especial. Gabriela le dio la bienvenida con un par de besos en las mejillas. Félix creyó alcanzar el paraíso cuando los tersos labios de aquella mujer rozaron la piel de su cara, pero había algo más en ella que lo estimulaba a fascinarse exageradamente. La exaltación y nerviosismo que en él iban incrementándose no podía deberse únicamente a los efectos de estar ante un bello cuerpo y una cara bonita. Y estaba en lo cierto, y de hecho, desde las esferas celestiales sonaron trompetas y clarines tocados por coros de ángeles aquella gloriosa mañana para celebrar este encuentro sin igual, que en realidad era un re-encuentro; puesto que Gabriela y Félix eran dos auténticas almas gemelas que habían compartido lazos de sangre directos en el pasado, en al menos una encarnación anterior a la presente, estando ambos destinados a reunirse de nuevo en esta vida. Y aunque todavía él lo ignorase, Gabriela era esa mujer que la adivina le había anunciado encontraría.


     Félix, invitado por la maestra, pasó al interior de la sala en donde un ordenador, algunos adornos sencillos, una vara de incienso y un cómodo y antiguo sofá, el mismo del que Jonás le hablase, dotaban a la estancia de un ambiente entre hindú, hippie, multicultural y sobre todo relajante y de esparcimiento. Félix se acomodó, desalojando algunos cojines a su alrededor para poder reposar las nalgas. A continuación la miró directamente a esos ojos marrones que lo habían cautivado afuera, antes de pasar. “Dios mío, es realmente preciosa”, pensó inevitablemente al tenerla allí ahora, a escaso metro y medio de él. Charlaron un poco sobre las motivaciones que habían traído a Félix hasta ese lugar, pero el joven sintió vergüenza al imaginarse contándole que hordas de monstruos en la nocturnidad lo acosaban en su imaginación. Seguía creyendo que podía deberse a una especie de locura anormal por la que sería tachado como demente de atar, y optó por darle como versión oficial de la visita que padecía alguna especie de insomnio desde hacía algún tiempo, sumado a un frecuente estado de ansiedad en algunos momentos, pero sin entrar en mayor detalle sobre escenas de terror ni seres fantasmagóricos que habitaran dentro de su cabeza.


     —Bien, bueno, ya sabemos qué te trajo hasta mí —le dijo Gabriela con ese acento que a Félix lo enloquecía por lo exótico del tono—. Ahora dime una cosa: ¿has oído hablar de la ley de atracción y el poder de los pensamientos? —le preguntó con cautela, sin demasiado énfasis, esperando tal vez recibir una respuesta en sentido negativo, pues no demasiada gente que acudía a sus sesiones tenía previos conocimientos en esa materia cuando eran recién llegados.


     Félix alucinó un poco más todavía al escucharla preguntarle aquéllo. De pronto sintió que estaba como en casa, y que había venido al lugar idóneo, fuera lo que fuera que ocurriese de ahí en adelante.


     —¿Me lo preguntas en serio? —le dijo con aire satisfecho—, pues claro que sí. He leído bastante sobre ello últimamente.


     Continuaron la conversación, y Gabriela resultó ser toda una experta: autores, títulos, videos de todos los famosos mundiales, así como de otros no tan conocidos eran grandes maestros y fuente de inspiración continua para Gabriela, quien exponía sus conocimientos de modo muy ameno y derrochaba alrededor suyo un halo mágico y poderoso de energía emanada de forma natural. Gabriela era del tipo de persona en cuya compañía sencillamente uno notaba que se sentía magníficamente bien, pues su presencia destilaba una gran confianza para el otro. Las vibraciones de Félix se elevaron abruptamente haciendo que alcanzase picos de plenitud en aquellos primeros minutos junto a su nueva maestra.


     —¿De dónde eres? —le preguntó Félix intrigado en un determinado momento.


     —Tengo la nacionalidad española, pero soy uruguaya de nacimiento, y mi familia directa reside en Argentina —respondió ella amablemente llevándose una mano al centro del pecho—. Y bueno, Félix, ya es hora de meditar, ¿no crees? —le dijo a continuación dando por concluido el coloquio introductorio de esa primera cita.


     Gabriela entonces pasó a explicarle en qué iba a consistir la meditación. A Félix ella le resultaba extrañamente familiar, aunque de manera remota, puesto que siendo ella del otro lado del Atlántico lo dudaba seriamente. Una vez le contó brevemente lo que él necesitaba saber, y sin más preámbulos, la maestra se puso manos a la obra, girándose hacia el ordenador portátil desde el que manejaba un programa con hermosos sonidos de la naturaleza que combinaba magistralmente con música apropiada para la actividad contemplativa. Creaba así una atmósfera envolvente para sus alumnos, sumiéndolos en una relajación absoluta. Antes de iniciar la meditación guiada de viva voz, y estando Félix con los ojos ya cerrados, dibujó unos símbolos del método de sanación natural denominado Reiki en el aire, puesto que ella era practicante de dicha terapia energética. Lo hacía siempre antes de dar sus clases para protegerse de bajas vibraciones; usaba los símbolos de esta técnica de sanación instaurada por un docto japonés, buscando igualmente la finalidad de mejorar el efecto tranquilizante y revitalizante de las sesiones que impartía si percibía intuitivamente que el alumno o alumna lo precisaba. Acto seguido, Félix comenzó a escuchar atentamente las palabras que Gabriela había empezado a decir para guiarle, expresadas con esa gran y magnífica dulzura de la que Jonás le había hecho partícipe. Sin embargo, a Félix le costaba muchísimo poder relajarse, pues le resultaba muy difícil el mero hecho de quedarse quieto por completo durante cerca de cincuenta minutos, pero al menos logró mantener la misma postura casi sin cambios todo el tiempo. Al terminar de practicar la meditación guiada, Gabriela volvió a dibujar otro símbolo en el aire como cierre, sin que el nuevo alumno se percatara, y luego le solicitó que despegara los párpados.


     Después Félix fue abriendo muy despacio los ojos, y a pesar de haber conservado una actitud poco centrada en la respiración de color negro o naranja, el bosque en verde luminoso, o la playa con delfines nadando sobre mansas aguas que Gabriela había ido dictando, habiendo estado mucho más preocupado de no moverse en todo el tiempo, descubrió sin embargo que sus miembros se habían entumecido, como si alguna parte de él se hubiera ido por ahí en lo que aquella meditación había durado. Se desperezó tranquilamente, charlaron un poquito más y ella lo invitó a marcharse pasados unos minutos, con sutileza, mirando su reloj de pulsera, porque esperaba a otra persona para una nueva sesión.


     Gabriela, mientras le había guiado a través del “viaje”, también intuyó que algo poco común ocurría entre los dos.


     Cuando Félix abandonó el herbolario tras una fugaz despedida con Gabriela, advirtió cómo una gran desazón se presentaba, ya que ni se había relajado, ni había sentido remotamente algo de lo que Jonás le había descrito, pues lejos de sentir que flotaba, todo era igual que antes de llegar hacía una hora, de modo que se dirigió apenado hasta el coche. Se montó en éste, introdujo la llave en el contacto, lo arrancó y se puso en camino, pero de repente, cuando no hubo circulado ni cinco minutos, saltó de manera súbita a un estado de glorioso nirvana del que le fue imposible escapar. Supo en ese instante que la semilla luminosa que había brotado en su corazón después de su mística experiencia juvenil a los veintitrés, y que él creía apagada o peor aún, marchitada y moribunda, acababa de convertirse en un robusto tallo con pequeñas hojas verdes, frescas, muy hermosas. Lo sintió en cada fibra y célula, en cada nervio y recoveco de su cuerpo, de su alma.


     Esa inusitada gran paz, ese sosiego maravilloso que andaba buscando, había venido a rescatarle. Para él era tan poco frecuente sentirse realmente tranquilo, en paz y armónico, que en vez de ir a casa de la señora Camila Miranda para almorzar como de costumbre, prefirió ir a dar vueltas conduciendo sin rumbo, dejándose llevar por el gozo inconmensurable de aquel curioso éxtasis que lo colmaba por medio de una suave, muy liviana, percepción del aire, de las cosas, de los sentimientos y la vida misma. Apenas pasaron dos horas desde su primera meditación guiada, deseó ansioso que llegase la próxima clase, concertada para la semana siguiente. Y esa noche durmió igual de bien que cuando era el feliz niño aquél que acudía siempre ilusionado al colegio. En la segunda clase pudo concentrarse un poco más, y para la tercera presumía ya de haber “meditado”, lo cual le hizo sentirse muy satisfecho por tal hazaña.


     Había llegado la hora de la verdad: dos partes de Félix bien diferenciadas entraron en una brutal pugna por tomar el control, como en su adolescencia había sucedido. Una era la de su alma, que sabía de sobra que aquella mujer era muy importante para él, y que existe una cierta, muy comprometida promesa de gran bienestar si él se proponía seguir sus pasos; la otra, el despiadado y cruel don ego, el molesto visitante que disfruta obstaculizando cualquier avance hacia su felicidad, el que le hizo tropezar cuando la bonita chica Estela le fue arrebatada por un triunfante nórdico en su época de colegio, y él ya no supo qué hacer, destruyéndolo gradualmente entonces todo a su paso.


     —¿Vives solo? —le preguntó Gabriela al comienzo de la cuarta sesión.


     —No, estoy muy bien con Dácil, mi novia, soy un hombre muy enamorado —le anunció firme poniendo mirada recia, en un tono un pelín brusco y sin venir a cuenta aquella reacción tan a la defensiva, como si tratase de proteger su corazón contra algo.


     —Me parece perfecto, pero yo no te pregunté eso —le respondió Gabriela desencajando la mandíbula ante aquella fervorosa y áspera declaración de amor que el otro había hecho.


     —Ah… ah… sí, disculpa, no te entendí bien —se disculpó Félix al caer en la cuenta de lo exagerado y bruto que había sido. 


     —Bueno, comencemos a meditar, ¿si? —le propuso Gabriela, queriendo correr así un tupido velo.


     —De acuerdo —se limitó a responder Félix, con los cachetes al rojo vivo.


      Pero la apuesta segura de su alma había hablado, y salvando la imprudencia en esa innecesaria declaración de honor y fidelidad hacia Dácil, durante las sucesivas sesiones los dos descubrieron congeniar mucho mejor de lo que imaginaban. Durante el rato previo a la meditación, en que dialogaban, estallaban a menudo en risas, o se demostraban mutuamente tener exactamente los mismos pensamientos. Así Félix, tras el impacto de la hermosura de Gabriela que lo conmocionó el primer día, paulatinamente fue dejando de contemplarla como una mujer en sí, pasando a prestarle la consideración de Maestra con todas las connotaciones de la palabra, ya que estaba durmiendo mejor desde entonces, había menos monstruos nocturnos, y se sentía un poco más vital durante el día, aunque al llegar la noche los bostezos con la sensación de una extrema fatiga continuasen.


     Gabriela, mediante la luz natural que le era inherente, obsequiaba a sus muchos meditadores con el despertar de dones en éstos que guardaban ocultos sin saberlo, tales como la inclinación de algunos hacia la clarividencia, hacia una especial creatividad en determinadas áreas, a la clari-audiencia, propiciando un mayor contacto con el Ser Superior o Divinidad de cada cual, sobre el instinto de ser sanador, el contacto a fondo con espíritus guardianes, el perdón genuino y un largo etcétera de auténticos regalos que con la benigna fuerza que irradiaba, concedía conocer a los demás. Fabulosos presentes divinos que todos portamos en nuestro interior al nacer, pero no siempre desarrollamos por diversas circunstancias, o al menos en la medida que pudiésemos o quisiéramos. Él comenzó poco a poco a idolatrarla a medida que fueron tomando mayor confianza el uno con la otra. Les habló a todas las amigas de Dácil de sus experiencias con Gabriela, y éstas, al escuchar de sus labios sobre la multitud de maravillas y las sensaciones de paz y regocijo que producía tal práctica, no tardaron demasiado en apuntarse también. El herbolario llegó a convertirse en una iglesia de pueblo abarrotada en misa de domingo durante las sesiones que ella impartía, en ocasiones y a determinadas horas, de forma colectiva. Gabriela no daba abasto cuando se corrió la voz de lo magnífica que era como maestra de meditación y relajación, así como “Life Coach”, llegando a tener que poner a la gente en lista de espera para atenderlos; no sólo el boca a boca que Félix propagó había funcionado atrayendo a un nuevo grupo considerable de nuevas alumnas, sino que se unió a ello la circunstancia de que, de pronto, todos los que asistían a sus sesiones obraron en masa de la misma manera que él, predicando sus virtudes por doquier.


     Había una sala más grande en la planta baja del herbolario, dejando la escalera de lado a mano derecha. Se usaba para impartir cursos diversos en los fines de semana, que iban desde Angeología, Tai-chí, Biodanza, Reiki, Terapia del Alma, o talleres de Escritura intuitiva, entre otros muchos, y Gabriela debió alquilarla para satisfacer la gran demanda de gente que acudía a ella cuando impartía clases en grupo. Félix se sentía honrado de tenerla a ella como su maestra, y a su vez Gabriela empezó a desarrollar un cariño especial por aquel alumno con el que tanto y tan bien empatizaba, ya que ambos, cada cual por su lado y en secreto, habían caído en la cuenta de que entre ellos se había desplegado una conexión telepática que los mantenía en constante comunicación. De tal modo que Félix “adivinaba” detalles concretos e imposibles de conocer sobre la meditación de la semana próxima, mientras que Gabriela sabía qué libro o canción necesitaba su alumno favorito; y aunque ella siempre había sido capaz de establecer altos niveles empáticos con la gente en este sentido, o sabía aconsejarles sabiamente sobre ciertos aspectos, con Félix la comunicación no hablada era algo más especial aún, cada vez más asombrosa e íntima conforme iban transcurriendo las sesiones.


    


    


    


    UNA APRESURADA DESPEDIDA


    


     Después de haber superado cuatro sesiones de meditación, insólitos e intensos impulsos empezaron a orientar a Félix a pasar todavía más tiempo con su padre. Al mismo tiempo, aconsejaba a sus hermanos a que hicieran lo mismo. Las consultas al autocrucero del Citroën eran muy claras sobre este aspecto. Escalofríos por oleadas le sacudían el cuerpo cada vez que accionaba el dispositivo buscando una respuesta o consejo sobre ello, el cual se accionaba sin inconvenientes en todo momento. Sin embargo, por las noches, las oleadas que se producían eran de gran ansiedad y pesar, aunque sin monstruos ni escenas de horror. “Qué raro es todo esto” pensaba él desde la cama, sin entender nada.


     —Félix, ¿tú podrías comprarme un armario nuevo? El que tengo se cae a pedazos y con lo que le paso a tu madre no me alcanza para comprarme uno —le planteó Juan durante un almuerzo, después de haber liquidado algunas buenas jarras de vino tinto en compañía del hijo.


     —Por supuesto que sí, papá. Esta semana misma vamos a buscar alguno que se ajuste a lo que necesitas —le respondió Félix solícito.


     —¿Y cómo está Dácil? —le preguntó Juan, a quien siempre le había parecido una buena chica.


     —Bien, papá, como siempre —le contestó Félix sin querer darle demasiada bola al tema, levantando la copa para dar un nuevo trago, el último que contenía.


     Entonces, después de tragárselo, al alzar la vista hacia su padre, contempló la parte alta de la cabeza de éste. Félix no podía creerlo, le estaba saliendo una importante mata de nuevos e impolutamente blancos cabellos que cubría todos los huecos vacíos e inertes que apenas escaso tiempo antes durante la visita al centro auditivo, él mismo había visto con sus propios ojos.


     —¿Tienes más pelo, o me lo parece a mí? —le preguntó Félix indiscretamente. 


     —Sí, mucho más —respondió Juan atusándoselo con la mano—. Estoy aplicándome un compuesto de los míos —le dijo orgulloso, al tiempo que sacaba un peine del bolsillo de la camisa y se repasaba con él.


     El hijo no pudo evitar recordar algo angustiado las palabras de la adivina en su segunda visita, cuando pronosticó que un hombre mayor con mucho pelo blanco se acercaba al final de sus días, tal vez a causa de un fallo cardíaco, o quizá por causas cerebrales.


     Un viernes de aquel mismo otoño, en el que lucía radiante el sol, padre e hijo compartieron en mutua compañía un fugaz ratito en el que Félix subió al piso de su padre a ver cómo había quedado el nuevo armario recién instalado, y se marchó al poco. Un fuerte apretón de manos y sonrisas complacientes por parte de ambos sellaron el feliz y breve encuentro, que aunque no sería el último, sí resultó serlo en condiciones normales podría decirse; y es que, después del fin de semana, al lunes siguiente por la tarde, Félix percibió en el ambiente que algo no marchaba como siempre, y que se encontraba un poco confuso, desorientado. Las nubes que pasaban por encima suyo querían decirle algo, mas no lo entendía, aunque sí captara la proximidad de algún cambio avecinándose. Acudió a la piscina para nadar unos largos relajadamente y luego, dentro del vestuario masculino del complejo deportivo, el audífono que un hombre llevaba puesto atrajo su mirada mientras se vestía, tras darse la ducha de rigor. El teléfono móvil sonó y vibró a continuación en el compartimento de la bandolera cruzada donde solía llevar sus efectos personales.


     —Hola, Félix, ¿qué tal? —le saludó Camila en un tono poco usual, como apagada.


     —Bien, bien, ¿ha pasado algo? —le preguntó inquieto Félix.


     —Sí, bueno, es por tu padre —le dijo Camila sin mayores preámbulos.


     —¿Qué le sucede? —preguntó Félix sin demasiada sensación de alarma en sus palabras, no queriendo creer que algo malo iba a pasarle a ese hombre que no había hecho otra cosa que consumir frutas y verduras en ingentes cantidades durante toda su vida.


     —Está ingresado. Yo no sé lo que le ha pasado, es lo que me dijo tu hermano, que no lograba localizarte. Yo te he llamado tres veces con ésta —le contó Camila.


     —Ah, claro, claro. He estado nadando un buen rato —le explicó Félix.


     —Bueno, pues no será nada del otro mundo, porque tu hermano no me habló excesivamente preocupado. Llámale y te dará más detalles —dijo para tranquilizarlo Camila.


       —Vale, muchas gracias —se despidió Félix


     —De nada, de nada. Hasta luego —cerró el diálogo Camila y colgó.


     A bordo del coche, camino a casa de su madre para recoger a sus hermanos, quienes no supieron decirle con exactitud nada esclarecedor sobre lo sucedido, una pregunta le rondaba: “¿Hoy mismo será el final?”, a lo cual el autocrucero no se pronunciaba en forma alguna, y sin pitido ni puesta en funcionamiento, todo apuntaba a que lo fuese. Félix empezó a verle las orejas al lobo, a concienciarse de la posible gravedad del tema y decidió rezar en silencio durante el trayecto. Oraba y de vez en cuando accionaba el dispositivo, pero todo seguía igual. El silencio era la única respuesta, y estando ya en los alrededores de la casa de su madre, el pitido sonó como si de un canto celestial se tratase, aunque el coche apenas hizo un leve amago de funcionar de modo automático. No obstante, era una señal de cierta esperanza.


     Al llegar los tres vástagos de Juan a la zona de Urgencias fueron atendidos en un box aparte por un médico que les dio la trágica noticia de que Juan estaba muy grave. Había sufrido un ictus, tenía paralizado medio cuerpo, y aún se desconocía si podría superar su crítica situación un día más, aunque estaba relativamente consciente al parecer. El doctor informante solicitó un teléfono de contacto y Félix facilitó el suyo. Hecho esto y habiendo resuelto algunas incógnitas de primera necesidad, les permitieron pasar a verlo.


     Félix sólo pudo derrumbarse a lágrima viva al observar a su padre postrado en aquella cama de hospital, con la mandíbula desencajada, sin poder hablar y medio cuerpo tullido, inerte. A los hijos les costó reconocerlo como al hombre con una salud de hierro que siempre predicaba las virtudes de las hortalizas. Juan había estado al menos tres días en ese estado en su piso, desnudo e inmóvil en el suelo hasta que los bomberos pudieron entrar a sacarlo, accediendo por una escalera desde el exterior de la fachada. Ya era todo un milagro que todavía estuviese vivo conforme a lo que les comentó el facultativo en el box. Según supieron luego, la televisión en su piso estuvo encendida a gran volumen desde el viernes anterior por la tarde, y aunque el tío político de Félix, marido de su tía de sangre y hermana de Juan, y que vivía algunas plantas más abajo, trató de entrar en varias ocasiones no le fue posible hacerlo, pues aquél había puesto la llave por dentro; era una conducta acostumbrada en éste poner la tele muy alta a causa de su sordera, así como también era corriente no dejarse ver por su hermana en todo el fin de semana y asimismo dejar la llave en la cerradura por despiste. De modo que las sospechas de que algo malo estuviera pasando en realidad, cobraron mayor fuerza el lunes a mediodía, en vista de que el aparato seguía funcionando a toda mecha y de que Juan no se dignaba a aparecer por ningún lado. Félix comprendió entonces que el apretón de manos que le había dado el viernes cuando fue a ver el armario, había sido probablemente el último gesto afectuoso que su amado padre pudo ofrecer antes de sufrir aquel fatal accidente cerebro-vascular. 


     La escena que los tres hermanos debieron contemplar fue muy dura; no dejaron de cogerle las manos y Félix hizo todo lo posible por no llorar delante de él al menos. Inesperadamente, en un instante determinado, Juan llegó a abrir los ojos al sentir el cálido tacto que ellos le prodigaban, y les recompensó dejando escapar una tenue pero tierna sonrisa en señal de entendimiento sobre lo que ocurría, durante algunos segundos. Al cabo de los cuales volvió a dormirse, pareciendo que lo hacía plácidamente, satisfecho de haberlos visto allí con él, a sus tres hijos, que habían visto la luz en el mundo gracias a la unión con su madre.


     Pasados unos minutos, en tanto que los tres se despedían de su padre, ahora una doctora fue quien les invitó a recibirlos aparte, en un consultorio de la zona de urgencias, y fue ahí cuando a Félix se le ocurrió la idea de solicitar una señal a su abuela, a la que fuese de las dos, o a algún espíritu que por misericordia se la diese, para saber si estaba ante el cercano final de la vida de aquél. Aunque si en efecto la predicción de la vidente no había sido hecha en vano, pronto habría despedida. Pero a veces, cuando uno se siente acorralado o ante algo que se sale fuera de lo común y nos desborda, aun participando él de que las indicaciones y pistas obtenidas en la sesión del tarot estaban cumpliéndose, deseamos solicitar una última confirmación que nos saque de dudas, esperando a que las tornas cambien repentinamente, o se produzca un milagro, o lo que sea. Así que buscó algún elemento como garante de la respuesta dentro de aquella salita en la que la doctora estaba facilitándoles información más precisa a él y a sus hermanos de lo ocurrido, como que aunque se había producido un accidente cerebro vascular, Juan ya habría sufrido un infarto cardíaco previamente a pesar de que ni él mismo hubiera sido consciente, y ello complicaba aún más su situación de soporte vital en esos delicados momentos. Seguidamente, Félix determinó que sería la entornada puerta de acceso a esta sala la encargada de informarlo, y acordó mentalmente con la entidad que fuera a asistirle en su requerimiento, que si ésta se cerraba significaría que Juan iba a sobrevivir, como el capítulo de un libro que termina y da paso al siguiente del mismo, y lo contrario vendría a decir que la hora de su partida había llegado, que la oportunidad de su padre de continuar se escapaba por el hueco sin clausurar. Podría haber otorgado los significados al revés, pues la puerta que se cierra se presta más a indicar un final, y la que se abre a anunciar una salida, mas debió plantearlo así por alguna desconocida razón. La respuesta no se hizo esperar ni dos minutos más, ya que la médico de pronto echó un vistazo por encima de su hombro hacia atrás, comprobando que aquel lugar estaba a expensas de que otros pudieran escuchar lo que ella les decía, y de inmediato se levantó para cerrar del todo a fin de garantizar la intimidad de la conversación. Ésta asió el pomo con firmeza, Félix contuvo el aliento mientras, y finalmente la doctora la empujó enérgicamente cerrándola de golpe, produciéndose un pequeño retumbo. “Papá va a salir adelante” pensó al instante el hijo con gran algarabía interna, pero no había terminado de posar las nalgas la doctora de nuevo cuando aquélla volvió a abrirse, retomando la posición entreabierta inicial. Félix se vino abajo. La profesional de la salud frunció el ceño, y al momento llegaron dos enfermeras, a las cuales ésta les dijo que trataran de cerrar, pero por más intentos que realizaron, fue una tarea imposible, ya que la cerradura no obturaba adecuadamente.


     —¡Qué raro!, hace sólo un momento iba de maravilla —comentó una.


     —Sí, ¿verdad? —dijo la otra.


     —Hace una hora estuve aquí y no daba problemas —concluyó la médico, como si de pronto la avería fuera el tema más importante del día, y lo era, al menos para Félix, puesto que eran las últimas horas de Juan en este mundo, sin lugar a dudas.


     En casa, Dácil no pudo dejar de llorar por la terrible noticia del ictus cuando se enteró por boca de su novio. Félix, con gran seguridad, en un alarde de serenidad y una sabiduría impropia en él, le pedía dulcemente a su pareja que no se preocupara, que era el momento de que papá partiese, y debía de hacerlo en paz, pues simplemente le había llegado su hora, según le iba explicando acorde a lo leído y aprendido a través de las páginas escritas por la doctora Elizabeth, cuyo providencial texto no por azar había caído recientemente en sus manos, aconsejado por aquel hombre de bata blanca al que nunca identificó ni volvió a encontrarse.


     —Ahora va a descansar sobre un lecho de felicidad, no es más que una etapa que da paso a otra —le dijo Félix echándole un brazo por encima.


     —Parece que lo estuvieras enterrando antes de tiempo —le dijo Dácil exasperada, sin querer creer en lo que su novio le estaba anunciando con tanta tranquilidad.


     —No, no es eso. No has entendido nada—dijo Félix perdiendo la esperanza de cualquier mínima comprensión por parte de ella.


     Por el contrario, al día siguiente, el parte médico de la mañana fue de lo más alentador y positivo. El equipo médico les informó acerca de una inusual estabilidad que podría ser definitiva si la evolución de la enfermedad siguiese como hasta ahora, así como que Juan ya había rebasado la fase más crítica y crucial. Fue entonces cuando Félix no entendió absolutamente nada de todo aquello, a pesar de mostrarse contento y conforme con el giro que habían dado los acontecimientos, creyendo así que los ángeles se habían apiadado y habían decidido no llevarse a su padre al paraíso todavía.


     Félix le envió un mail a su maestra de meditación para contarle lo ocurrido, incluyendo la asombrosa recuperación que había tenido lugar. Gabriela no respondió, ella había intuido ya sobre seguro que el desenlace final del asunto tendría a la muerte por cómplice, de modo que prefirió no responderle, y mantenerse en silencio para no alimentar falsas esperanzas, ni darle a conocer el verdadero funesto resultado. Félix comenzó a realizar meditaciones visualizándolo sano, envolviéndolo en mucha luz, imaginando que su cerebro se iba reactivando neurona a neurona. Mas todo estaba escrito a estas alturas por más que el hijo lo ignorase o no entendiese, pues era el alma de Juan la que había tomado el control definitivo de la situación, con el objetivo de un nuevo propósito una vez desencarnara.


     En aquellos delicados momentos para Félix, apenas haciendo unos días que Juan estaba ingresado y en mejoría continua aunque con pronóstico incierto, la señora Camila Miranda sacó a relucir a la luz un aspecto suyo de lo más repulsivo; repentinamente, y de la noche a la mañana se tornó fría, esquiva y distante con Félix, pues al enterarse de que era una posibilidad factible que el padre del muchacho quedase paralizado de una parte del cuerpo y sin poder valerse por sí mismo a fin de cuentas, la actitud cariñosa, afable, y cercana que siempre le prodigaba se esfumó como una bruma matinal, previniendo así la señora con esas inhóspitas formas, el que su hija fuera a cargarse de rebote con un hombre inválido. Al dar de lado estrepitosamente a Félix, Camila estaba allanando el terreno para una posible ruptura forzada por su parte. Incluso una tarde llegó a instar a Félix en ayudarla a completar un examen de cultura general on-line para acceder a un máster avanzado de negocios, a sabiendas de que la hora de visita en el hospital estaba consumiéndose. Félix, deshecho por dentro, en un estúpido y lamentable intento por guardar la compostura, careciendo por completo de amor propio hacia sí o su padre, colaboró cobardemente en aquella macabra prueba de conocimientos a solicitud de Camila. Al final, pasada media hora, fue Dácil la que clamó al cielo.


     —¡¡Dentro de un rato habrá pasado el turno de verlo, mamá!! —le dijo enfurecida Dácil.


     —Sí, sí, ya, pero espera, que nada más que faltan diez preguntas. Venga, que Félix sabe más que yo de estas cuestiones de cultura general. Si no, no podré acceder al curso —les soltó Camila sin cortarse un pelo, pasando por alto cualquier valor moral o ético.


     —Vámonos, Félix. Salgamos de aquí —impuso entonces Dácil con rabia, y se lo llevó al hospital tirándole del brazo con fuerza ante su frívola madre.


     En aquellos días Félix apreciaba siluetas angelicales en las caprichosas formas de las nubes al elevar la vista hacia el cielo, en una constante búsqueda de señales a las que aferrarse para afrontar el duro trago inicial de tener a su padre encamado. No obstante, se equivocaba en su interpretación de tales apariciones en cuerpo de vapor de agua condensado, puesto que motivado por los favorables avances diagnósticos que se habían ido produciendo, descartó rotundamente cualquier señal anterior durante el primer día en el hospital. Creía estar viendo ángeles salvadores, y lo eran en efecto, aunque en modo diferente al que estimaba.


     En un otoñal domingo, Félix, acompañado de Dácil, así como de Alicia y su novio le hicieron una visita a Juan. Hoy estaba más apagado que en días anteriores. La pareja de Alicia notó algo extraño en el enfermo, que le llevó a pensar que su historia no daba más de sí.


     —¿Quién se queda esta noche con este hombre? —cuestionó éste en tono imperativo, sorprendiendo a Félix.


     El hijo había pasado una sola noche junto a su padre en el hospital de los diez días que llevaba ingresado, pues resultó ser ésta todo un infierno. Juan usaba el lado de su cuerpo que tenía intacto para tratar insistentemente y sin tregua de hacer añicos cualquier cable, sondas, tubo o bote de suero que tuviera inyectado o al que estuviese conectado. Debía ser el paciente más activo de todo el recinto hospitalario, y es que más de setenta años alimentándose mayoritariamente de vegetales, frutas, legumbres, así como administrándose múltiples remedios naturales o de exclusiva creación, le habían dotado de una vitalidad tal que era alguien irreductible y casi infatigable. Félix no pegó ojo en toda la noche, y el extremo cansancio que siempre pesaba sobre sus espaldas, se multiplicó al acudir al trabajo al día siguiente. De modo que aquella noche de domingo, por más que a alguien le pareciese poco humano, ni se planteó volver a repetir tal odisea nocturna tratando de contener a papá en sus arranques de paciente renegado.


     Pero al cernirse la oscuridad sobre la ciudad, con la espalda recostada sobre la cama, Félix presintió algo, o más bien lo entendió; ya que dados los acontecimientos debía tomar una decisión, que bien podría ser dura, pero era necesaria. Y en voz bajita, a solas con su ser, dejando ajena a Dácil acostada a su lado, se planteó lo siguiente, desde lo más hondo del corazón:


     “Dios mío, dada la mejoría de papá puede que la decisión divina sea que yo me haga cargo de él cuando salga del hospital, y si es así aquí me tienes. Sólo pido que sea justo tu mandato, y si alguna vez hice algo, impropio o no, para merecer esa labor, yo la acepto de buen grado, pues es mi padre. Así que hágase tu voluntad, que no la mía, señor” —concluyó conmovido, mostrando auténtica sinceridad, sin arrepentirse ni de una sola palabra pronunciada, y al cabo de unos minutos se quedó dormido.


     A las dos y cuarto de la madrugada, siendo ya lunes, abrió los ojos de par en par como lo haría un búho. Algo no iba bien, y lo sabía. De pronto, en súbita sincronía con este abrupto despertar, su teléfono móvil comenzó a sonar desde la habitación donde tenía el ordenador. No había que ser demasiado listo para adivinar quién podría estar llamando a esas horas intempestivas. Al mirar en la pantalla digital vio un largo listado de números, como de una centralita, y las pocas dudas que cobijaba se disiparon, ya que sólo podía ser del hospital.


     —Buenas Noches, señor, ¿es usted familiar de Juan? —preguntó una voz femenina con aires de secretaria.


     —Sí, sí, soy su hijo —le confirmó presto Félix.


     —Verá, señor, su padre ha empeorado repentina y bruscamente. Para serle franca, está muy grave y es preciso que se pase usted por aquí para darle más información en persona.


     —¿Podría morirse hoy? —le preguntó Félix sin mayores rodeos.


     —Eh… pues… no sé…, pero podría, sí que podría ser. Le esperamos aquí, no tarde, por favor. Buenas noches —le dijo la enfermera parcamente, pues no quería extralimitarse en sus funciones, pero a la vez también sabía que era una obviedad el hecho de un inminente fallecimiento dadas las circunstancias y en vista de la alta hora de madrugada en que se producía la llamada al pariente en cuestión, lo cual nada bueno podía augurar a simple vista.


     —Ya voy en camino, muchas gracias y buenas noches —le dijo Félix antes de colgar.


     Acto seguido despertó a Dácil y le contó brevemente lo hablado con la funcionaria del servicio de salud. Se vistió apresurado con lo primero que encontró, bajó al garaje, se montó en el coche y se dirigió raudo y veloz al hospital. Prefirió cerciorarse bien e “in situ” de la situación antes de comunicarse con sus hermanos y su tía, así como abstenerse de hacer consultas en esta ocasión con el autocrucero; las cartas ya estaban echadas.


     Al llegar allí encontró a un hombre ataviado con un simple batín de tela, reclinado sobre la cama de su habitación, con las manos descansando inertes sobre los muslos, una mascarilla de oxígeno puesta en la nariz y el torso inflándose y desinflándose estrepitosamente, de manera rítmica pero antinatural. La cabeza era una mera extremidad de ojos entreabiertos que se balanceaba como la de una muñeca en este ir y devenir exagerado que sus pulmones realizaban, en un esfuerzo increíble por perpetuar el mero hecho de continuar con la respiración, de vivir un poco más. Félix comprendió entonces por qué fue aconsejado a desistir de hacer inversión alguna en aquellos audífonos, se lamentó brevemente por tener que ver a su padre de modo tan penoso, e hincó las rodillas al suelo acto seguido, a los pies de la cama, comenzando entonces a rezar con los ojos cerrados. Transcurridos unos escasos minutos, la misma enfermera que le había llamado por teléfono lo sorprendió en esta postura.


     —Buenas…, ¿no le importaría a usted salir un momento al pasillo? Es que la doctora de la unidad desea hablar con usted para explicarle la situación en profundidad.


     Félix la miró, se incorporó con lentitud, y asintió con la cabeza sin decir nada antes de abandonar la habitación. Afuera todo quedó más que claro en poco tiempo. Juan había entrado en coma sobre las doce de la noche y en estos instantes actuales se hallaba ajeno por completo, según le dijo la especialista, a lo que pasara alrededor y a tipo alguno de sufrimiento. Sucedió que el corazón de Juan, el cual venía tocado por el anterior infarto que sufrió previo al derrame cerebral, no pudo soportar un nuevo embate circulatorio, sucumbiendo a ello el equilibrio de su organismo al completo, por lo que el padre de Félix moriría en horas, días, o a lo sumo una semana. Asimismo le informó que podría realizarse un intento desesperado por reanimarlo y mantenerlo con vida mediante un complejo y agónico método, pero que dada la edad y estado actuales del paciente, en el mejor de los casos lo dejaría en un coma perpetuo hasta el fin de sus días. Félix le confirmó al momento a la doctora lo que ésta esperaba escuchar cuando aquélla terminó de hablar.


     —No se preocupe, así está todo bien, señorita —le dijo él con voz serena.


     Volvió a entrar en la habitación, y junto a su padre en dicho estado, procedió a notificar por teléfono lo que iba a pasar, tanto a sus hermanos y novia, como a su tía. Juan aumentaba el ritmo respiratorio por momentos, lo descendía en otros, pero era patente que su chispa vital se estaba apagando conforme pasaban las horas de esa madrugada. Primero llegó el hermano mediano, luego Dácil, y por último, después de una interminable noche, hizo acto de presencia el hermano mayor de los tres, que entró cuando eran las nueve horas y veintidós minutos de la mañana de aquel día otoñal. Félix y el mediano le solicitaron entonces que le dedicase unas últimas palabras. Y así, mientras que el más pequeño le pasaba paños de agua fresca por la frente, el mayor le tomó la mano al agonizante hombre y padre, lo miró con un gesto de enorme benevolencia, de puro amor y compasión. Justo después de esta cariñosa despedida entre almas, Félix admiró en silencio, pero boquiabierto y sin dar de crédito, cómo un hilo ancho de pura energía condensada, en un leve tono plateado e informe, describió una especie de espiral alargada hacia el techo hasta que abandonó definitivamente el cuerpo, desapareciendo en segundos. Este hilo había partido directamente de algún punto entre el pecho y el ombligo de su moribundo papá que él no lograba concretar fidedignamente.


     Inmediatamente la forzada respiración cesó por fin.


     Descanse en paz.


    


     En la obra de la doctora Elisabeth, se cuenta que es posible pedir señales a las almas de quienes ya han partido de este mundo, mediante manifestaciones físicas de algún tipo para conocer si todo marcha bien al otro lado de este plano que habitamos; por lo que al día siguiente de haberle dado entierro a su padre, solicitó que un arcoíris fuese la garantía que anunciara dicha buena nueva. 


     A la semana siguiente, una mañana, cuando se dirigía bien temprano a realizar trámites, habiendo pernoctado Félix en la casa de la tía de Dácil, se sorprendió gratamente cuando justo frente al portal, un arco natural de siete colores de gran tamaño, magnificente y vibrante se presentó ante él. El pecho se le encogió de inmediato, haciendo que explotara en una llantina incontenible e irrefrenable que los transeúntes que pasaban a su lado por la acera no atinaban a entender; y así se mantuvo al menos durante media hora. Más tarde, almorzando en casa de Camila les contó lo ocurrido a Dácil y a su madre, quien por cierto había vuelto rápidamente a ser y autoerigirse como la protectora y bondadosa mujer que apreciaba desmesuradamente a Félix, pero eso sí, tras la muerte del padre de éste.


     —Yo también lo he visto, en serio, en serio. Iba llegando a la oficina, y a esa misma hora se ha aparecido un precioso arcoíris de vivos colores. Había ido rezando por tu padre mientras conducía previamente —anunció con el rostro radiante Dácil.


     Camila alucinaba con esa extraña historia que su propia hija había cotejado, y aunque de puertas para afuera le restó importancia a los hechos, interiormente sí que le resultó sorprendente, pues Dácil no era para nada inclinada a la fantasía ni a inventar historias.


     En los meses finales de aquel año, así como a comienzos del siguiente, hubo más arcoíris inundando la ciudad de los que Félix e incluso algunos ancianos oriundos de la zona recordaran nunca haber presenciado en toda su vida.


     Estaba clarísimo que Juan había llegado a buen puerto, donde quiera que fuese. Y en breve asumiría el papel de guía y protector de su hijo más pequeño.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     REFLEXIÓN FINAL DEL CAPÍTULO 4: Tendemos a pensar que estamos solos y desvalidos, pero es incierto. Además de tenernos a nosotros mismos, alguien nos vela encarecidamente, nos protege. Puede ser un familiar que partió, o alguien a quien sintieses muy próximo mientras vivió, pero lo importante es que sepas que está ahí, que te cuida, que te ama, que existe, y que va a ayudarte además en tus batallas más duras contra el miedo si alguna vez decides librarlas con propósito sincero y a por todas. Pero tal vez pensar así sea demasiado bonito para ser verdad, como también podría resultárnoslo creer en que nuestra alma gemela existe, que no es un mito o una leyenda urbana, y que se halla dando vueltas por ahí, buscándonos aun sin saber que lo hace.


     Sin embargo, pasa como con todo en la vida para que te beneficies de algo: HAS DE CREER EN ELLO. Ábrete al menos a la posibilidad de que te puede suceder, de que te está sucediendo de hecho, y tu corazón le dará permiso así a tu espíritu guardián para multiplicar su ayuda hacia TI a la máxima potencia. Y a tu alma gemela para que pueda aparecerse si es que no lo haya hecho ya, para que pueda ser reconocida y brindarte ese gran amor que llevas tanto tiempo esperando, ése que ni siquiera sabes que pueda existir a niveles tan fabulosos.


     ¿Estás preparada o preparado? Di únicamente que SÍ, pero hazlo con cada fibra de tu ser, y ya verás qué cosas más bonitas empiezan a suceder-TE.


     TE-lo mereces.


     TE-lo prometo.
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    ENTRE NUBES Y CLAROS


    


    


    INTIMANDO UN POCO MÁS CON LA MAESTRA


    


     Félix continuaba acudiendo a su cita semanal con Gabriela. Camila seguía dando la brasa en los almuerzos con sus “problemas”, y la relación con Dácil era exactamente la misma de siempre, pero los sentimientos de él hacia ella se enfriaban a un ritmo mucho más acelerado ahora que estaba visitando asiduamente a la maestra de meditación (a su alma gemela). Puesto que a medida que iban conociéndose y profundizando más en su relación resultaba que cada vez se caían mejor, así como que potenciaban esa especial afinidad existente del uno por la otra y viceversa. Gabriela se interesó especialmente por los sueños y anhelos del joven, entre los cuales éste le comentó que le apasionaba escribir, y también que deseaba formar parte de un grupo de Judicial que fuera similar al que había pertenecido en Maspalomas, uno que se dedicara a la investigación del tráfico de drogas; ya que, aunque en su puesto actual estaba desarrollando habilidades humanas muy valiosas, echaba mucho de menos estar en el candelero, yendo todo el día de aquí para allá y sin horarios. Lo cual, por otra parte, era la forma más fácil, directa y sencilla de esconderse de sí mismo para con Dácil y el entorno de ella, aunque él no desease afrontar esto último conscientemente del todo.


     Gabriela, no obstante, supo casi al momento que las aspiraciones del alumno por ser un investigador no tardarían demasiado en materializarse, y le echó un cabo.


     —Pues es bastante sencillo, querido. Hoy, en la última parte de la meditación te introduciré en un mágico espacio de diseño exclusivo para que te imagines cumpliendo ese sueño tuyo de estar en Judicial. Imagínate justo ahí, con el mayor detalle que puedas. Siente y vibra, hasta que creas de veras y con cada fibra de tu alma que ya estás trabajando en ese grupo, que ese lugar ya existe hoy, aquí y ahora. Y si le dedicas toda tu atención, muy pronto sucederá —le explicó Gabriela con los ojos rebosando una efervescente ilusión ajena, enfocada hacia el futuro logro laboral de su estimado discípulo.


     Gabriela le había contado a Félix durante una charla mantenida en otra sesión anterior, que la madre de ella sufrió una parálisis muy severa. Gabriela le había propuesto, antes de que aquello pasara, que viniese a visitarla desde Argentina a Las Palmas para que conociese la isla y por dónde se movía su hija. De modo que durante algunas horas por día comenzó a imaginarla en su mente visualizándola como una mujer sana, fuerte, recuperada, paseando con ella por las paradisíacas playas de Gran Canaria, comiendo en el piso junto a ella, o disfrutando de bellos atardeceres en mutua compañía. Para ello, en sus ratos libres iba a pasear por la orilla de la playa de Las Canteras. Y en dicho marco de excepción, con esa arena rubia y fina bajo sus pies descalzos, Gabriela se deleitaba y revivía dichos deseos desde su mente, poniéndole mucho énfasis y corazón, a través de masivos paseos diarios en los que no sólo visionaba mentalmente el futuro que anhelaba, sino también simulando que hablaba directamente con su madre, recreando auténticas y extensas conversaciones, propias de alguna fantasía de amigo invisible infantil. Para ello utilizaba unos auriculares puestos en sus orejas y conectados al teléfono móvil, fingiendo así que hacía uso del “manos libres” a fin de que no la tacharan de loca. En su casa también ideó, recreó y “vivió” más de esas auténticas y animadas charlas con su mami, así como posibles experiencias del día a día: desde situarse en una cena para dos viendo la televisión, hasta poner la colada con la ayuda de aquélla, o bien poner la mesa para el desayuno mientras que la otra preparaba tostadas. Este enfoque constante y mantenido en el tiempo fue dando como fruto, o al menos ayudó muchísimo, a que se produjese una paulatina sanación y muy real de esa señora que moraba al otro lado del Atlántico, en la fascinante y encantadora ciudad de Buenos Aires. Una vez su recuperación se hubo completado, viajó finalmente a Las Palmas a encontrarse con Gabriela, su hija. Y no lo hizo una, ni dos, sino tres veces en total, y en años consecutivos. Reunida con ella se hicieron finalmente posibles los paseos, las cenas y todas las actividades que previamente la descendiente había imaginado en su mente. Gabriela le contó además a un alucinado y atónito Félix, que al verla llegar en la primera ocasión al aeropuerto, la ropa que su madre escogió ponerse era exactamente idéntica a la que ella tantas veces visionara y fabricara en su cabeza. La emoción la venció, le confesó, y que mientras su madre creyó que ella lloraba nada más que por el feliz reencuentro, Gabriela lo hacía en realidad también por el milagroso, increíble y venerable poder que había desencadenado conscientemente, llegando a participar activamente en la curación de la mujer que le había dado la vida.


     En otra ocasión, Gabriela le contaría sobre otro milagro; este tuvo lugar cuando aún ella no conocía ni había oído hablar acerca de nada del material espiritual o de autoayuda que ahora tanto les apasionaba a ésta y a Félix. Por lo visto, viviendo en Argentina y recién separada del que fue su marido durante diez años, se notó un día cierto dolor en una mama, y al palparse advirtió que asomaba un bulto en ese pecho, importunando su reciente período de libertad iniciado.


     —Al principio me asusté bastante —comenzó ella a decirle—, luego fui al médico, me realizaron una ecografía mamaria, resultó que el doctor vaticinó que podía ser cancerígeno con alta probabilidad, y me aconsejó que fuese operada de urgencia. Sin embargo ahí no sentí miedo, sino que le dije que ya vería lo que hacía, abandoné la consulta y entonces me armé de gran valor y de coraje, de pura fuerza al decirme a mí misma: “¿Cómo?, ¿recién separada y sin una teta? De eso nada, ni loca” —le relató Gabriela a su alumno gesticulando como si acabara de suceder, y los dos se echaron a reír entonces por lo ocurrente de la afirmación.


     —¿Qué pasó luego? —deseó saber Félix.


     —Pues que pasados seis u ocho meses, el bulto no era detectado ya manualmente y el dolor se había esfumado, me sometí a una nueva ecografía mamaria y resultó que había desaparecido —le contó ella.


     Gabriela, simple pero grandiosamente, al realizar aquella apasionada declaración de salud desde lo más hondo del corazón cuando conoció tan devastador diagnóstico, literalmente sanó. Creyó fehacientemente y con una gran convicción de ahí en adelante en que así había sucedido, pues segundo a segundo se dijo a sí misma que estaba totalmente sanada; y de esa forma logró que el sospechoso bulto se consumiera del todo pocos meses después sin asistencia alguna ni ayuda externa, desapareciendo éste sin más, como por arte de magia, de los siguientes resultados de las pruebas que le practicaron posteriormente.


     Las meditaciones en que Félix participaba mediante el increíble encuentro con la figura de aquella mujer, le aportaban muchos visibles y mágicos beneficios, sobre todo en lo referente a una gran apertura mental demoledora, al mismo tiempo que también era el ejercicio de esta práctica el responsable de que el distanciamiento con Dácil fuera cada vez mayor. No era únicamente el hecho de llevar muchísimo tiempo sin relaciones íntimas lo que había enfriado el asunto; se querían mucho, por lo menos mucho más que dos buenos amigos de sexos opuestos, y eso era innegable, pero para Félix estaba saliendo a relucir la verdadera cara de los sentimientos que albergaba hacia ella, puesto que cuanto él sentía era en realidad un gran cariño de tinte fraternal, ausente por completo y en absoluto de cualquier chispa que los pudiera llevar más allá. Pues por mucho que Camila, una vez fallecido el padre del muchacho, por supuesto, hubiera vuelto a alabarlo y agasajarlo con todos los honores, e instado a su hija a pensar que él era poco menos que la joya del Nilo, lo cierto es que no estaban destinados a estar juntos. Y a veces, si había un amago de hacer revivir la extinta pasión en pareja, llegaban a reconocer mutuamente entonces el subyacente repudio sexual que existía mediante la pronunciación de la típica frase “hoy no tengo ganas”, a la que siempre le seguía otra de semejante contenido: “yo tampoco, veremos mañana”.


     Félix solía salir de forma ocasional con algunos amigos de juerga. Y en una de aquellas noches de fiesta, música, luces y alcohol, se vio tentado a caer en los brazos de otra chica, dejándose arrastrar finalmente. Debía llevar algunos años en dique seco, y muchísimas veces se había resistido ante situaciones parecidas por no defraudar la honra de Dácil y evitar al mismo tiempo cualquier tipo de remordimientos. Mas en aquella ocasión, en un cierto estado ebrio, pero que le permitía ser plenamente consciente de todo, se dejó vencer por los encantos femeninos y exultantes de aquella chica que estaba de muy buen ver y que había llamado su atención. Félix nunca podrá olvidar lo que pasó después de haber dado rienda suelta a la pasión y al desenfreno, a los pocos minutos de estar entregado a los brazos y besos de otra mujer con verdadero frenesí, cuando su teléfono sonó sobre la mesita de luz de la pieza de la improvisada amante, y en la pantalla apareció el nombre de la última persona que a él le habría gustado leer en ese momento. 


     —¿Va todo bien, cari? —le preguntó Dácil angustiada del otro lado de la línea.


     —Sí… ¿por qué?, ¿qué pasó? —respondió él con la boca seca al instante y alucinando en colores ante la intuitiva llamada de su pareja.


     —Es que me he despertado con el corazón a mil por hora, creo que algo no marcha bien —le dijo Dácil.


     —No, tranquila, todo está bien —le contestó Félix mintiendo con descaro antes de colgar y proseguir aquella noche de desenfreno y arrebatamiento.


     La joya que la señora Miranda le vendía a su hija no era más que un simple hombre con debilidades y faltas. Uno que además ya no estaba enamorado, que no era para ella en definitiva.


     De todos modos ésa fue la única vez que le fue infiel, puesto que el sentimiento de culpa generado por aquella llamada inesperada de su novia se presentó sin demora a la mañana siguiente, según puso un pie fuera del piso de la amante; y le persiguió durante mucho tiempo, aniquilando sus ganas de acometer otros pecados de calado similar, incluso ante las numerosas proposiciones que próximamente Félix tendría ocasión de atender, rechazándolas todas continuamente y de plano. Dejando así que los videos destinados a público adulto fueran su único consuelo y asistencia de tipo sexual desde aquella velada de lujuria en cuyas redes se dejó atrapar sin oponer demasiada resistencia.


     Sin embargo, en el terreno que su ego dominaba existía un velo, una muy tupida cortina en color negro que él no se atrevía a correr, forzándose a creer, sobre todo desde el ámbito socialmente aceptable, como correcta aquella relación de pareja, auto-convenciéndose constantemente de que Dácil sería la futura esposa que compartiría su vida en común. Pero en su corazón palpitaba ya con una renovada ilusión ese brote que ya había germinado y echado hojas, y que se nutría opulentamente al contemplar la mirada de otra persona, de esa mujer sobre la que una adivina le advirtió y que su amigo Jonás le facilitó conocer: de Gabriela, quien también sabía que algo inusual pasaba cuando se mordía las uñas al pensar que se acercaba el momento de la próxima cita semanal de Félix, pero quien al igual que él, había bloqueado conscientemente cualquier apertura emocional que pudiese hacerla sentir algo más que amistad o ternura.


     No obstante las almas de ambos no han llegado hasta aquí para permitir que don ego se salga con la suya por las buenas, y la guerra se prepara, de hecho está en curso, aunque la realidad fuese muy distinta entonces para ambos, ya que ahora, con las campanadas del final de año a la vuelta de la esquina, los rumores de una futura boda entre Félix y Dácil estaban de pronto concretándose en una carrera apresurada, dando como resultado que habría finalmente un enlace nupcial en apenas algunos meses. Camila era la gran defensora de que dicho enlace se produjese; había tomado, nombrado y proclamado en su más estricta intimidad como bastón emocional y pañuelo de lágrimas oficial a Félix. La señora Miranda ignoraba el trasfondo de lo que ocurría afectivamente en la pareja, de hecho, poco le importaba, puesto que acostumbraba a manejar a su antojo y como algo de lo más natural el rumbo sobre muchas decisiones de su hija y el novio de ésta. Pues Dácil, aunque a veces discutiera como una leona y se rebelara contra ella, no se decidía en último término, a la hora de la verdad, a romper con ese arraigado patrón que le indicaba que sólo quien la había parido poseía la razón última y soberana en cualquier aspecto. Y como Félix había antepuesto la comodidad a su propia felicidad al dejarse manejar por una mujer con una cabeza tan fría y metódica, había ido cediendo igualmente parcelas de poder personal casi sin oponer resistencia, permitiendo que su destino fuera guiado acorde a las ideas y pensamientos que aquélla tenía, sobre todo en lo concerniente al gasto económico, que era materia de doctorado y de suma importancia para Camila, e igualmente así lo entendía Dácil.


     —Con lo que te gastas en ese curso de cocina, te hago yo comida para todo el mes —le dijo doña Miranda atrevidamente en una ocasión, habiendo satisfecho Félix previamente el pago de un curso culinario.


     Después, paradójicamente, Camila se gastaba esa misma cantidad multiplicada por tres en un costoso colchón de última moda que no necesitaba, o en extraños artefactos que adquiría por medio de espacios de tele-tienda. Toda aquella suerte de caros objetos eran en su mayoría devueltos según entraban en casa, a la vista de su carácter inservible, pues en otras ocasiones no le quedaba a la tipa más remedio que apilarlos en el trastero al no poder volver a endosárselos al fabricante, o hacer la vista gorda ante la presencia de los mismos en cualquier rincón de la casa. 


     No dudaba Félix que aquella mujer estuviese obrando con la mejor de sus intenciones, velando por el bien mayor de su hija antes que nada, tanto como por el de la pareja en su conjunto, pero mejor hubiese sido que mantuviera el pico cerrado de cuando en cuando, algo extrañamente difícil de ver que fuera a suceder. Metía las narices en muchísimos asuntos, como proponer insistentemente que se casaran, a veces al escoger el color de una cortina, o sobre dónde sería más conveniente que viajaran próximamente. Y precisamente esa continua conducta controladora asfixiaba cualquier soplo de aire fresco a su alrededor, dejando muy poco margen para que una pareja recién formada siguiera su propio camino con todas las consecuencias, haciéndolo libremente a riesgo de que saliera bien o no el asunto, siendo libres y prescindiendo del obtuso punto de vista de aquélla. Un incesante cálculo de posibilidades en la mente de Camila era lo que la motivaba a guiar “adecuadamente” hacia su modelo de visión particular y egoísta cualquier situación o circunstancia en sus más ínfimos detalles, siempre orientándolos hacia su terreno, por considerar ésta que era la mejor y única posible vía con garantías de éxito. Llevándose de esta forma todo el aire, la energía, las ganas y el tiempo consigo de cualquiera en torno suyo, al menos en lo concerniente a Félix.


     Por suerte para él, la gran salvadora cuya fresca presencia dotaba últimamente de sentido sus días y sus noches, ha sido hallada dando clases de meditación en la planta alta de un herbolario. Y ahora, movidas por el entusiasmo que Félix les ha contagiado, un grupito de amigas de Dácil también asiste a meditar con Gabriela, menos su propia novia; pues por más recomendaciones y discursos a favor de los beneficios de la práctica que él le exponía para tratar de convencerla, la chica siempre reaccionaba alejándose de este nuevo mundo que colmaba de alegría, paz, amor y autoconocimiento a su pareja y en el que estaba inmerso. Dácil, por su parte, planteaba un absoluto rechazo de plano a prácticas meditativas de cualquier clase, supuestas leyes de atracción de los pensamientos y cualquier otra forma de creencias que no fuesen las ortodoxas y establecidas, o bien las que Camila propugnase como reales y de obligado cumplimiento, como el haberle hecho creer con auténtica devoción que Félix era el hombre de sus sueños, y haberle “exhortado” de manera reiterada y por todos los medios que no se le ocurriera soltarlo; cuando en realidad siempre había hablado por ella misma, desde el egoísmo exacerbado de tener a alguien como el joven en quien apoyarse, más que en pro de los intereses de su desprotegida hija. 


     Gabriela era lo completamente opuesto a ese egoísmo enaltecido, al mundo rígido y a las ideologías que nos distancian de la alegría o de elevar nuestros sueños a certezas, esas mismas que nos desunen y nos sumen en la agonía, la desesperanza, la sumisión y nos arrojan al padecimiento de los trastornos más variopintos. Ella era una de esas personas que tenía la capacidad de reconectar, al que la escuchara de corazón, con la genuina esencia de cada quien. Presentía y veía sesgos o episodios enteros del futuro de sus alumnos que la inclinaban, por tanto, a hablar espontáneamente acerca de las opciones que más le convendría adoptar al oyente. En ocasiones lo hacía mediante una exposición de manera abierta, pero en otras proyectaba sus sabios consejos hacia sus discípulos camuflándolos como comentarios no intencionados, por ejemplo en medio de alguna conversación que sostuviesen. A veces lo aconsejado no siempre resultaba ser algo de fácil digestión o agradable para quien lo recibía, pero quienes la atendían y seguían lo que ella les dictaba solían coincidir, pasado un tiempo prudencial, en confirmarle a la sabia mensajera: “Gabriela, cuánta razón tenías”.


     Ahora Félix era uno de esos afortunados oyentes, pero la mensajera sólo puede hacer eso, mostrar el contenido dentro del sobre lacrado, puesto que encomendarse a la tarea y propósito de seguir los designios de cuanto haya sido revelado o contado corresponde únicamente a la persona informada, al interesado.


    


    


    


    AQUEL OBJETO VOLANTE NO IDENTIFICADO


    


     Regresaba, conduciendo por la carretera, de una fascinante sesión con Gabriela que aún persistía muy vívida en su cabeza. En ésta fue capaz de penetrar muy profundo en su interior, más que nunca antes, ya que había logrado vislumbrar una galaxia entera latiendo dentro de su ser. En la recta final de la meditación guiada de ese día, había soltado amarras, como si se elevara y hubiera llegado a convertirse en la nada o el todo, en energía en estado muy puro. Acto seguido contempló con deleite y mucha paz cómo se adentraba en el núcleo de un auténtico espacio galáctico plagado de estrellas por doquier, recorriéndolo a toda pastilla pero sintiendo una gran quietud al mismo tiempo, dejándole esta magna experiencia con una sensación de gran serenidad muy hermosa y duradera después de abrir los ojos. La sabia Gabriela no esperó ni cinco minutos desde que él regresase en cuerpo, alma y mente a su sofá repleto de cojines, para indicarle que aquello no había sido sólo un bello desvanecer.


     —Has llegado allí, ¿verdad? —le preguntó Gabriela, más bien confirmando que sabía lo que había pasado en realidad. 


     —Sí…, no sé, bueno, ¿a dónde crees que llegué? —quiso conocer Félix.


     —Lo has visitado. Has visto y estado en el universo que habita dentro de ti, dentro nuestro, dentro de todos y cada uno. Había estrellas y el cosmos entero te rodeaba, ¿verdad? —le dijo Gabriela guiñándole un ojo. 


     —¡Eso es!, así ha sido. Era como si…, me sentía…, quiero decir, creía que iba a bordo de una nave interestelar surcando el espacio exterior a toda velocidad —dijo Félix lleno de entusiasmo, conocedor de que había logrado alcanzar algo increíble y absolutamente novedoso para él.


     Conducía relajadamente un rato más tarde, reviviendo toda aquella única experiencia. Lucía el sol en lo alto, pocas nubes invadían el precioso cielo azul que había y el tráfico sobre la autopista era bastante fluido. Muy cerca de la casa de Camila, que era a donde se dirigía, debió detenerse en cola en una macro rotonda que había, pues el semáforo que regulaba el intenso tránsito en ese punto de interconexión viaria se había puesto en rojo, colocado a unos cien metros desde donde Félix estaba al volante de su Citroën. Algo captó de pronto su atención arriba en lo alto, cerca de una nube, y en la porción de cielo que estaba justo sobre su cabeza.


     —¡No me lo puedo creer! Dios santo —exclamó Félix entonces a solas dentro del habitáculo del coche ante lo que estaba presenciando, sin poder dar crédito.


     A través de la luna delantera, sus ojos se cruzaron con un objeto suspendido en el aire a gran altura, inmóvil y de planta circular perfecta, en un color metálico aproximado al del aluminio. El aparato centelleaba mientras parecía ir dando giros sobre sí mismo, dando la sensación de que los efectuaba muy rápido.


     Félix se fijó a su alrededor, en los ocupantes del resto de vehículos, pero nadie más parecía haberse percatado de aquel prodigioso fenómeno; volviendo a mirar hacia arriba para no perderle la pista contempló de nuevo aquel ovni o artefacto volador. Estaba ahí por él, para él. Lo supo entonces. De modo que sacó con premura y torpeza el teléfono móvil de su bandolera cruzada para tomar una foto.


     —¡A ver si te mueves ya, colega! —gritó alguien desde un coche por detrás entonces.


     El semáforo se había puesto en verde hacía rato, por lo que algunos cláxones compusieron una improvisada y molesta sinfonía, obligándole a continuar la marcha, cayendo sin rumbo en ese instante el teléfono sobre la alfombrilla del acompañante. Echó un último vistazo antes de pisar a fondo el acelerador, y advirtió cómo el objeto volante estaba empezando a ocultarse tras la nube que tenía más cerca. Un poco más adelante, un refugio en el pavimento le sirvió a Félix para apartarse del tráfico rodado, pero el aparato no identificado ya no estaba. Lo buscó por todos lados pero ya se había marchado, o bien continuaba oculto en, o tras la nube que tampoco se hallaba ahora en los alrededores. Lo único que tuvo absolutamente claro es que habían venido a verle.


     —Te noto un poco raro —le dijo Dácil al verle entrar en la cocina de la casa de sus padres.


     —Hola, cariño, sí, verás, ha sido un día un tanto difícil de llevar —le respondió, teniendo claro que no le hablaría por nada del mundo y nunca de aquello que había presenciado en el cielo.


     —Creí que ibas a meditación para relajarte, pero se te aprecia alterado —le dijo Dácil.


    —¿Qué habrá cocinado tu madre hoy? —preguntó él en una esquiva maniobra por desembarazarse de una posible crítica a sus prácticas con Gabriela.


     Pero Dácil se molestó más todavía ante aquella infantil evasiva de su novio.


     —Desde luego…, me pregunto en qué carajo andará esa cabecita tuya —le dijo a modo de reproche mientras le ponía un plato del guiso que su madre había preparado.


     Lo cierto era que al poco de haber comenzado a acudir a las sesiones con Gabriela, una colección de extraños fenómenos como aquél de hoy había irrumpido en la vida cotidiana de Félix. Por ejemplo, cuando ahora la ansiedad lo despertaba súbitamente a las tres y cuarto de la madrugada, escuchaba siempre unos ruidos muy fuertes a su alrededor, como el de cañerías que arreciaran grandes torrentes de agua. En medio de tal estruendo, si prestaba atención le parecía que algo o alguien estuviese pronunciando palabras o frases que eran del todo incomprensibles a fin de cuentas. También había hecho aparición el sonido en su casa, sobre el techo, de lo que parecía ser una pelota que rodara y rodara sin rumbo definido, dando vueltas carentes de sentido, así como otras clases de golpes secos producidos a horas intempestivas y que procedían de cualquier pared, si bien la mayoría se localizaba igualmente sobre el techo, en el piso del vecino de arriba. Y a excepción del hecho de las “cañerías parlantes”, Dácil era partícipe y testigo directo de todo el resto de extraños fenómenos acústicos que se habían instalado para formar parte de la convivencia en pareja.


     El timbre en la casa del vecino sonó bien temprano una mañana de domingo en un intento por terminar con aquel ajetreo.


     —Discúlpeme, caballero. Soy su vecino de la planta de abajo —se identificó Félix.


     —Ah, sí, le conozco. Claro, si hemos coincidido en el ascensor en alguna que otra ocasión… —respondió amablemente un señor menudo y bigotudo una vez le abrió la puerta.


     —Sí, eso creo. Verá, le seré franco, he venido a hablar con usted porque últimamente mi novia y yo escuchamos muchos ruidos, todos muy raritos y parecen provenir de aquí, de su piso.


     Ahondando un poco más en la cuestión logró que el hombre de bigote le invitara a pasar, y resultó que el vecino no tenía niños, no había signos de reformas en marcha, ni pelotas, ni ningún tipo de juguetes a la vista, únicamente había un gato perezoso que era muy aficionado a descansar. Así pues, Dácil y Félix asumieron que el piso estaba algo embrujado, por lo menos desde que el novio había conocido a Gabriela, o mejor dicho, la había reencontrado en esta vida.


    


    


    


    EL NÚMERO 77


    


     Félix fue adquiriendo mayores capacidades intuitivas debido a la reiterada asistencia a sus sesiones con Gabriela. Fue desplegándose todo un sistema de señales muy personalizado de las que todavía no conocía con precisión el significado ni de la mitad, y también fue volviéndose más receptivo a formas sutiles de comunicación. Conforme eso sucedía, eran mayores las sorpresas que en ocasiones recibía inesperadamente; como cuando estuvo durante una semana completa, justo antes de quedarse dormido por las noches, sintiendo unas sacudidas pequeñas pero continuas en todo el cuerpo, similares a las del motor de un coche que estuviera a ralentí, pero algo revolucionado, un poquito más brusco. Por fin al octavo día, se sorprendió al divulgarse mundialmente en los medios la trágica noticia de que un gran terremoto de muchos puntos en la escala de Richter había asolado varias zonas de una vasta región, y que había sido acompañado de diversos tsunamis que golpearon con furia las costas sin piedad, causando auténticos estragos y conllevando la pérdida de muchísimas vidas humanas que se contaban por miles.


     A la noche siguiente, tras el fatídico suceso, Félix dejó inmediatamente de percibir el extraño “ralentí” que había estado presente cada día de los anteriores.


     Luego estaba esa inusual y persistente relación telepática con su maestra que había ido en aumento, así también como la continua sensación de familiaridad, pero no sólo era él quien se daba cuenta de la ingente cantidad de fenómenos y sucesos alrededor suyo, sino que Gabriela también estaba al tanto de cuanto pasaba. De hecho, ella, durante una meditación profunda y guiada por un niño índigo recientemente, en la que se vio inmersa durante varias horas, pudo cruzar de pasada por todas sus vidas anteriores, y en una de ellas, que situó en una época más o menos cercana a la del Imperio Romano, se llegó a contemplar sosteniendo un bebé entre sus brazos, mientras que otro niño de cierta edad estaba igualmente a su lado, y a sus espaldas se encontraba un hermoso caballo blanco. Ella miraba con gran ternura a esa criatura que tenía en brazos, pues supo que era su propio hijo. Al despertar le dio por imaginarse que aquél pudiera tratarse de Félix, de su alumno. “Qué estupidez tan grande” pensó automáticamente al ocurrírsele tal cosa y borró la idea rápidamente de su mente, tratando de enterrarla tan al fondo en su memoria como pudiese. 


     A la semana siguiente tras el gran terremoto, Félix asistió como de costumbre a ver a Gabriela en el herbolario, y el pupilo le contó lo que le había ocurrido. Gabriela lo encaminó entonces sabiamente, como era usual en ella, con la respuesta que le proporcionó.


     —Estás abriendo tu tercer ojo. Con él en expansión, hasta tus sueños más imposibles y lejanos cobrarán vida más tarde o más temprano, se manifestarán. Ocurrirá porque esta apertura te indicará cuál es el siguiente paso a dar, diluyendo las confusiones, orientándote fidedignamente hacia el siguiente escalón en tu desarrollo personal. Me alegro tanto por ti… —le dijo Gabriela con una marcada satisfacción en el rostro.


     —A decir verdad, me están pasando cosas extraordinarias últimamente, y me parece que tú tienes mucho que ver en ellas —le dijo Félix.


     —Así piensan casi todos los que vienen, pero no es correcto al cien por cien. Yo únicamente les abro la puerta adecuada para que contacten con su “Yo Superior” a través de la meditación; para que se puedan comunicar directamente con esa Divinidad o Fuerza Universal que habita en cada uno de nosotros. Desconectados de esa fuerza, de esa fuente, nos damos de bruces con obstáculos que creemos insalvables, que nos frustran y nos aprisionan, que nos amargan y son el origen de muchas desgracias.


     Gabriela, durante el tiempo que había pasado con Félix como fiel alumno, no sólo le había enseñado a meditar, sino que lo había introducido al conocimiento y práctica de técnicas sanadoras y tan asombrosas como el ancestral y liberador arte hawaiano del Ho’oponopono, y asimismo le había ayudado también a reforzar y entender mejor, en una dimensión más amplia, mucho más completa, otras fórmulas que él había conocido previamente a contactar con ella, como la de las afirmaciones positivas, el esforzarse por vivir en el presente plenamente, o el inmenso poder de materialización que son capaces de desarrollar las visualizaciones mentales.


     —¡Qué mágico es todo esto! —dijo Félix obsequiando los oídos de su maestra.


     —Sí, y muy bonito. Y ahora vamos a meditar, amigo mío; no te olvides de visualizar ese sueño tuyo de cambiarte al grupo de investigación del que me has hablado. Recuerda hacerlo en la parte en la que te introduciré al hermoso lugar de creación para ello, que hoy estará en mitad de un bosque, junto a un gran lago de aguas cristalinas, muy puras.


     Cuarenta minutos después, Félix fue inducido y guiado por Gabriela a concretar una vez más en su mente aquella meta personal de formar parte de un grupo que se dedicara a la investigación y persecución del tráfico de drogas.


     —… y ahora, en esa paz y en ese gozo que es nuestra esencia, tumbado hacia arriba, rodeado por altos y robustos árboles de hojas verdes, envuelto por el grácil revoloteo de mariposas en una gran gama de colores que danzan alegres por encima tuyo, y acogido por la suave luz que se refleja en el lago, vamos a escoger nuestro sueño particular. Ése que deseamos ver materializado. Y vamos a sentirlo, a visualizarlo, a vivirlo, porque ya está ahí realizado, ya existe en realidad, tú ya formas parte de él, y además sabes que te lo mereces, que eres un hombre sano, fuerte, vital, pleno y feliz.


     En ese instante, tras imaginarse brevemente una vez más en el mayor número de detalles posible como integrante activo de un equipo humano destinado en un grupo para dar caza y captura a los traficantes de drogas, perdió de pronto el hilo consciente de las palabras que ella iba enlazando, creando así esa magia tan especial que lo reconectó a su verdadera esencia, a una arrolladora fuente de sabiduría superior; se sumergió pues de este modo por segunda vez en aquél maravilloso universo galáctico que se hallaba dentro de él, de cada uno de nosotros. Repitiéndose exactamente la misma sensación que había tenido no hacía mucho, el día en que después de la sesión avistó aquel curioso objeto volador sin identificar.


     Al abandonar el local, el número setenta y siete comenzó de repente a aparecérsele por donde quiera que él pasaba. Lo veía escrito en los rótulos de los autobuses, en los buzones, acudía a su cabeza involuntariamente, o también le sorprendía haciendo acto de presencia constante al leer las matrículas de los coches. Aquella cifra de dos números empezó literalmente a perseguirle.


     Su primera reacción fue la de comprar numerosos décimos de lotería, o de cualquier otro sorteo que se le antojase con dicha numeración al final de cada cupón, o bien al principio, pero siempre bajo la consigna del setenta y siete como ganador, desde luego. Sin embargo, no le tocaba ni el reintegro, por lo que al poco desistió. No obstante, la recurrente numeración se continuaba apareciendo allá donde él pusiese el ojo. Pero lo cierto fue que, además, o si se prefiere al margen de ello, las siguientes semanas se convirtieron en el escenario de un precipitado cúmulo de muy poco casuales circunstancias, de intuitivas consultas a su sabio Citroën por medio del autocrucero, así como otras masivas y magníficas señales diversas. Y todas ellas lo catapultaron en última instancia directamente a la meta que él estaba persiguiendo en aquel momento. Entre todos estos increíbles hechos, hubo dos recomendaciones muy especiales que le garantizaron el éxito: una, la de un compañero suyo de trabajo que le abrió la ventana a la posibilidad real de un cambio, y otra de manos del inspector y jefe de su unidad entonces en la UPS, quien lo propuso como el firme candidato, de entre varias decenas de solicitantes, a ocupar finalmente su nuevo puesto como integrante del grupo séptimo de Udyco (Unidad anti Drogas y Crimen Organizado), encuadrado en la Brigada Provincial de Policía Judicial, perteneciente a la Jefatura Superior de Policía de Canarias. 


     —Muy bien, Félix, yo creo que de momento ya está todo dicho por mi parte —le dijo Pablo, el joven y audaz inspector al mando del grupo séptimo, al término de darle una charla de bienvenida, estrechándole la mano con fuerza y decisión.


     —Perfecto, jefe, muchas gracias por esta oportunidad —le respondió Félix.


     —No las merece, tus méritos y tu experiencia en Maspalomas te han precedido y avalado. Ahora tengo que marcharme, te dejo con el inspector Vicente para que te ponga al día con nuestra forma de trabajo. Por cierto, empiezas ya mismo.


     Vicente era el segundo de a bordo por antigüedad en el cargo; y mientras que Pablo daba la impresión de poseer un temperamento más directo, analítico y menos delicado, más de jefazo, el otro era una persona de trato afable, más suave y esmerado, no por ello menos dotado para ejercer el mando. 


     —Bien… —comenzó a decirle Vicente a continuación—, lo primero que debo hacer es informarte que tu número de indicativo en nuestro grupo será de hoy en adelante el setenta y siete.


     Félix abrió los ojos de par en par al escucharle decir eso y no pudo evitar cabecear con levedad y sonreírse por lo providencial de los acontecimientos, puesto que al fin logró entender el significado de la presencia de aquel reiterativo número con dos sietes. Félix realmente había creado su hueco allí donde estaba desde un sofá ubicado a varios kilómetros de distancia, durante una sesión de meditación.


     Gabriela se alegró casi tanto como él al enterarse de la feliz noticia, también lo hicieron Dácil y Camila cuando Félix les contó cómo había pasado de custodiar detenidos y ocuparse de labores de mera vigilancia, a ser un investigador de nuevo, aunque esta última estaba más impresionada que contenta por el logro de éste. Y es que la analítica madre de Dácil no atinaba a comprender cómo era posible que aquel muchacho que hablaba con auténtico desparpajo a veces de asuntos “esotéricos” como el poder del pensamiento positivo con firme propósito, la ley de la atracción, la magnificencia y liberación del perdón, o de la propia meditación en sí, no resultase ser un mero charlatán, sino alguien que verdaderamente había logrado lo que se había propuesto empleando una vía espiritual. ¡¡Meditando, por Dios!!


     Pero con su ascenso social, Félix en realidad le había dado la espalda a las ocultas intenciones de su alma, aunque en esos momentos lo ignorase. En su penúltimo servicio como policía uniformado, a falta nada más que de incorporarse en unos días a su nuevo destino de policía antidrogas, un joven detenido llegó para hacerle dudar sobre la elección que se hallaba en curso. Ocurrió durante el turno de noche, en luna llena, desconociendo Félix que podía llegar a ser cierto el dicho de que en esas noches en las que el satélite se muestra a cara descubierta en todo su esplendor, suele producirse un incremento de trastornos mentales; de hecho, en la sala de Urgencias Psiquiátricas, el personal médico no daba más de sí. Era un absoluto descontrol. Había gritos, jadeos, curiosas solicitudes sin sentido y las miradas perdidas abundaban a su alrededor cuando Félix llegó al lugar para relevar a la pareja que estaba de guardia, custodiando a un suicida, acusado de malos tratos en el ámbito familiar.


     —Sala, llamando a Sala, aquí es el Zeta 500 —instó Félix a la central de comunicaciones y coordinación de servicios a través de su equipo.


      —Adelante, zeta 500, aquí Sala.


     —Le informo que este indicativo se encuentra en Urgencias Psiquiátricas. Nos hacemos cargo de la custodia del detenido Alfredo Díaz Sarmiento, relevando así al indicativo Zeta 400 —informó Félix convenientemente.


     —Bien, recibido, tengan buen servicio —le contestó la Sala policial del 091.


     Alfredo, el detenido, era un muchacho que se había intentado suicidar después de una fuerte riña con su madre en el domicilio familiar, motivo a su vez del arresto. Estaba tendido en una cama, en medio del caos que era aquel sitio esa noche. Después de haber conversado un poco con él, a Félix le impactó singularmente su historia. No aparentaba ser alguien dañado seriamente por el abuso de las drogas o del alcohol, como a otros les sucedía, ni tampoco daba muestras de alguien que desvariara o tuviese alguna enfermedad mental grave. Parecía más bien el caso de alguien sólo un poco desorientado en el mundo, de un ser humano que había obrado tratando de huir como podía de una situación negativa que se había convertido en la tónica dominante de sus días, que había acabado desbordándole y llevándole a actuar contra sí y su integridad. Era boxeador amateur y en él se apreciaba una personalidad despierta y jovial. 


     —Me ha superado, agente. Son muchas discusiones, ya hasta me afectaba en los entrenamientos. Vi la cuchilla en el aseo y no me lo pensé —le dijo agitando el brazo que tenía engrilletado a la barra lateral de la cama, mostrándole aquellas feas y recientes marcas de cortes irregulares en la muñeca.


     —Bueno, no soy nadie yo para juzgarte. Lo único que digo es que eres muy joven para irte al otro barrio, y algo como lo que me cuentas tiene solución. ¿Quién no ha pensado alguna vez en hacer lo que tú? Además, estoy seguro de que tu madre ya te ha perdonado por lo que sea que haya ocurrido —le dijo en un momento dado, y acto seguido le liberó de las esposas.


     El resto de la noche, Félix continuó dándole alas en varias ocasiones para que se enfrentara a las circunstancias adversas que tenía en torno suyo. La del muchacho no era sino la eterna historia humana repetida de alguien que había perdido el norte en algún punto de su existencia. Días después, durante el último servicio que ejerció en la Unidad de Protección y Seguridad de la Jefatura antes de pasar al grupo séptimo, fue comisionado por la Sala para que reingresara, esta vez, en la prisión provincial a un interno que había salido del centro penitenciario con motivo de una visita médica, algo de lo más rutinario. Sin embargo, dentro del recinto presidiario le aguardaba una bella sorpresa, pues justo en el instante en que se despedía del preso al que habían dado traslado desde el centro de salud, otro vehículo policial se aproximó deteniéndose al lado del suyo. Los compañeros del otro coche eran dos policías muy veteranos que formaban parte del grupo de Conducciones, abrieron la puerta de atrás y del mismo se bajó Alfredo, el boxeador.


     —¡Que alegría verle, agente! —exclamó saludándolo con una amplia y sincera sonrisa.


     Félix también se alegró muchísimo por el encuentro, aunque trató de fingir cierto desinterés ante el resto de compañeros que había presentes.


     —¿Cómo estás, amigo? —le preguntó Félix airadamente, tratando en vano de ocultar lo contento que estaba, puesto que rebosaba satisfacción.


     —Bien, bien, vengo ahora del juzgado. Van a dejarme libre en un rato. Mi madre ha retirado la denuncia, no sé cómo pero todo se ha arreglado entre nosotros por primera vez desde hace años; nunca pude haber imaginado algo así. Gracias, de verdad —le dijo Alfredo dirigiéndole una hermosa mirada de franca gratitud que hablaba por sí sola.


     Y al regresar a su casa del servicio, a un día de su próxima y anhelada incorporación, lo ocurrido con el boxeador despertó en él insólitas dudas que lo asaltaron estando a solas en el salón. Pensó que a lo mejor debía continuar donde estaba. Había visto miradas similares en otros detenidos a los que había tenido que custodiar, y cayó en la cuenta además de que los compañeros de su turno eran muy buenos, en que él ya conocía bien la faena a desempeñar, y en que no estaba ahora tan mal después de todo, pues hasta se permitía el lujo de echarse buenas cabezadas cuando el asedio de su agotamiento casi crónico le vencía por las noches. Gestos como aquél que había recibido le llenaban más que cualquier operación contra el narcotráfico, daban mucho sentido a su vacía vida, que únicamente hallaba plenitud por unas horas cuando se encontraba con su querida Gabriela, o bien si ponía en práctica las distintas técnicas espirituales que ella le había enseñado con tanto amor y dedicación. “¿No será un error cambiar de sitio?, ¿Tendré tiempo luego para ponerme a escribir? ¿No hago mayor bien en donde estoy ahora asignado?” Finalmente, el alma perdió la batalla, don ego llegó raudo y veloz con sus promesas de vanidad profesional, de que estaría mejor considerado, de que ir de paisano era algo increíble, fabuloso e incomparable, y lo era, solo que su alma tenía ahora otros planes, otros deseos. Félix, en definitiva no pudo resistirse a la tentación, desoyendo el pulso de los latidos de su corazón, optando por ser el indicativo con número setenta y siete como tabla de salvación ante la mecanicidad reinante en su vida, la que se imponía en sus días y en sus noches carentes de pasiones o de goces de carácter prolongado.


     Como integrante de ese grupo especializado en el tráfico a mediana escala y en el menudeo a pie de calle, él y el resto de componentes dedicaban muchas horas trabajando a destajo, sin horario fijo, enredados en vigilancias “in situ” sobre los objetivos a investigar, o bien realizando diversas pesquisas administrativas o de campo tendentes a localizar domicilios o vehículos de los investigados que les asistiesen luego a proceder a una impecable detención, cuando llegase el momento preciso de pasar a la acción. Los éxitos se sucedían semana tras semana, culminando casi siempre cada nueva intervención con una oportuna y muy fructuosa entrada y registro en domicilios o inmuebles que fuesen propiedad o morada de los narcotraficantes a apresar, y autorizada siempre judicialmente. Más tarde, al finalizar cada operación, después de veinticuatro o cuarenta y ocho horas incluso de ardua tarea de papeleo y diversos trámites, llegaba la hora del necesario y merecido descanso durante algunos días, que habitualmente Pablo les concedía en un generosamente extendido fin de semana que empezara el jueves, y se prolongara hasta el martes, o puede que el miércoles, siempre acorde a las necesidades y requerimientos de la carga de trabajo que el grupo tuviese en vista al regreso. Luego, vuelta a empezar con otro nuevo rostro distinto al que seguir y con el que familiarizarse, otra casa que ubicar, otro coche cuya placa de matrícula desconocían todavía, otro zulo o trastero donde el objetivo podía estar escondiendo y almacenando una gran cantidad de sustancia estupefaciente o dinero, u otros cómplices del principal traficante a los que fichar también, y que irían apareciendo durante el transcurso de las siguientes vigilancias y seguimientos, los cuales eran ejecutadas casi siempre con maestría en la discreción. Llovían igualmente más tarde las felicitaciones por escrito para cada funcionario del grupo séptimo, con diverso baremo según el alcance de la intervención, o bien determinadas por el volumen de droga aprehendida; así, en apenas tres meses, Félix terminó acumulando casi una decena de ellas. Disfrutaba muchísimo en todas las incursiones de las que formaba parte, volcándose con auténtica pasión y entrega, como cuando estaba en Maspalomas.


     Y también como en su tiempo en aquella comisaría local, a medida que él iba integrándose más activamente en el grupo, adquiriendo confianza, y acumulando un gran sin número de horas en un breve intervalo temporal, iba distanciándose al mismo tiempo más de Dácil, pero por desgracia también de Gabriela, a cuyas sesiones acudía cada vez con más dilación en el tiempo, asistiendo entonces una vez cada dos, o tres semanas. La meditación, una vez hubo logrado su personal sueño, había comenzado a resultarle un poco aburrida, no pudiendo llegar más que a alcanzar una gran relajación cada vez que se sentaba a practicarla. Encima no terminaba de curarse definitivamente de la ansiedad que cada poco seguía invadiendo su espacio nocturno, lo cual empezó a crear en él cierto recelo sobre el tiempo que dedicaba a la espiritualidad realizando introspección con los ojos cerrados. Ese mismo recelo provocó en él un frío afectivo de pronto hacia la maestra; don ego había asumido el control de la situación, campaba a sus anchas causando confusión y regando serias dudas sobre el propósito que más le convenía a su alma. Dicho alejamiento se acrecentó además no solo debido a las prioridades que demandaba su nuevo trabajo, sino porque entre medias ya había sido convocada la fecha oficial para el enlace de boda entre él y Dácil, que tendría lugar al inicio del otoño, y en la iglesia del parque San Telmo que hay en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria.


     Pero Gabriela no podía dejar de acordarse de Félix, y entre sesión y sesión con sus otros alumnos, le dedicaba unos minutos de sus pensamientos, o bien le procuraba energía Reiki a distancia, trazando los símbolos sagrados en sus manos y enfocando en él cuanta luz pudiese hacerle llegar. Ella no lo olvidaba, ni quería hacerlo aun sin saber bien el porqué de ese apego que sentía hacia ese muchacho que llegó un buen día, surgido como de la nada por medio de la recomendación de un amigo.


    


    


    


    ADIÓS, ANSIEDAD, ADIÓS


    


     En medio de los preparativos de la boda, Dácil y Félix habían venido a pasar el fin de semana al sur para desconectar y recargar un poco las pilas. Durante la vuelta a casa el domingo por la noche, Félix intuyó fuertemente que algo importante estaba por pasar. Un escalofrío súbito que se presentaba a rachas erizaba la piel de sus brazos y automáticamente se imaginaba, sin venir a cuento, que el espíritu de su padre debía andar cerca acompañándole. Realizó una consulta al Citroën sobre tal extremo, y recibió como respuesta el correspondiente pitido de encendido y la efectiva activación del sistema de autocrucero. Todo en orden. No le cabía duda ya de que algo inusual, muy especial, sucedería esa misma noche.


     Al llegar a casa, después de cenar algo ligero, Dácil y Félix se acostaron juntos en la cama, pero unas atroces y monstruosas imágenes en su mente le impedían siquiera conciliar un leve sueño. Ella ya emitía pequeños ronquidos para cuando él se debatía en un duelo abierto por mantener la calma, empapado en sudor y con el corazón a mil. Decidió por lo tanto levantarse, salir del dormitorio y cerró la puerta del mismo para que su novia pudiera descansar tranquila. Acto seguido se tumbó en el sofá del salón, encendió la televisión y se dispuso a atravesar lo que prometía iba a ser una dura noche de horrores en silencio (y sin medicación), como acostumbraba hacer cuando era asediado agudamente por el pánico y la ansiedad.


    “¿Hasta cuándo, señor mío?” Permíteme descansar tranquilo de una vez por todas. Aléjame de los monstruos que recorren libremente los pasillos de mi laberinto mental. Yo confío, y confío, pero hasta cuando padeceré los infortunios de esta ansiedad que no me permite descansar. No tomaré pastillas, no lo haré, no por padecer ansiedad. Deseo vivir consciente de cuanto me ocurra, pero sano también, Dios bendito”, clamó al cielo en un susurro desesperado y cargado de honesta autocompasión.


     De pronto le acometió una fuerte sacudida interior como respuesta a cambio de aquella súplica; sintió que iba a estallar, que no podría soportar lo que se le venía encima. Era algo demasiado fuerte para ser traspasado o soportado sin más, un terrible desamparo, la agonizante sensación de la más absoluta vacuidad. Era la peor sensación imaginable de ahogo, angustia y desazón que nunca jamás hubiera padecido en carne propia. Después, de repente la tensión inicial acuciante bajó algunos puntos y Félix, en medio de aquel cúmulo de negatividad que lo sumía en un oscuro océano de desconsuelo, se pudo quedar dormido allí mismo, con la televisión encendida mientras un presentador del tele-tienda anunciaba un novedoso y revolucionario modelo de colchón fabricado en látex, de esos que tanto gustaban a Camila.


     A las dos y media de la madrugada abrió los ojos exaltado. No sabía si se encontraba bien, si mal, o si finalmente habría enloquecido, nada más sabía que algo extraño le había ocurrido; su reacción instintiva fue levantarse del sofá e ir al baño para mojarse la cara. Respiraba agitadamente, el aire se le agotaba, todo era caos, negrura e incertidumbre en torno a él, dentro de él. Antes de pasar al pequeño servicio auxiliar que había en el pasillo, decidió prepararse una infusión de tila en la cocina. Las manos le temblaban, la taza se derramaba por los bordes cada vez que la levantaba del platillo para dar un sorbito. Por primera vez dudó en si avisaría a Dácil para que lo acompañase en aquellos momentos, tal vez para que lo llevara al médico de Urgencias y ser examinado, pero desistió al momento, ya que incluso en mitad de esa tormenta espeluznante y aterradora que se había desatado en su ser, la figura de su padre y el apoyo del dispositivo de su turismo acudieron a su memoria como un pañuelo húmedo sobre la frente durante un episodio de fiebre. Sin embargo el acoso y derribo no cejaba, sino que adquiría ahora cada vez más vigor, mayor fuerza. Eran las tres y cuarto de la madrugada, la hora a la que todo comenzó una noche en la habitación de un hotel en París, y por fin Félix entró en el baño del pasillo. Acto seguido, se miró en el espejo.


     “¡¡Qué pasa, dios mío!!” exclamó apoyado en el lavamanos ante el vidrio reflectante, a puerta cerrada.


     No se vio reflejado en el espejo, así que creyendo que sería consecuencia del cansancio o se debiera al estado de nerviosismo en que se encontraba agachó la cabeza unos segundos, esperando a que su vista se recompusiera un poco. Bromeó entonces consigo mismo opinando si se habría convertido en vampiro.


     “Bueno…, bueno…, ahora, muy despacito, levantaré la cabeza y voy a verme en ti, espejito bonito” fue diciendo mientras que elevaba el cuello con gran lentitud y parsimonia, temiendo en el fondo que no fuera a encontrar allí reflejada su silueta de nuevo.


     —¡¡Nooooooo!! —gritó en alto esta vez a punto de despertar a su novia, alarmado ante un nuevo susto, idéntico al anterior.


     Félix no estaba allí, el espejo había ignorado su presencia otra vez, no veía su rostro, ni su torso hasta la altura donde tendría que haberse mostrado. El resto de objetos en el cuarto, desde el armario que había detrás, hasta el pequeño cuadrito con la imagen de unas flores que colgaba sobre los azulejos, sí aparecían, pero él no. “Enloquecí” pensó, rendido ante la evidencia de aquella misteriosa des-aparición de su imagen física. Y con torpes movimientos y a trompicones abandonó el cuarto de baño, cogió las llaves del coche, una chaqueta del perchero que casi tiró al suelo al tropezar y optó por irse a la Jefatura de Policía a entretenerse en cualquier tarea de papeleo que hubiera pendiente, en busca de camuflar aquella demencia suya. Huyó despavorido del piso, del bloque, del barrio. La auto-broma del vampiro cobró fuerza en medio de aquel trastorno, y cada cinco minutos se palpaba con los dedos ambos colmillos para comprobar que no hubieran aumentado de tamaño, y tampoco usó el retrovisor central del coche mientras condujo hasta comisaría por no acarrearse más sustos. No sabía ni qué creer.


     Al llegar al despacho del grupo la ansiedad extrema y la angustia acuciante cedieron un poco. Encerrado allí con el pestillo echado, convertido en un manojo de nervios a causa del miedo a no ser quién era unas horas antes, se puso a completar estadísticas pendientes de cerrar y a rellenar otros documentos internos parecidos que solían quedar a medias en el día a día debido al exceso de faenas por desempeñar. Durante el tiempo que estuvo ahí evitó fijar la vista en cualquier espejo o cristal que pudiera reflejar su no-imagen, a veces cómicamente mediante extraños giros de cuello o realizando raras contorsiones con el cuerpo que ni él mismo sabía repetir más tarde. Se marchó luego mucho más calmo y sereno del despacho, un par de horas antes de la llegada de sus compañeros y jefes, refugiándose entonces en casa de su madre, lugar en donde terminó por tranquilizarse al completo poco a poco, y allí mismo desayunó antes de acostarse a dar una cabezada en el dormitorio de uno de sus hermanos.


     Tumbado sobre la cama, una nueva y benévola sensación fue arribando a su ser, a su mente, e inundó su alma llenando el frío hueco que había dejado aquel pánico extremo de las últimas horas. Lentamente, una placentera quietud inundó de amor cada uno de los poros de su piel, trayéndole de vuelta toda aquella tranquilidad mental que tanto en falta echaba desde hacía varios años.


     De repente le sonó el teléfono móvil.


     —¿Dónde andas, cariño? —preguntó Dácil.


     —Tranquila, estoy bien. Me costaba un poco dormir y fui al grupo a concluir algunas cosas. Ahora estoy aquí, en casa de mi madre.


     —Vale, está bien, me marcho a la oficina del banco. Luego te veo en casa de mi madre a la hora de comer, y la próxima vez deja al menos una nota, por favor, ni que hubieras visto un hombre lobo.


     —No, más bien fue a Drácula —le contestó jocoso Félix.


     —¿A qué te refieres?, ¿qué ha pasado ahora? —quiso saber Dácil.


     —Nada, nada, de verdad, era un chiste solamente —le espetó Félix eludiendo cualquier posibilidad de tener que contarle lo que había pasado.


     —Bueno… de acuerdo, dejémoslo así. Hasta la tarde —le dijo Dácil desentendiéndose adrede del asunto, sospechando algo extraño, pero prefiriendo no saberlo en realidad. 


     Un período tormentoso e insidioso había acabado para Félix; entre meditaciones, afirmaciones, la energía Reiki que Gabriela le había mandado constantemente, su obcecado deseo de sanar, y el poder amoroso del espíritu de su padre según su intuición le indicaba, había logrado dar al traste con el pánico y la ansiedad. El nuevo estado en el que se encontraba le indicaba con suma claridad que ya todo había pasado, que un renovado bienestar de salud mental lo mantendría alejado de cualquier crisis o ataque de tales características. Entre tanto, los primeros rayos del sol al alba inundaban el cielo con una belleza inusitada en esa gloriosa mañana despejada, saludando al renovado Félix, quien sonreía plácidamente acostado boca arriba, y advirtiendo de soslayo un tímido reflejo en el cristal de la puerta de su propia silueta, lo cual le alivió todavía un poco más.


     Al fin amaneció.


    


    


    


    EL GRAN DESENGAÑO DE FÉLIX ANTES DE LA BODA


    


     —…Y con esto hacen un total de quinientos cinco gramos, jefe —informó Félix a Vicente desde una mesa puesta en el centro del despacho del grupo, mientras se realizaba el recuento de todo lo intervenido en el último registro domiciliario practicado, el cual había sido otro rotundo éxito que engrosaría el palmarés del grupo séptimo. 


     —Vale, ok, gracias y ¿cuánto dinero dijimos que había, señores?  —preguntó Vicente mientras aporreaba el teclado del ordenador, ultimando así los detalles del atestado policial que al día siguiente sería enviado al juzgado para su recepción e instrucción.


     —Son tres mil doscientos cincuenta euros —dijo uno de los integrantes.


     —Con cincuenta y tres céntimos —anunció otro que estaba confeccionando una caja de cartón en la que se remitirían como pruebas del delito los efectos hallados a tal fin.


     —Venga, bien, que alguien anote esa cifra y la del peso de la droga en la pizarra, y también quiero ver escrito el número de colegiado del abogado que ha asistido al tipo que hemos detenido —ordenó Vicente en general, sin que nadie se prestase a hacerlo de inmediato.


     En ese momento llegó al despacho el inspector Pablo, quien se había ausentado momentáneamente al ser requerido por el comisario; con su carismática e imponente presencia todo el mundo quedó en absoluto silencio, en espera de que tuviese que decirles algo, o bien pudiesen seguir a sus labores.


     —¿Cómo vamos, Vicente? —quiso saber según puso un pie dentro.


     —Pues esto está casi listo. Falta imprimir las copias del atestado para después sellarlas, firmarlas y graparlas, en cuanto termine de revisar los últimos dos folios. Y los demás trámites están ya casi finalizados también según creo —le fue contando Vicente sin dejar de quitar la vista de la pantalla del ordenador, ni de teclear como un poseso.


     —De acuerdo, perfecto, que alguien avise ya mismo a los de Sanidad para llevar en un rato la droga incautada. Por cierto, ¿de cuánto hablamos exactamente? Veo que no están aún en la pizarra todos los datos.


     Una compañera se aproximó deprisa y apuntó lo solicitado por el inspector en jefe, así como la cifra final del montante económico requisado y el número identificativo del colegiado. A continuación, Pablo empezó a leer de viva voz lo anotado en la pizarra:


     —Bien, quinientos cinco gramos de cocaína, trescientos ochenta y dos de hachís, cien gramos de “speed”, dos balanzas de precisión, un cuchillo de corte, una prensa, tres mil doscientos cincuenta euros, un coche intervenido y una libreta con anotaciones numéricas. ¡De puta madre! —les dijo mostrándose muy conforme con el botín, y prosiguió—; un buen palo, sí señor. El que avise a Sanidad que llame igualmente a los de Científica para la foto de grupo, mientras tanto el resto iremos poniéndolo todo aquí sobre la mesa grande, lo quiero todo bien ordenado para la foto, y sin prisas, pero antes de nada debo deciros algo, ¿falta alguien aquí? —preguntó el inspector levantando la barbilla y echando un rápido vistazo alrededor. 


     —No, ahora mismo estamos todos —le aseguró Vicente sin dejar de revisar la pantalla ni de escribir a toda pastilla.


     —Bien, cierra entonces la puerta, Félix, por favor —le mandó hacer Pablo, y éste obedeció sobre la marcha.


     El despacho quedó aislado del pasillo, así como del resto de los otros grupos de investigación. Pablo se puso en el centro y comenzó a hablar.


     —Me pide el comisario que os felicite por este nuevo golpe que hemos dado. Yo lo comparto plenamente, y además de las felicitaciones, he propuesto esta vez que se nos otorgue la oportuna compensación en dietas por el exceso de horas, dados los buenos resultados. Ha sido un operativo perfecto en su ejecución, y realizado en tiempo récord, apenas semana y media, lo que supone cinco días menos que en el palo anterior del mes pasado. Aún tenemos tiempo en este mes de dar otro mazazo, ya que nos han llegado nuevas e interesantes informaciones en las que Vicente y yo ya estamos trabajando, pero eso será a la vuelta del descanso. Empalmaremos mañana viernes con el fin de semana, y el lunes… pues también. Os espero el martes a las cinco de la tarde con las mismas ganas que siempre mostráis. Gracias por hacer de éste un éxito para la brigada, para nuestro grupo en particular y para la comunidad en general. ¡Enhorabuena! Ahora terminemos con los cabos que faltan y luego a descansar. ¡Ah…! —exclamó de pronto al acordarse de algo— Y una cosa más solamente antes de que sigáis al tajo: las invitaciones para mi boda las dejaré colgadas en un rato en el tablón, que cada uno coja la suya antes de largarse.


     Pablo se casaba en breve, meses antes que Félix.


     Para poder aprovechar aquellos merecidos días libres, Dácil le sugirió a Félix ir a un hotel del que le había hablado muy bien un cliente de su oficina, situado en el extrarradio de la ciudad, a lo cual éste aceptó de muy buen grado. Dácil planeaba mantener relaciones íntimas con su novio después de tanto tiempo en dique seco, por lo que creyó que un ambiente sosegado, lejos de cuanto les recordase el rutinario y robótico ritmo de sus vidas, podría ser el escenario propicio para que hiciesen el amor.


     Dentro de la habitación del bellamente adornado establecimiento hotelero, poco después de deshacer las maletas, Félix se sentía incómodo, más de lo que podría haberse considerado normal. La pareja no había hablado ni comentado nada entre ellos acerca de reavivar la llama de la pasión, pero estaba claro que ésa parecía ser la intención de Dácil, y de hecho, también había sido la de él, aunque antes de verse allí, en aquel cuarto decorado refinadamente, con un agradable aroma a rosas frescas flotando en el ambiente, pero sin ganas de nada, pues su masculina libido estaba igual de helada que una estalactita.


     Dácil salió del aseo de repente usando una ropa interior muy sugerente y con el pelo suelto, con aire provocador en su mirada, delicadamente maquillada y perfumada. Félix todavía estaba vestido y recostado sobre la cama cuando ella lo sorprendió abordándolo tal como estaba, y comenzó a besarle. Félix contuvo el aliento, debido a que sintió como si fuera una hermana suya la que estaba queriendo aprovecharse de la situación. Su pene no hizo el más mínimo esfuerzo por realizar una erección, y se rindió rápidamente a la siguiente evidencia:


     —Lo siento, no puedo. Lo siento —le dijo él al fin, habiéndose prestado a estas alturas sólo a juntar sus labios con los de ella.


     —Ni un beso con lengua me has dado —le reprochó Dácil, violentada por aquella negativa tan directa—. Para mí también es muy difícil, pero al menos podríamos intentarlo, si no, ¿cómo vamos a tener hijos?


     —Perdóname, pero creo que hay poco que intentar, por lo menos hoy —le dijo Félix, entendiendo la pregunta sobre tener descendencia como un verdadero chiste ante el que debió contener la risa por no parecer todavía más descortés.


     —¡Joder!, es la excusa que usamos todos los días. Decimos que estamos cansados, que es un mal día, que no estamos de humor, o que hoy no es la mejor oportunidad. Hemos venido aquí para intentarlo. ¡Qué será cuando queramos tener hijos! —insistió Dácil.


     Félix resopló acto seguido al escucharla, porque aquella última idea expuesta con esa vehemencia por parte de su novia le pareció a éste ahora una auténtica quimera, un imposible de alcanzar, una batalla perdida antes de ser librada. Él la quería, pero no como a ella le gustaría, o como a él le hubiera apetecido. Dácil a veces también se planteaba si lo querría por ella misma, o por todas las glorias y maravillas de éste que su madre le metía en la cabeza. Y es que, en último término, desatender los designios de doña Camila, representaba para Dácil lo mismo que traicionar a Dios y a la Virgen Santísima, es decir, una auténtica herejía, puesto que así de errada era su manera de pensar, basada en el mismo patrón que la llevó a apartarse de la idea de apostar en serio por la música, de entregarse a lo que a ella realmente le encantaba. 


     Así el asunto, Dácil luego le restó importancia a lo sucedido en la habitación, pues en realidad tampoco andaba sobrada de deseos ni rezumaba un mínimamente ardiente fuego pasional. Cenaron después del batacazo conyugal en un sepulcral silencio, en una pizzería cercana al hotel, en el cual mientras Félix se planteaba lo absurdo de aquella relación a la vista de lo ocurrido, don ego le golpeaba muy fuerte de costado al mismo tiempo, instándole a continuar de lleno con aquella pantomima, amparado en el ancestral temor humano del qué dirán los demás. En otro tiempo él la había deseado carnalmente, pero ahora no había manera de encajarla como amante. Se habría sentido muy sucio y más vacío todavía si hubiera llegado a mantener cualquier tipo de contacto sexual con ella. Tampoco hubo más intentos por parte de Dácil durante el resto del fin de semana, quien prefirió por sus propios motivos, hacer la vista a un lado ante lo que les estaba sucediendo en común como pareja. 


     Félix deseaba alzar el vuelo, extender sus alas y emprender viaje a lugares desconocidos en los que enriquecerse con nuevas experiencias, con frescas vivencias. Deseaba llenar su vacía alforja existencial, polvorienta por falta de uso. Era un clamor que gritaba tan alto en su interior que a veces podía oírse a sí mismo ante dicha reivindicación, a pesar de que refrenara todo el tiempo esa fuerza meteórica que manaba de su alma. Sobre todo anhelaba elevarse más allá de sus confines personales desde que Gabriela había aparecido en escena, haciendo gala de su benévola y revolucionaria presencia para poner el enmarañado mundo de adecuadas posturas sociales y buenos modales de Félix patas arriba.


     “De todas formas ahora es demasiado tarde para echarse atrás”, musitaba él para adentro entre porción de pizza y amargo trago de vino, ya que según opinaba, estando tan próximo su enlace nupcial en el tiempo, él no podía fallarle así a su prometida, y no iba a hacerlo. “¿Qué pensará la gente?, ¿qué diría Camila, mi segunda madre, ésa que ahora tanto me necesita y me adora con locura?, y ¿cómo sería yo capaz de hacerle semejante feo a Dácil?”


     No obstante, era su alma la que gobernaba y capitaneaba sus sentimientos al fin y al cabo, por lo que después de aquel fin de semana de fracaso pre-marital, la vida de Félix se tornó más grisácea todavía, deprimente, melancólica, vacía y ausente de cualquier emoción vital o de gozo que no fuesen las subidas de adrenalina que su ajetreado trabajo de investigador le proporcionaba a rachas.


    


    


    


    PRIMER INTENTO DE BODA


    


     Por fin llegó el día elegido por Pablo para casarse.


     Dácil y Félix no perdieron detalle alguno sobre los pormenores y actos durante la ceremonia al completo, ni tampoco después en el convite, ya que recopilaban así las últimas impresiones, tantas como les fuera posible, para preparar la suya propia. Abandonaron el local en el que había tenido lugar la gran celebración charlando animadamente sobre ello, bien entrada la madrugada. Comentaban felizmente lo bien que había salido todo y lo hermosamente vestida que iba la novia, de inmaculado blanco, por supuesto. Pero inesperadamente, cerca de las tres de esa madrugada, el teléfono de Dácil sonó interrumpiendo la conversación de ambos, justo antes de que se subiesen al coche de unos amigos para ser llevados a casa, puesto que Félix no había traído el suyo en previsión de que bebería de más, tal como había sucedido.


     —¿Si? —dijo al descolgar Dácil.


     —Hija mía, papá no está bien. ¿Pueden venir por aquí? —le preguntó Camila en un tono de voz preocupante en verdad y que Dácil supo captar al instante, bien distinto del teatral que solía exhibir habitualmente durante los almuerzos.


     —Sí, claro, enseguida nos vemos, mami. ¿Qué le pasa?


     —Mejor es que vengan por casa y aquí les cuento. Es que no quiero dejarle solo, porque como me prohibió que les molestara, me vine al cuarto de baño a hablar, pero yo no estoy tranquila —le explicó brevemente Camila.


     —¿Tan malito está? —deseó averiguar Dácil.


      —Vengan…, vengan y lo hablamos con paciencia —propuso Camila un poco nerviosa e impaciente.


      —Bueno, ahora nos vemos, entonces —le dijo su hija.


      —Sí, y no tarden mucho, por favor —le rogó Camila.


      En el amplio salón del piso que habitaban doña Miranda y su marido, la joven pareja se encontró a un hombre sentado en el sofá con muy mal semblante, el rostro pálido, y que no dejaba de repetir que estaba bien, que ya había pasado todo.


      —¡No digas tonterías, por Dios! Acabo de levantarte del suelo no sé ni cómo, y no me gusta nada el color de eso que has vomitado. Vayamos a Urgencias —dijo Camila pasando de ser la esposa comprensiva de hacía un rato a una mujer con un efusivo enojo, al darse cuenta de que Dácil y compañía habían llegado para reforzar su autoridad.


      —Siempre exageras demasiado. Me acuesto y mañana todo estará bien, como siempre —le replicó Patricio sin fuerza en el tono de su voz, algo ronca y con la mirada un tanto extraviada, en ninguna parte.


     —La verdad es que no tienes buena cara, papá —dijo Dácil asustada al verlo así de pachucho.


       —En realidad, si me dejases te llevaría al médico, nada más que para quedarnos tranquilos, por seguridad —le propuso Félix sumándose a la apreciación de su pareja, puesto que también se había impresionado bastante al contemplar a aquel vigoroso hombre tan pálido, indefenso y descompuesto. Tanto que el muchacho se notó casi sobrio de pronto.


     —Está bien, tú ganas Camilita, vayamos al hospital —anunció Patricio emitiendo un pequeño bufido en señal de rendición.


     Los presentes soltaron una buena carcajada por el cómico modo en que Patricio accedió a ser asistido y se prepararon para llevarle a Urgencias a que fuera tratado. Camila, hablando en voz muy bajita con Dácil y Félix para que Patricio no la oyese mientras se terminaba de asear, les contó que vio a su marido desplomarse en el suelo del salón de repente, quedando inconsciente por un corto lapso de tiempo. Luego, en la zona de Urgencias del hospital fue atendido rápidamente a su llegada y allí mismo, pasados apenas cinco minutos, cuando le hacían algunas preguntas generales sobre sus síntomas se desplomó desde la silla al piso súbitamente de nuevo, al tiempo que en estado inconsciente expulsaba por la boca un fluido de color amarillento, hasta que volvió en sí poco después, quedando ingresado acto seguido.


     Comenzaron de ese modo para Patricio unas interminables semanas de estancia hospitalaria plagadas de intensas pruebas y contrastes de toda clase. La familia al completo empezaba a extrañarse de que tardasen tanto en dar un diagnóstico, y aunque nadie quería especular antes de tiempo, era raro ya el que no había pensado en la intimidad en un tumor como causa probable. Aproximadamente dos semanas y media más tarde, la fea noticia llegó como la hoja afilada de una espada para Patricio junto a todo su entorno. Un médico desalmado se la notificó sin tacto alguno, con mucha brusquedad, sorprendiéndolo a solas en la habitación, causándole un amargo llanto hasta que Camila pudo apaciguarle cuando entró a verlo un rato más tarde. Patricio tenía un cáncer localizado en el estómago, y lo que era peor todavía, también en el hígado, aunque a falta de algunas pruebas más para calcular el alcance de la enfermedad en aquellos momentos. Según los médicos era cuestión de algunos meses que se produjera el desenlace final de su vida.


     Habrá de entenderse que un diagnóstico tan duro y plomizo, lanzado así, a la ligera, y deshumanizado por completo, pueda llegar a restarle a cualquier persona meses o años de vida, ya sea verdad o un lamentable error médico de diagnosis por causas diversas, pues siendo los menos, alguna vez sucede, aunque no fuera éste el caso. Y no es sólo porque haya estudios rigurosos a propósito del asunto que corroboran las graves consecuencias que la mera comunicación de cualquier enfermedad acarrea consigo, sino porque es de sentido común, el que una noticia así de delicada y de semejante calibre, expresada con una carencia absoluta e irreverente del sentido de una mínima humana compasión, hiere en lo más profundo a cualquiera. No parece que haya que estudiar ninguna carrera para comprenderlo, ¿verdad? 


     No obstante, pasado el duro trago de los primeros días, Patricio optó por enfrentar su problema como alguien que hubiese contraído una simple pulmonía con alguna complicación de por medio. La primera decisión que tomó la joven pareja, a la vista del funesto panorama, fue la de aplazar indefinidamente la boda hasta que soplasen vientos más favorables. Hubo voces a favor y en contra, pero fue Dácil quien más claro lo tuvo, no deseando que el enlace se produjese corriendo el alto riesgo de ser recordado como el triste evento que precedió a la muerte de su padre, ni tampoco estaba de humor como para continuar con los preparativos.


    


    


    


    RETOMANDO EL CONTACTO CON LA MAESTRA


    


     En los días previos a poder conocer el diagnóstico de Patricio, Félix había sentido intensas e inclementes punzadas en el abdomen a la altura del hígado, así como extraños cosquilleos en la barriga, también coincidentemente en apariencia con los dolores y quejas que el enfermo decía estar teniendo, pero lo dejó pasar sin más, aunque tomó buena nota de cuanto le sucedió. Luego estableció estupefacto la extraña relación entre sus dolores y los que había manifestado el padre de su pareja, una vez hecha pública la valoración médica final. Al margen de este hecho, Félix, desde el primer minuto se entregó a fondo y de corazón en la adversa situación familiar por la que atravesaban Dácil y su madre principalmente, aunque también el resto de la familia que compartía su dolor. Deseaba ser el joven un viento de esperanza en medio del horror, alentándolas continuamente en medio del desasosiego; además, según quedó informado del cáncer galopante de quien iba a ser su futuro suegro, hizo algo que llevaba tiempo sin practicar debidamente, y fue el sentarse a meditar en su casa durante media hora en completo silencio, concentrándose única y exclusivamente en la sanación celular del afectado, visualizándolo fuerte, vital y sano, habiendo superado ya con éxito su presente enfermedad. Finalizados los treinta minutos de recogimiento, se incorporó y recibió de inmediato varias y clarificadoras señales con respecto al futuro de Patricio. La primera llegó al asomarse a la ventana a respirar aire fresco, cuando Félix se percató de que las nubes que había ahora dibujando el cielo no eran las de antes de meterse de lleno en su práctica introspectiva y de visualización; habían cambiado, eran unas de fondo más difuso y algodonoso, sin cortes definidos en los bordes, y le resultaban atractivas a la vista, pareciendo augurar cosas buenas por llegar. La segunda pista directa le esperaba fuera, cuando salió a coger su coche a fin de dirigirse al hospital, en donde Dácil había sido relevada por su madre en la habitación de Patricio, y lo esperaba en una zona común del área sanitaria; el coche de Félix estaba estacionado junto a un hermoso árbol flamboyán que había plantado en un parterre sobre la acera, y justamente junto al Citröen vino a fracturarse un tubo de riego en el instante preciso en que él se acercaba al vehículo, provocando que una fuente inesperada de agua cristalina y limpia brotase a borbotones por la extraña rotura y se derramara por la tierra a los pies de aquel bello árbol. La visión de aquel chorro de agua clara y transparente arrebató el alma de Félix por unos momentos, enviándole un mensaje directísimo que supo descifrar sin demasiado esfuerzo: “Sanación” fue la palabra que invadió su cabeza y todas sus fibras corporales como el fogonazo de una gran bengala. Tan fuerte fue el impacto del esperanzador mensaje recibido, que Félix aceleró el pedal del turismo sin pudores para decírselo a su prometida lo antes posible, y entonces hizo acto de presencia la tercera señal, al activar su autocrucero con poderes de oráculo, que mediante un reverendo pitido y puesta en marcha ipso facto le reconfirmó a Félix que no eran elucubraciones suyas lo advertido sobre una posibilidad real y factible de que Patricio se curara de su devastadora enfermedad. De manera que al recoger a Dácil y narrarle lo ocurrido desde el momento de la meditación hasta que había venido a buscarla, ésta misma maravillada por una vez con ese único y particularmente excéntrico, pero hermoso y balsámico mensaje de su pareja, optó por no marcharse del lugar sin que su madre tuviese conocimiento también, concediéndole así su novia cierta credibilidad a Félix y a su historia, en medio de aquel trágico temporal por el que su familia atravesaba.


     Después, Camila aconsejó sutilmente a la pareja que se mudase provisionalmente a la casa con ellos, a fin de que la madre no estuviese sola en esos duros comienzos de enfermedad recién diagnosticada. Además, Patricio aún permanecería un tiempo más ingresado mientras se le efectuaban unas últimas pruebas y reconocimientos por protocolo médico.


     A la mañana siguiente, en el dormitorio que les habían preparado en su hogar temporal, mientras remoloneaba un poco tendido sobre el sofá cama, un ruido en el techo le cogió por sorpresa. Félix ya había oído sonidos como aquél en su propio piso. Era el mismo tipo de ruido, idéntico al que había ocasionado que visitase al vecino del piso de arriba, pero hoy pareciese querer sacarle del estado de aletargamiento en que se hallaba. Cada vez se volvía más audible y más reiterativo, dándole por pensar seriamente al joven que entidades desconocidas trataban de ayudarle a elevar las vibraciones con la intención de facilitar un ambiente propicio para una curación; ante lo cual se levantó de un salto dejando a Dácil dormida, y se preparó presuroso para ir a nadar a la piscina, en un esfuerzo consciente por sacudirse la pereza, el desánimo y la sensación de tristeza mezclada con frustración que un palo asestado como el de aquella poco propicia noticia suelen traer consigo. Es más, decidió proponerse hacer lo mismo todos los días temprano de ahora en adelante, así como celebrar cada jornada con la mayor alegría que le fuera posible. El ruido cesó en cuanto él se terminó de vestir, poco antes de salir por la puerta.


     Un mes más tarde, Félix había elevado sus vibraciones ampliamente, ya era todo un nadador habitual, muy optimista ante la vida y que se deleitaba en mirar las estrellas que todavía quedasen colgando antes del amanecer, mientras conducía de camino a la piscina climatizada del centro deportivo en el que estaba inscrito, saludándolas amigablemente mientras les rogaba por la curación de Patricio, quien había vuelto a casa por fin una semana antes. Y entonces se le ocurrió proponerle a su futuro suegro, previa favorable consulta con Camila e hija, si estaría éste dispuesto a asistir a una sesión de meditación con Gabriela, a quien Félix le tenía fe ciega a pesar del momentáneo distanciamiento que se había interpuesto entre ambos. El hombre tuvo ciertas reservas con ello de entrada, aunque debido a una convincente argumentación sin tregua por parte de Félix, accedió a probar la experiencia finalmente. 


     Así, el plan del universo consiguió juntar nuevamente a la maestra y al alumno en este singular modo, con la posible sanación de un buen hombre como bello pretexto para que pudiesen reunirse otra vez. Con la confirmación de Patricio, Félix contactó por email con Gabriela por vez primera desde hacía bastante tiempo. Le contó lo sucedido, solicitándole un hueco en su siempre apretadísima agenda, y Gabriela no lo dudó un segundo, haciéndose uno sobre la marcha en esa misma semana. Sin embargo, el día que estaba prevista la visita al herbolario en Telde, Félix aún no sabía si el padre de Dácil acudiría después de todo, a media hora tan sólo de la cita acordada, ya que antes había tenido que dejarle en la consulta del dentista y se estaba demorando bastante en aquella clínica dental. Y creyó él entender entonces que quizá con la actitud tan insistente que había mostrado para intentar convencer al padre de Dácil de que acudiese a terapia con Gabriela, le había forzado en realidad a hacer algo que en verdad no correspondía con los deseos de éste; meditaba acerca de ello cuando Patricio salió por la puerta que daba a la calle y levantó la mano apresuradamente para que Félix pudiese verlo.


     —¡Vamos, vamos!, que no quiero llegar tarde a ver a esa mujer —le dijo Patricio a Félix para su gran sorpresa una vez montó en el coche.


     A la llegada a la planta alta del herbolario, la maestra esperaba ansiosa el momento de volver a ver a su antiguo alumno, y él también. No obstante, dado el tiempo que llevaban sin verse ni contactar asiduamente, tácitamente y de forma mutua ambos se saludaron de manera breve y fría, a distancia, obviando los besos y efusivos abrazos que antes siempre se regalaban tan afectuosamente el uno al otro cuando se encontraban.


     —Hola, ¿qué tal? —le preguntó Félix rompiendo el gélido aunque superficial muro que se percibía había entre los dos.


     —Hola, muy bien —le correspondió mientras que invitaba con el brazo a Patricio a que pasase al interior de la sala de meditación—; ¿vendrás tú a recogerle o lo hará otra persona? —quiso saber entonces ella.


     —Sí, vendré yo —le contestó Félix.


     —De acuerdo, vuelve en una horita más o menos, que ya estará el señor abajo ¿si? —le informó ella a continuación.


     —Vale, muchas gracias por todo —le dijo él tratando de mostrarse cordial.


     Dicho esto último, Patricio pasó dentro y Gabriela cerró la puerta. Y, aunque puede que ellos no se diesen cuenta de forma consciente, las almas de los dos celebraron gozosas aquella nueva toma de contacto que se había producido auspiciada indirectamente por el padre de la novia de Félix. 


     Lo cierto es que a Patricio no le llamó demasiado la atención el mundo de la meditación en aquella visita, pero el hecho en sí reanudó una fluida relación virtual entre Félix y Gabriela, puesto que desde aquel día ella no dejó de mandarle correos electrónicos cada pocos días conteniendo información de todo tipo sobre el cáncer y posibles modos de tratarlo naturalmente, sobre todo a nivel nutricional, confiando en que él le hiciese llegar dicha valiosa información a Patricio, tal como efectivamente sucedía a este propósito. No obstante, pasados diez o doce días, Patricio perdió visiblemente el interés ante la gran sobrecarga de nuevos datos que Félix trataba exasperado de que éste incorporase a su fichero mental, por lo que el joven desistió de continuar haciéndole partícipe sobre más noticias que Gabriela le hiciera llegar vía electrónica. 


     Por otro lado, según habían ido transcurriendo las semanas con la pareja de la pospuesta boda acomodada en la casa de los futuros suegros, Camila descubrió que necesitaba y precisaba de Félix más que nunca, pues ante todo buscaba en éste el consuelo que aquél siempre estaba dispuesto a concederle en cualquier momento. Ahora, también más que nunca, el muchacho estaba preparado para brindarles cuanto apoyo requiriesen, a dar el todo por el todo, a ayudarles incondicionalmente, pues por razones que aún hoy no comprende demasiado bien, se sentía sinceramente comprometido con aquella causa. Patricio además resultó ser todo un ejemplo a seguir como paciente, puesto que nunca se quejaba abiertamente por dolorido que estuviera, se tomaba la medicación sin réplica, y a excepción de en lo laboral, pues estaba de baja, continuó viviendo su vida como antes, y en general sobrellevaba el cáncer del modo más parecido a quien cursara un resfrío común (salvando las diferencias). Patricio poseía una férrea y pétrea fe tan grande en su recuperación, tan imponente, tan ciega, que costaba creer a veces lo que las pruebas médicas exhibían luego impresas sin complejos, pues a la vista de todo el mundo aparentaba estar sano y fuerte como un roble, con ese buen color en el rostro que lo caracterizaba siempre. A decir verdad, la única falta a tan buena imagen externa fue la considerable pérdida de peso que los fallos en el funcionamiento regular de su hígado le habían causado. Cuando el equipo médico, que no creía siquiera en una mejoría del paciente en cuestión, informó a la familia de que la quimioterapia finalmente era factible en Patricio tras una ardua valoración, Félix presintió que, en este caso en concreto, un tratamiento como aquél podría ser más nocivo que beneficioso; sin embargo Patricio era un gran creyente en la ciencia médica, y el hecho de poder recibir dicha terapia después de haber incluso rogado a los facultativos que se la administrasen, a criterio íntimo del paciente y de cara a afrontar el futuro, marcó una crucial diferencia entre lanzar un canto a la esperanza, o entregarse a una muerte pronta y segura conforme él percibió el asunto. Así pues, Félix no tenía nada más que decir al respecto, ya que no era su pellejo el que estaba en juego, y como se suele decir: “los toros son más bonitos vistos desde la barrera”, es decir, a salvo y sin estar metido en la piel del otro.


     Después de que Patricio asistiese a su primera sesión de quimioterapia, Félix se había renovado por completo con tal de no transmitir vibraciones inferiores al ambiente; había dejado de lado las salidas de fines de semana, meditaba a diario, madrugaba cada mañana para continuar yendo a nadar a la piscina, había dejado de beber alcohol, se encargaba de trasladar a las revisiones o múltiples citas médicas a Patricio, siempre junto a su esposa, y les procuraba abundantes ánimos de cualquier modo que se le ocurriese. Félix creía de corazón, y así se lo habían anticipado las señales que se le pusieron en el camino, que aquel hombre muy bien podría restablecer su salud completamente, por más que ya le hubiesen colgado un crespón negro a su situación. Sin embargo, había llegado a un punto muerto, puesto que al margen de sus visualizaciones de luz y curación dirigidas a Patricio, orar a menudo también, o bien releer sus libros de autoayuda en busca de un nuevo aliento que pudiera aportar al núcleo de su familia política, reconocía que ya no sabía qué más hacer, y el padre de Dácil muy lenta, pero inexorablemente, iba consumiéndose. Así que decidió recurrir a Gabriela personalmente, en busca de nuevas pistas que lo condujesen un paso más allá. Y sin ser partícipe de ello, su alma hizo una fiesta nuevamente, de hecho, lo había planificado todo conjuntamente con la de la maestra. Estaban destinados a volver a encontrarse de alguna manera. 


     Ella, una vez más le abrió muy gustosa la puerta de su espacio en el herbolario, pero Félix no meditó en esta ocasión, sino que él y la maestra charlaron mucho, conversando distendidamente toda la hora, casi como dos buenos amigos, casi como familiares.


     —Bueno, lo importante al fin y al cabo es que Patricio esté bien de ánimos —opinó Gabriela en un momento dado hacia el final de la sesión, después de haber tratado diversos temas personales de ambos.


     —De eso anda sobrado, gracias a Dios —le dijo Félix.


     —¿Y me dices que a veces sientes en tu propia piel los dolores que Patricio refiere? —le preguntó Gabriela para ahondar en algo que él le acababa de explicar.


     —Sí —respondió en seco Félix, poniéndose más serio de pronto.


     —¿Te has hecho estudios médicos para descartar cualquier desorden propio? —quiso saber ella entonces.


     —Pues sí, unos análisis y una ecografía también, pero han dado resultados negativos, estoy sano como una manzana.


     —Entiendo… —dijo de pronto misteriosamente Gabriela, a quien le fue revelado en el acto en su interior el propósito oculto en aquella visita de Félix—. ¿Conoces lo que es el Reiki?


     —Ni idea, es la primera vez que escucho esa palabra.


     —Es una forma de sanación alternativa que utiliza energía curativa impuesta con las manos. En un tiempo yo también sufría los dolores y las penas de los demás, sucede por empatía, pues partes de tu campo áurico y el de la persona afectada se interpenetran, incluso a distancia, y por eso absorbes y padeces lo que al otro le ocurre. Tras iniciarme en Reiki, canalicé correctamente el flujo energético, y salvo en alguna ocasión, no me ha vuelto a suceder. —le explicó Gabriela agarrándole dulcemente las manos, mientras que a Félix se le ponían los pelos de punta al sentir aquel tacto tan cercano, familiar, suave y hermoso como le resultaba. 


     —Entiendo que me lo recomiendas entonces, ¿verdad? —dijo abriendo los ojos de par en par Félix.


     —Sí…, eh…, de hecho, si a Patricio le pareciese bien, podrías ofrecerle esa energía para ayudarle a mitigar los síntomas que pueda tener.


     Félix sintió de pronto entonces, entre aliviado y exaltado, que había encontrado ese nuevo paso que había estado buscando.


     —Creo que cualquier cosa que le plantee para que mejore la recibirá agradecido, la cuestión es si yo estaré capacitado para lo que me propones —le planteó Félix.


     —Por algo será que te lo he dicho, ¿no te parece? —le contestó Gabriela arqueando las cejas y soltándole las manos muy despacio al alumno, resistiéndose también ella a liberarse de aquella sensación cercana y armoniosa que le había transmitido el sostenerlas.


     Luego, en los días sucesivos, Félix se sorprendió más de una vez al levantarse y mirarse las manos; no se las veía así de hermosas desde aquella experiencia preciosa de iluminación que vivió a sus veintitrés. Lucían verdaderamente bellas, con un brillo especial que las envolvía. Por momentos parecían estar hechas de oro puro, a su criterio. Durante esos instantes matinales en los que las admiraba con gran amor, asombro, curiosidad y ternura al mismo tiempo, la imagen de la argentina se colaba a menudo en sus pensamientos. De hecho, era esa mujer quien se había puesto manos a la obra y le enviaba energía Reiki a distancia según se despertaba, obrando aquel fulgor y belleza en aquellos dos luceros por manos que él no se cansaba de admirar al despuntar el alba.


    


    


    


    MANOS QUE RESPIRAN


    


     En la sesión de la semana siguiente, Gabriela se dio cuenta de que Félix aún no se había animado a informarse, y mucho menos a iniciarse en Reiki, así que a fin de estimularlo le planteó comenzar con una técnica curativa de sencilla aplicación y que ella había aprendido hacía ya bastante tiempo.


     —Imagino que no habrás oído hablar nunca de lo que es una curación cuántica, ¿me equivoco? —le interrogó Gabriela.


     —Pues no, llevas toda la razón —le contestó él.


     —Bueno, te voy a prestar un libro que he guardado celosamente y en el que te explica paso a paso cómo concentrar fácilmente tu energía en la palma de las manos para poder producir efectos sanadores.


     Félix lo aceptó por educación al ella sacarlo de detrás de la pantalla de su ordenador portátil, aunque lo hizo con reparos, pues no se consideraba lo suficientemente apto o valioso como para aprender ni administrar energía Reiki, ni tampoco cualquier otro método alternativo de curación que existiese.


     —Como verás es un manual breve, de lenguaje sencillo y un buen comienzo para que le eches un cabo a Patricio —le dijo Gabriela haciendo hincapié con la voz en el nombre propio, puesto que así le exhortaba indirectamente a no escurrir el bulto bajo el pretexto que fuese el que le impedía instruirse, ya que Gabriela lo aconsejaba atendiendo a lo que le dictaba su sabiduría interior al respecto. 


     —De acuerdo, lo haré —le indicó Félix poniéndose la mano en el corazón y adoptando una actitud de compromiso—; por cierto, quería preguntarte algo —le dijo a continuación.


     —¡Adelante con la pregunta! —le soltó ella enarcando mucho las cejas, e inquietándose de repente sin saber bien por qué, lo cual provocó que Félix también se pusiera un poco nervioso al verla a ella así, a punto de ruborizarse. Entonces él se planteó sobre la marcha, sin haberlo planeado de antemano, si a él le gustaba Gabriela como algo más que maestra, y durante los eternos segundos que pasaron ambos en silencio y mirándose directamente a los ojos, ella igualmente notó que su corazón empezaba a palpitar muy fuerte y terminó por ruborizarse del todo presintiendo que la pregunta pudiera resultar algo comprometida. Sin embargo, un Félix dubitativo se debatía entre preguntar lo que pensó inicialmente, o bien lo que acababa de ocurrírsele, que era lo que causaba una inusitada y creciente tensión entre ellos en ese instante. 


     —Bueno…, verás…, creo que… —comenzó a decir él.


    —¿Si…? —preguntó ella alterándose mucho por dentro pero simulando en balde, a duras penas, paz y dulzura por fuera.


     —Es que… —masculló él, advirtiendo que se estaba produciendo un momento muy especial e imprevisto para los dos.


     —Dime… —dijo ella en un sonoro susurro agrandando los ojos, como invitándole a que largara lo que tenía en mente, y que ella al mismo tiempo ignoraba conscientemente. 


     Finalmente Félix se acobardó entonces un segundo después y lo dejó todo como estaba.


     —Bien…, lo diré. ¿Has estado actuando de algún modo sobre mis manos últimamente? —preguntó Félix, relajándose por fin.


     —Ah… ,sí, bueno, un poco de luz les he dado —le informó risueña Gabriela guiñándole un ojo, tranquilizándose también de inmediato, bajándole la intensidad de los colores de sus cachetes al momento y alegrándose en cierto modo de que no hubiese pasado de ahí el asunto—. Ahora va a ser mejor que nos pongamos a meditar, ¿no te parece?


     El manual que Gabriela le pasó y que Félix devoró con avidez aquella misma noche resultó ser una escueta guía en la que se orientaba al aprendiz a hacer uso de la propia respiración para acumular supuesta energía en la palma de las manos y en los dedos, la cual podría ser empleada para aliviar dolencias y todo tipo de males mediante la imposición directa, según constaba en aquel texto escrito. Justo al cerrar el librito una vez terminada su lectura, Camila entró en el cuarto aquejada de un fuerte dolor en las cervicales. Félix no se lo pensó dos veces.


     —Si quieres te aplico una técnica que me ha referido Gabriela —le dijo brevemente por no liar demasiado la madeja entrando en mayores detalles.


     Félix hizo cuanto rezaba en aquella guía, poniendo las palmas sobre la parte de atrás del cuello de Camila. Inspiró aire por la nariz, imaginando que éste realizaba una trayectoria completa que iba desde los pies, en donde era supuestamente absorbido primero por las plantas, subiendo hasta llegar a la cabeza y después de ahí en sentido descendente entonces, siendo dirigido hacia las extremidades superiores, recorriendo ambos brazos hasta alcanzar las manos y falanges. Asombrosamente, al hacerlo, empezó a sentir un leve cosquilleo en la palma de ambas manos, como el de una inofensiva y pequeña corriente eléctrica, pero indolora. Luego, el cosquilleo se convirtió en un calor concentrado y chisporroteante; Camila también pudo sentir la energía que iba directa a sus cervicales llegados a este punto y le dijo a Félix que notaba un agradable hormigueo en la nuca. A los veinte minutos Félix se detuvo expectante, y la madre de su novia le confesó estar mucho más aliviada que al inicio de aquella corta, pero reveladora sesión para el muchacho.


     A la mañana siguiente le propuso a Patricio hacer con él lo que había hecho con su esposa la noche anterior. Precisamente aquel día se había levantado con muchísimo más dolor del habitual y del que toleraba en la zona estomacal, por lo que accedió encantado a ser su paciente improvisado. La magia de la pasada noche anterior volvió a repetirse en esta ocasión, y después de media hora, Patricio le manifestó abiertamente a Félix que se encontraba muchísimo mejor. Félix pudo notar entonces, al término de la sesión, que sus manos comenzaron desde ese momento, literalmente, a respirar en cualquier instante a voluntad, siempre que visualizara cómo el aire realizaba el recorrido descrito a través de su cuerpo, y después de un tiempo ni siquiera le hizo falta imaginárselo en detalle para que la energía acudiera rauda y veloz a sus manos en forma de calor sanador. El éxito obtenido hizo que fuera el propio Patricio quien solicitara los servicios de Félix luego, quien le asistía encantado y todos los días se esmeraba en obsequiarle con una sesión en la zona del estómago e hígado durante media, o una hora incluso. Félix descubrió al poco y embriagado con el hallazgo, que cuando prestaba atención sobre la zona en la que estuviera trabajando, era capaz de ver la energía en forma de pequeñas y chispeantes nubes difusas en el aire, en torno al área que estuviese tratando mediante la imposición de sus manos con aquella increíble técnica sanadora denominada “Toque Cuántico”, tal como rezaba el título del libro que Gabriela tan acertadamente le había entregado a su discípulo (y alma gemela).


     Y después resultó que no era el marido de Camila el único que lo requería frecuentemente por sus servicios terapéuticos, sino que la propia Camila, o incluso la tía de Dácil se sumaron también, y hasta su amigo Jonás recibió en una ocasión un tratamiento intensivo para aliviar una fuerte lumbalgia que no lo dejaba en paz pese a las grandes dosis de calmantes que estaba tomando. Casi una hora después de haber comenzado a realizar la aplicación energética en su espalda, Jonás se incorporó recto, irguiéndose, estirando toda la columna y desperezándose, tal como si nunca hubiese estado afectado por un severo dolor en la zona lumbar.


     El cúmulo de energía a distancia y luz que Gabriela le había enviado, y que continuaba haciéndolo cada mañana según se despertaba, había potenciado aquella asombrosa capacidad curativa que ayudaba a Félix a producir pequeños pero verdaderos milagros.


     Gabriela no podía dejar de recordar por aquellos días el curso vivencial a vidas pasadas en el que había participado recientemente. El internacionalmente reconocido como niño índigo Matías Di Estéfano fue el guía que orientó una meditación muy especial y cuyo objetivo era alcanzar la primera de las vidas alumbrada, la primera encarnación que hubiese tenido lugar para cada cual. Gabriela, tras pasar por vidas en épocas pretéritas como la medieval en aquel viaje hacia atrás en el tiempo, arribó a una existencia más remota todavía situada en tiempos de la antigua Roma, en algún lugar del imperio en el cual se vio a sí misma de espaldas a un majestuoso caballo blanco, con un niño a su lado y un bebé en brazos que quizás fuese Félix, según empezaba a plantearse seriamente ahora ella, aunque todavía con ciertas reservas. Después, continuando con aquel fascinante viaje a través de anteriores reencarnaciones por fin llegó a la primera de todas que protagonizó, en un lejano planeta colmado de amor y de bondad en el que sus primeros padres cósmicos, los cuales carecían de rostros definidos, pues todavía no existía el concepto de personalidad, le regalaron una hermosa cajita cuyo contenido no pudo llegar a contemplar finalmente. Aquellos padres la enviaron a nuestro planeta para que fuese un instrumento de ayuda y guía para sus habitantes; de hecho, eso mismo es lo que hacía. La meditación duró en torno a cuatro horas, pero a todos los participantes les pareció que apenas hubiese transcurrido media hora escasamente cuando abrieron los ojos de vuelta al presente.


     Algo más adelante, cuando Félix ya era oficialmente el “terapeuta familiar”, sobre todo de un agradecido Patricio que mostraba para entonces una mejor disposición en general a grandes rasgos, acudió el joven muy solícito en la tarde de un sábado cualquiera a la biblioteca universitaria del edificio de Ciencias de La Salud. Deseaba acomodarse en un lugar tranquilo para poder escribir apaciblemente durante un par de horas, en soledad. Conduciendo de camino al sitio, en el cruce entre dos calles, un pensamiento llegó a su mente de pronto: “¿Será posible que sea yo un sanador en verdad?”; según se lo planteó, le dio por echar a reírse debido a lo extravagante que la idea le pareció, puesto que comparó la imagen de un policía adscrito a una unidad de lucha contra el narcotráfico como él lo era, convertido de repente en un santero, o en una especie de curandero. Entonces, justo en ese momento, un súbito y paralizante escalofrío atravesó su espina dorsal de arriba abajo, expandiéndose al resto del cuerpo en un segundo, borrando la alegre mueca de sus labios, forzándole a reducir la velocidad y casi a tener que detener el coche a causa de la intensidad de esa potente sensación que no obstante le agradaba y resultaba placentera. Acto seguido, Félix se asustó mucho al pensar en lo que podría pasar con su vida en adelante ante señales tan rotundas como ésa, pero se sentía dispuesto a todo si así había de ser.


     En la biblioteca no había casi nadie, por lo que pudo ponerse a escribir a sus anchas, y más tarde, haciendo una pausa cerca de hora y media desde que llegara al recinto universitario, abrió su correo electrónico desde el ordenador portátil que había llevado. Gabriela le había enviado por mail un libro muy especial de difusión gratuita, pero la propia maestra le advirtió que su lectura no debía ser tomada a la ligera, además de que era posible que llegado el momento decidiese aplazarla para otro momento, para cuando se sintiera realmente preparado. El texto era una completísima canalización angélica, es decir, una serie de conocimientos y revelaciones que provenían de esferas superiores y que habían sido transmitidos a una persona en concreto, que era quien al mismo tiempo había tenido el honor de poder plasmarlo por escrito para beneficio de la humanidad al completo. Félix acusó una gran curiosidad por meterse de lleno con el contenido de aquel volumen, pero decidió dejarlo pendiente para cuando llegara a casa, y continuar escribiendo un poco más, trabajando en la novela que tenía entre manos. Lo que no sabía es que una inesperada sorpresa le aguardaba, ya que al abandonar la biblioteca luego, su vista fue atraída, o más bien engullida, por el cartel sobre un tablón de corcho en el que sobresalía la palabra “Reiki”. Félix entendió sobre la marcha que era un claro llamamiento, mucho más a tenor del intenso escalofrío experimentado previamente esa misma tarde cuando iba al volante de su Citröen; así que tomó nota de los datos del lugar en donde se impartiría el curso de iniciación al primer nivel de esa técnica. Al lunes siguiente llamó al centro bien temprano, se comunicó con la amable secretaria que se encargaba de gestionar los trámites y se inscribió, quedando advertido por la empleada de que el curso tendría lugar cuando se diera una concurrencia mínima de alumnos como para celebrarlo. Él aceptó convencido, depositando la fianza por adelantado. Aquella misma noche mientras paseaba sólo por la avenida de Las Canteras en busca de sosiego, recibió otra magnética llamada al respecto y de la que le fue imposible escapar. El cartel municipal que llevaba inscrito el nombre de una calle: “El Salvador”, lo forzó a recorrer dicha vía desde la avenida de la playa hasta mucho más arriba, y ya al término de la misma se hallaba justamente el centro educativo en donde se había anotado para realizar el curso. El joven percibió allí fácilmente, al pie de la puerta de aquel local, que algo especial estaba por suceder. 


     Cuando regresó a casa después, se acordó del libro que Gabriela le había pasado, e inició entusiasmadísimo la lectura del mismo, percatándose anonadado en pocas páginas de que todo cuanto ahí se exponía eran cosas que le resonaban a niveles de conciencia muy profundos, como si hubiese sido escrito para ser leído con el alma más que con la vista y la razón. En los primeros párrafos versaba de manera muy singular sobre lo grandiosos creadores que somos los seres humanos, así como sobre la majestuosa magnificencia de la que fuimos dotados al inicio de los tiempos, similar a la de la fuente primigenia; pero que luego nuestra especie se dejó desvanecer en el olvido más absoluto de aquella gloria, aunque ese tesoro que todos portamos se halla bien oculto en nuestros genes y la tendencia sea a recuperarlo. Félix estaba fascinado con el material, y se imbuía de la emoción que el apasionante contenido transmitía por sí mismo, hasta que llegó al momento de un duelo acerca de la conveniencia o no en la continuación de la lectura. El propio texto planteaba en un determinado punto, una seria advertencia sobre lo que ocurriría si el aguerrido lector escogía continuar avanzando por el sendero de los desconocidos párrafos que estaban por venir más adelante. Y sin remilgos hablaba a este respecto de las consecuencias inmediatas que inevitablemente se producirían, aludiendo que podrían manifestarse en un primer lugar rupturas conyugales, cambios bruscos familiares, profesionales, de ubicación, de salud, crisis económicas personales, etc., antes de regresar finalmente a la magnificencia originaria y soberana. Aquella canalización angélica representaba en sí un puente que unía dos orillas enfrentadas, una liberación de las cadenas que habían anclado al humano como un ser de poder limitado, para trasladarse desde el lado en el que siempre cree escasear en recursos sean cuales sean, hasta poder aterrizar en un lugar más fértil, próspero, atractivo, y de plena autorrealización; debido a que en realidad la especie humana dispone siempre y en todo momento de cuantos recursos pueda imaginar, e incluso de muchos que ni siquiera atisba puedan existir. Así pues, seguir leyendo representaba la aceptación implícita del serio compromiso a recuperar esa esencia, a regresar a la fuente, al hogar, al poder interior y la fuerza, para alcanzar la orilla en la que cada cual es el monarca absoluto de su vida y de su destino.


     Félix se maravilló con tal proposición y a su vez nuevos escalofríos que le recorrían la espina dorsal le indicaron que aquél no era sólo un volumen más de autoayuda, o una guía de bonitas y sugerentes palabras, sino que estaba ante un auténtico reto vital. Cada célula de su cuerpo asumió al instante que de proseguir sería iniciado, sin lugar a dudas, la andadura de un nuevo camino sin marcha atrás posible, uno que le iba a llevar por senderos desconocidos y desafiantes. Y entonces el asombro dio paso al miedo, y acto seguido al pánico, de modo que decidió apartar la vista del manual que tenía en la pantalla de su ordenador y cerrar el documento finalmente. Le envió ipso facto un mail a Gabriela contándole lo que le había pasado y ella, que lo había leído hacía muy poco le entendió a la perfección, así que dulcemente le respondió que estaba bien dejarlo todo como estaba, que no se preocupara, que cada cosa tenía su momento apropiado, y que simplemente aún no estaba preparado, pero que algún día sí que lo estaría, pues a ella no le cabía duda alguna de que por algún motivo se había sentido inclinada a compartir ese material con él.


    


    


    


    ACTIVACIÓN ESPIRITUAL A ESCALA GLOBAL


    


     Una crucial fecha anunciada a bombo y platillo desde hacía mucho tiempo, espiritualmente hablando, supuso a nivel mundial un antes y un después para la humanidad, pues además así lo anunció mucha gente especializada en la materia desde todos los continentes y rincones del globo. A partir de ese día, unos códigos secretos que permanecían ocultos y sin descifrar en el alma de la humanidad, serían finalmente activados. Dicha activación conllevaría un paulatino descubrimiento del verdadero propósito en la vida de cada quien cuando estuviese dispuesto a enfrentarse a ciertas verdades, lo cual podía conllevar para las personas cambios de estilo radicales en sus vidas, bien mudando de casa, trabajo, pareja, o modificando por completo y de repente muchas pautas de comportamiento; en parte casaba a la perfección con el mensaje en esencia que transmitía la canalización angélica que le había llegado a Félix remitida por su apreciada Gabriela.


     Para atravesar lo mejor posible el portal que la fecha crucial entrañaba, se lanzaron algunas recomendaciones específicas a través de círculos de comunidades espirituales, que para Félix canalizaba a su vez vía e-mail su ilustre Gabriela mediante habituales y oportunos correos, los cuales parecían llegar siempre justo en el momento en que al pupilo le asaltaba alguna duda, la que fuera y en donde estuviese, siendo obvia la gran telepatía natural que existía entre ambos. Entre otras, las principales recomendaciones eran: estar lo más inactivo posible durante ese día, en un ambiente sin sobresaltos excesivos, meditar varias veces en distintos momentos de la jornada, así como permanecer en silencio y con los ánimos sosegados. 


     Todo lo anterior resultaba muy difícil de cumplir para Félix, pues compartiendo piso con la madre de Dácil como estaba, el discurso parlanchín y continuo de ésta era un verdadero obstáculo que le hacía cuesta arriba aquellos requerimientos de calma y de paz. Pero corrió con suerte, puesto que coincidentemente con aquella señalada fecha, surgió una ocasión que lo condujo a rodearse involuntariamente de una gran quietud, aunque al principio le pareció que pasaría justamente lo contrario.


     —Os doy las gracias por acudir tan rápido a esta llamada. Veréis, tenemos indicios más que suficientes que nos hacen pensar que sea esta noche la elegida para el desembarco de la mercancía. Puede tratarse de unos ochocientos kilos de hachís en fardos de a treinta según los últimos cálculos que hemos realizado. Escuchadme bien: hasta que el sol se ponga esta tarde, iréis en coches y por parejas como he asignado y anotado ahí, en la pizarra. Después, según anochezca y la oscuridad sea completa, ocuparéis los puestos que os mande ahora a viva voz, ¿de acuerdo? —iba ordenando el inspector Pablo sin dejar de hablar y muy exaltado, especulando con la probable incautación de droga y el consecuente desmantelamiento de una importante banda de narcos marroquíes—. Tú, Félix, irás a lo alto de la montaña que vigila la entrada a la playa…


     Uno por uno, Pablo fue así distribuyendo los cometidos de cada policía del grupo. Así que aquella misma tarde Félix creyó que tendría un día de infarto, peor que si se hubiese quedado en casa junto a Camila, pero no le molestaba, o mejor dicho, le hubiese dado igual cualquier otro día, pero no justamente hoy, después de todas las molestias que Gabriela se había tomado con él facilitándole información en aludes de correos que él había leído y revisado exhaustivamente a fin de abordar esta fecha clave. E iba luego pensando en ello inmerso en un seguimiento discreto mientras conducía un vehículo camuflado del cuerpo junto a un inspector en prácticas, circulando por la autopista que conduce al sur, cuando sin que éste fuese consciente, recibió la noticia de que el relevo definitivo entre sus ángeles guardianes había tenido lugar. Su padre, o mejor dicho el espíritu del mismo, ya llevaba tiempo acompañándolo, de hecho fue en gran medida el favorecedor directo de la mágica y repentina reciente curación en Félix de sus males de ansiedad. Y había ocupado desde entonces el puesto que había desempeñado antes la abuela materna como protectora de Félix desde que él fuera crío, pero dada la importancia de aquella fecha, se consideró oportuno hacer llegar la buena nueva. De modo que aproximándose a la altura de un determinado punto, un arcoíris se manifestó sobre el mar, a su izquierda y en sentido opuesto según el sentido de la circulación. Félix inmediatamente recordó la memoria de su padre, de Juan, por ser ésa la hermosa señal que había solicitado para tener conocimiento de que todo iba bien una vez que aquél desencarnó. Acto seguido el fenómeno natural de los siete colores se deshizo. Y el destino quiso que Félix y su compañero en prácticas estuviesen obligados, por circunstancias de aquel operativo, a dar la vuelta; entonces, aún no habiendo terminado de incorporarse el vehículo a la calzada de tres carriles con dirección norte en esta ocasión, el mismo arcoíris que había desaparecido del paisaje reapareció al momento al objeto de reforzar el mensaje del relevo de testigo entre espíritus guardianes. Retos y muy duro trabajo aguardaban al muchacho, y Juan parecía haber sido el elegido por los dominios de las esferas superiores como el más indicado para ayudar a Félix a debatirse en duelo abierto ante los nuevos tiempos que se avecinaban. La hora de descubrir su misión en la vida se aproximaba, no era tiempo para efímera dulzura, sino más bien para el tesón, el esfuerzo y la convicción sobre los propios valores, en el ensalzamiento del amor por uno mismo. En otras palabras, Félix precisaba ahora de una figura paternal firme y regia, aunque fuese en espíritu. 


     Luego, para su mayúscula sorpresa, tras haber quedado oculto el astro rey, se encontró a oscuras y en una absoluta y embriagadora soledad de auténtica calma, en aquel lunar paraje que suponía el montículo sobre el que estaba, en donde a sus pies, al finalizar la ladera por una de las caras se encontraba la pequeña playa sobre la que Pablo lo había enviado a vigilar. Allí podía palparse una energía muy especial. En ese sitio, estando bajo la influencia de un cielo colmado de estrellas, a las que se sumaban las fugaces que continuamente se sucedían en la inmensidad de aquella bóveda desprovista de nubes, los códigos del alma de Félix fueron activados correctamente bajo el auspicio de las constelaciones. No percibió nada anormal, pues no hubo escalofríos, presencias extrañas, pensamientos que no proviniesen de otra fuente que su raciocinio u otros hechos de calibre esotérico, o misterioso; sin embargo, fue seguro que todo se sucedió tal y como debía pasar.


     Por cierto, la droga no llegó a la costa aquella noche, y los traficantes sólo aparecieron durante un pequeño rato, y lo hicieron para constatar que el lugar escogido fuera un refugio seguro de producirse un venidero desembarco, el cual nunca llegó a tener lugar en aquella área costera en cuestión, al menos no que supiese su grupo de investigación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     REFLEXIÓN FINAL DEL CAPÍTULO 5: Solemos creernos muy poca cosa, al menos mucho menos de lo que en realidad representamos. Acumulamos pesadas herencias de vidas pasadas y problemas presentes que nos impiden ver más allá, liberarnos y poder expandirnos a nuestras anchas. Y aunque nos quejemos todo el tiempo de lo mal que nos va, y de nuestras diversas dificultades, lo cierto es que puede llegar a asustarnos enfrentar la certeza de que somos seres muy poderosos y sublimes, con derecho a recuperar nuestro trono particular de luz, plenitud y poder, como le ha pasado en este capítulo a Félix, aplazando dicha opción al verse ante el dilema de seguir leyendo o no el libro de canalización angélica que propone echarle un buen cabo en este sentido.


     La buena noticia es que no se precisa de un libro en concreto para ello, para avanzar hacia la liberación más absoluta, que da igual el tiempo que se tarde, o la cantidad de encarnaciones que hayan de tener lugar para comprenderlo, e igualmente cierto es que hay tantas vías como personas en el mundo para acceder a esta profunda verdad, puesto que finalmente llegaremos allá donde le pertenece a cada uno por derecho propio, sin importar cuántos obstáculos se nos crucen en el camino. Es una cuestión de velocidad únicamente lo que diferenciará el progreso entre unos y otros, pues la victoria más rotunda y gloriosa ya está asegurada para cualquiera de vosotros. Os lo prometo.


     De manera que no tengas miedo a aventurarte en este apasionante viaje de autoconocimiento y expansión ilimitadas, pues más tarde o más temprano lo harás, seas consciente de ello, o no. Félix ha estado a punto de hacerlo, pero esta historia continúa.


     ¿Te atreves TÚ a descubrir quién eres en realidad? Adelante, haz acopio de valor y de fuerzas. Lánzate a re-conocerTE.
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    EL REIKI, OTRO HERMOSO DESPERTAR


    


    


    PELIGROSA EXTRACCIÓN DE MALA ENERGÍA


    


     Félix insistió tanto durante un tiempo en que Gabriela visitara a Patricio, que ella accedió finalmente. La maestra estaba buscando un piso para vivir en Las Palmas más grande que el suyo actual y que estuviese cerca de la playa, lo cual le proporcionó a Félix la excusa perfecta para justificar dicho acercamiento, ya que en la misma calle en la que los padres de Dácil residían, se alquilaba un piso de más de ciento cincuenta metros cuadrados según anunciaba el gran cartel de una agencia expuesto en la ventana del mismo. Félix se lo hizo saber y ella aceptó darse una vuelta por la zona para echarle una ojeada y así de paso subir a casa de Patricio.


     Al llegar a la zona en cuestión, Gabriela estudió minuciosamente las dimensiones y el aspecto de la fachada del inmueble en alquiler, anotó el teléfono de contacto para llamar en otro momento, y le fue contando a Félix de todos los que ya había visitado hasta el momento, sin que aún ninguno hubiese satisfecho sus expectativas. Después, ambos entraron juntos en la casa de Patricio y Camila.


     —¡Bienvenida! —estalló la señora Miranda en una sonora exclamación, loca de contenta al verla aparecer por la puerta con Félix, conocedora de que ella era la persona que había animado al joven a iniciarse en artes naturales sanadoras que aliviaban ahora los síntomas de su marido cada día. La recibió con un largo abrazo e innumerables besos, como quien acoge a una gran heroína.


     En una ocasión, antes de que Patricio enfermase, Camila había asistido a una sesión con Gabriela en el herbolario, después de haber sido convencida por Félix para que fuese, y aunque la experiencia le resultó bastante grata, no volvió a ir. Le contó a Félix que ella consideraba la meditación una práctica para gente desahuciada o con graves problemas, que no era algo para ella; no obstante, había algo más que le había causado una gran repulsa y que no mencionó en principio. No era la meditación en sí el problema, sino la propia Gabriela, ya que Camila poseía muchos y fuertes prejuicios hacia las personas de procedencia sudamericana, lo cual fue dejado caer por ésta a modo de confesión y como quien no quiere la cosa durante un almuerzo al par de semanas de haber acudido, causando un fuerte impacto en Félix, quien no entendió cómo alguien cuyos padres amasaron una enorme fortuna en Venezuela en una pretérita época, y que además poseía ciertos lazos familiares de origen colombiano, podía mostrar tal recelo hacia alguien únicamente por ser de procedencia latina. Ese día, sin embargo, al ver que Patricio se encontraba mejor de ánimos, así como que sus frecuentes, pero no siempre manifestados dolores estaban siendo mitigados a través de las imposiciones de manos que Félix le aplicaba, le prodigó una más que cálida bienvenida, casi como si fuera una hija. Camila era como una veleta, orientada siempre a favor del viento que más soplara, ensalzando así el dicho que ella misma siempre repetía: “Y si no gano, es que estoy perdiendo…”.


     Tomaron té, probaron algunas galletas y charlaron animadamente sobre algunas trivialidades y el estado actual de Patricio sentados los cuatro a la mesa de la cocina, pues Dácil estaba trabajando todavía en el banco en aquellas horas matinales. Gabriela se mostró muy compasiva con aquel hombre en todo momento; y mientras que ella lo consolaba con bellas palabras, tomándole la mano y acariciándosela cariñosamente, Félix fijó la vista por primera vez con suma atención en los pies de su maestra. Ella calzaba unas sandalias con tiras de cuero, de suela baja. Impartiendo las meditaciones solía usar zapatillas deportivas o zapatos cerrados, pero hoy había escogido dejar sus pies prácticamente al descubierto. A Félix la imagen de éstos le parecieron un precioso espectáculo, al verlos tan bien cuidados, sin asperezas en ninguna parte, con la piel tersa, con aquellas delicadas y esmaltadas uñas que parecían ser de fina porcelana, y dotados de ese sensual color moreno tan particular que poseía su tez en general, tan racial y exótico al mismo tiempo. Quedó de inmediato prendado de la belleza que transmitían y de la armonía natural que los rodeaba y envolvía, pero un segundo más tarde optó por considerar alevoso e impropio aquel impulso carnal que entrañaba tal atracción fetichista, y sacudió la cabeza inesperadamente ante los otros presentes, en un esfuerzo por desviar la vista de tan hermosa y embaucadora visión.


     —¿Estás bien? —preguntó Camila preocupada, extrañada ante el gesto repentino de Félix.


     —¡Ah…! sí, sí, claro, es que he sentido un pequeño calambre en el cuello —se excusó él rápidamente a la vez que se llevaba la mano a la nuca y se la frotaba fingiendo sentirse molesto.


     Pero, al margen de la cordialidad imperante, un silencioso y vasto océano de energía negativa, muy densa y pesada daba vueltas por la casa hacía mucho, mucho tiempo, entre las paredes de aquella morada, chocándose en las esquinas, y causada en su mayor parte por el cúmulo de actos egoístas (fueran o no conscientes) que Camila llevaba a cabo ejerciendo aquella actitud controladora y centrada siempre sobre su mayor bienestar a como diese lugar, a costa de quien y de lo que fuese. Esa bola infame de invisible negrura energética, buscando una salida, se comenzó a arremolinar sobre el aura de la íntegra Gabriela desde que puso el primer pie dentro de aquel piso. Buscaba una salida. Y sin que la maestra fuera consciente, iba a encargarse personalmente de aliviar la pesada carga que allí residía concentrada, arrastrando consigo una gran cantidad de pérfida y comprometedora toxicidad.


     Un rato después, Gabriela fue despedida por Patricio y por Camila, quien se resistía a dejarla marchar, enredándola entre abundantes sollozos lastimeros y vacuos, hasta que finalmente Félix la liberó sutilmente, agarrándola con suavidad del brazo, y la acompañó abajo, al portal. Allí, antes de despedirse de él, Gabriela sintió una imponente llamada de su Ser Superior instándola a comunicar un mensaje, aunque ella prefirió tratar de hacerlo enmascaradamente.


     —¿Para cuándo será la boda, entonces? —preguntó la maestra de meditación, quien había sido invitada personalmente por Camila unos instantes antes.


     —Ahora mismo está el asunto en el aire. Quizá si Patricio sigue recuperándose y se estabiliza… —le estaba contestando Félix cuando de pronto ella lo cortó.


     —¡Son muy jóvenes!, no lleven prisa. Piensen bien lo que hacen, y sobre todo, no se apuren —le largó resuelta y muy sonriente, pero en realidad ella había vislumbrado hacía segundos, sin género de dudas, que el enlace nupcial resultaría fatal para Félix, tanto como para Dácil por consiguiente.


     —Bueno, lo cierto es que ya está todo decidido, desde que Patricio mejore concertaremos nueva fecha y nos casaremos —le contestó Félix con firmeza en el tono, desdeñando el poco subliminal mensaje que Gabriela había pretendido darle.


     —Entiendo, perfecto. Me parece bien —le dijo claudicando, no queriendo seguir metiendo el dedo en la llaga ni entrometerse abiertamente en algo tan íntimo, a fin de cuentas—, ¿y, en qué iglesia tendrá lugar el acto, o será en el juzgado por lo civil? —preguntó a continuación fingiendo interés.


     —Será en la iglesia del parque San Telmo. Es pequeña, pero muy acogedora y… —empezó a relatar el joven cuando Gabriela le interrumpió de nuevo, mirando con descaro el reloj de pulsera que llevaba puesto.


     —Vaya, se ha hecho tarde, tengo clase en un rato, debo irme ahora mismo si quiero llegar a tiempo —dijo acelerando la frase y besando rápidamente a Félix en la mejilla antes de darse vuelta, desoyendo adrede mayores detalles del evento para no participar conscientemente con su mente en la creación de aquella boda que ella ahora había intuido como funesta y carente de sentido alguno.


     Félix le agradeció igual de acelerado, antes de que la maestra se le escapase, el hermoso gesto que había tenido al visitar a Patricio y le tomó la mano dulcemente mientras que ésta se giraba, pero ella se zafó en un gesto nervioso y desprovisto de cortesía, violentada extrañamente por aquella dulzura que sentía no le pertenecía, que era propiedad de otra mujer. A continuación, el torrente de energía que se había adherido al cuerpo áurico de Gabriela comenzó a liberar su malévolo influjo, ocasionando una serie de desastres que se encadenaron sin darle tregua. Primero encontró una multa en el parabrisas de su coche por estacionar con las ruedas a distancia imprudente del bordillo. Después, casi fue arrollada por un autobús que se saltó un stop cuando justamente ella circulaba a la altura en que el vehículo colectivo se incorporaba. Por si no hubiera tenido suficiente, disponiéndose Gabriela pocos minutos más tarde a entrar en las oficinas del ayuntamiento al objeto de reclamar la sanción recién impuesta, justo cuando cruzaba el paso de peatones, resbaló inesperadamente al pisar un pequeño charco de grasa que le pasó inadvertido, cayendo entonces con gran brusquedad sobre el duro pavimento, quedando indefensa y a merced del tráfico. Un coche cuyo conductor iba despistado no la había detectado tendida en el suelo, y solo un poco antes de pasarle por encima la vio, logró frenar y así detenerse apenas a veinte centímetros de su desamparada silueta, a punto de haberla atropellado, estando ella todavía en un estado de absoluta confusión después del soberano tortazo. Una gran brecha en la cadera, algunos cardenales y serias rozaduras que le sangraban desde la muñeca a la punta de los dedos en ambas manos fueron el resultado de la caída. Gabriela, entendiendo entonces a nivel profundo lo ocurrido en casa de Camila, e incorporándose a duras penas, decidió que visto lo visto la mejor opción sería llegar a casa, relajarse y darse Reiki para librarse lo antes posible de aquella sucia efluvia carente de compasión que se había traído como obsequio de su visita. Y así, cojeando por el severo golpe en su cadera, con la cara tiznada por las manchas de oscura grasa y las manos hechas polvo, volvió al coche convertida en un harapo, descalza, con las sandalias medio deshechas sostenidas por sus dañadas manos, y muerta de miedo.


     Prefirió guardar silencio sobre lo ocurrido y no compartirlo con Félix por el momento.


    


    


    


    ¿QUIÉNES SOMOS?


    


     Unas semanas después, Félix se había citado con Jonás en un centro comercial para acudir juntos a meditar a la sala del herbolario con Gabriela. Esperaba impaciente la llegada de su amigo a la entrada desde hacía un buen rato y no dejaba de mirar el reloj, incesante, preguntándose qué le había podido pasar al otro, pues estaba tardando más de la cuenta. Decidió que le telefonearía acto seguido, pero entonces una persona muy especial apareció proveniente del interior del centro, traspasando el umbral de la gran puerta automática y acristalada. Era Gabriela. “Está preciosa”, susurró al viento movido por una sana, incontenible y lozana emoción amistosa, casi sin mover los labios para que ella no se diera cuenta, y dirigiéndose a su encuentro de inmediato.


     Ella lo vio a él también según logró cruzar la puerta. En la calle lucía un sol radiante y el cielo estaba completamente despejado. Al contemplarlo solo allí, de pie, vestido con una camiseta ajustada que dejaba asomar unos musculosos brazos, un pequeño nudo se le formó de pronto en la boca del estómago. No supo por qué, entonces, pero se sintió muy violenta. “No puede ser, no puede ser, ¿qué es lo que provoca tanto nerviosismo en mí?”, se planteó al observar el repentino estado alterado en que se hallaba, puesto que Gabriela veía hombres igual de guapos o mucho más atractivos que Félix casi a diario. “Debe ser algo más joven que yo” evaluó al instante sin querer “¿Y a mí que más me da eso? Es sólo otro alumno más” pensó acto seguido concluyendo, justo antes de que Félix abriese los brazos con la intención de rodearla cariñosamente.


     —¡Buenos días, señorita! —dijo él saludándola y acercándose lo suficiente como para comenzar a abrazarla.


     Ella reaccionó en ese preciso instante de un modo tosco e irreflexivo, revolviéndose lo suficiente como para evitar que hubiera contacto directo.


     —Hola, discúlpame, voy con algo de prisa, hoy viene un alumno nuevo además de ustedes —dijo Gabriela excusándose y dándole nada más que un tímido beso en la cara.


     Sin mediar más palabras que aquéllas, la escurridiza maestra se marchó calle abajo con paso ligero y sin volver la vista hacia atrás en ningún momento. Félix no entendió a qué había venido aquella actitud tan evasiva cuando los abrazos eran la fórmula habitual de saludo entre ambos, mas respetó la actuación de Gabriela, quien sólo logró relajarse un poco al doblar la esquina, ya que el corazón le palpitaba a mil por hora, y ahora encima se avergonzaba de lo que había hecho, y lo peor, no entendía qué la habría llevado a actuar así. Sin embargo, su alma supo perfectamente que estaban cayendo los tupidos velos que le impedían reconocer en Félix a quien realmente habitaba su cuerpo, a su alma gemela, su propia costilla y fuerza energética afín, complementaria a la de ella, como a la viceversa ocurría asimismo.


     Muy poco después de aquel embarazoso encuentro falleció el padre de Gabriela en Buenos Aires. Ella lo comunicó a amigos y alumnos mediante una preciosa y emotiva carta que le escribió pos-mortem, publicada en las redes sociales. Félix, lo mismo que otras tantas personas, le transmitió un profundo y sincero pésame por dicha pérdida. Ella le contó luego por correo, días más tarde, que pudo contemplar con sus propios ojos encenderse por sí solas y continuamente las luces de su casa mientras pensaba en la estampa de su ya difunto progenitor en la misma tarde-noche del fallecimiento, tras haber recibido la noticia por boca de sus hermanos desde Argentina vía telefónica.


     Entre tanto, transcurrían los días sin que Félix tuviera noticias del curso de Reiki, cuya fecha había sido modificada en dos ocasiones a estas alturas, pero la limpieza energética involuntaria que Gabriela había llevado peligrosamente a cabo en donde Félix moraba últimamente debido a las circunstancias reinantes, facilitó mucho las cosas, desembocando ello en que por fin una mañana le llamara la secretaria del centro para informarle que durante el siguiente fin de semana tendría lugar el esperado evento. Últimamente se había incrementado el número de fascinantes “sincronicidades” con Gabriela, es decir, hechos que parecerían “casuales”, o “coincidentes”, pero que se daban en perfecta sincronía, en tiempo y lugar. Algunos maestros y místicos dicen de estos fenómenos que son la pista segura para conocer que uno va en la dirección correcta si es que se están produciendo a tu alrededor, como ya vivenciara Félix durante su tiempo iluminativo a los veintitrés. Ya no se trataba únicamente de que ella respondía al instante sus correos electrónicos satisfaciendo todo tipo de curiosidades y necesidades espirituales del muchacho; ahora, mediante el frecuente e íntimo contacto virtual que existía entre los dos a causa del problema de salud de Patricio, quien los había reunido por un objetivo en común, resultó que también él estaba adivinando e intuyendo pensamientos e inclinaciones que a ella le rondaban. Había una comunicación no verbal constante entre ambos que sobrepasaba los límites de lo cotidiano, o de lo casual, dejando sin fundamento el considerarlo como hechos meramente fortuitos o aislados. Y cuya culminación se dio la misma mañana en que a Félix le fue notificado el comienzo del curso, puesto que unas horas después de haberse confirmado la fecha del mismo, Gabriela le envió el siguiente correo:


     “Hola, cielo, este fin de semana participo como voluntaria en el centro espiritual “Propósitos del alma”, en la calle El Salvador de Las Palmas de Gran Canaria. Allí va a estar Rajmaluh, un chico que practica zen y que viene de Tenerife. Hará lo que se llama “reseteos”y será gratuito. Sólo dame el nombre completo de Patricio y de dos o tres personas más que tú desees, para que él las toque. Es un magnífico sanador, muy poderoso”.


     Félix, literalmente alucinó al terminar de leer en la pantalla de su ordenador. Ése era el nombre del centro en el que sería iniciado en Reiki ese mismo sábado. “¿Podía darse tanta casualidad en el mundo?”, pensó desbordado por la magia de los acontecimientos. Un impulso muy intenso lo llevó entonces a teclear el número de la casa de Gabriela en su teléfono. Era la primera vez que iba a contactar con ella por este medio, saltándose así la cierta formalidad y respeto a la intimidad más directa que siempre ofrece un correo electrónico.


     —¿Si? —respondió ella con la dulzura que la caracterizaba.


     —Ho… hola, ¿cómo estás? —saludó Félix algo inquieto.


     —¿Eres Félix? —inquirió Gabriela, que no salía de su asombro ante aquella llamada inesperada.


     —Sí, Gabriela, soy yo —dijo él acto seguido algo más centrado, mostrando mayor aplomo en sus palabras.


     —¿Viste el correo que te mandé recién? —preguntó ella alegremente.


     —Eh…precisamente… es decir, te llamo porque justamente en ese centro tengo el curso de Reiki este mismo sábado.


     —¿En serio? —preguntó Gabriela sorprendida y desconcertada por completo, anonadada ante el cúmulo de “coincidencias” en que se veían envueltos mutuamente cada vez más.


     —Je, je, je, pues sí —respondió el muchacho dejando escapar una risa nerviosa.


     Gabriela tuvo de pronto una fortísima intuición, y la vertió sin dilación en medio de la conversación.


     —¿Por qué no te apunto también a ti al reseteo de Rajmaluh? Creo que va a ser muy positivo, que te va a ayudar mucho —le anunció Gabriela.


     —No sé… no es que no me guste la idea a decir verdad, pero considero que seguramente haya gente que lo necesite más que yo —le contestó haciendo gala de modestia.


     —Bueno, lo comprendo. Mándame ahora, por favor, un correo con los nombres de aquellos que quieran participar y piénsatelo, ¿si? Se trata de un joven de procedencia hindú que cuenta con grandes poderes de sanación energética.


     —Lo meditaré, pero insisto, creo que debe haber personas con mayor necesidad —le aseguró Félix, no cediendo ante la reiterada invitación de su maestra.


     —Y ahora disculpa mi indiscreción, ¿cuántos años tienes? —se atrevió él sin venir a cuento a preguntarle, cambiando por completo el rumbo de la conversación que mantenían, adentrándose en un terreno que ignoraba a dónde podría conducirle.


     —Cincuenta —le largó Gabriela, tratando de sembrar un absoluto desinterés carnal de él hacia ella, puesto que en realidad la argentina tenía bastantes menos en su haber.


     —¿Quién lo diría? No los aparentas para nada —le respondió Félix con franca sinceridad, interesándose más de pronto en lo atrayente de estar hablando con una mujer mayor que él, a pesar de que Félix se hubiese vetado el rendirse ante cualquier deseo o pasión hacia su maestra de meditación que no fuera puramente amistosa; pues dadas las circunstancias, después de todo lo que ella se había involucrado en el problema de Patricio, incluso concertando cadenas de oración a tal fin a través de las redes sociales, a él le hubiese parecido un auténtico sacrilegio el mero hecho de fantasear impuramente. Gabriela era su idealizada y maestra particular, no una mujer corriente, aunque preciosa, eso sí.


     —¿Y tú, cuántos años tienes? —le interrogó ella ahora, aprovechando la coyuntura.


     —Pues yo algunos menos que tú—le dijo Félix de modo misterioso y sin detallar su edad exacta, al igual que había hecho ella.


     “Horror, es más joven de lo que creí” se aventuró ella a dar por sentado tras intuirlo acertadamente. “Pero, bueno, ¿por qué he pensado eso? Y qué más da de todas maneras la edad que tenga, si no va a pasar nada entre nosotros” analizó ella seguidamente, en un rápido instante, asustada al tener esa clase de pensamientos, máxime cuando ahora estaba muy segura y convencida de algo, aunque en su momento lo hubiera dudado. Se trataba de esa circunstancia que, a fuerza de vínculos telepáticos y toda suerte de eventos sincrónicos entre ambos, Gabriela dilucidó finalmente como cierta al cien por cien. Consideró, pues, que la llamada de Félix le proporcionaba el momento idóneo para hacérselo saber.


     —Vaya, vaya, qué jovencito que sos entonces —le dijo permitiéndose dejar escapar un marcado acento argentino en esa ocasión al relajarse un poco, ya que con el paso del tiempo en España había ido perdiendo parte del singular tono porteño que poseía antes de haber emigrado—. ¿Sabes una cosa?, hace no mucho realicé un curso vivencial de regresiones a vidas pasadas con un famoso argentino que está considerado un caso especial de “niño índigo”. ¿Sabes lo que es un índigo?


     —Para nada, lamento ser tan ignorante en estos temas, pero es la primera vez que escucho semejante término. De hecho, sólo he escuchado hablar de la reencarnación en contadas ocasiones, aunque instintivamente te confieso que me resulta algo bastante factible de poder ser cierto.


     —Bien, te explico un poco, en esencia los índigos son unas almas muy sabias, antiquísimas, que están encarnando sobre todo recientemente, en nuestros días, al objeto de elevar las vibraciones del planeta para la entrada en una nueva dimensión que desde hace tanto tiempo se lleva anunciando. En fin…, no quiero aburrirte; el caso es que en aquel curso realizamos una regresión por todas nuestras vidas pasadas hasta llegar a la primera de todas, a la primera vez en que encarnamos como humanos. En aquella ocasión, realizando el recorrido por varias épocas y siglos distintos, en una de las etapas en que encarné me vi sosteniendo un bebé en brazos, un caballo blanco a mi espalda y a otro niño algo más crecidito junto a mí. Debía ser en tiempos del gran Imperio Romano, a juzgar por las vestimentas y las sensaciones que percibí. Y bueno, lo importante es que no sé por qué, pero te asocio con aquel recién nacido al que sostenía con mucho amor. ¡Qué locura!, ¿no? —logró decir Gabriela mientras que los colores se le subían a las mejillas, sintiendo algo de vergüenza anticipada ante la reacción que mostraría Félix al escuchar semejante relato, tan descabellado.


     Hubo una pequeña pausa entonces en la que el joven trató de asumir aquello y luego le habló con gran naturalidad: 


     —En otro momento no muy lejano de mi vida te habría dicho que sí, que menuda fantasía la que has contado, pero con tantas conexiones palpables como se están dando entre nosotros, no pienso ni mencionarlo. Es más, ser tu hijo le daría sentido a todo cuanto nos ocurre en común, ¿no crees?


     —¡Exacto!, es por eso mismo por lo que te lo digo. Son demasiadas “casualidades” las que se combinan a nuestro alrededor como para pensar que somos dos completos desconocidos. Hay algo muy familiar en ti, para mí… —se sinceró ella.


     —Demasiadas es decir poco. Esto sobrepasa cualquier cosa que yo haya experimentado jamás. Y a decir verdad, yo también observo gran familiaridad en ti. No sé en qué, pero me doy cuenta de ello, de que somos muy afines, como si fuéramos almas gemelas —le dijo Félix sin calcular lo que estaba pronunciando, únicamente dejándose guiar repentinamente por una certeza que no provenía de su mente, sino de lo hondo del corazón, de su alma—. En cualquier caso, me alegro mucho de volver a verte, mamá.


     Ella soltó entonces una incontenible risotada de complicidad.


     —Encantada de reencontrarte también yo, hijito mío —le correspondió a su vez siguiéndole el juego.


     Y aún continuaron charlando un ratito más antes de colgar y despedirse hasta el sábado. Al finalizar, Gabriela descolgó en el acto para telefonear al centro e inscribir sin su consentimiento a Félix, a fin de que se viese con Rajmaluh, anticipándose así antes que correr el riesgo de que la agenda del hindú terminara por inundarse de citas, y le fuera imposible entonces anotar a su “hijo cósmico”.


    


    


    


    INICIADO


    


     Aquel fin de semana se presentaba con la posibilidad de que a Félix le tocara trabajar, pero a último momento este supuesto se desmoronó afortunadamente, dejándole vía libre a su asistencia al curso de primer nivel de Reiki: una terapia alternativa y complementaria a la medicina tradicional, o a cualquier otra técnica de sanación natural. Puede ser usada ante cualquier dolencia, ya sea mental, emocional, física o espiritual, y se basa en la existencia de una energía universal y cósmica (significado en japonés de las sílabas Rei y Ki), que es canalizada por el terapeuta y aplicada mediante la imposición con las manos, sobre la persona a tratar. El instaurador que la trajo hasta nuestros días fue el docto Mikao Usui: un profesor japonés muy estudioso, versado en diversos textos sagrados, entre ellos la Biblia cristiana, así como también en fundamentos budistas, principalmente. Existen diversas teorías sobre la vida de este maestro de principios del siglo XX, pero la versión que le transmitieron finalmente a Félix fue la de que Usui, tras haber iniciado un periplo en busca de una sabiduría superior que le condujese a una técnica de sanación, la halló finalmente. Lo consiguió después de exponerse indefenso y al raso a las inclemencias del tiempo en el monte Kurama de Kioto, durante veintiún días de ayuno absoluto, orando y meditando en completa soledad, sólo contando con algo de agua para subsistir. Después de aquel padecimiento, cuando las fuerzas le fallaban notablemente, una luz muy especial, un “satori” o gran resplandor lo ilustró, desvelándole dichos secretos curativos en pro de la humanidad, por medio de la transmisión del oculto significado de ciertos símbolos curativos de tradición oriental, cuyo empleo era desconocido hasta ese momento. Esta técnica es difundida hoy día en todo el globo por el linaje de los maestros provenientes de la rama que Usui fundó, y está a disposición de cualquier miembro de la especie humana que lo desee. 


     En Reiki, el maestro realiza lo que es denominado como “sintonización” en el alumno o iniciado, para que éste luego pueda aplicar dicha energía sin que la propia carga vital corra riesgo o sea comprometida, sino que pueda hacer uso de la inagotable fuente de energía universal-cósmica que fluye por doquier y en infinitas cantidades a nuestro alrededor todo el tiempo. El iniciado se convierte así en un mero, aunque sagrado, tubo por el cual la energía cósmica discurre, actuando sobre la enfermedad o el dolor, las emociones mal proyectadas, los trastornos de conducta, mentales, e incluso sobre situaciones en el tiempo no resueltas; o bien simplemente equilibrando los centros energéticos (o chakras), alineándolos, conectándolos con vigor renovado a fuerzas de entidad superior que puedan despertar en cada ser humano instintos y deseos ocultos en su ADN, que lo guíen y orienten de modo adecuado a expandirse vastamente en el enfoque de sus sueños más elevados. Y así, por consiguiente, convirtiéndose en un bienhechor de la humanidad al completo.


     Félix iba a realizar el curso de nivel uno, pues existen tres en esta disciplina, a los cuales sigue el curso de obtención de maestría. En cada nuevo nivel hay un perfeccionamiento con respecto al previo, y sólo es necesaria una única sintonización por nivel una sola vez en la vida; después, el Reiki podrá ser usado para siempre jamás por la persona que haya sido iniciada, aunque pasen muchos años o décadas sin emplearlo.


     Acudió la mañana del sábado sin tener la más mínima idea de en qué consistía aquello, únicamente motivado por las señales que había recibido, así como al pensar en tener mejores herramientas con las que ayudar al padre de Dácil. Félix le había enviado un correo a Gabriela previamente en el que apuntó a Patricio y a Camila para ser atendidos por Rajmaluh, prefiriendo no anotarse él mismo, hecho ignorado de plano por la maestra, quien ya había facilitado los datos del muchacho, antes que los de ninguno. Dácil se negó en rotundo a ser “tocada” por nadie cuando su novio le propuso la idea, puesto que no quería saber nada de eso ni estar involucrada en aquel tipo de historias, y mucho menos le interesaba conocer a Gabriela en persona, ya que la tenía hasta en la sopa; sin embargo, tratando de aplacar la insistencia de Félix, le dijo que esperaba poder acudir, pero que no se lo garantizaba. Y es que por más que las amigas de Dácil prodigasen verdaderas maravillas acerca de los beneficios de la meditación, ella nunca quiso tan siquiera acercarse a escuchar de qué iba el asunto.


     El curso dio comienzo a las diez de la mañana y Félix fue el primer alumno en llegar al centro, a las diez menos veinte. En el saloncito de la entrada, una madre con dos criaturas que no dejaban de jugar y molestarse alegremente eran las únicas personas que había a su llegada, además de la secretaria. El destino quiso que, estando él sentado a la mesa ante la empleada con la intención de satisfacer el pago pendiente de acceso al curso, apareciese allí mismo y llegado desde el fondo del local, un chico de aspecto hindú vistiendo chándal azul y unas zapatillas deportivas. Se acercó sinuosamente hasta la mesa, saludó afablemente a la secretaria y luego le dedicó a Félix un cálido saludo al tiempo que lo observaba fijamente muy interesado, como desentrañando los códigos de su aura. Félix sintió que le estaba leyendo la mente, e imaginó que aquél debía ser Rajmaluh, el sanador.


     —¿Está inscrito él en la agenda de hoy? —le preguntó éste a continuación a la secretaria, señalando a Félix mientras le sonreía ampliamente, de una manera muy especial y pausada, invitándole a estar tranquilo.


     —No, no, yo… —se apuró a negar Félix.


     —No, es cierto, él ha venido a iniciarse en Reiki —dijo la secretaria pasando por alto que Gabriela sí lo había incluido en el listado del sábado.


     —¿Estás segura?, ¿te importaría revisar si está apuntado? —preguntó objetando Rajmaluh, siguiendo el pulso de su aguda intuición.


     —Bueno, espera un segundo —salió al paso la empleada del centro, rescatando la agenda rápidamente de entre un montón de papeles apilados, y al pasar unas cuantas hojas, sus ojos se agrandaron notablemente—. ¡Vaya que sí! Aquí está, es cierto, ahora lo recuerdo, Gabriela fue la que me lo pidió, pero lo olvidé, te pido disculpas —dijo poniéndose la mano en el pecho y mirando a Félix a los ojos, quien se limitó a sonreír y gesticular restándole importancia al despiste, inmensamente halagado por otro lado ante el detalle que Gabriela había tenido al contar con él entre los candidatos a ser “reseteados”.


     —Bien, entiendo, que pase ahora —dijo acto seguido Rajmaluh y regresó al fondo del local seguido a prudente distancia por Félix, quien entró detrás del hindú a un pequeño despacho con velas e incienso prendidos y tomó asiento en una silla de oficina que había colocada justo en el centro de la estancia.


     Rajmaluh no le preguntó a qué había venido ni cuál era su problema o preocupación; sino que le explicó brevemente que el “reset” es otra técnica más de sanación que trabaja con la energía, al igual que hace el Reiki, pero en forma distinta, simplemente. A continuación miró a los ojos de Félix, penetrándolo. Era una mirada limpia, honesta, amable, investigadora a conciencia, pero muy inofensiva sin lugar a dudas, lejos de ser usurpadora o molesta. Félix se complacía gratamente en ella.


     —No hace mucho sanaste de ataques de pánico, de ansiedad nocturna —afirmó con gran seguridad Rajmaluh.


     “Ha dado en el clavo”, pensó Félix, que se limitó a asentir levemente.


     Sin dejar de observarlo directamente a los ojos, el sanador prosiguió su discurso.


     —Tu mente va todavía muy rápido, piensas a veces con gran confusión y mezclas las cosas. Después de esto, pensarás con más calma, estarás más centrado, fluirás mejor y también lo harán tus pensamientos e ideas.


     A continuación, el hindú se colocó por detrás de Félix y se le acercó lentamente a la espalda, hasta estar a unos escasos palmos de distancia de su columna vertebral. A continuación le puso sus cálidas manos sobre los hombros, y el muchacho notó una agradable sensación de calor adentrándose en su piel a través de los poros. Luego Rajmaluh hizo lo mismo en distintas partes de la cabeza, y todo ello provocó que Félix, sin una razón aparente para dicha reacción, comenzase entonces a llorar a mares. Rajmaluh finalizó parsimoniosamente posando por último las manos sobre la frente del paciente, brevemente.


     —Tranquilo —le dijo—. El llanto es bueno. Es algo natural, libérate de lo que sea que guardes.


     Al acabar la sesión Félix lo abrazó, le agradeció el tiempo invertido y la gran paz serena y gozosa que notaba comenzaba a instalarse en su mente, sus ojos y en todo su ser. Salió por fin y se fue desde el despacho hasta la entrada, a esperar a que diese comienzo el inicio del curso. Allí, los dos críos junto a su madre continuaban jugando igual de alegres que hacía un rato, pero de pronto ambos niños se quedaron perplejos, embobados, observando a Félix fijamente cuando reapareció ante ellos. Parecían captar algo alrededor del joven que la pupila de los adultos ya hubiera olvidado cómo enfocar; en ese estado de trance estuvieron los niños durante unos cuantos minutos más, y sin que la madre pudiera sacarlos del mismo ni zarandeándolos como lo hizo, ante el mayúsculo asombro de ésta por tanto, así como también de la secretaria del centro. Así de hipnotizados se mantuvieron, hasta que finalmente Félix fue llamado a filas para su iniciación al primer nivel.


     Mientras que todo aquello había tenido lugar allí, Gabriela desde su casa, y al mismo tiempo que Rajmaluh, atendió a Félix a distancia, enviándole una gran carga de curativa luz, e ignorando la simultaneidad de la confluencia de ambas energías a la vez. Gabriela iría a realizar el voluntariado por la tarde, a partir de las cinco.


     En aquella mañana, el muchacho recibió la instrucción teórica. Aprendió los nombres y colores de los siete chakras principales que poseemos, ubicación y función de cada uno, sobre la historia de Mikao Usui y de sus primeros seguidores, además de los cinco honorables principios de la enseñanza Reiki, la importancia de la meditación y también a ejecutar correctamente las posiciones de las manos sobre las distintas partes del cuerpo. Asimismo, la profesora les hizo hincapié en el período de limpieza espiritual que comenzaría desde el momento en que fueran iniciados por ella, a la tarde. Dicha limpieza duraría, como máximo, veintiún días, el mismo período que Mikao pasó aislado en aquella montaña orando para obtener respuestas a sus plegarias. Durante esos días cada alumno será despojado de temores, emociones o basura mental de cualquier índole” que se halle en ellos, y que entorpezca su adecuación a la nueva condición espiritual adquirida en su estatus de terapeutas de energía Reiki. No obstante, no en todos los alumnos será igual de intenso el proceso, ni tampoco ha de suponer un hecho traumático. La misma profesora les dijo que ella no atravesó por ninguna limpieza especialmente dura hasta que fue iniciada como maestra, en donde le sobrevino un pequeño calvario renovador por casi dos semanas, y en el cual padeció intensos bajones de moral, subidas repentinas, llanto, dolores musculares, pesadillas y toda una serie de síntomas que igual que llegaron se fueron después sin dejar rastro; por lo que de igual modo les recomendó que procurasen no alimentarse de forma pesada, e ingerir abundante agua o zumos para que la catarsis pudiera ser lo más llevadera posible, sobre todo si no se produjera de modo apacible.


     Llegó la hora del mediodía y era el momento de hacer un alto en el camino. Félix decidió comer en el restaurante chino que había justo frente al centro, en compañía del resto de asistentes al curso: otras dos chicas que habían acudido por distintas motivaciones. Antes de entrar al comedor efectuó una llamada a su novia para confirmar si ella asistiría esa tarde con sus padres, sobre todo para que conociese a Gabriela, pero Dácil le comentó que estaba muy cansada, que había pasado una dura semana de trabajo en el banco. Y es que también el alma de Dácil, en algún nivel, sabía que no le interesaba conocer a esa mujer que causaba auténtica admiración, respeto, fervor y entusiasmo en su prometido, todo el que ella no lograba tentar siquiera.


     Tras una suculenta y reponedora comida se pusieron los alumnos y la profesora a charlar distendidos a la puerta del restaurante, haciendo tiempo hasta que dieran las cuatro en punto para continuar con el curso. Entonces, al girar el cuello hacia la puerta de acceso al centro, el corazón de Félix se aceleró bruscamente cuando vio que Gabriela estaba allí mismo, tratando de localizar algo, o a alguien dentro, a través de los cristales en el exterior. Félix se disculpó torpemente ante los presentes, y acudió presto a su encuentro. Ella, absorta en su búsqueda, no se dio cuenta de que él se acercaba. A falta de unos pasos para alcanzarla, el joven pisó una alcantarilla que tenía la tapa algo suelta y un pequeño estruendo delató su presencia. Gabriela se giró al instante y amplias y hermosas sonrisas se encendieron en los rostros de ambos al cruzar mutuamente sus miradas. Se reconocieron como verdaderos miembros de una misma familia en esta ocasión. Ella tenía unas enormes ojeras, mostraba cansancio en el rostro, y estaba visiblemente más delgada de lo que él la recordaba. Parecía que el reciente fallecimiento de su padre aún la afectaba mucho. Se abrazaron largamente, fundiendo sus almas, sus pechos palpitantes de emoción, haciendo aflorar súbitamente en los dos unos sentimientos muy especiales e imposibles de clasificar o describir, a medio camino entre la amistad más solemne y el amor más sano, puro y cristalino.


     —¡Hola, guapa! —dijo él al fin, cuando hubo algo de aire de por medio entre sus cuerpos al separarse.


     —¡Hola, guapo! —le obsequió ella—. Rajmaluh llegará ahora mismo—, dijo Gabriela entonces tratando de acariciarle la mejilla en señal afectuosa, pero Félix se violentó inexplicablemente ante el gesto, retirándosela sin poder disimular lo inapropiado de la acción, sintiendo vergüenza por haber sido tan poco delicado, lo mismo que por entender que lo había hecho porque quizás aquella mujer le gustaba más de lo que deseaba admitir; puesto que los mismos velos que se le iban cayendo a Gabriela, desaparecían para él del mismo modo. Sucedía así porque ése era el destino de los dos, era el plan que sus almas habían consensuado y asumido antes de encarnar en esta vida. Acto seguido continuaron la conversación como si tal cosa, aunque él estaba muy arrepentido por dentro al haber actuado tan bruscamente, y a su mente acudió la última conversación telefónica que mantuvieron, el pequeño juego de flirteo que surgió entre ambos, y esto último le revolvió las tripas de pronto, pensando: “No puede ser, no puede ser que me llegue a enamorar de ella, que encima puede que haya sido mi madre en otro tiempo… ¡Qué aberración!”


     —Anoche vine como voluntaria también —prosiguió ella—. Estuvo una adolescente, una fascinante niña índigo, Altair, muy poderosa vidente, y respondió a las inquietudes y preguntas de muchos acerca de un montón de aspectos propios de cada cual, o incluso en relación a antepasados ya fallecidos de los mismos —le informó Gabriela.


     —¿Si…?, ¿y participaste? —preguntó Félix movido por una gran curiosidad.


     —Oh, no, no. ¿Más viajes a través del tiempo encontrándome con familiares? No, por favor —dijo ella muy jocosa.


     Se rieron los dos por la ocurrencia de Gabriela y las manos de ambos coincidieron durante un momento entre a propósito y por accidente. La sangre les hirvió al tocarse y entrelazar tímidamente los dedos por un segundo, pero a continuación simularon que no pasaba nada fuera de lo común, y ella continuó hablando.


     —Yo sólo me dediqué a acomodar a la gente en las sillas, les servía agua a los que me la pedían y cuidaba de que todo marchara bien —le contó escuetamente Gabriela


     —Ah…, ¿y qué tal fue al final?


     —Pues muy bien, aunque te tengo que confesar que al dar por concluida la sesión, me citó a solas para entrevistarme —le dijo bajando la voz un poco.


     —¿Si? ¿Qué deseaba de ti? —preguntó el intrigadísimo Félix.


     —Me percaté de que la chica se había fijado en mí constantemente durante la conferencia interactiva, mas lo obvié. Luego, al acabar, me dijo que sabía que yo era sanadora y me rogó que le preparara una meditación para hoy por la mañana muy temprano. Por eso tengo esta carita de muerta.


     —No, no, tampoco es para tanto… —le dijo él tratando de no hacerla sentir peor.


     —Bueno… gracias —le dijo Gabriela dulcemente, sonriéndole con mucha ternura, quizá dando muestras del soterrado deseo que era idéntico al de Félix—. También me contó algunas cosas interesantes de mí misma, pero ante todo me dejó claro que siguiera siempre a mi intuición, en especial con mis alumnos, que no me equivocaría casi nunca al hacerlo. Y lo último que me dijo fue que en breve estaré con alguien en pareja, y que llevará una barba estilo perilla por largo tiempo. ¡Ah! y que la relación durará mucho, mucho, muchísimo.


     —Vaya… qué interesante —le dijo él prestando gran atención, alegrándose en el fondo por la futura relación que le habían augurado a su maestra, puesto que le quedó claro, según entendió, que él no sería el candidato, más que nada porque siempre iba afeitado, y a lo sumo con barba de unos pocos días.


     —Estoy deseando que conozcas a Rajmaluh —le dijo Gabriela un momento después, cambiando de tema radicalmente.


      —Vamos, no te hagas la loca, me atendió esta misma mañana, antes que a nadie, ¿no te parece curioso? —dijo Félix guiñándole un ojo a la maestra.


     —¿En serio? —preguntó ella muy satisfecha—. Ya sabía yo que estaba para ti, aunque tu cita era ahora, a las cuatro. Además yo no hablé con él personalmente, sino con la secretaria de aquí.


     —Pues fue algo increíble, según me vio, me invitó a entrar. Es una pasada cómo trabaja. Me ha dado mucha paz. Estoy como nuevo.


     Entonces la amena y feliz conversación fue interrumpida por la cháchara de las compañeras de curso acercándose, justamente mientras la puerta del local se abría, por lo que acordaron seguir hablándose por mail, o incluso por teléfono si Félix lo prefería, según le dio a entender Gabriela con sutileza mediante un sugerente comentario al efecto antes de despedirse, siendo ello motivo de leve sonrojo en el muchacho.


     Unos minutos después había llegado el ansiado y venerado momento de ser iniciados, o sintonizados. Era la tercera y última gran inyección de energía que recibiría Félix en menos de veinticuatro horas, sumándose de esta manera al “reset” de Rajmaluh, que le había aportado serenidad y quietud mental, y asimismo también al poder de la luz amorosa, reparadora y amplificadora de emociones benévolas que a distancia había recibido por parte de Gabriela, aun sin saberlo.


     Mientras que el aula era acondicionada y preparada para el acto cumbre del curso, Gabriela dio un vistazo rápido y discreto al interior, escrutando a las compañeras féminas de Félix, examinándolas, y finalmente recapacitando en seco: “¿Qué estoy haciendo?, ni que sintiera celos…”. No obstante, eso es lo que le había ocurrido a ella, por más que quisiera ignorar tal circunstancia. Ajeno a ello, Félix había sido instado ya a permanecer con los ojos cerrados durante el tiempo de duración de la ceremonia iniciática. Sintió más paz todavía entonces, un amor a raudales rodeándolo y cobijándolo, una reposada vitalidad rejuvenecedora de la que se embulló, visualizó muchas luces de colores y ondas de energía cambiantes que bajo sus párpados cerrados adquirían diversas formas, imperando las elípticas o más circulares. En definitiva, participó de un bellísimo espectáculo de interacción entre la profesora y él como discípulo. E inmediatamente después del solemne ritual pasó al cuarto de baño, que estaba junto al despacho en el cual Rajmaluh le había atendido por la mañana y continuaba haciéndolo. Félix cerró la puerta echando el pestillo, y se sentó en la taza del váter. Y quiso entonces el destino que una conversación inesperada le llegara a través del tabique desde la habitación contigua.


     —Bienvenida, cuéntame un poco, ¿cuáles son tus preocupaciones? —preguntó Rajmaluh.


     —La verdad es que tengo un montón de problemas ahora mismo —dijo la paciente, cuya voz era indiscutiblemente la de Camila—, sobre todo económicos y que me tienen muy nerviosa siempre. Bueno… no es que pase hambre, gracias a Dios, pero hay un montón de cuestiones que no terminan de resolverse.


     —Entiendo. ¿Te preocupa algo más? —se interesó Rajmaluh.


     —La verdad es que no, por lo demás va todo muy bien —le respondió Camila.


     Félix se quedó boquiabierto al darse cuenta de que no había nombrado a Patricio, aunque fuese por si el hindú podía hacer algo valioso por éste para ayudarlo con su enfermedad. Había hecho directamente como que no existía, como si fuera algo relegado a un segundo plano, carente de protagonismo alguno.


      Félix volvió al aula después, tras asegurarse antes de que Camila hubiera salido del despacho de Rajmaluh. Una vez allí de nuevo, los alumnos ya iniciados pasaron a la práctica, ensayando pacientemente las posiciones aprendidas durante la parte teórica, turnándose los asistentes como pacientes y terapeutas, contando con una camilla para ello. Cerca de las ocho y media de la tarde se dio por finalizado aquel curso de Nivel I de Reiki, cuando en el centro no quedaba nadie más que la secretaria y ellos. Félix ignoraba entonces cuán importante y trascendental había sido dar este paso, mas lo había dado al fin y al cabo.


     Al llegar luego a su morada provisional, Dácil le anunció con los ojos legañosos y la cara hinchada que se había quedado durmiendo a placer, cosa que él ya se esperaba y que le molestó bastante, sobre todo por la evidente irrelevancia en conocer a Gabriela que su novia mostró, pero ante lo cual prefirió hacer la vista gorda y fingir no darle demasiada importancia. Patricio y Camila, por el contrario, se mostraron muy conformes, más que contentos con lo que el venerable hindú había hecho, por lo que estuvieron durante toda la cena prodigando maravillas del sanador y alabando también el buen trato y la simpatía que les había dispensado generosamente Gabriela; Félix no cabía en sí de gozo ante esto último, llenándose de pura satisfacción e incluso de placer, ante los múltiples elogios que sobre todo Camila le otorgó a su maestra espiritual, los cuales se dilataron más allá de la comida, hasta que se fueron a acostar.


    


    


    


    EL SEGUNDO GRAN DESPERTAR DE FÉLIX


    


     Félix había sido impactado en un mismo día con un tremendo aluvión de energía procedente de tres fuentes distintas (El curso de Reiki, Gabriela y Rajmaluh). Esa ingente acumulación energética concentrada en un único cuerpo-mente, no iba a permanecer inmóvil, o dando vueltas alrededor de Félix apaciblemente sin más. De hecho, esa misma noche, el joven tuvo serios problemas para quedarse dormido, ya que por dentro un gigantesco océano de pulsaciones en remolinos de ondas lo turbaba, lo inquietaba, lo preparaba para un gran torbellino renovador que se le avecinaba, que ya estaba en camino. Y de ahí en adelante tuvo lugar una sucesión imparable y muy veloz de acontecimientos en cadena durante los siguientes quince días. Sin embargo, aquella noche se durmió finalmente más tarde hasta el día siguiente como si tal cosa. Al levantarse, hizo cuanto acostumbraba sin sobresaltos desde que Patricio había enfermado, es decir, madrugó, desayunó frugalmente, y acudió a nadar a la piscina como de costumbre; luego, al regresar de la natación le dio su primera sesión de Reiki a Patricio. Después de administrársela, el agradecido paciente se mostró muy somnoliento y decidió cerrar los ojos durante un buen rato, en tanto que su rostro le había cambiado por completo, pues había adquirido un particular tono sonrosado que denotaba ser muy buen color, de renovada frescura y mejoría visible. Félix había notado también al aplicar la nueva energía, que una capacidad energética y calórica indescriptible, mayor que antes del curso, le recorría las manos ahora a raudales, en un torrente incontenible, a borbotones. Al despertarse Patricio, le expresó abiertamente y con gran agrado a Félix que sentía un inmenso bienestar, mucho mayor también que el de las anteriores jornadas, aunque su cara hablaba de ello por sí misma. Camila, al contemplar atónita las claras muestras de alivio y buenas sensaciones que su marido evidenciaba, no se cansaba de agradecerle continuamente al prometido de su hija todo cuanto estaba haciendo por él, por ellos, por ella misma en realidad.


     En los días venideros se repitió el proceso sanador con los mismos buenos resultados del primer día; de igual manera, Patricio recibió una sesión extra de Reiki unas horas antes de que fuera sometido a la respectiva sesión de quimioterapia que enfrentó justamente una semana tras la iniciación del muchacho. La reacción, o resaca posterior fue completamente distinta a las de anteriores ocasiones, puesto que en aquéllas había llegado a casa muy palidecido, quejándose de dolor en los brazos, con poco apetito, agotado y albergando una desagradable sensación al tener contacto con el agua y que podía durarle hasta siete días, pues argumentaba que si tocaba el líquido elemento entonces sentía algo similar a si lo estuviesen sometiendo a una descarga, a un auténtico “corrientazo eléctrico”. Sin embargo, aquel día en concreto, al regresar del hospital, lo hizo de una pieza, entero, manifestando poco dolor en las extremidades superiores, buen apetito, casi sin fatiga física y con la horrenda sensación de “corrientazo” reducida al mínimo. El Reiki marcó un antes y un después en su calidad de vida, realmente. Mientras tanto Gabriela, por otro lado, seguía promoviendo en las redes sociales cadenas de oración en favor de la salud de Patricio, así como enviándole casi a diario energía Reiki igualmente a distancia. Y poco a poco, en un abrir y cerrar de ojos pareció que Patricio estuviera resurgiendo de sus cenizas, puesto que fue apreciable una tímida, pero impensable antes, recuperación de peso apenas transcurrieron diez días desde la primera sesión, acompañada de una reducción drástica en la toma de calmantes para mitigar el dolor.


     En tanto esto sucedía de cara al exterior, Félix había comenzado a enfrentar su período de limpieza interna. Empezó a tener sueños extraños, difíciles de explicar, pero vívidos, muy intensos y que le dejaban exhausto al despertar. De igual modo en esos días comenzó a orinar con un olor nauseabundo, a la par que el líquido evacuado despedía humo al impactar en el agua del inodoro, como si estuviese a punto de ebullición, y además producía una curiosa reacción que era apreciable sobre la superficie del fondo del váter, pues se formaba un verdadero despliegue en masa de lo que parecían ser emanaciones, pero con forma de gusanitos de cierto tamaño, los cuales se descomponían pasados algunos segundos. En una de aquellas primeras noches de período depurativo, su mente dio en fantasear sexual e irresistiblemente con Gabriela. Se la imaginaba desnuda, muy sugerente, o adoptando posturas provocativas, e incluso manteniendo relaciones íntimas con él. “Cómo va a ser eso, por Dios bendito”, se repetía Félix alarmado, enfadado consigo mismo por permitirse concebir aquellos pensamientos, sin poder censurarlos a voluntad, pues según concluía ella era su maestra, la mujer que se daba en cuerpo y alma por ayudarle, por colaborar en la recuperación de Patricio. Aquellas imágenes mentales y aquel fuego pasional que lo consumía le parecían una abominable aberración, un insulto, una blasfemia absoluta contra el honor y la honra de Gabriela. Pensó que no podía permitir que se entregara a la pulsión de esa excitación, que no podía sucumbir a alimentarla ni mucho menos procurarle desahogo a solas, ya que haberlo consentido le hubiera resultado muy escabroso, incluso guardándose el secreto para sí mismo. Así que en un momento dado, en un punto álgido de erección a todos los niveles, a punto de rendirse ante la indomable tentación, halló la suficiente fuerza de voluntad como para decretar con ímpetu en su mente que aquella lujuria imponderable cesase de una buena vez, y lo logró. Y Sin saberlo, sin embargo, por respetar un vano honor, había contrarrestado una llamada de la voz de su alma a rendirse ante los encantos femeninos de su alma gemela, en pro de seguir a la voz de la estupidez y de la conveniencia social; por suerte, la guerra sólo acababa de empezar, y todavía quedaban muchas batallas por delante. 


     Al día siguiente recibió con gran asombro un correo electrónico que Gabriela le mandó para desearle los buenos días, una práctica que se había vuelto habitual de un tiempo a esta parte, pero lo increíble fue hallado al pie de la redacción, en el que ella citó, por primera vez desde el inicio de su relación maestra-alumno, lo siguiente:


    “Con todo mi cariño, tu mami-amiga”.


     Era la primera vez en que ella se identificaba de esa manera. Pareciera que conocía lo que había sucedido la noche anterior en la cama de Félix, y la recepción del mail ocasionó un sentimiento de vergüenza en él muy turbador e irreverente. “¿Me habrá visto telepáticamente imaginándomela desnuda?, ¿creerá que soy un pervertido?”, pensaba el muchacho devanándose los sesos en éstas y otras cuestiones de similar calibre. Gabriela poseía una conexión muchísimo más que íntima, así como una sabiduría ampliamente desarrollada en lo concerniente a su alumno favorito, y ahora “amigo”; pero a pesar de no conocer los pensamientos que tanto avergonzaban a Félix, sí que se había percatado en esencia de que algo había sucedido, o mejor dicho, que había sido reprimido finalmente. Sin embargo, los velos de impedimentos entre almas seguían cayendo inexorablemente. La luz se iba aproximando a pesar de los obstáculos.


     Estos hechos expuestos fueron nada más que el principio, pues el proceso de renovación espiritual del joven siguió su curso. Así, durante el almuerzo en la casa de Camila que hubo exactamente a los tres días de haber sido iniciado Félix, un súbito y amenazador ataque de ansiedad lo importunó de repente, permaneciendo en dicho estado por algunos minutos, tras los cuales una tristeza muy honda se alojó en su corazón, tan profunda que hasta le dolió el pecho, y que se desvaneció abruptamente de pronto, igual a como había llegado. Aquellos fenómenos y otros muchos formaban parte del período anunciado, así como la lucidez de un nuevo arsenal de señales de la vida cotidiana que ahora Félix percibía con meridiana comprensión de sus significados; extraños calambres e intensos episodios dolorosos muy agudos en sus articulaciones que apenas le incordiaban unas horas; los sueños raros; los sentimientos a flor de piel que le causaban el llanto a la más mínima oportunidad; los horarios de sueño desacostumbrados, una capacidad de anticipación increíble a pequeños acontecimientos externos, etc. Destacando de entre todos estos hechos el acometimiento de un fuego interno que literalmente lo poseyó. Pues desde el mismo día del curso, justo después de haber sido iniciado, un calor muy intenso y focalizado se alojó inicialmente en sus piernas, el día después había ascendido hasta alcanzar la altura de su cadera, el tercer día ese calor ya había trepado hasta reposar sobre su pecho, e iba cobrando mayor vigor e intensidad cada vez. Félix empezó a preocuparse seriamente por lo que podría ocurrir si el ardor llegaba a su cabeza; y sus temores fueron confirmados por fin al sexto día, cuando aquel extraño calor se alojó precisamente donde él no hubiera querido jamás, justo en la cabeza, inundándole la mente y las orejas de un fuego en estado puro, como el de una antorcha. Félix se levantó de la cama en la mañana de aquel día muy temprano, siendo las tres y cuarto de la madrugada, manteniéndose atónito y admirado a causa de la fascinante belleza de decenas de mágicas y continuas “sincronicidades” que se produjeron una detrás de otra ante él, bien a través de la pantalla de su ordenador, bien en la movilidad o quietud de los objetos, flotando en el ambiente, o incluso dejándolo absorto y sorprendido ante la pronunciación de las frases de los intervinientes en un documental del doctor Wayne Dyer que escogió visionar, y que admiraba intrigado y cómodamente sentado en el sofá del salón. Parecía como si todo le estuviese hablando directamente a él.


     Félix estaba en la antesala de un nuevo salto cuántico, llegando a otro período de iluminación que estaba penetrando en él, y el súmmum de la experiencia ocurrió pasado el mediodía de esa misma jornada, estando de camino con Dácil y Camila hacia un centro comercial para comer. Mientras la novia conducía, estando él como copiloto, las matrículas del resto de automóviles que circulaban parecían estar advirtiéndole que el momento cumbre se aproximaba. En los números de las placas fue capaz de “leer” que el gran momento se acercaba. Al llegar a la zona de aparcamiento al aire libre del centro en el que se hallaba el restaurante, un coche blanco que llevaba en su placa impresa como terminación el 99, dio marcha atrás en dirección al coche que ellos ocupaban. Félix tuvo mucho miedo entonces. Lo sintió. Lo supo. Estaba al borde de un precipicio existencial del cual ya no podía escapar, puesto que había sido su propio deseo el estar allí mismo viviéndolo, participando en él. Dácil tuvo que detener su coche por la proximidad del vehículo blanco, y entonces éste, el del 99 en la matrícula, también abandonó a la vez la maniobra de marcha atrás. Félix entendió en su lenguaje interior que aquellos dos nueves anunciaban que una vivencia muy fuerte venía a buscarlo, a transportarlo a otro mundo, a otra dimensión, y con un propósito específico. Dácil estacionó entonces en un hueco que prodigiosamente apareció justamente al lado de donde se había parado, los tres se apearon del vehículo, y acto seguido un avión pasó apenas a doscientos metros por encima de sus cabezas. Félix se quedó paralizado, helado, al ver la panza totalmente blanca del aeroplano. “Ha llegado, ya está aquí” comprendió en ese instante, con la mirada perdida, notando que una parte de él se había elevado, se había despegado del cuerpo que lo sustentaba. Sucedió algo extrañísimo a la par que magnífico, ya que a pesar de que él iba donde su cuerpo avanzara, no pertenecía del todo al mismo. Luego, dentro del restaurante, acontecieron visiones, intuiciones, emociones, paz, revoltura interior, y un montón de fenómenos más. Félix se mantuvo en ese estado, despegado parcialmente del plano físico durante el resto de la tarde, hasta bien entrada la noche. Más tarde, de regreso a casa, la imagen dibujada de una cabeza humana con una figura geométrica sobre la misma abordó su imaginación de forma reiterada, no lo dejaba en paz. Él sabía que había visto antes ese curioso dibujo, aunque no podía recordar dónde todavía.


     En la madrugada del día séptimo se despertó más temprano incluso que en la noche anterior, apenas siendo las dos y media, y esta vez sintió un impulso irrefrenable de ir hasta su casa, hasta el piso de La Minilla. Tenía una tarea que desempeñar allí, en soledad. Los dejó a todos durmiendo y montó en su Citroën en espera de que le fuera revelado el especial cometido. El dispositivo de autocrucero funcionaba a las mil maravillas, parecía rugir el motor siendo impulsado mediante los botones dispuestos sobre el volante. En su casa, en el cuarto donde tenía el escritorio, en el más absoluto de los silencios, ése que únicamente la mansa paz de la noche con sus estrellas y la luna pueden ofrecer, sacó un folio en blanco de un cajón. En aquel trance, fue misteriosamente guiado por una fuerza que le parecía ser ajena, pero que estaba haciendo un descarado uso de su alma y de su cuerpo; tomó a continuación algunos lápices de colores, y uno de mina corriente. Y allí, sentado ante aquel escritorio, se dejó ir mientras contemplaba cómo su mano sostenía el lápiz pareciendo gobernarse por sí sola, iniciando en el acto un recorrido de trazos casi involuntarios sobre aquel folio, pues Félix hacía de mero prestamista de sus falanges a esa fuerza benigna que operaba ante sus ojos. Dibujó sin cesar hasta que las rectas y curvas descritas conformaron algo concreto.


     El dibujo era el de una casa cerca de la playa por excelencia de la ciudad, Las Canteras, y en cuyo interior Gabriela sonreía desde una ventana. Fuera, rodeando la construcción, mucha gente le agradecía a ella haber podido sanar. Esa casa había sido dibujada por la Divinidad en su más pura esencia, por su Yo Superior. Al detenerse a contemplar estupefacto la representación en detalle una vez hubo terminado con su particular cometido, penetró de pronto en otra dimensión mientras habitaba en ésta al mismo tiempo. Félix fue transitando de una a la otra, hasta que ambas se fundieron para obsequiarle con una verdad fascinante, apabullante e irracional, pero cierta. Desde ese otro mundo, llegó un crucial mensaje sustentado por un potente sentimiento que no dejaba lugar a dudas; fue un mensaje tan esclarecedor y verdadero para él, como lo era la salida del sol cada mañana para cualquiera:


    GABRIELA ES TU MADRE, REALMENTE LO FUE HACE VARIAS VIDAS. ES TU ALMA GEMELA, Y EN ELLA SE HALLA TU PROPÓSITO.


     Resultó que tal como la propia Gabriela le había indicado, Félix era su hijo, lo había sido al menos. La palabra madre retumbaba especialmente sobre él, en su mente, a base de sensaciones variadas e indescriptibles, todas hermosas, esplendorosas, frescas y elocuentes, desplegándose e inundándole por los cuatro costados como si una alegre danza angelical estuviera dándose allí mismo, ante él, adentro de él. Luego, todavía sin haber aterrizado de ese viaje a quién sabe dónde, al asomarse a la ventana vio un gato gigantesco maullando en mitad de la calle con la mirada puesta en su casa, en su ventana, en él, como queriendo decirle que todo aquello era real, que estaba sucediendo. Entendió entonces el porqué de tanta afinidad con aquella mujer, la singular familiaridad, la gran telepatía que se desarrollaba entre ambos, las conexiones, etc. Todo cobró sentido de repente. Y se dio cuenta de que el dibujo de la casa en la playa era en verdad una inyección de energía que estaba destinada a ayudar en la manifestación del sueño de Gabriela de mudarse a otra vivienda; solo que parecía haber sido algo dispuesto por mandato divino, no atendiendo al mero capricho de un simple cambio de aires. Su madre cósmica de algún modo lo sabía, definitivamente estaba conectada a la fuente universal de manera permanente.


     Félix se mantuvo algunos días más en ese espacio interdimensional en el que había penetrado, el cual se asemejaba bastante en encanto al de su primera iluminación; manteniéndose presente al cien por cien, apreciando cada gota de agua a su alrededor, notando muy vívida y cercana la presencia constante y protectora de su ángel guardián, ahora su padre. También apreciando con verdadera excitación el paso de cada avión, o bien el giro de las hélices de los helicópteros, el andar de los transeúntes por la calle, un globo en manos de un niño, otro globo que volase desamparado vagando por los aires, cada número, marca de coche, baldosa en la acera y color que se le cruzara en el camino, etc.; todo le indicaba siempre algo muy concreto sobre su propia vida, cobraban un supra-significado aquellas imágenes cotidianas, le hablaban directamente a su alma. Su Yo Superior o parte más divina se mantuvo en directa comunicación con su parte más terrenal por medio de todas estas señales y otras muchas más que posteriormente se incorporaron de forma perdurable al lenguaje personal e interno de Félix, quien dichoso pudo volver a sentir que la plenitud existía, que era auténtica esa unión con la fuente misma de la creación de la que hablan los místicos. Pudo de nuevo palpar ese conocimiento interior que alumbra en una realidad común y universal, pero no siempre reconocible a simple vista, y es que: “Todos somos uno. Todo se halla conectado”.


     En la casa de Patricio y de Camila, las vivencias que Félix les contaba (la mitad de la mitad para que no lo tachasen de chiflado) eran interpretadas como excentricidades, como anécdotas estrambóticas, aunque inocuas, inofensivas para ellos a fin de cuentas. No obstante, esto no fue igual para Camila, quien visiblemente preocupada por aquellas salidas nocturnas a deshora y la falta de descanso acumulado en el joven, le instó a que acudiera a alguien en busca de ayuda, ya que se sentía alarmada por todas las manifestaciones y cambios que su futuro yerno no lograba disimular, como lo eran el desenfoque de la mirada puesta en el horizonte por largos espacios de tiempo, o verle llorar por la emoción que despertaba súbitamente en él la presencia de cualquier fenómeno antes común y corriente, como lo fuese un atardecer.


     Dácil por su parte no estaba preocupada, sino molesta. Opinaba que aquellas historias de su novio se estaban saliendo de madre, que todo en la vida tenía un punto medio, y que él no terminaba de encontrarlo. Así, en tanto Félix percibía aquella inusual experiencia como una bendición inequívoca y clara guía de que estaba orientándose hacia la senda correcta, a Dácil el hecho de que su pareja se conmoviera, por ejemplo, con la estampa de un avión de línea comercial surcando los cielos era algo que le producía un agudo y severo dolor de cabeza continuo, por lo que la distancia entre los dos era ya simplemente insalvable, por más que a otros u otras les pesara.


      En los últimos días de aquel agitado período de limpieza espiritual, Félix despertó una tarde tras una breve siesta, escuchando perfectamente como una voz femenina y angelical lo saludaba con una dulzura impropia de este mundo.


     —¡Hoooola, Félix! —fue cuanto dijo la entidad empleando un timbre de voz hermoso a más no poder, imposible de ser reproducido o imitado, ni lejanamente, por nadie.


     Félix buscó y buscó alrededor, en torno suyo, pero únicamente se encontró a sí mismo en aquella habitación. Cuando la ansiedad y el pánico se imponían tiempo atrás, al despertarse sobrecogido era consciente de que todos los monstruos y sensaciones, aun siendo a veces muy vívidas, eran producto de una propia e insana imaginación, mas no había sido este el caso. Había sido real, alguien le había visitado, le había hablado y se había marchado al instante, o bien estaba allí aún sin que él pudiera apreciar su silueta.


     Pero las sorpresas no se habían terminado todavía, ya que al otro día, nadando en la piscina a media mañana, fue alcanzado de súbito por un mar de sensaciones muy potentes que se le arremolinaron por todas partes entre el pecho y la cabeza. Portaban un nuevo mensaje, pero no era únicamente él su destinatario, sino que se trataba de una seria advertencia que debía confiarle a Camila, a Patricio y a su novia Dácil. Haciendo largos meditaba si se estaría inventando aquello que le acababa de ser revelado, cuando el estruendo de un martillo mecánico percutiendo el pavimento en la zona de una grada próxima, accionado por un obrero del complejo deportivo, al cual Félix ni había visto trabajando, provocó de modo inexplicable que el corazón le diese vueltas de campana y se le pusieran los pelos como escarpias. Logrando así él leer perfectamente entre líneas, en el éter, que no se trataba de una invención suya, y que se apresurase a dar la notificación requerida.


     Al llegar al piso familiar, todos sus miembros coincidían congregados allí, pareciendo que le estuvieran esperando. Patricio había mejorado muchísimo últimamente para asombro general de familiares, conocidos y también de un atónito personal médico, pues su aumento de peso comenzaba a ser considerable y había dejado completamente de lado los calmantes, siendo sustituidos éstos por una o dos sesiones de Reiki al día a manos de Félix. Aquella mañana estaba tumbado plácidamente en el sofá, viendo un partido de fútbol de televisión por cable. Dácil no había ido a trabajar al banco por una descomposición estomacal que la afectaba desde ayer, y que seguramente había sido propiciada en parte por el ambiente de extraña locura que desataba su novio en aquella casa. Félix, después de saludar tímidamente a Patricio, entró a la cocina con la cara desencajada por el susto que le daba lo que tendría que decir. Allí lo recibieron Dácil y Camila preparando el almuerzo. El muchacho se armó de valor, pues, y asumió su cometido de mensajero.


     —Tengo que decirles algo. Creo que es muy importante para ustedes —les dijo adoptando una actitud grave y seria, sentándose con lentitud.


     La cara que puso Dácil fue todo un poema, bajando la cabeza, meneándola con nerviosismo contenido al imaginar que su novio largaría una retahíla de espirituales y raros consejos. Es más, cerró los ojos muy fuertemente en un tonto y desesperado esfuerzo por huir del lugar, por no enfrentar aquella más que posible embarazosa situación. 


     —¿De qué se trata? —preguntó muy intrigada Camila.


     Dácil prestó atención ahora de pronto, sumándose al interés que mostraba su madre.


     —Pues…, es que creo que la reciente sanación que se está obrando en Patricio no es gratuita. Es decir, me explico, no es que haya que pagar un precio por ella, pero sí conlleva un cambio en la forma de encarar la existencia, eso si deseamos que sea duradera, claro. Vamos, que es como una oportunidad que él se ha ganado, pero ahora se debe demostrar que hay genuina seriedad y compromiso.


     —¿A qué te refieres? —preguntó entonces Camila, quien no había entendido bien de qué iba el tema, a lo que Félix se levantó igual que se había sentado, con lentitud parsimoniosa, se enderezó elevando ligeramente la barbilla y comenzó a exponer una disertación:


     —Está próximo un cambio de era, que se hará efectivo pronto, en unos años, tal como pronosticaron mayas y otras muchas ancestrales culturas. En este nuevo período hemos de ser más desprendidos en general, más amorosos, más humanos si lo prefieren. Los viejos paradigmas basados en la mera acumulación de propiedades, de tierras, o de poder sin otro aliciente mayor, obviando la máxima de un desarrollo personal y espiritual acorde, ya no van a sostenerse por más tiempo, e irán sucumbiendo conforme la nueva energía sustituya a la antigua. De hecho eso ya está pasando, pero en el futuro tales modelos de vida vacuos serán derribados y reemplazados del todo. En definitiva, tienen que dedicarse más los unos a los otros, amarse de corazón empezando por sí mismos, han de valorarse de forma honesta, sincera, y sin la búsqueda única y exclusivamente de un beneficio material o de cualquier otro tipo a la antigua usanza.


     —Estás hablando de hacer las cosas por amor al arte, ¿no es así? —objetó Camila, la reina del “si no gano, es que pierdo”, pretendiendo creer que había descifrado el mensaje burdamente, con ese cariz burlón que le dio a sus palabras, invitando a pensar en que a partir de entonces vivirían todos de la limosna.


     —No exactamente, aunque sí en cierto modo. Ustedes tienen que desligarse del modo de vida que han llevado cimentado únicamente en acaparar más riqueza por el simple hecho de poseer y obtener. Tienen que vivir más desde su corazón, con alegría, sin preocupaciones absurdas, anclándose al presente. Sin embargo, ha de ser algo que inunde los sentidos y todas las fibras del ser, no un acto fingido, puesto que pronto ya no será válido hacer bien la letra en apariencia, sólo para que el otro vea lo bien que escribimos; sino que ahora habrá que sentir esa letra para poder llegar de veras a esa nueva vibración amorosa de la que estoy hablando. Y entonces llegarán multitud de bendiciones, la abundancia a mares, también el dinero, por supuesto. Pero créanme igualmente al decirles que si no empiezan ahora a trabajar en ello, se avecinarán adversidades para esta su familia —Félix hizo un pequeño alto llegados a este punto, inspiró pensando de dónde le vendría toda aquella información, y continuó acto seguido—. Yo tendré que irme si no realizan el esfuerzo, si no cambian. Tendré que largarme, puesto que, de quedarme, en parte estaría contribuyendo a sus miserias con mi mera presencia, debido a que mis vibraciones están mutando y adaptándose a esa nueva era, aun con todas mis imperfecciones.


     Todo hasta ese instante había sido pacientemente escuchado y con relativa calma, pero cuando Félix nombró que tendría que abandonarles si no se producía un profundo y verificable cambio en ellas, se dispararon las alarmas, y hubo muecas indescriptibles de incredulidad y asombro asomando a los rostros de madre e hija.


     —¿Te vas a ir?, ¿te alejarás de nosotros porque crees que eres mejor? —preguntó Camila indignada, anonadada, estupefacta, pálida del susto ante la posibilidad de tener que asumir la marcha del muchacho, de quien tanto la ayudaba a soportar el dolor y las penalidades de su vida.


     —Si llega ese día, me marcharé, pero no porque el asunto tenga algo que ver con ser mejor o peor persona. Lo que sí podría pasar es que me halle desubicado entonces, y me desgarraría por dentro al igual que un rehén se desgarra en su interior estando a merced de unos secuestradores; y encima les arrastraría conmigo al foso. Yo lo que he dicho en realidad es que si ustedes no se transforman en personas más desinteresadas y desprendidas de lo que son hoy por hoy, tendré que alejarme porque me sentiré como de otro mundo, muy distinto al suyo. No tienen que internarse en un monasterio, hacerse budistas o mahometanos, ni ir más a misa, o rezar el rosario, no es nada de eso; aunque pueden hacerlo si así lo sienten, en cuerpo y alma. Eso da igual, porque de lo que se trata es de una cuestión íntima, a nivel personal, y no de cara al exterior. Deben ser más amorosos, pero realmente… más amorosos, ¿lo entienden? —terminó de decir Félix levantando el índice de la mano derecha en señal de seria advertencia.


     —¡¡No puedo más!! ¿Te has visto?, pareces un maldito predicador de ésos que están en las sectas —vociferó Dácil muy alterada a causa de la intervención de su novio.


     Félix agachó la cabeza a continuación, arrepintiéndose de haber dado traslado al mensaje en vista de la reacción de su novia, pero Camila puso paz sobre la marcha al ver a su hija así de enfadada.


     —He entendido a la perfección. No te preocupes por nada, que si se trata de ser mejores los unos con los otros, y más desprendidos también, no fallaremos —soltó ella abogando por zanjar el asunto, tomando en serio sólo a medias las palabras de Félix.


     Entonces, terminado el discurso en la cocina, dudó si transmitirle esa misma alucinante verdad a Patricio, quien había bajado el volumen del partido hacía un ratito, logrando escuchar estupefacto casi todo lo que Félix había dicho, pero sobre todo la última parte del discurso, ésa en la que el joven hizo referencia a marcharse si ellos no se transformaban, así como lo que Dácil y su esposa habían comentado al respecto. El muchacho pasó al salón con paso inseguro, y Patricio lo recibió ahora sentado muy tieso, serio, arrugando la frente. Era evidente que al padre de familia le incomodaría volver a oír lo mismo una segunda vez, y Félix se percató de inmediato.


     —Bueno…, ¿qué equipos son los que están jugando? —le preguntó el joven con los cachetes colorados de pura vergüenza anticipada, desviando así la atención, desistiendo de continuar con su cometido a pies juntillas, percatándose de que aquél ya había escuchado mucho más que suficiente. El mensaje había sido entregado a sus receptores, y era cuanto le correspondía a Félix a fin de cuentas.


     Y a raíz de este hecho, al sentirse muy incomprendido en su entorno más inmediato, más de lo que él mismo hubiese considerado normal o procedente, Félix estableció rápidamente una relación todavía más estrecha, sincera, íntima, profunda y basada en la espiritualidad con Gabriela, en quien vio un refugio seguro, en quien sabía que sí podía confiar, que debía hacerlo.


    


    


    


    LA ASOMBROSA SANACIÓN DE PATRICIO


    


     Una vez superados velozmente, y casi olvidados, los estragos que causara aquel nuevo despertar espiritual en la pareja de Dácil cuando éste volvió a asemejarse de pronto, en cuestión de días, al chico comprensivo, paciente y cuerdo de antes, de siempre, resultó que Patricio continuaba mejorando a pasos agigantados. Las píldoras y analgésicos recetados se acumulaban en el cajón de la mesita de noche. Los conocidos, amigos y familiares que lo visitaban a menudo se fueron dando perfecta cuenta del buen estado general que éste mostraba orgulloso, radicalmente diferente a cuando había sido ingresado de urgencia, tan demacrado y malsano. Félix ya sabía que Patricio había sanado, lo sentía, puesto que cuando él le había pasado energía Reiki últimamente, había tenido unas percepciones bien distintas a las de anteriores sesiones. Así se lo comunicó a Gabriela de hecho, quien coincidió con él pero le dijo que fuese prudente, pues ella entendió la cuestión como una remisión muy importante que pronto sería plena, pero no una curación absoluta aún. Sin embargo, Félix le aseguró que él no podía estar equivocado, que sus manos no podían errar al informarle de algo así; de modo que Gabriela le concedió mayor crédito a éste, apuntándose al carro de la ciega e indómita esperanza que Félix siempre había inculcado en Dácil y en Camila en lo respectivo a la enfermedad de Patricio, a pesar de cualquier posible escepticismo. El muchacho se acordaba de cuando un buen día, al comienzo del proceso, manó agua limpia y fresca de la tubería junto al árbol que había en un parterre sobre la acera, frente a su propio piso. No podía permitirse dudar todavía de una señal tan clara e inequívoca como él la había sentido. Por lo pronto faltaba nada más que esperar a los resultados de las pertinentes pruebas médicas de control realizadas hacía pocos días, y que confirmaran dicho extremo para que fuese oficial la buena noticia, o se quedase el asunto al menos en una mejora parcial. 


     Félix estaba en los últimos momentos del proceso de veintiún días tope de duración, haciendo ya varios que había vuelto a la  completa normalidad, que había aterrizado en el planeta. Estaba pletórico por cuanto había experimentado, entre cuyas magníficas percepciones le había sido revelada la sobrecogedora gran certeza de que Gabriela era su madre. Por fin el tornado energético de fuerza cinco causado por la iniciación o sintonización en Reiki, la luz enviada a distancia por Gabriela y la paz proporcionada proveniente del reseteo de Rajmaluh, todo al mismo tiempo, pudo ser absorbido por sus células. Se había incorporado a su organismo, a su mente, a su corazón, a su alma.


     Y por fin, el día veintiuno, todos asistieron muy felices a la publicación de la gran noticia que llegó con los resultados de las pruebas clínicas. Puesto que, conforme con esos últimos chequeos efectuados y el consiguiente informe médico extendido y acuñado debidamente a tal efecto, Patricio no poseía atisbo alguno de padecer cáncer hoy por hoy. El equipo facultativo que había seguido su caso, estaba absorto ante aquel milagro que no se explicaban, pues así se lo hicieron saber a Camila, y al propio Patricio, en la consulta oncológica.


     Las numerosas cadenas de oración que había convocado con gran frecuencia Gabriela a través de las redes en internet, el efecto de las sesiones de quimioterapia, que al margen de su propósito específico depositaron grandes dosis de fe en Patricio, el reseteo del sanador hindú, y la acumulación de sesiones de imposición de manos mediante sanación cuántica primero, y Reiki después, que sin falta le administró Félix en todo este tiempo, así como la maestra de meditación le procuró igualmente a distancia, contribuyeron sobre manera a ello. Pero sobre todo fueron las enormes ganas de vivir que aquel hombre siempre mostró sin flaquear las responsables de haber logrado lo imposible, lo impensable, lo increíble, de haber hallado una vía para la sanación completa del cáncer fatalmente extendido por el estómago e hígado. Ése que a Patricio le habían diagnosticado los mismos desesperanzados doctores que hoy se preguntaban cómo pudo haberse curado. 


     Precisamente el día antes de que el informe favorable llegase a manos del interesado, Gabriela, guiada como siempre por esa agudizada intuición que nunca le fallaba, osó atreverse a llamar por teléfono a la casa de Camila y Patricio.


     —Tendrás que creer en lo que va a ocurrir, tienes que creer con todas tus fuerzas en lo que acontezca, ¿vale? No hay otra manera de que sea posible, de que sea duradero —le pidió encarecidamente Gabriela a Camila, habiendo adivinado, sabiendo de antemano que la buena nueva estaba en camino, justamente lo que pasó un día más tarde.


     —Vamos a ver… —le contestó Camila suspirando, deseando, pero dudando un poco que fuese cierto lo que Gabriela le vaticinaba tan segura como estaba—, esperamos impacientes el contenido de la resolución del informe —le dijo acto seguido Camila, igualmente agradecida por la llamada de aquélla, sin embargo cauta, prudente.


     —Claro, es lo propio aguardar la llegada de los papeles, pero yo hoy te digo que si no crees de veras, de nada servirá. Patricio confía, haz tú lo mismo —le dijo Gabriela, invitándola a participar de la misma fe que su marido había demostrado hasta el final.


     Un día después, sosteniendo el documento del informe en su mano, Camila, relajándose tras tantos meses en continua tensión y lucha, se animó resuelta a contarle a Félix y a Dácil acerca de la reciente llamada que Gabriela le había hecho. Dácil sucumbió entonces, permitiéndose que algunas lágrimas le corriesen por sus mejillas.


     —Esa mujer… esa mujer… es un milagro, es un auténtico milagro. Gracias, dios mío —dijo Dácil mirando al techo, buscando un cielo con el que compartir su inmensa alegría.


     Patricio estaba loco de contento bailando en medio del salón. En medio de la euforia reinante enganchó alegre por la cintura a su esposa Camila, quien agarró a su vez a su hija de las caderas, formándose una espontánea conga. Félix se incorporó a la feliz caravana humana colmada de regocijo. Recorrieron el piso entero y luego terminaron volcándose unos sobre los otros en el sofá del salón, riéndose a carcajadas, liberándose de la amargura y las desazones que habían acaparado durante tantos meses.


     El ambiente no podía ser más festivo. Félix enumeró desde ese mismo sofá en su memoria todos los mágicos e inauditos acontecimientos que se habían producido hasta culminar en lo que estaba viviendo hoy. Más tarde avisó a Gabriela de lo que había sucedido y ésta estalló en súbito llanto de alegría. La familia celebró el acontecimiento por todo lo alto en los días siguientes. Y según tuvo lugar este evento de gran dicha y jolgorio, superada la fiebre de fantásticas y benévolas emociones iniciales, los novios dispusieron volver a planificar la aplazada boda, postergada debido a los avatares del palazo que había supuesto la enfermedad de Patricio. Acordaron que se celebraría durante la próxima primavera, y se lanzaron de inmediato a prepararla, siempre supervisados, cómo no, por la analítica Camila, quien metió las narices en todos los principales elementos del acto, desde el lugar del convite, hasta solicitar el cambio de fecha en la iglesia de San Telmo, las nuevas invitaciones que habría que confeccionar, etc.


     Pero al poco tiempo se disolvió en un abrir y cerrar de ojos la felicidad y el ambiente de hermanamiento reinante. Camila volvió a preocuparse por sus negocios, a lloriquear de continuo, debido esta vez a ciertos juicios relacionados con cuentas pendientes de sus propiedades y acreedores, a los que tendría que asistir en calidad de testigo. Ni fracasando en todos los procedimientos que todavía le quedaban por delante que afrontar, habría gastado tan siquiera un cuarto de su fortuna, mas la tragedia estaba servida en su plato. Y, como siempre había sido tónica habitual en su manera de proceder, descargaba sus exageradas angustias y miserias en la hora de almuerzo, atragantando a quien estuviera a su alcance, llenándole el gorro al siempre atento, paciente, e inquebrantable Félix.


     —Hay que ver que vitalidad tiene hoy tu esposo —comentó el joven una tarde en la sobremesa, al haberlo visto cambiando con afán algunas bombillas de una lámpara de techo, subido a una pequeña escalera.


     —Eh… ah, sí. Por cierto, el piso-terraza que compré en la avenida José Mesa y López, ¿recuerdas que te lo comenté hace tiempo? Sí, ese mismo; pues resulta que su anterior propietario reclama una parte que no cobró en su momento. Por lo visto mi abogado y el agente inmobiliario han metido la pata en algún trámite y el tipo ha estado listo. ¡Qué sinvergüenza! Lo sabía, lo sabía, y volveré a perder dinero. Sí, vaya rachita. Volveré a perder, ya lo estoy viendo. Ahora bien, que se agarren, porque yo remonto, yo remonto, soy una miembro de la familia Miranda, no puedo permitir que…


     Camila podría haber estado tranquilamente otros veinte minutos soltando lastre, desahogándose sin contemplaciones, metida de lleno en aquella vena egoísta que la llevaba a erigirse el centro del universo, de cualquier universo en el mundo. Pero Félix la interrumpió entonces al tener una idea, pues a pesar de todo siempre la escuchaba.


     —Sí, recuerdo la historia. Sólo tienes que acudir al registro o hacienda a lo sumo y ver en qué punto se fastidió el asunto, así ya le das el asunto mascado al abogado para que no se estrese, que ya sabes que ese Perico es bien rarito y lento. Y si puedes, arregla con el tipo que reclama directamente, pues parecía predispuesto la última vez que me hablaste del tema —le indicó el muchacho, mientras que Dácil hacía que no escuchaba nada, terminándose el guiso que le quedaba en el plato.


     —Claro que sí, claro que sí. ¡Sí, señor! —exclamó Camila enardecida, como poseída.


     Lo que Félix ignoraba era que la madre de Dácil había hecho ya eso que él le acababa de recomendar, y que hasta tenía en mente la solución final al problema, al menos en esta ocasión concreta; porque Camila acostumbraba a sondear el entorno por si el novio de su hija, o la propia Dácil, o quien fuera, le proporcionaba alguna otra idea mejor o más provechosa, y por ese motivo escenificaba a veces escenas como aquélla. Camila era una mujer buena, nadie podía dudarlo, pero también era a la par una vampírica doncella que se nutría de energía ajena a base de descargar todo el lastre en cuantos la rodeaban, llevándose Félix la palma en ello.


     Patricio también se alejó paulatinamente de su fervor apasionado por vivir, en muy poco tiempo. Dejó de rogar a Dios con asiduidad, confiándose como un muerto viviente a la visión de partidos de fútbol televisivos de cualquier liga mundial que ofreciesen vía satélite. Félix le sugirió que retomase su trabajo, ya que le había sido concedida la baja definitiva conforme al funesto diagnóstico que presentó en su momento, o bien le animaba a que se encomendara a realizar alguna actividad de provecho que le llamase la atención, que pudiese enriquecerlo como persona, pero Patricio rehuía de éstas y otras sugerencias. Les empezó a indicar a los curiosos o entrometidos, sin cortarse un pelo, que de ahora en adelante se dedicaría a ver televisión y a disfrutar de su familia, lo que se traducía en realidad, a limitarse a habitar con ellos bajo el mismo techo principalmente, exceptuando salidas de domingo en las que interactuaban algo más.


     Dácil, a pesar de todo el escepticismo que había mostrado hasta el final, era la persona que más contenta y más satisfecha parecía estar de aquel clan. Depositaba sus ilusiones y también sus nervios ahora en el evento nupcial que se acercaba, y celebraba constantemente la increíble recuperación de su padre que había acontecido, siendo ella testigo de primera mano. Sólo se quejaba un poco del trabajo cuando la obligaban a hacer horas extra por las tardes.


     No obstante lo último, aquel entorno familiar armónico, bello, amoroso y New-Age terminó por desmoronarse a la velocidad del rayo de igual modo. Félix se entristeció muy pronto, ya que supo que estaba ocurriendo justo aquello sobre lo que les había prevenido no hacía mucho, cuando Dácil lo acusó de predicador sectario; aunque el muchacho confió en que recapacitaran pronto y retornase la alegría. Y una tarde, al poco, Félix encajó de repente la particular imagen de aquella cabeza humana con la figura geométrica que había llegado a su mente durante esta última etapa iluminativa por la que había atravesado. Se trataba del dibujo de portada que aparecía en el libro que Gabriela le había pasado. Aquel manual de material angélico, canalizado por un ser humano, en el cual un párrafo determinado advertía sobre insólitas consecuencias de proseguir su lectura. “Creo que es la hora de arriesgarme a alcanzar un nuevo mundo”, pensó Félix entonces.


     No dilatando más en el tiempo la invitación de su alma al cumplimiento de este cometido, reanudó la lectura de aquel excitante y misterioso material. Volvió a enfrentar aquel párrafo en el que se le advertía del compromiso que se acataba si continuaba, y lo hizo con la mano en el pecho y una buena dosis de arrojo. Pasó la página por fin. Luego, capítulo a capítulo, se fue redescubriendo a sí mismo en nuevas facetas, se redefinía a medida que leía. Se estremecía a menudo inmerso en el texto, pareciendo en ocasiones que era él quien había escrito muchos de esos párrafos. Era una información trepidante, intrigante, de contenido arrollador, innovador, renovador. Más que un libro, era una catarsis magnífica. Un viaje sin pasaje de vuelta, la llegada a un punto de no retorno para su alma.


     No en vano, en cierto párrafo de un avanzado capítulo rezaba lo siguiente:


    


    “… y en la medida en que ustedes, mis amados, se resistan a los cambios que hayan de enfrentar, padecerán más dolor del que debieran. Suéltense, suelten todo lo que no les hará falta, también el dinero si ha de darse el caso. No teman, amados míos, sólo será durante el tiempo que dure esta deconstrucción. Ese tiempo debe durar de manera proporcional a cuán grandes sean sus resistencias al cambio, pues éste ya está siendo planificado mientras lees. Y no hay marcha atrás, pues valerosamente has dado un paso al frente, el definitivo en tu existencia. Luego, una nueva casa, un nuevo hogar albergará sus corazones, y todas las bendiciones, incluso el dinero en abundancia, la salud, el amor y cualquiera cosa que soliciten lloverá sobre ustedes a raudales. Así ha de ser, mis bellos y colosales amados hijos, ángeles encarnados en La Tierra”.


    


     Gabriela había terminado la lectura del mismo poco antes de remitírselo a Félix cuando lo hizo, impulsada por su innata sabiduría, justo el día en que él se dio casi de bruces con el cartel aquel que le llevó a encarar su destino como terapeuta de Reiki.


    


    


    


    


    


    


    CAMBIOS EN LA PERSPECTIVA LABORAL


    


     Como fruto de haber integrado la lectura del material angélico, de haberse activado los ocultos códigos en su alma, así como de la intensa experiencia cuántica y mística de limpieza espiritual vivida por medio de la iniciación en el Reiki, se produjeron en Félix cambios muy profundos y de gran calado. Y ante los cuales no podía renegar, ni tampoco echar la vista a un lado; y es que su desempeño como activo investigador había dejado de interesarle en gran medida, habiendo comenzado a aflorar este desinterés ya cuando comenzó a tratar a Patricio mediante la técnica del toque cuántico.


     Fuera como fuese, su conciencia había mutado para siempre. Lo sabía y sentía en cada una de sus fibras.


     —Tú… y tú también, 77 (el indicativo de Félix), coged el ariete y golpead la puerta con fuerza a mi señal cuando lleguemos al lugar. Ya sabéis cómo va el asunto. El resto haced como os he indicado previamente. Sólo actuamos a mi señal, repito, como siempre ¿vale? Así que todos pendientes del equipo de comunicación. Aquí tenemos ya la copia del mandamiento. Allí estará el Secretario Judicial para dar fe de cuanto suceda. No quiero despistes. Podemos dar un buen palo hoy. El hijo de puta ese lleva traficando desde que la heroína en vena llegó al mercado. Es muy probable que tenga material fresquito en la casa, el muy cabrón —les exhortaba Pablo por última vez antes de que el operativo en sí tuviese lugar.


     Diez minutos después, Félix sintió que se descorazonaba en cada golpe asestado para derribar la robusta puerta de la residencia de aquel tipo. Fue la primera vez que hacer aquello lo violentaba de esa manera. En Maspalomas nunca tuvo reparos al respecto. Tampoco en este nuevo grupo se le había dado el caso, hasta que las circunstancias propiciaron esa entrada sorpresiva, en la vivienda de un barrio de la ciudad que tenía el investigado en cuestión. Sin embargo, siempre hay una primera ocasión para lo que sea, y esta vez la desagradable experiencia de sentirse incómodo, sucio y reticente haciendo su trabajo, le había tocado de frente, muy fuerte. Su transformación interior reñía con el sentido del deber al que no podía hacer oídos sordos. De sobra sabía Félix que gente sin escrúpulos como aquel sujeto al cual estuvo esposando un minuto después de entrar al domicilio, es la que sustenta a las redes del narcotráfico en el país, en el mundo entero. Ellos se benefician del sufrimiento de mucha otra gente enganchada a las drogas, e indirectamente del que padecen las madres de tantos y tantos. Participan en la dilapidación de los sueldos enteros de muchas familias, u obtienen fácil rédito en fiestas en las que todo vale, en las que una pastilla equivale luego a una vida entera de graves trastornos mentales para el o la de turno. Colaboran así mismo en la gestación de hijos engendrados a raíz del intercambio de un servicio carnal por el de una dosis que sosiegue una adicción que arrasa con el amor, la esperanza y la autorrealización de muchas féminas. Y así un largo etcétera de lamentables consecuencias. 


     El problema que acusaba Félix no residía en la conveniencia de aquellos operativos organizados por Pablo eficientemente al milímetro, con sus exitosas consiguientes detenciones y posteriores diligencias. La cuestión era que ello lo incomodaba hasta límites insospechados, lo enfrentaba de pronto consigo mismo en sus estratos existenciales más profundos. Incluso lo paralizaba en algún momento puntual, obligándole luego a disimular alguna pequeña pifiada ante sus compañeros, cometida por no estar lo suficientemente atento. La cuestión también era que Félix no era un sacerdote, ni monaguillo, ni una hermanita de la caridad, sino un policía de investigación del Cuerpo Nacional, pero aunque debía y rendía tributo a su oficio, ya no podía ejercerlo como antes, al menos no en aquella unidad a la que había sido asignado por su libre y voluntaria disposición. Podía continuar obedeciendo las órdenes de sus superiores fielmente, pero era seguro que no volvería a disfrutar de cuanto hiciese como integrante del grupo liderado por el inspector Pablo, ni por ningún otro. Félix nunca esperó conscientemente nada de todo cuanto le había pasado, nada había sido planificado, pero había ocurrido, y ese nuevo sentimiento que ahora formaba parte indisoluble de su ser no parecía que fuese a abandonarlo de buenas a primeras. Sólo era alguien con una nueva orientación, dotado de otra perspectiva de la vida diferente a la anterior que había tenido.


     —¡¡Aquí, aquí, está aquí!! Venga, venga donde estoy, 700, por favor —vociferó un compañero reclamando urgentemente a Pablo, llamándolo por su número de indicativo—. Debe haber un kilo de coca, lo dice en este envoltorio.


     Horas después, la actividad acelerada en el despacho se desarrollaba en un clima de euforia dominante por el éxito que se respiraba ya en el ambiente. Todos los componentes lo inhalaban, todos menos Félix, claro. Y tras haber finalizado convenientemente todos los trámites correspondientes, teniendo al traficante encerrado en los calabozos de aquellas dependencias en espera de ser visto por el juez en la mañana del día siguiente, un vacío hondo y pesado lo recibió de puertas para fuera de la comisaría. Fue un desconsuelo infame, una amargura como de hiel la que le llevó a recapacitar sobre lo siguiente: “Debí escuchar el pulso de mi corazón cuando aquel joven que conocí en Urgencias Psiquiátricas hizo para mí de especial mensajero, otorgándome la oportunidad de no aceptar este puesto tan codiciado por tantos otros y con el que me he comprometido”.


     Coincidiendo con el proceso de aquellos desestabilizadores veintiún días por los que atravesó, Félix llegó a la conclusión de que un buen destino para él sería el Grupo de Conducciones. Básicamente se dedicaban a trasladar a los presos y detenidos desde comisaría, o Prisión, hasta los Juzgados de la ciudad para, una vez allí, proporcionarles custodia en los calabozos de la Sede Judicial. Desempeñando servicio como policía en un sitio así no tendría que ejercer de poli duro como lo había venido haciendo. Sería muy parecido a cuando estuvo de uniforme en la U.P.S, en la Jefatura. Podría dedicarle así más tiempo a escribir y a la espiritualidad. Además contaría con un mejor horario, exento de servicio en horario nocturno, pues aún con tantos cambios y percepciones fabulosas como había protagonizado, no dejó de ser el mismo que se dormía con gran facilidad en cualquier esquina, el mismo que a menudo se sentía agotado y sin demasiadas fuerzas.


     La expresión de Dácil fue un verdadero cuadro al enterarse por boca del propio Félix sobre las intenciones que le rondaban el coco, máxime porque se lo comunicó en la época de aquellos históricos veintiún días, cuando Félix se encontraba transitando entre dimensiones y acababa de enterarse de que Gabriela había sido su madre. Dácil no lo entendió demasiado bien cuando él se lo dijo, comprendiendo ella que su pareja pretendía abandonar el cuerpo de un día para el otro; se echó las manos a la cabeza, impactada por la noticia que malinterpretó, montándole un número completo, muy disgustada.


     —¿Has oído bien lo que te he dicho? Estaré dentro del cuerpo, pero en otro destino, nada más que eso— le dijo Félix tratando de aplacar la ira de su novia.


     —¿Cómo? Si me dijiste que dejabas tu trabajo, que no querías seguir en el grupo. Que sientes que los traicionas, que te traicionas a ti mismo —argumentó Dácil malhumorada y confusa.


     —Que sí, mujer, pero no mencioné que iba a irme de la policía. Me has escuchado a medias.


     —Ufff… —bufó ella algo más aliviada de inmediato—. Igualmente, te escogieron a ti de entre un grupo de aspirantes a investigador. ¡Joder! Me cago en la puta, y también en el día en que conociste a…—soltó frenando en seco su impulso de seguir despotricando.


      De sobra supo Félix que su novia habría ofendido a Gabriela de haber terminado la frase, pero la mejoría que se estaba dando en su padre en esos momentos pesó más para Dácil, y por eso se contuvo.


     —Si te sirve de consuelo, el sueldo es casi el mismo, sólo dejo de percibir el complemento de la especialidad, que no es demasiado, y tendremos más tiempo para pasar juntos los fines de semana. De hecho, tendremos muchos fines de semana en pareja —argumentó él alegremente.


     —A mí lo que me perturba es que no estoy nunca tranquila contigo, que siempre estás contándome películas nuevas, e historias de las que no entiendo ni jota. Me da miedo lo que pueda llegar a pasar algún día. ¿No vas a dejar de progresar espiritualmente? No puedes ponerle un fin al asunto, ¿o qué? —le propuso Dácil, superada por los acontecimientos.


     —Eso no lo voy a hacer. Es la única cosa que da sentido pleno a mi vida —argumentó Félix con rotundidad.


     Dejaron de hablar de repente, puesto que Dácil comprendió que estaba adentrándose en un terreno sagrado para Félix, quien le dijo por último, suavizando un poco la cosa, que antes de nada tendría que hablar con su jefe primero para ver si obtenía el visto bueno. 


     Fuera lo que fuese lo que pasase, la conclusión que siempre sacaba Félix era que Dácil nunca lo entendía. Lo cual era exactamente lo mismo que ella pensaba acerca de Félix. Eran agua y aceite. Europa y Oceanía, uno en un extremo del mundo y el otro en las antípodas del anterior. El remedio para aquella relación de pareja era que no había remedio, pero ninguno de los dos quería enfrentar esa realidad. Las conveniencias sociales, la inexperiencia en aspectos sentimentales por parte de ambos y la presencia de Camila manejando los hilos en muchas ocasiones, nublaban los cielos en los que estaba escrito indeleblemente y en acero que el uno no era para el otro.


     Por el momento, no obstante, para la mayor tranquilidad de Dácil en cuanto al futuro laboral de su prometido, Félix no lograba reunir el valor suficiente para contarle a su jefe cuáles eran sus sinceras intenciones actuales. Se excusaba a sí mismo justificándose en que Pablo y Vicente habían depositado una gran confianza en él, además de que siempre atendían muy solícitos y de buen grado a las peticiones que el subordinado les proponía; pues le concedían desde un día libre para cualquier gestión, el goce de poder marcharse antes del trabajo a causa del trajín con lo de Patricio, o incluso el ausentarse durante casi toda una jornada entera, etc. No obstante, por encima de todo, a Félix le echaba para atrás el vehemente gesto de apuesta incondicional que Pablo había hecho al aceptarle en el grupo. Por tanto, enarbolando Félix la bandera de una falsa prudencia permitió dejar pasar el tiempo, a la espera de que se le aclarasen un poco más las ideas, pero poco había ya que aclarar al respecto. Y cada día que pasaba iba a peor el asunto en su conciencia, puesto que su corazón había emitido ya un veredicto, siendo la razón la que ofrecía arduas resistencias.


     Don ego es un gran trabajador y experto en sabotajes, entrometido siempre en aquellos asuntos en donde pueda socavar el desarrollo integral de la persona.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     REFLEXIÓN FINAL DEL CAPÍTULO 6: Cuando del modo que sea descubres que eres algo más que huesos, carne y un cerebro, te asombras primero del gran poder latente que reside en tu interior, y del que dispones libremente. Pero más tarde o más temprano, si has progresado escuchando a tu alma, haciendo caso de los designios que tu corazón marca, llegará el momento en el que comprenderás una realidad igual de asombrosa que la primera: eres una pieza única que encaja de una forma muy particular y exclusiva en un puzzle gigantesco. Cada uno de nosotros ha nacido con una misión de vida específica, por llamarlo de alguna manera. Es aquello cuyo cumplimiento o acometimiento te causará alegría, felicidad, gozo, y que te hará sentir VALIOSO de veras.


     Y poco o nada tiene que ver con lo que te diga el resto que hagas, pues si por dentro la música que suena y resuena es otra diferente, no lo dudes, te estás limitando.


     Pero no te preocupes, pues habrá constante ayuda para TI cuando decidas dar el paso. A veces habrá momentos de calma, y otros en los cuales deberás pasar a la acción, pero una vez te abras a tu misión o propósito con sincero sentimiento, los clarines y trompetas celestiales tocarán para siempre en tu interior. Portarás la antorcha de la vida, ésa cuyo fuego nunca se extingue.


     Áma-TE, y una vez más te invito a re-conocer-TE, pero en serio. ¡Adelante, por favor! TU alma te espera, el corazón suspira, el mundo TE anhela.
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    EL VASO SE COLMA Y REBOSA


    


    


    ¡DISEÑA TU CASA, GABRIELA!


    


     Gabriela continuaba con la búsqueda de su nueva casa, ese espacio confortable y armonioso que se hallara cerca de la playa de Las Canteras, el mismo del que Félix había realizado un dibujo guiado e impulsado por fuerzas superiores.


     La primera vez que pisó la isla llegada desde Buenos Aires, quedó muy admirada por la presencia de un emblemático edificio, el auditorio, presidido a poca distancia y en sus alrededores por la gran estatua del insigne tenor Alfredo Kraus, que hay esculpida y colocada en la avenida de la playa. Al encontrarse la maestra de meditación, que por aquella época todavía no ejercía como tal, en esta tierra rodeada de mar por todos los costados, descubrió que le agradaba poder hallarse en ella mucho más de lo que nunca hubiese imaginado, y en secreto le prometió una mañana a las paredes del edificio que lleva el nombre del tenor referido, a sus muros y a la cúpula de la construcción, venir a saludarlos todos los días si alguna vez regresaba. Tiempo más tarde, ya instalada en Gran Canaria, en la localidad de Telde, una vez que obtuvo la nacionalidad española y comenzó a trabajar de camarera, alquiló un pequeño piso que en su momento consiguió a muy buen precio; y que es donde residía en ese momento, cerca del herbolario en el cual impartía las clases de meditación, suspirando ahora por lograr uno con mejores condiciones, en la capital.


     Sin embargo, ese espacio no terminaba de manifestarse todavía por alguna extraña razón. Gabriela había visitado ya al menos treinta pisos de alquiler ofertados por particulares, más algunos a través de empresas inmobiliarias, pero ese hogar que la invite a trasladarse a un nuevo enclave no aparecía. Además, en la mayoría de los que había visto le exigían un avalista para conformar el contrato privado de arrendamiento, y a pesar de que Gabriela contaba con gente de sobra y reputada que se prestase a tal favor, no se animaba todavía a comprometer a nadie.


     Una mañana, Félix tuvo una fuerte intuición: “No sé si lo necesita, pues me parece que no me lo diría por vergüenza, pero a lo mejor ella precisa de alguien que la pueda avalar, y yo podría hacerlo gracias a mi condición de funcionario público”. Esa misma mañana Félix le envió un correo prestándose a ello, y Gabriela le contestó comentándole que le agradecía el gesto, pero que ya había personas que ejercerían como garantes si surgía la ocasión, a lo que Félix insistió nuevamente, y ella dijo entonces que le contemplaría como alguien posible.


     La tarea de encontrar algo que valiese la pena o la motivase lo suficiente a dar el paso de alquilar siguió siendo un imposible, pues, o bien ella llegaba más tarde de la cuenta, si la vivienda era interesante pero justamente había sido alquilada recientemente, o bien no le llenaba la distribución del espacio, o solicitaban una excesiva mensualidad, o no permitían tener animales, etc. Félix, al enterarse de estos problemas que Gabriela tenía, sintió entonces una nueva llamada intuitiva que lo impulsó, lo obligó, a sugerirle una nueva idea a su maestra, madre cósmica y gran amiga. Se le ocurrió que ella realizase por escrito una descripción muy detallada, vívida, minuciosa, exhaustiva y rigurosa del nuevo hogar que pretendiese habitar. A Gabriela la idea le pareció fantástica, tomó nota de ello y así lo hizo en ese mismo fin de semana; pasó toda la tarde elaborando con gran mimo, esmero y dedicación cada recodo y estancia de su próxima casa, recreándose en cada pequeño detalle. Definió cómo sería la cocina, el gran salón, el dormitorio principal, uno auxiliar, el color blanco de las paredes y la amplitud de unos grandes armarios empotrados en los que colocaría su ropa, hasta que le llegó un sacro momento creador, mientras redactaba apasionadamente los últimos pormenores del aún inmaterializado inmueble, y pudo sentirse literalmente viviendo ya en ese nuevo piso, junto a la playa, en ese lugar cuya fachada y ubicación había sido dibujada por Félix, atendiendo a un propósito más grande que él, y el cual desconocía aún en esos momentos.


    


    


    


    LA LAGARTIJA


    


     Una soleada mañana, mientras Félix recogía un poco su casa de La Minilla, escuchó un inquietante ruido en una de las habitaciones, en la misma en la que había descubierto la pistola de juguete accionada milagrosamente. El muchacho se lanzó a la tarea de localizar el objeto o ser causante de tal incidencia y lo localizó a la velocidad de un rayo. Se trataba de una pequeña lagartija que había ido a parar allí inexplicablemente, pues las ventanas permanecían siempre cerradas desde que él y Dácil se hubieran instalado temporalmente en el domicilio de Camila y de Patricio, lugar en el que continuaban quedándose todavía por el momento, a instancia de las preferencias de Camila. La cuestión fue que aquel pequeño animalito despertó en él un sentimiento compasivo de gran magnitud, tan elevado, que optó por atraparlo de forma delicada y lo llevó así cogido entre sus manos hasta depositarlo cariñosamente en un jardín cercano de las inmediaciones. A los pocos días, de nuevo el mismo ruidito, aunque esta vez en el salón, y por segunda vez la aparición de una misteriosa lagartija similar a la de la anterior ocasión, quizás la misma. Y nuevamente esa compasión hacia el diminuto reptil que lo orientó a atraparlo de nuevo tiernamente, y llevarlo al mismo jardín de la vez anterior.


     Luego, a la semana siguiente, Félix acudió al herbolario para una sesión con Gabriela, y al acceder al local en su planta baja, halló a una de las empleadas enfrascada casi de seguro en matar algún roedor o bicho inmundo valiéndose de una escoba, a juzgar por los chillidos y la contundencia con la que arremetía aquel palo contra el suelo.


     —¿Es muy grande ese ratón? —dijo Félix dando por hecho de qué se trataba.


     —¡No sé bien qué es, pero de ésta no se libra! —exclamó la dependienta sin dejar de atizar el suelo a escobazos.


     Ante dicha contestación, él supuso qué pobre animal era en realidad el que estaba en riesgo de ser ejecutado impíamente de un momento a otro. Se acercó a la empleada y le rogó que se detuviese. A continuación, el bichito, que se había escondido detrás de una pata del mostrador, se lanzó en una veloz carrera por las escaleras hacia la parte alta. Era la lagartija. La misma de su casa, o tal vez un clon, pero era idéntica, eso sí. Félix la siguió a toda pastilla entonces, llegando a tropezarse en un peldaño por las prisas, pero al llegar arriba después no la encontró por ninguna parte. Se había esfumado.


     —¿Qué sucede con tanto alboroto? —preguntó Gabriela saliendo al descansillo, topándose con el joven, que llegaba muy agitado.


     —No lo sé bien —le dijo Félix resoplando—, pero creo que es otra señal más para que yo entienda algo —le concretó finalmente a la maestra.


    


    


    


    LA CAÍDA DE FÉLIX


    


     Estando Gabriela absorta en la incesante búsqueda de nuevo hogar, Félix inició vertiginosamente la caída a una honda y profusa tristeza, a una decepción general e intensa animadversión hacia su novia, ya que el entorno que envolvía a Camila, Patricio, a la propia Dácil, y por ende a él mismo, era finalmente idéntico, si no peor, al que había antes de que el padre de su novia enfermase gravemente. Fue a causa de un acontecimiento concreto cuando el muchacho, que había tolerado relativamente bien la paulatina pero inexorable vuelta a los antiguos hábitos de su familia política, se desencantó al máximo. Esto tuvo lugar cuando el muchacho, además de ofrecerse como aval a su maestra, aunque sin haberle mencionado nada a Dácil para no tensar más la cuerda en la pareja, creyó oportuno ofrecerle una muestra más de gratitud a Gabriela, a razón de los conocimientos en sanación que ella le había ayudado a disponer, su entrega y dedicación desinteresada, y encima a la vista de la increíble reciente curación de Patricio. De modo que pensó en hacerle una donación económica de dos mil euros, entendiendo él dicho gesto como una cantidad muy razonable después del gran milagro que se había obrado. Deseaba obsequiarla a toda costa para tratar de compensarle tantísimas molestias y tiempo invertido como se había ella tomado incondicionalmente. De buena gana le habría dado el dinero a Gabriela a escondidas de Dácil, pero poseían la cuenta corriente en común. Así pues, hubiera resultado muy ridículo hacer desaparecer dos mil euros como por arte de magia sin que Dácil se diese cuenta. Además, cada céntimo debía rendir cuentas de a dónde era destinado y a qué fin, en aquel entorno familiar tan singular y obcecado con llevar la economía doméstica con mayor rigor que si fuese la de una empresa. De hecho, en una ocasión, Félix le causó un involuntario berrinche de aúpa a Dácil al comprar por su cuenta y riesgo dos míseros metros de tela metálica, cuyo valor debió rondar los tres o cuatro euros; Dácil había solicitado nada más que medio metro. “¡Qué despilfarrador eres!” fueron sus palabras exactas, pero por desgracia, no era un hecho aislado. Félix por su parte, por efecto del roce afectivo continuo, había entrado paulatinamente en esa misma dinámica de tacañería y rapiña, que abogaba siempre por la maximización del ahorro, la austeridad y un control infatigable del destino de los caudales, incluyendo los céntimos, pues tampoco los pasaban por alto, por más chistoso que pueda sonar el tema.


     Planeando el joven de qué modo podría plantearle la cuestión del obsequio a Dácil y convencerla, recordó la vez en que tuvieron el accidente a bordo del coche de Alicia, y una significativa porción de la indemnización que ambos cobraron fue entregada con mil amores a la amiga de Dácil en esa ocasión. Camila puso el grito en el cielo ante semejante derroche, según lo consideró, pero Dácil no dudó un segundo en donarle junto con Félix, quien se mostró conforme plenamente con la decisión, una más que significativa cantidad para que su amiga pudiese arreglar el coche sin que le supusiese una gran penalidad. Y lo hizo. De hecho, lo hicieron. 


     Félix decidió por fin una tarde soleada tirarse a la piscina, mientras paseaban por la calle.


     —He estado pensando en algo —le dijo Félix con la boca seca, temeroso.


     —Ya estoy nerviosa. Tu tono no me gusta demasiado. Cuéntame de qué se trata.


     —Nada del otro mundo, es que quiero darle un dinero a Gabriela, es por todo lo que ha hecho por mí, y por tu papi —le contestó relajando un poco la lengua, aflojándose de hombros, convencido de que Dácil estaría de acuerdo.


     —¿Darle dinero contante y sonante? Mejor hazle un detalle, o la invitas a comer, pero eso… —dijo Dácil resoplando, acalorándose por el disgusto de semejante propuesta.


     —Recuerda que lo hicimos por Alicia —le dijo Félix sin darle más tiempo—. Tu amiga se lo merecía, y yo no lo dudé un segundo. Ahora es Gabriela quien lo merece, ¿no opinas lo mismo?


    Dácil se calló entonces, pensándolo un poco y asintiendo con la cabeza casi de inmediato, otorgándole la razón a su novio.


     —¿Cuánto piensas darle? — le preguntó ella a continuación.


     —Tenía en mente regalarle unos dos mil eurillos, que, por supuesto, saldrán de mi bolsillo, puesto que soy yo el que va a hacer el presente. Únicamente te lo informo, no te pido nada.


     —¡Qué coraje me da que me digas eso! Este rollo parece el de una jodida secta. ¿Le vas a dar dos mil euros ganados con el sudor de tu frente a esa mujer? Yo no lo veo claro. No se los vas a dar, ¿entendido? —estalló al final su novia en un arrebato iracundo, echando por tierra las aspiraciones de Félix, quien se había dado el lujo de anticiparle a Gabriela sus intenciones unos días antes, y que incluso había insistido vehementemente ante las reiteradas negativas que la maestra de meditación le repuso al principio de continuo.


     El silencio se hizo en Félix de repente, no replicó ni tampoco le concedió la razón a Dácil, únicamente se quedó en silencio, con el amor propio rajado de arriba abajo, revolviéndosele las entrañas de extrema rabia. Se limitó a acatar la orden de Dácil como acataba las de sus superiores en el área policial. Y en el sepulcral silencio que guardó ante lo que consideró como una ofensa personal, surgieron y se propagaron las semillas del resentimiento, del desdén, y del desprecio hacia su prometida. Para Félix había comenzado el principio del fin, como dijo alguna vez Winston Churchill en relación al desembarco de Normandía. Ya que cualquier mínima posibilidad de que alguna vez, algún día, en algún tiempo, por lo menos a lo largo de esta encarnación, Félix y Dácil pudiesen llegar a entenderse mínimamente, fue devastada con rotundo éxito aquel día, aplastada y pisoteada. Félix descubrió con horror que su dinero no era suyo en realidad, que no le pertenecía por derecho el montante que le ingresaba la administración cada fin de mes. Descubrió escandalizado que únicamente figuraba como co-titular de una cuenta que lleva su nombre, apellidos y número de documento nacional de identidad asociados, pero no era suya en absoluto. Era de Dácil, de Camila, de cualquiera, pero no de él, pues estaba visto que por más que la mitad de las cifras que apareciesen en ella hubieran sido el fruto de su esfuerzo, de su desempeño policial, eso resultó que carecía de total importancia.


     El hecho de contemplarse dentro de cinco o diez años solicitando permiso a la susodicha para comprar cierta cantidad “excesiva” de tela metálica, o bien teniendo que realizar algún curso de cocina en la clandestinidad por no contar con el beneplácito de su bendita madre y hasta el del consejo del Tesoro Nacional, le causó un gran espanto. Aquella rotunda negativa se sumó al clima familiar que había vuelto a imponerse, el de antes de la asombrosa recuperación de Patricio, asemejando así, a ojos de Félix, la remisión de un cáncer con la recuperación que se produjera tras un diagnóstico de resfriado común. Y la humildad del chico dejó lentamente paso a la soberbia, a la indiferencia y la frialdad en el trato. Esa misma noche se acostó en la cama muy contrariado, y reflexionó del siguiente modo:


     “O sea, que llevo meses compartiendo piso con unos padres que no son los míos, sobre todo con una mujer llamada Camila que ágilmente se desentendió de mí según enfermó papá, sin importarle nada mi situación; alguien que se pierde en asuntos de si gasta un duro más o se lo ahorra mientras que su marido se ha debatido con un cáncer mortal. Yo me dejo la piel, sobreponiéndome a la continua fatiga que a veces me posee, de uno u otro modo lo hago, me supero en cada requerimiento o llamado que la madre de Dácil me propone, y que no suelen ser pocos. Además he aprendido Reiki por ver a ese hombre ganar en calidad de vida, hasta he dejado de beber alcohol. Pero, por si fuese poco, no hago el amor desde hace siglos con la mujer a la que estoy prometido. ¡Qué locura, señor mío!


     Vaya, vaya, vaya, así es el paño por aquí, que al final, cuando decido disponer de mi dinero como me viene en gana, resulta que no puedo, que en realidad no parece ser mío. A la mierrrrrrrrrrrr….”, concluyó, mucho más molesto y herido de lo que estaba cuando inició esa charla consigo mismo boca arriba, tumbado en la cama, junto a Dácil. La idea de la boda le causó náuseas de repente.


     Al levantarse por la mañana, no queriendo faltar a su palabra con su madre cósmica, le ingresó quinientos euros, en un intento al mismo tiempo de rebelarse ante la tiranía de Dácil. A su vez, se vio obligado a comentarle a Gabriela mediante un correo, que no había podido compensarla con la cantidad propuesta en un inicio, pero erró fatalmente al mencionar en el texto, también, el conflicto producido con Dácil a causa de ese asunto; demostrando con ello una gran inmadurez y no permitiéndole a Gabriela poder disfrutar de un presente que nunca había solicitado, y al que incluso había rehusado de primeras en muchas ocasiones. Al asomarse Félix más tarde a la ventana de su casa ese mismo día, algunas horas después de enviar la trágica notificación electrónica, observó unas gaviotas que volaban enfrente, pero que lo hacían de forma extraña, sin compás ni orden, sin ningún rumbo fijo y desorientadas. Fue su clara señal de que algo no marchaba como debía. Comprobó su buzón de entrada en el ordenador, y en el mismo descubrió con pesar que Gabriela le había contestado muy enfadada, más bien decepcionada. Le contaba, en un escueto y contundente párrafo, que se derrumbó al conocerse la auspiciadora de discusiones de pareja. Félix cayó sólo ahí en la cuenta del error tan grave e infantil que había cometido, pero era tarde para arrepentimientos, pues ya había hecho sentir culpable a la persona que más le había ayudado nunca antes, implicándose mucho más de lo que le correspondía, la que lo había agasajado y protegido, la que lo animó siempre a todo, y le ayudó a sanar de sus desórdenes de ansiedad.


     Fue un buen resbalón para el muchacho, y que se había buscado por no saber decirle que no a Dácil, temiendo una mala reacción de ésta, además de haber hecho un regalo con una mano mientras arrebataba el encanto y la satisfacción ajena con la otra.


     Gabriela, por su lado, optó por donar el dinero recibido a una fundación social, una encargada de velar y rehabilitar a niños con severas minusvalías psíquicas y/o físicas. Lo hizo comprando abundante material escolar y transportándolo luego ella misma en su coche a la sede para depositarlo allí. Decidió con ese gesto no acumular en su persona el posible karma que pudiera adquirir de haber escogido quedarse con aquel importe económico que le habían cedido de una manera tan poco grata.


    


    


    


    


    


    


    


    


    DESVIÁNDOSE DE LA SENDA


    


     Félix se sintió dolido, notó cómo le traspasaba una hoja bien afilada el alma de punta a punta a tenor de la gran decepción que había causado en su amadísima maestra. Esto provocó que el novio regase generosamente las semillas de resentimiento sembradas hacia Dácil, detestándola. No sólo era ya su cuerpo algo que él no pretendía conquistar a estas alturas, sino que toda ella en conjunto se le antojaba como un terrible despropósito a sus ojos. No la soportaba, mucho menos después de lo ocurrido. En silencio la culpaba a ella de sus malos sentimientos, acusándola de falta de comprensión, falta de amor, falta de esto y de lo otro, y hasta le echaba la culpa de la carencia de tacto que él mismo había tenido para con Gabriela.


     Tampoco aguantaba más el denso ambiente del hogar de Camila, a quien también estaba despreciando, pero logró mantener intacto el fuerte lazo de cariño que lo unía a Patricio. Fue el único que se salvó de recibir una silenciosa carga emocional negativa en aquel piso, puesto que el muchacho no exteriorizaba nada de lo que por dentro lo carcomía. Y hubo más todavía, ya que decidió que no le pondría freno ni remedio a esos nocivos sentimientos que estaba engendrando, que los dejaría campar a sus anchas por su corazón, que les permitiría destruir cualquier afecto hacia ellas. Lo que se había iniciado como una rabieta de decepción, una herida en el amor propio del joven, desembocó luego en una furia constante e irrefrenable. Pero siempre en secreto, siendo él el único partícipe y testigo de excepción de sus acérrimos odios y desprecios contra aquellas personas primero, luego contra el mundo, y finalmente contra sí mismo, por haber permitido que se resquebrajara la buena relación que mantenía con su estimadísima Gabriela.


     Esta manera de sentirse y comportarse, siempre cabizbajo y meditabundo, fue consumiendo a Félix poco a poco, llevándolo a un estado de baja energía que lo impregnó todo a su alrededor, poblando su existencia de pequeñas “anti-sincronicidades”, es decir, leves accidentes y tropiezos de todo tipo, a toda hora, o convirtiéndolo en presa fácil de vampirizaciones energéticas llevadas a cabo por diversas personas con quienes topara. Mas el muchacho no tocó a retirada hacia otro camino que no fuera el de la autodestrucción emocional, acabando, tras haber emprendido una decidida carrera de aversión hacia su mundo más directo, por repudiar después lamentablemente también a su admiradísima Gabriela, a quien le fue retirando poco a poco la palabra virtual, extinguiendo muy despacio el contacto fluido que había entre ambos, aumentando el tiempo de cadencia entre correos electrónicos. Félix, roído por aquel desprecio sin par y una gran frustración, la culpó finalmente a ella de haberse embarcado en un incierto camino espiritual que de pronto le había dejado solo en medio de un terrible vacío, rodeado por gente a quienes sólo les interesaba salvar el culo propio y sacar provecho de las situaciones, sin importar nada más. Absorbido por la energía de don ego, manifestado en miles de demonios que le impedían razonar con claridad, sencillamente pasaba las horas reconcomiéndose por dentro, en un infierno de particular creación en el que ardía vivo, metido de lleno en una hoguera que, lejos de tener un fuego purificador, llevaba encendido uno muy distinto, que lo mortificaba y perturbaba las veinticuatro horas del día, pues por las noches sufría pesadillas muy desagradables.


     Eran el horror y las miserias de un ser humano percibiendo que los esfuerzos realizados habían sido pisoteados impunemente. Y es que la práctica de la meditación, del Reiki, o de otras formas de apertura mental y dimensional, dispone que la persona rápidamente intuya que algo no está cociéndose bien en su vida. De primera mano sabes que las cosas no están cursando de modo adecuado y que el desenlace puede ser nefasto. E incluso sin saber que lo sabes, el alma sí que se hace eco de ello a la perfección, y no te dejará en paz hasta que encauces de nuevo el rumbo de tu esencia vital.


     Distinta y opcional es la manera que cada cual escoja para enfrentar la situación, y Félix se estaba equivocando, además de estar pasándose de la raya. Pues en momentos cumbre de desprecio y odio, hasta se atrevía a escribirle correos de reproche a Gabriela, pero éstos nunca llegaron a salir de su ordenador, por fortuna. La mano invisible de Juan, el padre de Félix en espíritu, actuaba siempre impidiéndolo; de pronto, el texto difamador o impropio salía en pantalla como un correo pendiente misteriosamente, o bien no llegaba a accionarse la pestaña de “enviar”. Por más intentos que el hijo llevase a cabo, aquellas comunicaciones se perdían por el camino. Su padre no iba a permitir que tirara así por tierra una relación tan sagrada y profunda, pues él sabía cuál era el destino final de su hijo Félix, conocía de primera mano que ambos tenían que unir sus vidas, debido a que cierto era que el propósito del uno se hallaba en el otro, y a la viceversa. El ángel guardián del joven llevaba bastante tiempo actuando desde la sombra, e iba a protegerlo a como diese lugar, como cuando era su niño pequeño, aquél que se sentaba en su Mercedes-Benz, el que recibía detalles y premios los sábados, el que rehusó una pluma por regalo de cumpleaños, y que ahora utilizaba, aunque fuera en forma de teclado, para crear bonitos cuentos, relatos y alguna novela.


    


    


    


    GABRIELA SE MUDA


    


     Gabriela, ajena nada más que en parte a las tremebundas y aberrantes luchas internas que atenazaban a Félix, pues era de largo alcance su poder intuitivo y sabía que algo fallaba, le solicitó que la acompañase a ver un inmueble, a fin de que le concediese su opinión personal. Félix accedió de buen grado desde el primer momento, puesto que, al fin y al cabo, le había dado su palabra de avalarla, y pensaba cumplirla fuera como fuese y aunque ella no lo precisase, ya que mucha gente de su confianza se había ofrecido a tal menester mucho antes de que él lo hiciese, lo cual convertía su papel en un honor.


     Era un piso a escasas manzanas de la playa de Las Canteras, tal como había pretendido Gabriela. La entrada al edificio era digna de elogio, pues al pasar al otro lado de la gran puerta exterior que daba a la calle, te hallabas en un magnífico vestíbulo o patio interior diáfano, amplio, muy luminoso y aunque sobrio, de gran y refinada elegancia en su diseño. Mediante el mismo, se distribuían a su vez los distintos portales de acceso a las viviendas de los domicilios particulares. Luego, en el piso, resultó que el salón era muy amplio, todas las paredes pintadas en un blanco inmaculado, constaba de dos dormitorios (uno principal y uno auxiliar), dos baños, una cocina independiente y una pequeña solana. Era muy luminoso y emanaba muy buenas vibraciones, a decir verdad, era tal y como Gabriela lo había imaginado y plasmado por escrito al confeccionar la descripción del mismo que el otro le había sugerido.


     —Es el mismísimo lugar que redacté en mi carta de petición, tal y como lo describí —le dijo al oído Gabriela en un momento en que el empleado de la empresa constructora que se los mostraba estaba distraído, hablando por teléfono.


     —Sí, eso parece. Es precioso, muy bonito y completo, me encanta —le contestó él sumamente complacido con el aspecto interior de aquella vivienda—, y Las Canteras está muy cerquita, también el Auditorio, ¿verdad?


     —Así es, querido, tal como siempre me propuse y deseé, ¿viste? —le dijo ella soltándose la lengua para pronunciar con un hermoso y sugerente acento puramente argentino. 


     Félix había recibido una copia de la descripción en la que Gabriela había estado trabajando tanto durante un fantástico sábado cualquiera. Sin lugar a dudas, ella había visualizado justamente este piso en el que él y ella se encontraban ahora.


     —Bueno, en fin, espero que les haya gustado —les dijo el amable empleado después de colgar.


     Gabriela miró de inmediato a Félix, esperando a que le diese su aprobación, a que la avalara si era necesario, como él hizo en el acto, asintiendo con la cabeza, esbozando una mueca de plena satisfacción, instándola así a que le diese el visto bueno al empleado. La mirada de ella volvió a brillar con la misma intensidad entonces que antes del tropezón de su hijo cósmico, contemplando de pronto a una especie de héroe ante ella, olvidándose por completo del pasado incidente en referencia al ingreso de los quinientos euros.


     —Sí, sí, me gusta, me gusta. ¿Qué papeles y condiciones solicitan? —preguntó Gabriela muy excitada, sofocada por la emoción.


     —Veamos, la empresa exige un mes de fianza por adelantado más el pago del alquiler de la mensualidad, y siempre requerimos un contrato de trabajo de cierta durabilidad como garantía —informó el trabajador.


     Félix entendió que era la hora de dispensar la ayuda prometida, y Dácil no se lo podría impedir esta vez.


     —Yo soy funcionario público. ¿Es posible que le sirva de avalista con mi nómina? —dijo ofreciéndose Félix.


     —Ah… sí, claro, por supuesto, ¿qué trabajo desempeña usted? —inquirió a continuación el otro frunciendo el ceño.


     —Soy policía nacional, caballero —dijo con una gran resolución, aportando seguridad.


     —Bien, bien, en ese caso tráigame usted las dos últimas nóminas, también precisaré la documentación personal de ambos, y el pago…, pues puede hacerse en efectivo esta vez, o bien ingresándolo en un número de cuenta que les pasaré y en donde tendrán que depositar las mensualidades posteriormente —les explicó el empleado hablando en plural, como si fuesen a compartir los gastos. 


     —En efectivo mejor, al menos este primer mes —se apresuró Gabriela a contestar.


     —No se hable más entonces, informaré a la empresa, y mañana mismo, o a lo mejor pasado, vendremos a firmar, ¿les parece bien? —propuso enérgico el empleado ahora, dando el trato por cerrado.


     Tan sólo restaba la redacción final del contrato, para que Gabriela pudiera instalarse definitivamente en el piso. Después ella podría ir hasta la cercana playa cuando le apeteciese y saludar en persona, desde la arena o a pie de la avenida, a su preciado Auditorio.


     En ese brevísimo lapso de tiempo previo a la firma, fue cuando mayor intensidad fue cobrando el resentimiento general en que Félix había convertido su vida cotidiana. No soportaba que a todo el mundo le fuese bien menos a él; había adoptado una postura de egoísta exacerbado, consumado, y de inmadurez mezquina.


     Félix veía la televisión con Dácil en el salón de su casa en La Minilla esa misma tarde, ya que habían acudido a limpiarla un poco, y se levantó de un salto cuando vio el nombre de Gabriela aparecer en la pantalla de su teléfono móvil sonando, yéndose de inmediato tan discretamente como pudo a la otra punta de la casa, al otro lado del pasillo, junto al dormitorio común, para procurarse algo más de intimidad.


     —Mañana estará preparado el contrato. Recién me lo dijeron —le informó Gabriela. 


     —Perfecto, ¿a qué hora será? —le contestó él en voz muy bajita, casi inaudible.


     —¿Pasa algo, puedes hablar? —preguntó entonces alarmada Gabriela, temiendo causar otra vez problemas entre él y Dácil.


     —No, nada, tranquila, es que Dácil está durmiendo la siesta —le contestó él saliendo al paso con aquella mentira.


     —Vale. Mira, es a las diez de la mañana. Si no puedes venir, dímelo, que modifico la cita —le informó Gabriela.


     —No hay problema, tengo un juicio a las once y media, así que hay tiempo más que suficiente. Será en el propio piso, ¿no?


     —Sí, ahí, ¡y me harán entrega de las llaves! —le dijo loca de contenta, extasiada, muy emocionada y feliz.


     —Bien, genial. Allí nos vemos. ¡Enhorabuena! —la felicitó Félix por adelantado, a unas horas del fantástico acontecimiento, pues bajo toda esa capa de mala sangre que se había hecho, se alegraba sinceramente por su maestra.


     —Ok, muchas gracias. Hasta prontitooo. Ciauuu —se despidió ella colgando muy alegre y sonriente.


     Sin embargo esa rabia, esa envidia malsana al contemplar su mundo cayéndose a pedazos mientras que a los demás parecía irles todo de maravilla, ese odio que inundaba cada poro de su piel, reclamó su lugar más alto cuando Félix amaneció al día siguiente. No obstante, logró hacer un gran acopio de fuerzas y asistió a la cita pactada. Le había dado su palabra a su madre al fin y al cabo, aunque fuese la cósmica. Su alma no le permitiría fallar de ese modo.


     —¡Hola, hijitooooo! —lo saludó alegre y encantada de la vida Gabriela desde una ventana que daba al gran patio interno, cuando vio pasar a Félix al interior del edificio.


     —¡Holaaaa! —le correspondió Félix desde abajo, girándose a observarla allí apoyada sobre el alféizar, con la felicidad plasmada en el rostro, con aquel brillo tan especial en sus radiantes ojos. “Está preciosa”, pensó él al encontrarla así de agraciada, y al instante se le disipó cualquier halo de negatividad; ella era capaz de ejercer ese poder benévolo en él con su mera presencia, también durante sus clases de meditación en muchos y muchas otras personas, en todos. No pudo evitar sonreírle antes de comenzar a subir las escaleras para llegar al primer piso, recorrer un imponente pasillo de barandilla toda acristalada en la parte baja del corredor, en los laterales, y pasar finalmente al interior de la nueva y fabulosa casa de Gabriela, quien le plantó un beso muy sonoro en la mejilla al verle, mientras que el mismo empleado de la vez anterior le extendió vigorosamente la mano para estrechársela.


     —En el contrato se le ha puesto a usted como co-inquilino junto a Gabriela, es decir, que los recibos mensuales vendrán a nombre de los dos. Imagino que no hay ningún problema con eso, ¿o prefiere que se modifique? —le preguntó el empleado a Félix seguidamente, en un tono muy respetuoso.


     —No, claro que no, quiero decir que está bien así —le respondió Félix con aplomo.


     —En ese caso puede firmar el contrato que está ahí, junto a la placa vitrocerámica; Gabriela ya lo ha hecho —le indicó el trabajador de la constructora arrendadora.


     —Bien, allá vamos —contestó él guiñándole un ojo a Gabriela.


     Luego, habiendo quedado validado el contrato de alquiler al estampar su firma, Félix se despidió de Gabriela en un abrazo fugaz, salió a la calle y se fue directo a los juzgados, dando por zanjada su misión con aquella mujer, decidido a esfumarse ahora de su vida por un tiempo, tal vez para siempre.


     Entre tanto Gabriela, incapaz de contener tanta algarabía y felicidad en el estreno de su nuevo piso, se puso manos a la obra con la mudanza, trasladando muchas cajas, ella solita, desde su anterior domicilio hasta Las Palmas. También la acompañó una inseparable compañera de piso muy particular, cuya existencia Félix desconocía, su gatita Tara. Gabriela fue apilando, como podía, la mercancía en grandes cajas de cartón que fue trayendo, depositándolas en el dormitorio pequeño o auxiliar, pues ella ocupó el quedaba a la calle, el cual poseía un gigantesco armario empotrado de seis puertas lacadas en blanco. Estar inmersa en el ajetreo de aquella mudanza no le impedía mandar correítos cariñosos de vez en cuando a su querido ángel, a su niño, según lo estimaba, a ese muchacho que había ayudado a que ella cumpliese su sueño. La primera noche que pasó en su nuevo dormitorio, algo increíble sucedió: la habitación se llenó repentinamente de un sinfín de bolitas de luz en un prístino color blanco, que inundaron cada rincón de la amplia estancia, y Gabriela, alucinada bellamente ante semejante fenómeno, se fue quedando dormida, rindiéndose complacida y rebosante de júbilo a una reparadora somnolencia en medio de ese millar de esferas diminutas de luz dándole la bienvenida, felicitándola por el mérito alcanzado. La misma mañana en que se dirigió a la firma del contrato, mientras conducía, don ego la había atacado por sorpresa sugiriéndole que podía quedarse sin voz y no podría trabajar entonces, con lo cual debería abandonar aquel piso al no poder hacer frente a los pagos mensuales, pero desoyó sus malsanos consejos, pues ella sabía de sobra que a veces, cuando estamos a punto de lograr cualquier cosa que consideremos importante o digna de mención, esa vocecilla molesta e insidiosa puede aparecer para incordiar y tratar de hacer que te vengas abajo.


     Unas semanas más tarde pudo acabar de instalarse por fin, cuando el traslado definitivo de enseres culminó, con la llegada al nuevo edificio de un camión de mudanzas que ella contrató, en el que viajaron el televisor y las últimas cajas precintadas, las más pesadas. Después de hacer los arreglos necesarios para que el piso fuese un lugar habitable y dotado de calidez, sólo le faltaba la conexión a internet para estar realmente a gusto, pues se había demorado más de la cuenta el técnico en acudir. Y luego, una vez la tuvo operativa, pudo prestar plena atención a la gran cantidad de correos pendientes de recibir una respuesta, a las llamadas que le habían dejado mensajes en el contestador, así como otros asuntos que había tenido que aplazar inevitablemente. Gabriela registró la bandeja de entrada a fondo más de cinco veces, e igualmente hizo con los mensajes en el contestador, comprobando apenada que no había obtenido señas de vida alguna por parte de su hijo cósmico. Esto la sumió en un pequeño disgusto, pues nunca se esperó algo así, pero fue un malestar pasajero, debido a que era mil veces superior el ánimo alegre y renovador que impulsaba a Gabriela a sentirse jovial, vital y muy feliz de poder estar en un piso tan bonito como aquél, en la casa de sus sueños. 


     Mientras tanto, la ira reprimida y la desazón de Félix aún no habían llegado a su punto más álgido, y se mostraba cada día un poco más impasible, no únicamente ante puntuales requerimientos de Gabriela, sino también ante los constantes reclamos de Dácil, quien percibía a su novio cada vez más distante, más frío, ya que él había optado por ir disimulando cada vez menos lo que sentía en realidad. Puesto que por muchos planes de boda que se hubiesen reactivado tras la sanación del padre de ella, había una verdadera relación glaciar como tónica general entre los dos miembros mal avenidos de aquella pareja.


    


    


    


    


    EL MALÉFICO DIBUJO


    


     A pocas semanas de la boda ya no se molestó más en ocultar su descontento ante Dácil, ni ante Camila tampoco a veces. Gabriela dejó finalmente de seguir escribiéndole, se había rendido ante los estúpidos impulsos inmaduros de un joven cuyo destino se avecinaba incierto. La última notificación que recibió de Gabriela llegó justamente el día del cumpleaños de su prometida Dácil, mediante un sms en su teléfono móvil. En aquella comunicación escrita, Gabriela le daba a conocer a Félix que sabía de sobra que no estaba bien, y que no quería saber más de ella últimamente, aunque respetaba su decisión fuese cual fuese, según le escribió también. Félix, en un arrebato de soberbia, le respondió con cierta grosería, intentando cortar cualquier tipo de futuro entendimiento que pudiese darse; no obstante, este primer sms no llegó a su destino, pues el espíritu de su padre actuó para impedirlo, evitando así que la sangre llegara al río. Félix, que ignoraba quién, o qué entidad estaría intercediendo para que nunca se produjesen comunicaciones poco convenientes cuando de Gabriela se trataba, supo de todos modos que no podía deberse a un hecho casual. De manera que al observar perplejo en la pantallita de su teléfono la imposibilidad de envío, se revolvió aún más, ordenando mentalmente, con todas sus fuerzas, que fuese respetado su libre albedrío. Lamentándolo en el alma, Juan tuvo que retirarse a un lado y permitir que Félix hiciese lo que le viniera en gana, pero algo había logrado, puesto que, acto seguido, su hijo recapacitó un poco, y un sms de contenido seco pero no ofensivo al menos, mucho más suave que el anterior no alumbrado, fue el que llegó al sistema operativo del teléfono móvil de Gabriela.


    “No estoy bien. No sé qué me pasa, pero me pasa, por eso me alejo. Tú tranquila, sigue tu vida. Gracias por todo”.


     Félix, tras aquel acontecimiento, se volcó torpemente y de repente en contentar nuevamente, a toda costa, a Camila y a Dácil. Una confusión desproporcionada le había nublado los sentidos, por lo que empezó a tergiversarlo todo, a enredarse en la propia y peligrosa tela de araña de despropósito que había ido tejiéndose de un tiempo a esta parte. Empezó a transitar sobre las turbias aguas de un bipolarismo emocional extremo, pues si bien recelaba de Dácil, se esforzaba al máximo en mantener la ilusión del enlace viva, amparándose tontamente en no desencantar a Patricio para justificar aquel extraño ímpetu. Fue en medio de uno de aquellos febriles momentos enfermizos, cuando pensó en hacer algo para lograr un equilibrio interno con respecto a Dácil, con respecto a Camila; dispuso en esta ocasión realizar otro dibujo, como había hecho con el de la casa de Gabriela. Tomó un folio en blanco, describió en el centro dos círculos enormes que se entrelazaban, a modo de dos conjuntos que formasen un subconjunto al medio, titulando tal ocurrencia artística como: “Mis dos familias”, cosa que hizo con rotulador permanente, al pie de la hoja de papel. Aquellos trazos, sin embargo, no habían sido guiados por altas vibraciones, sino por el delirio de una demencia que lo consumía y se retroalimentaba de más basura mental. Félix estaba obligando a su corazón, por medio de la razón, a querer a Dácil, a seguir las directrices que la sociedad que los rodeaba entendía como lo más correcto, adecuado, conveniente, convincente. Félix le dio color y guardó la pérfida creación celosamente dentro de una carpeta. Consecuencias inesperadas no tardaron mucho en presentarse.


     —¿Cómo estás? —le preguntó Félix a su hermano mayor al visitarlo más tarde.


     —No muy bien, que digamos. Estoy enfermo, llevo varios días vomitando, con muchas náuseas constantemente. Los médicos no le dan importancia. Ellos dicen que debe ser algún asunto de nervios, pues no parece ser nada físico. En breve me harán una gastroscopia para descartar que pueda tratarse de algo más grave —le dijo éste muy desesperanzado.


     —¿Has revisado tu dieta, o si has comido algo en mal estado? —se interesó por saber Félix.


     —Sí, lo he considerado y he hecho recordatorio, pero no se me ocurre qué haya podido ser. Ahora casi no como y continúo vomitando mucho, a menudo, sin venir a cuento. A veces sólo expulso agua. No me queda nada en el estómago por largar.


     Félix era ajeno entonces a lo que había causado directamente; había unido mediante dos “inofensivos” círculos entrelazados, los destinos de su familia con los designios de la de Dácil, Camila y Patricio. Y el alma de Félix no podía tolerar que obviase su propósito, el que ya le había sido revelado cuando le participaron en forma directa que su meta más inmediata era Gabriela, que en ella encontraría sentido a todo. 


     Las semanas fueron transcurriendo y los médicos no lograban hallar ni cura, ni diagnóstico alguno para explicar aquellos síntomas de trastorno estomacal, puesto que los resultados de la gastroscopia no contemplaron nada anormal en el aparato digestivo del hermano de Félix. La pista definitiva que finalmente encaminó al joven a entender lo que sucedía, fueron cuatro muy poco “casuales” y consecutivos encuentros en mitad de cualquier calle con su aquejado hermano, siempre que éste regresaba del Servicio de Urgencias, para más inri. Casi un mes había transcurrido desde que confeccionase el dibujo hasta que Félix se convenció por fin del poder de aquella demoníaca creación. Agarró una tarde el folio con asco, lo partió en mil pedazos y lo quemó para asegurarse de que el daño quedara deshecho por completo.


     Así ocurrió a la mañana siguiente, pues los extraños síntomas de su hermano desaparecieron exactamente igual que habían llegado.


    


    


    


    EL SEGUNDO INTENTO DE BODA


    


     Las campanas de boda que repicarían en la iglesia de San Telmo en plena época primaveral iban a ser puestas a prueba por segunda vez, ya que después de una revisión rutinaria a Patricio previa en la que no se detectó nada anormal, el equipo médico solicitó con insistencia que fuese intervenido quirúrgicamente por protocolo, según argumentaron. Los doctores en realidad querían comprobar por ellos mismos cómo había sido posible la proeza de aquella extraña curación repentina. La familia, amigos y conocidos de su entorno se hallaban muy tranquilos, pues según palabras de los profesionales de la salud, no era sino un trámite más para verificar que Patricio realmente estuviese en condiciones óptimas a nivel orgánico. Nada parecía indicar que algo fuera a salir mal.


     Félix, quien proseguía en su plan de incomprendido y odioso, copiando el mismo modelo de adolescente que hacía tiempo lo llevase a un duro aislamiento y aletargamiento de sus facultades psíquicas, estaba a punto de caer precipitadamente, de impactar contra el piso sin tren de aterrizaje. Lo hizo bruscamente cuando la intervención quirúrgica reveló que el padre de Dácil resultó estar repleto de pequeños tumores, del tamaño de garbanzos, que se habían apoderado de sus paredes gástricas, entre otras zonas internas, y cuyos detalles se volcaron en un nuevo informe médico desfavorable, una sentencia de muerte en realidad. Regresó el caos, el más profundo desasosiego y la intranquilidad, a la familia de la novia de Félix. La inmisericorde escalada de malas vibraciones que el joven había impulsado cesó ese mismo día, al instante. Patricio fue el encargado de hacerle entrar en razón, en la del corazón; parecía como si ese hombre, su alma, no pudiese permitir que el enlace entre Félix y su hija llegara a celebrarse. Entendió el muchacho sublimemente entonces que no había hablado en balde al advertirles a Dácil y Camila sobre las nefastas consecuencias de seguir en la rueda de la misma dinámica vital que practicaban, y se arrepintió en parte de no haberle hecho llegar directamente el mensaje a Patricio de viva voz, por más que éste lo hubiese escuchado desde su sofá, en el salón.


     Félix pasó de la soberbia más absurda a culparse por lo ocurrido, por haber contribuido a ello con aquella ola de bajas vibraciones que llevaba más de dos meses emitiendo. Esa misma madrugada, con Patricio habiéndose quedado ingresado en el hospital, Félix, en la misma cocina en la que advirtiese un día sobre posibles y negativos futuros acontecimientos de no seguir ciertas instrucciones, lloraba ahora inconsolablemente, pidiéndoles disculpas a Dácil y a Camila por lo sucedido, explicándoles en vano su visión espiritual de la situación, de cómo él mismo había ayudado a que la misma se manifestase mediante su influjo de odio y repulsa extremos. Ellas dos, a caballo entre la amargura y el desánimo, no terminaban de entender lo que él les decía; lo único que pudieron atinar a decirle fue que no se preocupase, que no había sido culpa suya, que justamente él había sido el mayor benefactor para Patricio desde que enfermase. Pero a pesar de los esfuerzos de las dos féminas, en su interior Félix no dejaba de reprocharse haberse dejado vencer así de rápido a favor de la crueldad, del despropósito, y haber encima traicionado el cariño y la amistad de Gabriela después de todo lo que ella le había ayudado, y eso fue de todo lo sucedido lo que más le hirió de repente, lo que más importancia tuvo para él. “Le he fallado a mi madre, ¿qué voy a hacer ahora?” comenzó a torturarse pensando.


     Don ego había salido de escena al fin.


     —¿Tú crees que pueda ser mera coincidencia que tu padre enferme gravemente siempre que nos falta poco tiempo para estar casados? —arriesgó a preguntar Félix sin Camila delante, antes de retirarse a la cama.


     —Yo también lo he pensado, pero no tiene sentido ¿por qué no íbamos a poder casarnos? —repuso Dácil.


     —No lo sé, y ojalá pudiera decirte otra cosa, pero a lo mejor no debe ser, y esta es la señal, ¿no opinas lo mismo? —replicó Félix.


     —Mañana veremos, ha sido un día muy largo. Tú no te preocupes por nada ahora, que de momento, como entenderás, yo no tengo muchas ganas por lo pronto —dijo Dácil cerrando el capítulo.


     La boda debió ser nuevamente aplazada por segunda vez, e indefinidamente.


    


    


    


    REIKI DE NIVEL II


    


     Félix se había inscrito para recibir el siguiente nivel de Reiki mucho antes, cuando todavía estaba a salvo de toparse y sacar la peor cara de sí mismo que después afloró. El curso vino a ser convocado con el reciente chasco de la recaída de Patricio en el candelero. Y el joven ahora, recuperada la cordura, estaba decidido a deshacer el terrible daño que estaba convencido de haber ayudado a ocasionar con su pésimo estado energético, por lo que la integración y asimilación de estos nuevos conocimientos, suponían para él una especie de camino hacia la redención. Una nueva forma más perfeccionada de continuar asistiendo a Patricio.


     Por contra, los nuevos conocimientos no le iban a ser nada favorables en lo relativo a su pésima relación con Dácil, pues en este nuevo nivel, la energía de esta técnica natural sanadora, le iba a proporcionar justamente lo que él necesitase para expandirse y romper una lanza a favor de su propia felicidad. Realmente entrañaba dar un paso adelante hacia la búsqueda de su propósito verdadero. Tampoco podía dejar de valorar en la intimidad el muchacho, ni obviar, que era la segunda ocasión en que Patricio interrumpía indirectamente, aunque certeramente, la celebración de la boda.


     El nuevo nivel desarrollaba una ampliación de conciencia que agregaba cierta calidad curativa con respecto al primero, ya que en esta etapa se trataba no sólo el aspecto físico, sino que se empezaba a centrar el discípulo más en el psíquico y emocional del paciente. Además permitía enviar esa energía sanadora también a distancia, no sólo en el espacio, sino también en el tiempo, mediante el uso de un símbolo en particular, de entre los que se aprendían durante esta nueva capacitación sanadora. Lo mismo podía enviarse esa onda curativa a la habitación de al lado que al otro extremo del globo con idéntica eficacia, a un trauma de la infancia o al futuro más lejano de quien fuese.


     Para el practicante conformaba una nueva apertura a distintas maneras de visión interior sobre la vida que lo puebla y rodea, instándolo a comprenderlo y a comprenderse mejor. De este modo, para Félix, iba a ser la herramienta perfecta que consiguiese un aumento de sus vibraciones, guiándolo a contemplar el mundo con nuevos ojos, y poder así discernir mejor lo que fuera más correcto de lo que no lo fuese. El curso duró un día, con su intermedio para el almuerzo, exactamente igual que el anterior. Y esta vez el proceso de limpieza de veintiún días que Félix enfrentó discurrió sin grandes acontecimientos, exento por completo de sobresaltos de especial mención.


     Según recibió la iniciación como reikista de segundo grado, realizó un aluvión de sesiones “in situ” en el hospital, o bien a distancia, a su querido Patricio, cuya sanación le obsesionaba en demasía, más que nunca. Como quiera que fuese, Patricio experimentó muy leves mejorías, pero se observaba a simple vista que su estado empeoraba de forma generalizada tras el nuevo veredicto fatal. El peso que había recuperado cayó en picado estrepitosamente, y la masa muscular ganada, pronto se deslució, quedando en nada más que carne pegada a los huesos. A todas luces, parecía que el marido de Camila había entrado en una fase irrevocable o irremisible de la enfermedad, por mucho que Félix se resistiese a considerarlo así.


    


    


    


    TERCER INTENTO DE BODA. A LA TERCERA, LA VENCIDA


    


     Fue esta posibilidad de que Patricio partiese en breve, la que movió a la pareja a no aplazar más el enlace nupcial, a efectos de que el padre de ella pudiese verla casada antes de cerrar los ojos por última vez. De modo que, aunque hubiera sido postergada sin haberse marcado una nueva fecha todavía, Félix, movido por los hilos de la conveniencia social una vez más, acudió pronto a la iglesia para concertar la que se esperaba que fuese la fecha definitiva, sin más prórrogas; y se dispuso que lo fuera al comienzo del verano. Se fijó así la última y definitiva fecha candidata a ser testigo directo del evento.


     —Ve tú sólo en un coche a Santa Lucía, no tengo a nadie más de momento. Allí puede que haya un pase de coca muy pronto, en unas horas, junto al teatro que te he indicado —le exhortó inesperadamente Vicente a Félix durante una jornada de trabajo, que en un principio discurría en absoluta normalidad.


     Él, obedeciendo la orden del inspector, agarró veloz un equipo, una batería de repuesto, su mochila de combate, la pistola reglamentaria y montó en un vehículo camuflado del cuerpo, rumbo a aquella localidad del sur, situada algunos kilómetros antes de llegar a Maspalomas.


     La tarde de antes, mientras estuvo en el hospital visitando a Patricio, algo había llamado poderosamente su atención, al observar a una enfermera empujando un pequeño carrito cargado de libros, para ser repartidos por las habitaciones de la planta a los pacientes que solicitasen dicho servicio. La mirada del muchacho se clavó sobre la portada de uno de ellos, anclándose literalmente a las letras de las palabras que componían el título: “La Última Oportunidad”. Ignoraba el nombre del autor, ni conocía la sinopsis explicativa del manuscrito, pero un mensaje impactante le había calado en los huesos, muy adentro en su ser. “Pero la última oportunidad… ¿de qué?” se estuvo preguntando confuso el resto de la tarde.


     De camino a Santa Lucía, aquel enigmático título le vino de nuevo a la mente, y conduciendo aquel coche policial no rotulado, supo que estaba a punto de escuchar a la divinidad, a su Yo-Superior, así como que aquello tenía la finalidad de ayudarle a esclarecer un punto muy concreto, del que él sospechaba ya con anterioridad. El discurso se desarrolló del siguiente modo:


     “Querido Félix, seamos francos: Nada de esto pinta bien. No puede ser casualidad que cada vez que falta poco tiempo para la boda, este hombre la posponga a través de su enfermedad. ¿No piensas que su alma quiera ayudar a la tuya? Si eso no es un mensaje para ti, ¿qué lo será? Has pedido incontables veces una vida a lo grande, con alas para volar muy alto, que te sorprenda y contenga aventuras, y amor verdadero. Someterte como tú bien practicas habitualmente no es algo que se oriente a lo que ansías, ni siquiera es un buen principio para luego poder manifestar cuanto anhelas. De hecho, es todo lo contrario, ya que te dejas manipular por esa parte de ti que quiere ser aceptada socialmente, cumplidora y honrada a ojos de los hombres y mujeres que te rodean. Yo te digo que eso carece de valor, de arrojo u osadía auténtica o genuina, y lo que es peor, carece completamente de beneficio para ti. Por si fuese poco, a ojos de tu alma, es una condena muy dura el obrar así, privándola de experimentar su mejor versión, la tuya por ende; mas no te juzgo, ni nunca lo haré, te doy mi palabra. Sólo expongo aquello que tú te atreves a obviar de todas las maneras posibles. Gabriela sabe que esta boda, si llegara a celebrarse, sería de peor pronóstico para ti que si te ataran una gran piedra a las piernas y te lanzasen al océano. Es más, esto último que digo te aportaría paz finalmente, al menos. Ella es sabia, además de tu alma gemela, y entiende eso; pero tú prefieres ignorarlo, continuar con el teatro que has montado y hacer bien tu papel para contentar al resto del mundo, sin embargo el no contentar a tu alma es lo que obtienes a cambio, y eso entraña un terrible crimen. Escúchala, acaríciala, por favor. Y luego, decide con el corazón, no pongas al mando a la razón, pues no fue creada para hacerte feliz, sino para hacer cuentas, memorizar, hablar y un montón de cosas más, excepto hallar la felicidad. Por último te informaré que, aunque lo intentes por todos los medios posibles, no harás jamás feliz tampoco a Dácil, si es que finalmente te empeñas en casarte con ella. Que tengas suerte”.


     Al llegar a Santa Lucía volvió en sí. Su Yo-Superior había cumplido la parte que le correspondía transmitiéndole el mensaje. El cielo estaba completamente despejado cuando aparcó. “Que llueva, que llueva a mares si no he soñado lo que ha pasado hace un momento” musitó, dudando de aquella embriagadora y sincera experiencia interna. En unos minutos, nubes amenazantes cubrieron el vasto cielo, y al momento llovía a cántaros a su alrededor. Se rindió a la evidencia cuando se halló empapado de pies a cabeza. Había metido sus dedos en la llaga, sólo por eso había creído. De pronto le llamaron por teléfono, era Vicente.


     —Vuelve, Félix, el chivato me dice ahora que la movida será mañana. Ven tranquilo, y desayuna algo si quieres.


     —Hecho, Vicente, hasta dentro de un rato.


    


    


    


     Gabriela y Félix habían reanudado muy tímidamente el contacto ante el nuevo avatar de Patricio, aunque Félix no podía sacársela de la cabeza en ningún momento. Él sentía la necesidad urgente e imperiosa de verla y un día se atrevió a preguntarle si sería apropiado ir a visitarla a su nuevo domicilio, aunque fuese en calidad de alumno y no de amigo, a lo cual ella accedió, eso sí, tras dejarlo esperando su contestación una semana. Los planes del destino propiciaron que el día señalado tuviese ocasión al tiempo que Patricio fue dado de alta en el hospital, tibiamente recuperado, aunque no lo suficiente como para lanzar cohetes, ni mucho menos, desde luego. Parecía como si el modo en que se llevaban la maestra y el discípulo, afectara beneficiosamente al estado físico del padre de Dácil, justamente lo contrario de lo que sucedía si el enlace nupcial con su hija se aproximaba en el tiempo.


     —Te ha quedado muy bonito el salón, también la cocina —le dijo Félix al escrutar con gran curiosidad cuanto ella le mostró tras una fugaz, pero completa visita por las estancias del piso, ahora amueblado y bien compuesto.


     —Gracias. He disfrutado mucho decorándolo. ¿Quieres preguntarme algo en especial? —inquirió Gabriela rápidamente, sin perder el tiempo en más preámbulos.


     —Pues a decir verdad, sí. ¿Qué piensas de mi boda? —interrogó él yendo también directo al grano.


     —Ya que vamos a hablar claro —le dijo Gabriela adoptando una faz muy seria de pronto—, considero que esa boda conllevará un desastre si se llegara a celebrar, y es, sobre todo, porque tú no la amas, y no la harás feliz pase el tiempo que pase.


     Gabriela estaba reviviendo en síntesis, a través de sus labios, la conversación de Félix con su esencia suprema de hacía unos días, y él se quedó frío al escucharla decir aquello, mostrando tanta seguridad. El muchacho dudó por un momento, se revolvió acto seguido, y le permitió a don ego hacer de fantoche al final.


     —Pues lo siento, pero la decisión ya está tomada. Habrá boda sí, o sí —largó él breve y bruscamente, sin dar mayor opción a que fuera rebatido su necio punto de vista, echando por tierra la reciente intervención divina de su Yo Superior, así como la lluvia que había tenido lugar para convencerlo de que lo expuesto no había sido el producto de una alocada imaginación.


     A partir de ese momento, Gabriela, en vista de que el joven tenía así de claras sus ideas en lo concerniente al enlace matrimonial, entendió que aquella visita había tocado a su fin.


     —Bien, es la hora de que te marches. Además, mi gatita está muy malita y tengo que ocuparme de ella —dijo Gabriela pasando página, dando por concluido el diálogo.


     —Vaya…, no sabía que tuvieses gato.


      —Es gata —replicó ella—. Y sí, por eso te comenté en alguna ocasión que me había costado encontrar un piso en el que además de mis requerimientos y el precio, se aceptasen animales de compañía.


     —Cierto, disculpa, no me acordaba. ¿Qué es lo que le pasa a la gata? —se interesó Félix.


     —Pues que no ha podido aclimatarse al cambio de residencia. Cada vez está peor.


     —¿Podría verla antes de irme? —quiso saber él.


     —Sí, pero espera un segundo, que está muy arisca y podría arañarte.


      Gabriela fue a buscar a Tara y la trajo en brazos tomando muchas precauciones. La minina llevaba varios días rezongona y con las uñas siempre dispuestas a causar arañazos, pero cuando estuvo ante Félix se relajó, él la acarició unas cuantas veces pasándole la mano por el lomo y la cabeza, y a continuación Gabriela le rogó educadamente que se marchara. Tara murió aquella misma tarde.


    


    


    


     Patricio se debatía a duelo entre la vida y la muerte algunos días tras la última visita de Félix a su maestra. No había estado el enfermo de vuelta en casa ni dos semanas enteras cuando otra vez había sido ingresado de urgencia. Esta vez la situación era muy crítica, más que nunca con anterioridad “¿Habrá influido la cercanía de la nueva fecha impuesta para la celebración de esta dichosa boda?”, andaba rumiando Félix de un lado a otro por su casa. Había llegado la hora, tenía que decidirse de una vez, pero ¿a qué? Un rato después iba conduciendo de camino al hospital, y una punzada en el estómago le hizo pensar en una palabra que se le cruzó por la mente súbitamente. “Ruptura”. Acto seguido, consultó a su Citroën sobre si aquella palabra tenía algún sentido para él, accionando el dispositivo de autocrucero, y obteniendo un fuerte pitido con puesta en marcha acto seguido, confirmándole sin lugar a dudas que sí. “Más claro que el agua” se dijo, rindiéndose ante lo que consideraba que escapaba a su control o dominio.


     Los planes del destino entonces, a su llegada al complejo hospitalario, reunieron en una desértica y solitaria sala de espera, a Félix junto a su prometida.


     —Bueno, ¿y qué hacemos con la boda esta vez? —preguntó Dácil para cambiar de tema al cabo de diez minutos, puesto que no habían hecho otra cosa que no fuese comentar las supuestas horas de vida que le quedaban a Patricio, según había informado el experto oncólogo.


     —¡Yo que sé! Creo que podríamos darnos cuenta de todas las señales que la desaconsejan, ¿no te parece? —le dijo él molesto, lanzándole una mirada que echaba fuego.


     —Yo también las percibo, y siempre son negativas, cada vez que me lo pregunto, pero pienso en si esas respuestas no estarán condicionadas por todos estos bajones de moral que estamos sufriendo —argumentó Dácil con voz de pollito mojado.


     —¿Escuchas lo que dices? —le preguntó él estupefacto, más enfadado aun.


     —No te pongas así, por favor —le dijo ella tratando de aplacarlo, de tranquilizarlo—. Parece que no desearas seguir con nuestra relación —se permitió dejar escapar Dácil, quien acababa de echarle un cabo al otro sin querer.


      —Pues… no, no quiero seguir contigo —le espetó Félix aprovechando la dorada ocasión, sin pensárselo dos veces, hablando desde alguna parte de su ser que por fin estaba asumiendo el control de la situación.


     —No me lo dices en serio, ¿verdad? —repuso Dácil de inmediato.


     —¿Alguna vez te propuse semejante decisión? Estoy hablando completamente en serio, Dácil. Yo no aguanto más —le dijo él sentenciando la relación.


     Félix había despertado así, por fin, al implacable guerrero que habitaba en él, ése que no concibe el significado de la palabra futuro como un espacio que haya de temerse necesariamente. Don ego quedó desde ese momento y en adelante, en igualdad de condiciones con respecto al lado guerrero. No pudiendo nunca más manipular impunemente a Félix sin que el otro, el fiero centinela sacado de su letargo, el indomable custodio de sus sueños y deseos, participara antes o después en hacerle recapacitar, en exponerle el otro punto de vista existente acerca de un mismo asunto.


     —¿Me vas a dejar? —preguntó Dácil con los ojos llenándosele de lágrimas.


     —Sí, esto ha tocado a su fin —contestó Félix en rotundo, haciendo caso omiso a la gran cantidad de interrogantes y temores que lo embestían internamente al mismo tiempo, guiado por la aún tenue, pero fascinante y mágica luz que le dictaba que estaba haciendo lo correcto, que no diese marcha atrás.


     El asunto prosiguió en la misma línea durante un buen rato, en el cual Dácil trató, de todas las maneras posibles, de convencer a Félix para que se lo pensase mejor, pero no hubo caso, la batalla estaba perdida; lo único que él se limitó a hacer fue desearle que la vida la colmase de felicidad y bendiciones, y que algún día le regalase un amor que pudiera corresponderla como ella se merecía. Recordó también el joven las vaticinadoras y acertadas palabras de la adivina cuando auguró:


     “Aquí veo que aparece una muchacha no demasiado alta. Tiene bastante carácter, y veo también que aprenderás mucho estando con ella, pero no es la definitiva. Luego conocerás a una mujer grande, quiero decir alguien mayor que tú”.


     Eso fue lo que le había dicho aquella mujer la primera vez, cuando la conoció en el centro comercial. Pese a ello, un interrogante colgaba todavía, pues ¿sería esa mujer Gabriela?, ¿tendría que esperar Félix a que apareciese en su vida otra si no?, ¿quedaría el tema en un error de cálculo de la vidente?


     Sin embargo, todavía no iba a darse por cerrado este capítulo de ruptura con Dácil, ya que, de inmediato, como si la hubiesen avisado de lo que estaba sucediendo en aquella sala de espera, se presentó Camila como una exhalación, irrumpiendo en el sitio cuando nadie la esperaba. El panorama que se encontró era muy desolador: su hija en un asiento llorando a lágrima viva, Félix muy serio en otro asiento alejado de ella, con aspecto exterior de tipo frío y seguro; pero por dentro las dudas no cejaban en su empeño por derribarlo y forzarlo a dar marcha atrás en el proceso.


     —¿Pasó algo? ¿Ha venido el médico a dar alguna mala noticia? —interrogó Camila rompiendo el hielo, al cabo de unos segundos de concienzuda observación y estudio de la situación.


     —No, no, no —le contestó Dácil, secándose los ojos con un pañuelo, levantándose de un brinco y cogiendo por el brazo a su madre hasta que ambas salieron de aquella sala. Félix empezó a sentir vergüenza, al entender que Dácil iba a contarle lo ocurrido a su madre, como era lógico, pero consideró igualmente que así el mal trago pasaría mejor y más rápido, cuanto antes fuese divulgado. Al poco entró Camila de nuevo, exhibiendo un aspecto insigne en el rostro, de pacificadora, y se sentó con estudiada postura diplomática junto a Félix.


     —Quiero que sepas que entre tú y yo no va a haber ni un sí, ni un no. Has sido como un ángel para nosotros, así que respetaremos tu decisión —le dijo Camila al muchacho, a pesar de que en verdad estuviese ya maquinando cómo recobrarlo, cómo disuadirlo. Félix ignoraba lo anterior, y le agradeció las palabras con la mirada antes de hablar.


     —Sé por el durísimo momento por el que atraviesan, pero considero que es lo mejor, lo más conveniente para nosotros dos, para ella y así mismo… para mí. Esto no tiene ya pies ni cabeza.


     —¿Y qué harás ahora? —le preguntó Camila con falso aire de preocupación, apresurándose a despertar dudas, temores e incertidumbre en el muchacho.


     —No tengo la menor idea, pero sé que estoy obrando bien —le contestó él simple y llanamente.


     —¿Has percibido señales que te hayan llevado a una decisión tan tajante? —interrogó Camila afilando la lengua, dejando entrever en su tono ahora una generosa dosis de sarcasmo.


     —¡Pues sí, muchísimas! Y no les he hecho caso, las he pasado de largo. A todas. Y para que lo sepas, el empeoramiento de Patricio seguramente ha tenido mucho que ver en ello —le respondió él defendiéndose con aquella estocada verbal, muy seguro de lo que decía, acompañando sus palabras con elocuentes gestos de sus manos, estirando el cuello en señal de convicción propia.


     Camila prefirió guardar silencio entonces. Buscaba tiempo para reconducir la situación de la forma más satisfactoria para ella. No aceptaba aquella ruptura, ni pretendía resignarse, pero sabía que debía tocar a retirada antes de celebrar una próxima batalla, y poder pertrecharse mejor para la contienda. Convino en que, de momento era mejor contentarlo y hacer como que lo comprendía, mientras no apareciese una nueva estrategia a seguir. Opinaba, asimismo, que el clima tan negativo en el que se habían visto envueltos últimamente habría agobiado al joven, pero que éste se replantearía las cosas con mejor cariz pasados unos días. Y tras debatir luego cómo se organizarían, dadas las nuevas circunstancias, consensuaron los tres en que, de momento, él permaneciese en la casa de La Minilla mientras buscaba un sitio al que mudarse, y que Dácil continuara en la casa de sus padres hasta entonces, tal y como había hecho.


     —No hay ninguna prisa, Félix. Tómate tu tiempo —le rogó Camila poniendo cara de cordero degollado, cavilando cuál sería su próximo movimiento, entendiendo que debía actuar rápido, pues el muchacho se le escapaba de las manos. De hecho, él abandonó el hospital casi de inmediato, no sin antes pedir que le avisaran si había un inminente y fatal desenlace para Patricio, como todo apuntaba.


     Camila estaba ante una inesperada e incómoda adversidad. “¿Quién me consolará ahora?, ¿quién nos llevará a la consulta, o a las analíticas?, ¿quién va a darnos ese barniz de positividad que a mí tanto agrado me causa? Le necesitamos en nuestras vidas. Lo necesito”, pensaba Camila pasándole la mano por el pelo a su aturdida, llorosa y desorientada hija.


    


    


    PÚBLICO PERDÓN


    


     Ahora que su alma capitaneaba con algo más de visión autónoma, Félix, agraciado con la llegada de este nuevo aire renovador, al entender que hubo una persona que siempre estuvo ahí a su lado, adquirió consciencia plena del daño que le había infligido a quien, casi sin conocerlo (en la presente encarnación al menos), había sufrido muchísimo por sus silencios, por su lejanía y frialdad de los últimos momentos; y por tanto, lo mínimo que se merecía era una disculpa en condiciones.


     Al día siguiente de haber cortado con Dácil, sin que casi nadie supiera de momento lo sucedido entre él y la chica, se atrevió a escribir en su muro de la red social una carta. En ella se desarmaba, desnudándose, exponiendo los fallos cometidos, vertiendo muy sinceros sentimientos de remordimientos a lo largo de algunos párrafos. Todo en pro de hacerle saber a Gabriela lo mucho que lamentaba la actitud adoptada, lo necio que había sido al distanciarse de modo tan pueril de quien siempre estuvo presta, a su entera disposición, a su lado en realidad.


     Para confirmarle a Félix que estaba yendo por buen camino con las decisiones tomadas, tanto la de dejar a Dácil, como la de reconocer su culpa de forma pública, apenas diez minutos después de colgar la carta para que Gabriela y todo el mundo pudiese ser testigo de lo redactado en la misma, Dácil le notificó por un sms que su padre había salido de todo peligro, por arte de magia, inexplicablemente, y una vez más. El hombre que hacía unas horas parecía que sería llevado a hombros en ataúd, a causa de un brutal y tempestuoso ataque del cáncer, se había estabilizado contra todo pronóstico, velozmente.


     “Y si esto no es un mensaje más que directo de quien quiera que sea, que me corten el cuello”, opinó Félix ante el sorprendente hecho anunciado.


     Gabriela aceptó las disculpas de su alumno, aunque no sin debida cautela; puesto que ahora recelaba de cuanto proviniese de él. No en vano éste se lo había ganado, pues primero le había donado un dinero envenenado, uno que encima ella nunca solicitó recibir, y luego la había avalado para el alquiler de un piso, dándole una patada en el trasero justo después de firmar voluntariamente el contrato que lo comprometía oficialmente. 


     Y en ésas, don ego le ganó algo de terreno, sembrando fuertes dudas sobre la forma de proceder con su reciente ex, apenas llegó el siguiente fin de semana después de decidir quedarse soltero. Se sumió en una pequeña crisis de ansiedad tras visitar a Patricio, quien continuaba estable e ingresado en el hospital. La culpa lo rondaba, le perseguía; se cuestionaba él arduamente si lo que estaba haciendo era en verdad lo correcto, o si era lo más apropiado, dado el avanzado estado degenerativo de Patricio. Félix se sentía solo, desprotegido, abandonado a su suerte, desamparado por esa fuerza benévola que lo había empujado a saltar sin red. Así que le envió un sms a Gabriela para guarecerse del temporal, solicitándole si era posible llamarla, hablar con ella, sin embargo la maestra le contestó que estaba en el sur con unas amigas. Él llevaba toda la semana enviándole correos sin obtener respuesta alguna de ella, quien únicamente lo hizo, y tímidamente, cuando Félix le informó que había tomado la decisión de dejar la relación con Dácil, abogando así la maestra por regalarle la misma indiferencia que él le había mostrado no excesivo tiempo atrás. Félix entonces recapacitó hondamente sobre la determinación que habría de mostrar para no venirse abajo y sucumbir en esta sombría etapa en soledad que se le avecinaba. Por suerte, el guerrero se mantuvo erguido y firme, en su puesto, estoico, aguantando el chaparrón emocional, el chantaje de sus miedos, acorazado únicamente en la certera intuición que le indicaba, a pesar de cualquier embiste o proyección imaginaria advirtiendo un futuro solitario, catastrófico, o incierto a fin de cuentas, que estaba en manos de Dios, de la Vida, que en verdad nada es seguro al cien por cien, y que hay que arriesgarse.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


      REFLEXIÓN FINAL DEL CAPÍTULO 7: Como ya indiqué en la reflexión del capítulo 1, si alguna vez las tinieblas te rondan, si ya lo han hecho, o si estás metido en ellas hasta el cuello, precisamente por eso, debes desplegar todas las velas de esperanza de que dispongas, y si no hay viento favorable, soplarlas tú mismo. Porque es en las horas más oscuras en las que uno se conoce mejor a sí mismo, y porque es muy cierto el refrán que dice que no hay mal que cien años dure ni cuerpo que lo resista. Y a fin de cuentas, el diablo no va a estar esperando siempre detrás de la puerta. En tus momentos bajos es cuando más debes creer en TI, en la Vida, en Dios, en el Cosmos, o en lo que sea, pero has de confiar, pues básicamente es cuando más lo necesitarás. Mantente firme amigo, agarra con fuerza el timón, toma por brújula siempre y solamente a tu corazón, y verás que muy pronto las nubes negras se marcharán a otro lado, permitiéndote llegar a puerto seguro. De hecho, pasado un tiempo creerás que nunca pasaron sobre ti, que se trató todo de un mal sueño lejano en tu memoria. Y no sólo eso, sino que valorarás muy bien al renovado ser humano que dejó atrás aquella amarga vivencia que luego recordarás incluso con cariño, con amor. 


     Ese ser “nuevo” llegará entonces muy lejos, tanto como se comprometa a hacerlo. Volará y superará aquellas nubes oscuras, e incluso otras que se hallen mucho más arriba con gran facilidad.


     La experiencia es un gran maestro, sin lugar a dudas.
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    DOS ALMAS TOCÁNDOSE


    


    


    LA CONFESIÓN MÁS ÍNTIMA


    


     Por fin la boda entre Félix y su prometida, la que habría tenido lugar en la iglesia del parque San Telmo, había sido cancelada por y para siempre. Habían transcurrido algunas semanas desde que Félix cortara con aquella relación de forma brusca, pero exitosamente. Y mientras que Patricio continuaba hospitalizado, pero estable, Félix fue atrapado por las dudas de nuevo una segunda vez, y se replanteó lo que estaba haciendo con su vida, con Dácil, aunque siempre en secreto, por supuesto. Camila, la madre de su ex, quien abogaba infatigable en favor de que se produjese una reconciliación inminente, lo instaba continuamente a regresar con su hija, realizando abiertas observaciones despectivas sobre el estado psíquico del muchacho, en presencia del mismo. Trataba de hacerle reparar en una lamentable confusión que le estuviese impidiendo pensar con transparencia, cuando en realidad, se trataba justamente de lo contrario, ya que lo único que éste había hecho era, precisamente, seguir los inequívocos y reiterados dictados de su propio corazón. También basaba Camila su estrategia ante el joven, en aparentar una teatral lástima, en el llanto y en la pena más pueril, como recursos fáciles a fin de luchar contra este desbarajuste de última hora que se le había venido encima destruyendo sus planes, derribando su castillo de naipes. A la madre de Dácil bien poco le importaba el punto de vista que el joven tuviese en relación a ciertos asuntos, puesto que ella no se rendía, ni a pesar de los esfuerzos titánicos de Félix, quien una y otra vez le repitió hasta la saciedad que no deseaba continuar con Dácil, que lo tenía muy claro y hasta le rogó en más de una ocasión, que fuera respetada la durísima, pero firme decisión que había tomado, pesase a quien le pesase.


     Él seguía habitando en la casa propiedad de la pareja. La limpiaba, ordenaba y cocinaba en la misma, aunque ya sin la presencia de Dácil. Aquel piso se le hacía muy grande ahora que no estaba junto a ella, y las paredes se le echaban encima a ratos, lo oprimían. Al salir del trabajo y volver a su piso, podía sentir que la única cosa existente era un enorme e insalvable vacío. Se sentía solo, cierto era, pero libre y aliviado al mismo tiempo. Era una situación rara, incómoda como para quien calza zapatos nuevos, no obstante esperanzadora como la suave luz del amanecer que anuncia un nuevo día lleno de oportunidades. La anterior vacuidad, esa que amparó episodios de pánico y ansiedad, la que promovió obrar contra sus honestos impulsos y deseos, había desaparecido. Ahora el futuro era un libro de páginas no escritas, con una lustrada portada en un prístino blanco. No es que estuviese pasándolo especialmente bien en esos primeros instantes de recién estrenada soltería, pero su conciencia había hallado paz, y sentía un gran alivio en el pecho, uno de calidad superior, como quien estuviese herido tras un duro combate, pero a salvo de una ejecución. Todas sus fibras le indicaban que por muy mal, inseguro, o indefenso que pudiera llegar alguna vez a encontrarse, no volvería con Dácil, ni mucho menos a aquella planificada, controladora y restrictiva vida que fiscalizaba cualquier movimiento, examinándolo, y analizándolo en profundidad antes de poder gozar con el visto bueno definitivo, a menudo de Camila.


     En ese mismo contexto, Félix estaba a pocos capítulos de terminar de leer el fabuloso y sorprendente material de canalización angélica que Gabriela le había pasado, el mismo que seguramente contribuyó, junto al nuevo nivel adquirido en Reiki, a su última y tajante gran decisión de oponerse a proseguir con una relación en la que ninguno de sus miembros terminaría siendo feliz, dado el rumbo por el que estaban yendo además de tantas “señales”. En la mente del joven se presentaba ahora con especial hincapié, a toda hora, con obsesiva repetición, ese rostro de bellos rasgos indios, sus pies, su pelo, y la recordaba con el anhelo propio de un adolescente, llegando a sopesar si ella tal vez, la argentina, lo hubiese embrujado. Sin embargo, Gabriela no había hecho nada para que él no pudiese sacársela de la cabeza. Es más, ella le contestaba, a lo sumo, alguno de los numerosos mails que le enviaba a diario el muchacho en esta nueva etapa sin novia, y encima se los respondía cargándolos de frialdad en la composición de sus frases, tomando mucha distancia; ni más ni menos que tratándolo como él se había granjeado, considerándolo un alumno más, y punto. Félix, a sus ojos, había dejado de ser aquella persona especial, primorosa y buena a la que ella sobre estimó en un tiempo no demasiado lejano. 


     Así el asunto, en medio de aquella soledad absoluta, Félix trataba de asumir su nuevo escenario vital lo antes posible, valiéndose únicamente del Reiki atendiendo a dicha finalidad, sometiéndose a auto-sesiones continuas, a veces hasta en número de tres en un mismo día.


     Fue por ese entonces, cuando un sábado sin grandes tareas a la vista, ni horas de trabajo en las que poder refugiarse o abstraerse temporalmente, optó por ir a la playa a despejarse, y a disfrutar de un baño de agua salada que lo reconfortase un poco. Allí permaneció sobre la rubia arena durante un par de horas, atento a las señales del camino que percibió en ese rato de esparcimiento, las cuales tenían forma de nubes redondeadas en sus bordes contra un precioso cielo azul, e igualmente de aviones pasando por encima suyo, indicándole ambas pistas que estaba todo bien, que aunque no supiese ni qué hacer con su vida de ahora en adelante, el camino escogido era el adecuado, pues estaba en la senda correcta, la de su alma. Y es que, en mitad del desierto, cualquier persona necesita y busca indicios que puedan augurar o anticiparle que habrá un oasis cerca, un pozo con agua fresca, o tal vez una salida de dicho desierto incluso, en fin…, un motivo de esperanza en el futuro.


     Al llegar luego a casa de nuevo, antes de pegarse una buena ducha, Félix visitó las redes sociales, y llegó la sorpresa: Gabriela había colgado una foto de él, una en la que salía sonriente y con un sincero aspecto feliz, pero ella lo hizo en forma privada, de tal manera que nadie sino él mismo tuviera acceso. El muchacho se cegó en su primera reacción, entendiendo equivocadamente que ella había expuesto la imagen a la vista del público en general, por lo que se planteó de qué palo iba su maestra ahora con aquel gesto inesperado, ya que parecía resurgir de aquel modo como de la nada para cobijarlo, supuestamente, después de haberle dejado solo en su reciente momento más bajo, desprotegido, a la deriva, según lo consideró él en esos instantes. Una vez más, reaccionó acto seguido de la peor de las maneras, con muy malos humos, enviándole un mensaje por el correo interno de la red social, y cuyo envío no fue impedido por el protector espíritu de su padre, sino que muy al contrario esta vez, a Félix le pareció que el texto había llegado antes aun de que él pulsara la tecla “Intro”:


     “¿De qué vas?” le había escrito él.


     Gabriela, en vista del poco cariñoso mensajito recibido, no se lo pensó dos veces antes de agarrar el auricular del teléfono fijo de casa muy enfadada, dispuesta a llamarlo de inmediato. “Hasta aquí llegamos” pensó ella.


     —¿Si? —le respondió Félix al descolgar sin mucho afán.


     —Hola —dijo ella en tono seco, sin un ápice de entonación afectuosa.


     —Sí, ¿quién es? —preguntó él redundante, preparándose para lo que pudiera pasar, pues sabía de sobra que era Gabriela, y que no parecía estar de buenas.


     A Gabriela le había dolido directamente en sus células aquel arranque soberbio de su alumno, por lo que decidió entonces entrar a saco, a por todas, sin contemplaciones, soltándole una retahíla de reproches que Félix se había labrado en este tiempo con la indiferencia e inmadurez mostradas.


     —¿Con qué derecho te crees para colgar una foto mía públicamente ahora que no te necesito, que ya atravesé por lo peor? ¿Para qué haces algo así, justo cuando me empiezo a recomponer? —adujo Félix en su defensa, pero Gabriela casi no lo escuchó, sino que siguió relatando vehementemente la lista de hechos negativos que el otro había cometido en todo este tiempo; pues es bien sabido que la inmensa mayoría de las mujeres poseen una memoria equivalente a la de cien elefantes juntos para ese tipo de cosas, y Gabriela era un buen ejemplo de ello. El mejor sin dudas.


     Félix debió esperar unos minutos antes de volver a tener oportunidad de hablar, aprovechando que ella se detuvo a recobrar el aliento.


     —Lo que no entiendo es que te pongas así conmigo ahora, sacando a relucir todos esos trapos sucios. Yo nunca hice nada para perjudicar a nadie, ni tampoco anduve buscando algo para mí mismo. Todo cuanto pasó lo hice, en primera instancia, velando por el bien de Patricio. Nada he sacado de toda esta historia, y hasta me siento un fracasado, un inútil, estando él ingresado en el hospital empeorando irremisiblemente.


     Gabriela estaba hecha una fiera, y no se dejó chantajear en base al pretexto de la enfermedad de Patricio, arreciándole con otro aluvión de cosas a echarle en cara, todas ciertas nuevamente. “Si va a ser el final, que lo sea por siempre” pensaba ella mientras hablaba acaloradamente, sin dar tregua ni opción a réplica.


     Félix tuvo que guardar silencio durante algunos minutos más, y la interrumpió en un momento dado, cuando ella paró a tomar aire de nuevo. Félix iba a disparar su último cartucho esta vez, estaba dispuesto a lanzar un dardo a la desesperada, de hecho, el último que le quedaba.


     —Te diré más…, te confieso que hasta he creído llegar a estar enamorado de ti —le dijo entonces él de corrido, asombrándose por haber pronunciado aquella frase que su alma le había dictado de pronto, sin previo aviso.


     Al mismo tiempo que él había comenzado a decir aquello, Gabriela había procedido a continuar con su lista enumerada de faltas cometidas por Félix, y al escuchar semejante declaración amorosa en medio de aquel sofocón no la pudo ubicar en ese contexto, por lo cual no cesó de mover la mandíbula alocadamente, siguiendo al hilo de sus argumentos, recriminando la conducta del chico. Sin embargo luego, diez segundos más tarde, su activo cerebro logró encajar por fin la última frase que Félix le había dicho. Se detuvo en seco por tanto, dejó el soliloquio, y prolongó un poco aquella pausa, entre descolocada y confusa. Félix entendió que el dardo había hecho centro y se mordió los labios en espera de ver qué tipo de respuesta obtendría. Gabriela se la mostró a continuación.


     —¿Cómo? Repite lo último que dijiste —le requirió ella atónita, pensando que habría tenido alguna alucinación auditiva.


     Félix tragó saliva, hizo un pequeño alto también, y se tiró a la piscina otra vez más.


     —Eh..., sí, te dije que hasta pensé que estaba enamorado… de ti. Es más, creo que todavía lo estoy —le dijo ahora de un modo más lento, algo tímido, algo nervioso, notando que se le quedaba seca la boca de repente.


     Se produjo un breve pero eterno silencio entre ambos, y ella resopló, de modo que Félix se esperaba ya cualquier cosa, desde que le cortase el teléfono, hasta que lo mandara a la mierda definitivamente, o puede también que… Era nada más que cuestión de aguardar un poquito más a ver qué sucedía. A fin de cuentas, Félix no se iría ese día a la cama sin saber la verdad de la verdad, y eso era lo importante. 


     —Creo que a mí también me pasa lo mismo —le confesó Gabriela entonces, abriéndole su corazón de par en par.


     Se habían declarado amor justo cuando ambos creyeron que era el final de una amistad.


     Cayeron estrepitosamente al suelo los últimos velos. Aquella declaración mutua abrió la puerta que llevaban cerrándose todo este tiempo, y los ángeles tocaron sus trompetas celestiales tan alto que se escuchó hasta en el último confín. (Félix y Gabriela eran dos almas gemelas, madre e hijo en otro tiempo, en una vida pasada al menos que supiesen, y su reencuentro no había sido casual). Habían estado atrayéndose mutuamente hacía ya tiempo, de continente a continente primero, de ciudad a ciudad dentro del mismo área geográfica luego, y finalmente habían conseguido traspasar los convencionalismos de alumno y de maestra que habían sido establecidos. Sus corazones clamaron al cielo alegres a causa del infinito gozo de aquel sublime momento en que se confesaron el amor que se profesaban en secreto tan celosamente guardado, tanto que incluso lo fue para ellos mismos hasta este concreto instante. Y comprendieron que ese sentimiento no comportaba nada de aberrante o impropio a tenor de lo que hubiese ocurrido hace tantas vidas atrás, cuando fueron madre e hijo biológicamente hablando, pues en sus pechos resonó de pronto con fuerza y estrépito ese canto al amor que ninguna barrera podía trasponer u ocultar. 


     El alma de Gabriela se regocijó ampliamente. De repente atinó a entender el nerviosismo que sintió al encontrárselo en la puerta del centro comercial, la telepatía que se producía entre los dos de un modo tan natural, así como otras muchas sensaciones y cosquilleos que había camuflado bajo la apariencia de cualquier sentimiento, menos el del amor. De esa clase de amor.


     Félix también comprendió de su obsesión con ella en estos últimos días, y de tantos comportamientos extraños y pensamientos que sólo ahora cobraban pleno sentido. Desde su punto de vista, bien hubiera sido por obra del encuentro con aquella nave espacial, el trabajo de sus ángeles guardianes y de la divinidad, el misterioso y mágico libro que Gabriela le pasó, la activación de los códigos de ADN, la magia de la energía Reiki actuando, o de otros factores que ignorase, al fin y al cabo se habían reunido. Pasó exactamente aquello mismo que desearon irreprimiblemente, sin ser conscientes, desde el primer día en que él subió las escaleras que conducían a la primera planta de aquel herbolario en donde ella aguardaba su llegada.


     “Con razón quien, o lo que quiera que sea, que siempre obstaculiza el envío de mis mensajes menos apropiados, no se opuso hoy al que le mandé hace un rato”, pensó el muchacho mientras continuaba hablando con Gabriela.


    


    


    


    LA PRIMERA CITA


    


     —Te espero mañana en mi casa, entonces ¿te parece bien? —sugirió ella.


     —Me parece perfecto, ¿a las nueve de la noche? —propuso él. 


      —Sí, a esa hora está bien.


     —Lo que no sé es si sabré llegar. ¿Me das la dirección? —preguntó Félix bromeando con aire interesante.


     —Pues deberías… Tu nombre completo aparece junto al mío en los recibos mensuales —contestó ella siguiéndole el juego—. Te estaré esperando. Ciaitoooo, guapo. —le dijo despidiéndose a continuación muy alegremente Gabriela, tanto como nerviosa.


     —Ciaito, preciosa —le correspondió Félix igual de encantado que ella, igual de nervioso.


     La conversación telefónica que había comenzado con tan mal pie, dio luego afortunadamente como fruto el nacimiento de aquella increíble pareja dando a luz. Y como en cada relación que comienza, los momentos previos a la primera cita son siempre de una expectación e ilusión ilimitadas.


     Lo primero que hizo Félix fue montarse al volante de su Citroën y ponerse a dar vueltas sin rumbo, rendido a la belleza y entusiasmo del momento, accionando el autocrucero cada vez que tenía la oportunidad de hacerlo, el cual siempre le obsequiaba con un fabuloso pitido y una magistral puesta en marcha de inmediato. Gabriela era su mujer, estaba claro. Era aquella cuya llegada le había anunciado la adivina sin duda alguna. Las nubes adoptaron formas bellísimas y alargadas a su paso por la carretera, en todo el territorio que lograba abarcar con la vista, como si una gran celebración estuviese produciéndose en los reinos celestiales. Y estuvo conduciendo hasta bien entrada la noche, hasta que no pudo apreciarlas más por la falta de luz. Luego llegaron las estrellas fugaces a reemplazarlas en aquel festival de gozo que su alma apenas podía contener. Se veían a pares fulgurantes caer desde la ventana de su piso. Aquella noche no pudo pegar ojo por la emoción y el éxtasis que lo inundaban.


     Gabriela debió trabajar durante algunas horas antes de poder irse a casa, pero lo hizo en piloto automático, debido a que la excitación la doblegaba, la hacía equivocarse al pronunciar las frases, y que se perdiese a ratos, dictando esas mismas meditaciones que ella se sabía ya más que de memoria y de carrerilla. Después, con un montón de mariposas en el estómago se marchó del herbolario y se puso a fantasear sobre cómo sería el primer encuentro como hombre y mujer mientras que conducía rumbo a Las Palmas, y también a hacer balance de cuanto les había sucedido hasta llegar a aquel hermoso, dulce, y maravilloso desenlace inesperado. Al llegar a su nuevo piso se puso a ordenar frenéticamente sobre lo ordenado, a limpiar sobre lo limpio y a perfumar todas las habitaciones, embargada por aquel sentimiento de honda dicha y de archifantástica sutil incertidumbre entremezclándose en su interior, elevándola majestuosamente. Tampoco ella pudo pegar ojo, apenas logrando quedarse dormida brevemente, a saltos, con la imagen mental de un Félix cruzando el umbral de la puerta de casa.


      Y el ansiado momento se aproximaba por fin. Faltaban dos horas para que se viesen. Félix estaba como loco de contento, de tenso, de alegre y revuelto, exactamente igual que un adolescente en su primera cita. Se duchó, se probó varias camisas, diversos pantalones y también lo mismo con los zapatos, hasta que se decantó por un vaquero y una camisa oscura de manga corta que impecablemente cepilló antes de ponerse. Gabriela hizo lo propio duchándose también, preparando la cena, la mesa con velas, probando mil y una combinaciones de faldas con blusones, trajes y zapatos, pantalones con camisas, etc. Finalmente optó por una camiseta ajustada en color rosa, un vaquero y delicados zapatos de medio tacón. A falta de una hora la emoción los consumía. Ya estaba todo preparado, sobradamente calculado, pero debían respetar el horario acordado. Félix llegó a las inmediaciones del piso media hora antes y tras haber lavado el coche en una estación de servicio. Gabriela fantaseaba con el encuentro mientras que terminaba de arreglarse sus ya de por sí esmeradas uñas de los pies.


     Estaba todo a punto de caramelo.


     Félix aparcó a algunas calles del domicilio, anduvo hasta el portal tratando en vano de relajarse un poco, y tocó el portero automático cuando su reloj marcó las veintiuna horas en punto. Gabriela notó en ese preciso momento que las mariposas en su estómago empezaban a revolotear. Le abrió. Él subió en el ascensor, recorrió con lentitud el pasillo de laterales acristalados que daba al piso, y llamó a su puerta dando unos ligeros golpecitos con la mano. Gabriela, que estaba revisando minuciosamente por última vez, antes de verlo, su indumentaria y presencia frente al espejo del baño, salió acto seguido del mismo, prendió la luz del pasillo, y posó delicadamente su mano, algo temblorosa, sobre el picaporte, sin ejercer presión alguna, solamente dejándola apoyada con sumo cuidado antes del gran acontecimiento que ambos vivirían unos segundos más tarde, exactamente cuando la puerta se abriese. Contuvo el aliento y Félix, al advertirla justo tras la puerta, hizo lo mismo. Nervios a flor de piel, el corazón encogido, picaporte bajando y…


     —Hola, ¿qué tal estás? —se expresó él con galantería.


     —Hola, muy bien —dijo ella sonriente con aquellos labios pintados de color rojo pasión, asida aún al picaporte.


     Dudaron levemente en cómo saludarse, y a continuación se produjo su primer beso, uniendo sus labios delicadamente en perfecta comunión durante un segundo, que les pareció una maravillosa y pletórica eternidad de inefable belleza. Al separarlos, parte del carmín quedó depositado sobre los de él. Ella entonces lo invitó a pasar. Cenaron una exquisita pasta a la carbonara que ella había preparado para la ocasión, a la luz de las velas, y luego en la intimidad experimentaron, en su mayor apogeo, que el tacto de sus pieles les era mucho más familiar a ambos de lo que jamás llegaron a imaginar, y que saltaban chispas con sólo rozarse.


     Hubo gran abundancia de besos y también apasionado desenfreno, después de haber expuesto a la luz el amor que los dos sentían y habían reprimido harto tiempo, disfrazándolo de cualquier otra clase de sentimiento amistoso entre alumno y maestra, fraternal, filial o maternal. Seguidamente se sucedieron magníficas noches de eterna pasión y placentero descontrol, que desembocaban en amaneceres que prolongaban la trepidante actividad sobre la cama, y en mañanas bien avanzadas que prorrogaban a su vez esos amaneceres. 


     Todo un lujo y derroche de puro amor.


    


    


    


    LOS CONSEJOS DE OSWALDO Y DE JOEL


    


     Una vez quedó claro que sentían muchísimo más que amistad el uno por el otro, ella le abrió inmediatamente las puertas de su pasado también, ya que ella conocía de sobra el de él. Félix fue descubriendo un poco más así a aquella misteriosa y enigmática mujer que se hallaba tras la apariencia de una excelente maestra de meditación.


     Nacida en Uruguay, residente en Argentina, fue la propietaria de un próspero comercio de género diverso, pues allí vendía desde cosas de ferretería hasta regalos varios, es decir, un comercio de los de todo a un euro o de chinos. De pronto, regentando ella dicho negocio, su hermano pequeño enfermó gravemente de una afección cardíaca, aunque logró salvar su vida. Esta enfermedad y el enorme sufrimiento que conllevó le causó tal impacto que partió a La India, en busca de respuestas profundas y existenciales que satisficiesen sus nuevas inquietudes. En aquel país, Gabriela se alojó por tres meses en un Áshram, el equivalente occidental a un monasterio, perteneciente a un reconocido y prestigioso líder espiritual no sectario hindú, ya fallecido, de nombre Sathya Sai Baba, quien se caracterizaba por vestir siempre una túnica de color naranja y su abundante pelo negro rizado, tipo afro. Acerca de Sai Baba, Félix supo por primera vez a través de un buen amigo de la época del instituto, Daswani, cuya familia era muy devota del mismo y poseían fotos y cuadros del gurú en toda la casa, cuyas imágenes no le pasaron nunca desapercibidas al muchacho.


     Allá hospedada e internada voluntariamente, en aquel ambiente especial y tan espiritual que la presencia de Sai Baba propiciaba, además de aprender Gabriela las claves para ejercer la práctica del yoga o de la meditación, protagonizó, un día, un intenso episodio de iluminación de mano de dicho gurú en persona, en su presencia, lo cual la transformó para siempre jamás. Después de aquella fascinante experiencia regresó a su casa en Argentina, y sintió una especie de llamada interior que la guió a visitar España, país del cual provenía su abuelo paterno, quien había nacido en Galicia, aunque ella ignoraba el sitio exacto. De manera que primero vino de vacaciones al continente europeo, conoció varias regiones de Italia, luego estuvo en París, y finalmente en varias ciudades y pueblos españoles. De entre todas las localizaciones de este país, quedó prendada de Gran Canaria, del clima isleño de Canarias y del trato afable de la gente del archipiélago. A su regreso a Buenos Aires, tras haber buscado como una jabata la partida de nacimiento de su abuelo vehementemente y durante cinco años, a fin de poder tramitar su nacionalidad española por arraigo en un futuro, el documento apareció un buen día. En esos cinco años ella estuvo remitiendo cartas pueblo por pueblo, y ciudad por ciudad, hasta que un día, un pequeño pueblo del norte de Galicia le envió por correo la partida de nacimiento que atestiguaría posteriormente su arraigo. Con este documento en su poder, se aventuró a marcharse de la bella ciudad porteña. Más adelante, ya en la isla instalada, una vez obtuvo la preciada nacionalidad, y pasado un tiempo trabajando en la hostelería como camarera, se dedicó de lleno por fin a su verdadera vocación y pasión: la de abrirle puertas al alma a las personas, principalmente a través de la meditación.


     Gabriela, como ya se ha citado, era de ese tipo de personas que, aun sin quererlo, a veces te proporcionaba las pistas, o bien te indicaba lo que necesitas saber para que pudieses dar el siguiente paso más adecuado y acorde a tus mejores expectativas de vida. Poseía una intuición especial, muy aguda, que se desbordaba cuando estabas hablando con ella abriéndole la puerta de tu alma, haciendo así que te facilitase sabios e infalibles consejos sobre cómo orientar tu vida amorosa, tu empleo o los negocios, sobre cierta actitud en concreto que precisases potenciar, u otra a la que debieras renunciar, etc. Ella te aportaba siempre ese soplo de aire fresco indispensable que te empujaba a ampliar horizontes para enriquecerte, para desarrollarte mucho más allá de lo imaginable.


     Félix siempre alucinó con la extrema facilidad que ella tenía para conocer, casi siempre, cuál era la vía más rápida que cualquiera debía emplear en su avance como persona, o hacia las metas que se anduvieran buscando. Era una “Life Coach” innata. Al principio, la idea de estar con una mujer de bandera como lo era ella, fue considerada como un auténtico desafío ante el cual Félix se sintió pequeñito, pero a pesar de ello, aceptó el reto; se había jugado el todo por nada dejando a Dácil, y de pronto la diosa fortuna parecía haberle sonreído con este amor. No sería él quien desperdiciara esta bendita oportunidad, puesto que si la relación daba para mucho o poco, eso el tiempo se los diría a ambos, ya que también Gabriela debía debatirse con sus propios temores, como el de tener a un hombre más joven a su lado.


     De hecho, fue así como, después de unos idílicos, preciosos y románticos primeros instantes de reciente noviazgo, Gabriela sucumbió al pánico, le asaltaron con fuerza las dudas.


     —Tengo miedo, muchos miedos en realidad. Creo que eres un hombre muy lindo, pero esto es muy fuerte para mí. Todo ha sido demasiado precipitado, ¿no crees? —le dijo Gabriela un día por teléfono, dejándole estupefacto. 


     —Lo entiendo, guapa, yo también tengo esos mismos temores. Es algo nuevo para mí también, pero podemos intentarlo. No sé, la verdad… —le planteó él.


     —Yo, ahora mismo, la única cosa que te pido es algo de tiempo, tiempo y sobre todo que me permitas estar en silencio, bonito. Es lo único que preciso, mucho silencio para poder aclarar mis ideas. 


     —Bueno, eso no será problema. Tómate todo el tiempo que necesites, cielo. Yo voy a estar aquí, esperando —le dijo Félix.


     —Vale, guapo. Y recuerda: en silencio, amigo, necesito estar en silencio —insistió Gabriela.


     —Sí, sí, lo entiendo…


      —No, no lo entiendes —le interrumpió ella en seco repentinamente—. Para mí el silencio es el espacio del que surgen las respuestas, las verdaderas para mi alma. Ahora lo necesito. Perdóname —le soltó colgando el auricular de cuajo.


     Félix fue a continuación a la casa de su madre a almorzar, luego deambuló un poco de acá para allá sin rumbo fijo, y decidió más tarde que lo mejor sería volver a casa, pero en su mente vagaban ideas inconexas y pensamientos de fracaso y frustración que lo debilitaban demasiado, por lo que prefirió irse a la playa y aprovechar la tarde, antes que quedarse rumiando lo sucedido con Gabriela a solas entre las frías paredes de su piso a medias con Dácil, quien aún no sabía nada de la nueva relación.


     Al cabo de un rato extendía el muchacho su toalla sobre la arena de Las Canteras, haciéndose con facilidad un hueco entre el numeroso grupo de gente que había disfrutando de aquella jornada de espléndido sol. Se quitó la camiseta, el pantalón corto, y se sentó en bañador sobre la toalla mirando al mar en calma, con la marea baja, hacia una roca o peña saliente a poca distancia desde la orilla, y que es conocida como “Peña de La Vieja”.


     —Silencio, Félix, dije “en silencio” —se alzó una voz en medio del gentío, a espaldas del muchacho.


     Félix se dio la vuelta incrédulo, pues llevaba apenas cinco minutos en la playa, y habían pasado escasas horas desde que concluyese la última y dura conversación que había mantenido con Gabriela, cuando allí mismo estaba ella en persona, detrás, llamándole por su nombre. Los ojos se le iluminaron como destellos al darse vuelta y contemplarla con un gorro violeta tipo pamela cubriéndole la cabeza. El bikini que llevaba era fuxia. Su cuerpo, un monumento a la belleza. Lo ha visto a media luz en casa de ella, y lo ha palpado con frenesí, pero nunca lo ha contemplado así, bajo la intensa radiación solar, sin vetos lumínicos, y a una considerable distancia que le permita fijarse en cada detalle: Pechos pequeños envueltos atractivamente en las copas de la parte superior del bikini, unas piernas hermosas, largas, firmes y con los gemelos ligeramente musculados, los sugerentes pies al desnudo deleitando su vista una vez más, toda su piel mostrando un moreno brillante, racial, el cabello oscuro y suelto alcanzándole la mitad de la espalda, y por último esas manos refinadas de dedos alargados, las mismas que lo hipnotizaron desde el primer encuentro que tuvieron.


     Se acercó a ella con una sonrisa de oreja a oreja, se saludaron con un beso en la mejilla y ella se explicó.


      —Estaba aquí recostada, me incorporé para beber agua y te vi acercándote. Creí que lo hacías a posta, disimulando que no me habías visto, y por eso estuve estos cinco minutos observando tus reacciones. Como comprobé que no te giraste en ningún momento, me di cuenta de que en verdad no sabías que yo estaba aquí detrás —concluyó ella dejando escapar una sonrisa nerviosa.


      —Vaya, vaya. A juzgar por tu manera de decirlo, pareces estar contenta de verme —le sugirió Félix con una pícara mirada.


     Otra sonrisa, más natural ahora, salió de aquellos labios pintados de rojo. Fue la mejor respuesta que a ella se le ocurrió al respecto.


     Luego, celebraron su providencial encuentro pasando el resto de la tarde charlando animadamente. Los miedos de Gabriela se quedaron allí mismo, enterrados bajo la cálida arena, o pudo pasar que hubiesen sido absorbidos por aquella peña que asistió como testigo de excepción a esta cita no acordada.


     Fue un reencuentro que encauzó la unión de ambos, dotándola de un bello soplo de aire fresco.


     Las almas gemelas tienden siempre a buscarse por la gran afinidad que existe entre ellas; se podría decir que el hallarse mutuamente es uno de sus cometidos.


     Así, un idilio renovado se desplegó para el disfrute de ambos a causa de aquella tarde de playa, llegando a continuación días y semanas muy felices. Se descubrían muy a menudo disfrutando al aire libre, desnudos en la cama como al principio, o puede que bien vestidos, cenando y conversando distendidamente en algún restaurante. El resultado siempre terminaba siendo dos pares de ojos admirados mutuamente por la belleza en el otro, en el de enfrente. Pero Félix había de tomarse muy en serio el compromiso de estar junto a Gabriela. No en vano, una noche fue advertido de ello por un espíritu protector cercano a su nueva pareja. Estaba recostado en su cama tranquilamente una noche cuando, precedido por un curioso maullido gatuno en la calle, sintió la potente y repentina presencia de algo o alguien más en su habitación. Sobrecogido por tan extraña situación, lanzó preguntas al aire.


     —¿Quién eres?, ¿qué ocurre?, ¿hay alguien ahí? —interrogaba confundido, sin haber llegado a prender la luz del dormitorio.


     —Sí —respondió una voz que se apreciaba lejana y cercana al mismo tiempo, salida de la nada, y en la oscuridad de aquel cuarto.


     —¿Cómo has dicho? —preguntó él, temeroso, prefiriendo no haber escuchado nada en realidad, prefiriendo que hubiese sido una alucinación, pero acto seguido, se lanzó de nuevo echándole un par al asunto.


     —¿Estás aquí por Gabriela? —preguntó intuyendo el motivo de la visita de aquella entidad.


     —Sí —le dijo aquel ente que no se manifestaba de manera corpórea.


     —¿Pasa algo malo? —quiso saber Félix, más intrigado que asustado ahora.


     —No —respondió el espíritu contundentemente, pero con cortesía en el timbre de voz.


     —Ella es un ser muy especial, ¿verdad? —interrogó Félix a continuación, ya sin temores, guiado curiosamente a constatar tal extremo sin saber por qué.


     —Sí —dijo a continuación la voz del espíritu. Fue una afirmación muy audible, pronunciada en un tono más alto que las anteriores veces, haciéndose notar más cercana.


     Acto seguido, la sensación de la presencia en el dormitorio desapareció de inmediato, y se escuchó al instante otro maullido en el exterior, parecido al primero. Félix aún permaneció un rato más haciendo preguntas, pero inútilmente, ya que el mensajero, una vez hecho su trabajo, había partido lejos de allí.


     Félix le narró lo sucedido a Gabriela y ella le indicó sin vacilar demasiado que debió haber sido el espíritu de Oswaldo, exnovio de Gabriela, con el que mantuvo una larga y muy feliz relación luego de que se hubiera separado del que fue su marido.


     Gabriela le habló también a Félix de Joel casi desde el primer momento en que su relación pasó de la amistad al noviazgo. Era su guía espiritual. Lo describía como un indio americano, de piel morena, el pelo negro azabache, de nariz prominente, que llevaba adornos propios de su cultura en todo el cuerpo, destacando Gabriela que usaba unas tobilleras de preciosas plumas blancas. Era un ser elevado, que desde otra dimensión, había logrado conectar con ella, por medio de técnicas específicas conscientemente aprendidas por su protegida. Él le brindaba apoyo, protección y eficiente guía cuando quiera que ella lo demandase, siempre conforme al debido respeto por el sacro libre albedrío de los seres humanos.


     Los primeros contactos con Joel que tuvo le causaron cierta inquietud; movimientos bruscos de la cama, o sentir tirones repentinos en las piernas, fueron algunos de los indicios precursores de contactos más directos que se sucedieron luego, en los cuales Joel se aparecía durante sesiones de meditación, en sueños, o hablando con la propia voz de ella incluso, tal como les pasa a muchos médiums.


     Gabriela, por otra parte y por segunda vez, volvía nuevamente a ser asaltada por dudas y temores en lo referente a su nueva relación con Félix, cuando un chico, sobrino de Jonás, llegó a su sala en busca de consejo, pues estaba empezando con una joven muy guapa que de pronto llenaba sus días y sus noches, que le reconfortaba y por quien sentía admiración, lo cual le producía miedo. Exactamente la misma situación que Gabriela estaba atravesando en ese momento. Estuvo hablando con el sobrino un buen rato cuando de pronto sintió que algo se apoderaba de sus cuerdas vocales, saltándose alegremente el derecho al libre albedrío de la maestra de meditación.


     —Sí, él es a quien esperabas. La persona que deseabas ya está en tu vida, junto a ti —dijo finalmente y con aplomo Joel (empleando la voz de ella misma) en un momento dado.


     Gabriela fue consciente de que aquellas dos sencillas, breves y esclarecedoras frases se dirigían a ella misma al ciento por ciento, y no al joven que la escuchaba sentado en el sofá, frunciendo el ceño muy extrañado por lo que acababa de decir la maestra. Anteriormente, Joel le había aportado mensajes de calibre similar sobre la conveniencia de continuar aquella unión con Félix, pero nunca sin haber solicitado ella antes su honrosa presencia, y mucho menos inmiscuyéndose en la sesión de otra persona. De hecho, fue ésa la única ocasión en que algo así sucedió.


    


    


    


    RECORTES DEL FUTURO


    


     Gabriela regresó a casa sin poder contener el aliento. El corazón le palpitaba a mil por hora. Todo había sido muy vívido. 


     Llamó por teléfono a Félix a su casa.


     —¿Diga? —contestó él.


     —¡Hola, cosa bonita! —le respondió muy nerviosa Gabriela.


     —¡Hola, Gabrielita linda! ¿Cómo estás? —preguntó Félix para sondear cómo se encontraba ella en realidad, pues la notó demasiado excitada, rara.


     Gabriela prefirió no dar ni un solo rodeo al tema. Estaba desesperada por contarle algo que había “visionado”.


     —Quería contarte algo que me ha sucedido esta tarde, no hace mucho, cielo. Igual piensas que estoy como una cabra, pero es la verdad, es lo que presencié.


     —Adelante, linda, te escucho atentamente —le dijo Félix.


     —Estaba en el herbolario, en mitad de una meditación de grupo. De pronto, les dije a los alumnos que había recostados sobre las esterillas por el piso que se relajaran, que “mucho”, pero en lugar de eso la palabra que dije fue “muito”.


     —¿Muito? —inquirió él intrigado.


     —Sí, el significado es “mucho”, pero así se dice en portugués —le explicó rápido, molesta por la interrupción, ya que estaba impaciente por relatarle todo lo ocurrido—. Entonces, como te decía, dije eso y los alumnos desaparecieron en una nebulosa, delante de mis narices. El fondo de la sala se convirtió en una improvisada pantalla de cine. Lo último que logré capturar con mis ojos físicos fue la hora en el reloj, eran las ocho y veinte. A continuación la realidad se esfumó, y en la pared del fondo apareciste tú, Félix, con el torso al descubierto, llevabas puesto un pantalón blanco y le dabas Reiki a una mujer que estaba tumbada de espaldas sobre una camilla.


     —¿En serio?


     —Sí, muy en serio. Estabas en el medio de un galpón (una carpa) muy grande; alrededor había muchas otras camillas con gente esperando su turno. ¡Esperaban por ti! Presiento que la ubicación del lugar sea Brasil.


     Félix no dijo nada, encantado con lo que ella le estaba contando, y Gabriela entendió su pausa como una seña para continuar hablando.


     —De pronto aquella escena se esfumó y llegó otra nueva, distinta por completo, y en un color sepia, como el que tienen las fotos antiguas. En esta ocasión tú eres un hombre maduro y yo estoy junto a ti. Estamos sentados en una tienda, o tal vez sea en un centro comercial; autografiamos libros de muchos lectores que vienen a saludarnos. Son muchísimos los que acuden. Luego, las imágenes se diluyen en la nada poco después y vuelvo a la clase. Miro el reloj, son las ocho y veintiuno. Ha pasado un minuto escaso en el mundo real, mientras que yo me encontraba abstraída en recortes del futuro, creyendo que habían pasado diez minutos como poco —terminó de relatar Gabriela.


     —Guauuuu… ¡Qué pasada! —atinó nada más que a decir él, quedando boquiabierto, perplejo, asombrado y sobrecogido.


     —Lo cierto es que estoy acostumbrada a tener visiones de todo tipo con muchas personas, pero pocas así de impactantes. Más bien las veo a un costado del alumno, o de alguien cuando me abre su corazón con un sentimiento sincero. Sé que son pedazos de lo que está por venir; me sirven para orientar al interesado. Sin embargo, lo de hoy no tiene comparación. En verdad estuve allí, en ese futuro, viviéndolo y palpándolo, in situ.


     Cuando Félix descubrió lo que era la ley de atracción y el poder que poseían los pensamientos positivos, se pasaba horas enteras practicando a solas en el cuarto del ordenador, imaginando cómo daría discursos o conferencias masivas, cómo firmaría los ejemplares de sus propios libros a los integrantes del agradecido público, o visualizando en detalle algunas portadas que acudían a su mente por unos instantes, también conduciendo un flamante vehículo todo terreno, poseyendo una magnífica casa con piscina, etc.


     A través de aquellas futuristas visiones que Gabriela había tenido y compartido con él, las alas de Félix se revistieron de plumas nuevas dispuestas para el vuelo a gran altura.


    


    


    


    LA ÚLTIMA VISITA A PATRICIO


    


     Según quedó sellado su amor en estos primeros contactos de verdadero ensueño que disfrutaron juntos, a pesar de las dudas y reticencias entre medio, la realidad de la vida anterior de Félix llegó como un terremoto para irrumpir la buena marcha del bello proyecto que estaban construyendo, para someterlos a prueba.


     Félix todavía tenía que solventar ciertos aspectos en lo referente a Dácil, quien nada sabía sobre que su exnovio se veía en privado con su maestra de meditación, ahora su novia. Principalmente lo ocultó por la cuestión del piso a medias donde él aún estaba habitando, y además guardó silencio en cuanto a hacer pública su nueva unión sentimental, movido mayormente por el vago y cobarde pretexto que se autoimpuso de encubrir y proteger a su amada ante los ojos de Dácil y de su familia. Una noche, poco después de haber besado a Gabriela por primera vez, mientras paseaba por la avenida de la playa se tropezó de frente con Camila y su hija, cuando todavía las dos contemplaban como una posibilidad muy factible el poder recuperar al joven.


     —Mi hija cree que ha aparecido otra mujer en tu vida. ¿Verdad que no es así? —le preguntó abiertamente Camila.


     Félix no titubeó un instante antes de mentirles sin descaro alguno.


     —Claro que no es así, no hay ninguna otra mujer —les dijo él exaltándose. 


     —Te voy a recuperar. Pienso ir a meditar, y voy a hablar con Gabriela. Quiero volver a tenerte a mi lado —dijo interviniendo Dácil, quien estaba visiblemente desmejorada físicamente, mucho más delgada y con ojeras.


      Su corazón se conmovió al escucharla decir aquello, al contemplarla bajo la luz de una farola con aquella cara pálida y que expresaba honda desesperación, pero no podía permitirse dejarse llevar por una falsa compasión, aunque hubiese sido mejor y más honesto que se hubiera sincerado por completo, puestos a ser duros. Por otra parte, el joven pensó que resultaba curioso que únicamente ahora, cuando Dácil se había convencido de que él había ido en serio al ponerle un broche de cierre a su historia en común, ella estuviese ahora tan dispuesta y abierta a su mundo, a ese espacio al que él tantas veces la invitó a conocer, y cuyos intentos siempre cayeron en saco roto.


     —Ya es tarde para eso. No vayas a hablar con Gabriela—le pidió a fin de impedir que pudiese producirse una situación muy embarazosa—. Lo nuestro se acabó —le dijo a continuación con mucha frialdad, tanta como le fue posible transmitir, tratando de alejarla de cualquier brizna de esperanza que pudiese albergar. Acto seguido se marchó por una escalera que conducía abajo, a la arena, dejándola allí plantada junto a Camila.


     Gabriela había insistido en varias ocasiones que le fuera franco a aquella chica que tenía a su padre ingresado con un pie en el otro mundo, y de repente, además, sin quien fuera a convertirse en su marido. Temeroso egoístamente, más que nada, de ser echado del piso en el que aún residía si anunciaba que un nuevo amor había tocado a su puerta, Félix esperaba el momento idóneo sumergido en una relativa comodidad, hojeando de cuando en cuando algún periódico en busca de un nuevo lugar al que trasladarse, pero sin demasiado apuro, más bien al contrario. Mientras eso ocurría, Dácil aguardaba paciente en la casa de sus padres, enfrascada en una esperanza que había dado a luz ya muerta incluso antes de engendrarse. 


     Pero este ocultamiento terminó por jugar en contra de la nueva pareja, pues el incierto panorama de mentiras hacia la exnovia, sumado al desatinado carácter de un Félix inestable que a veces se mostraba muy hosco, o incomprensivo con Gabriela, además de bastante inmaduro y miedoso, terminó por hacer aguas el proyecto con la esplendorosa mujer proveniente de América del Sur. Su relación se derrumbó entonces otra vez más y estrepitosamente a poco de haber comenzado, llegando a opinar cada uno de sus integrantes que no valía la pena luchar por mantenerla a flote, y separándose de mutuo acuerdo, si bien fue mayor el interés que Gabriela depositó en la decisión.


    


    


    


     Casi veinte días pasaron sin que ninguno de los dos supiese del otro. Y Camila, como si hubiera sido conocedora de cuanto le había pasado al muchacho, no perdió el tiempo, arremetiendo al enviarle un sms al teléfono móvil, invitándolo a visitar a Patricio al hospital, argumentando que éste lo echaba de menos. Félix mordió el anzuelo y acudió solícito.


     Allí, antes de cruzar la puerta para entrar a la habitación, pudo ver a Patricio desde el pasillo; estaba muy delgado, amarilla la piel, con una botella de suero administrada en vena, y con los ojos sin el brillo que siempre habían mantenido, sin rastro de la bella chispa que habían emitido antes. Al ver a Félix, una grata y relajada sonrisa le iluminó su apagado rostro. Dácil y Camila estallaron en una gran alegría contenida al verle allí con ellas, de nuevo. Félix pasó, las saludó y abrazó a Patricio.


     —¿Puedo darte Reiki? —le preguntó Félix con ternura.


     —Claro que sí, te esperaba con ansia —le contestó Patricio, agradecido por la presencia del muchacho.


     Un rato después, Patricio dormía plácidamente tras la sesión, y se produjo la llegada de otro familiar a la habitación, propiciando que Dácil, Camila y Félix acudiesen a la cafetería del complejo hospitalario. Sentados a la mesa tomando café, la infatigable señora Miranda volvió a la carga.


     —¿No vas a volver con mi hija? —le preguntó directamente, aunque en realidad fuese ella misma quien más le echaba de menos; dado que nadie la consolaba ahora en su ausencia, ni le aplicaba Reiki, ni llegaba de fuera con soplos de aire esperanzador, ni tampoco había quien le prodigase otros mimos cualesquiera, y a los que ella nunca pensó que tendría que renunciar de un día para el otro.


     —Pues no, Camila. Creo que ya habíamos hablado de eso —le respondió él, asumiendo una repentina seriedad para que el asunto acabase ahí mismo, pero la madre de Dácil era irreductible, y volvió a la carga. 


     —Me parece mentira. Yo veo que ustedes dos se quieren tanto… —argumentó, empeñada en no dejarle escapar.


     En ese preciso instante, una camarera que pasaba cargando con una bandeja colmada de tazas usadas, vasos con restos de líquido dentro, platillos manchados y cubiertos sucios, se tropezó y vino a dar con toda la loza y los restos de las consumiciones a los pies de Camila, manchándole los zapatos mocasines que ella llevaba puestos.


     —No quiero resultar cansino, pero este desastre parece una buena señal, ¿no te parece, Camila? —le dijo Félix.


     —¡Tonterías! —exclamó molesta la madre de Dácil, dirigiéndose a continuación a la camarera protagonista del incidente—. ¿A que ha tenido usted mala suerte? —le preguntó apresurada a descartar motivos de índole espiritual.


     —No, señora, de mala suerte nada. Yo sé por qué ha pasado esto —le contestó la camarera con un aire de misterio mientras se disponía a recoger los trozos de loza que habían quedado esparcidos por el piso.


     Camila abrió los ojos de par en par y Félix le dedicó una mueca de seguridad para advertirla de que, a tenor de lo ocurrido, no parecía adecuado otorgarle descrédito a lo que él había dicho, y hecho separándose de su hija.


     —¿Qué haces este fin de semana? —le preguntó Dácil, quien no había intervenido en ningún momento, cambiando el tercio en busca de una oportunidad para poder reunirse con él.


     —Tengo una despedida de soltero mañana, así que el domingo estaré muerto, y lo pasaré durmiendo tranquilamente —le dijo Félix, cortando de cuajo cualquier mínima esperanza.


     —Vaya… —respondió ella apenada, agachando la cabeza.


     —En breve empezaré a buscar un sitio al que mudarme. Creo que ya es hora, y estoy algo más recuperado del shock inicial —les largó de pronto él.


     —No te apresures —le anunció Dácil veloz.


     —No, no lo hagas. No tienes que irte tan pronto, no seas tonto —dijo Camila al instante.


     Dácil, pero sobre todo Camila, temían que la partida del piso que compartían los dos jóvenes supusiese el final definitivo a su ya extinta historia, sin posibilidad de dar marcha atrás después a la situación. Ignoraban ambas los nuevos sentimientos que éste albergaba hacia la persona de Gabriela


     —Bueno…, agradezco el gesto, pero he de hacerlo. Gracias de igual manera —respondió él con cortesía—. Y he de marcharme ahora. Entro a trabajar en breve y quisiera despedirme antes de Patricio.


     Dácil pagó la cuenta y los tres subieron en el ascensor hasta la planta en la que Patricio se hallaba. Estaba durmiendo profundamente a su llegada, así que Félix se acercó con sigilo y lo contempló de cerca, le acarició la frente con mucha suavidad, cuidando que su apacible sueño no fuese perturbado y se despidió de todos gesticulando con la mano. Antes de abandonar el hospital pensó en si todavía podía repetirse el milagro de que se sanara Patricio, y se encomendó a Dios por tratarle personalmente de nuevo en breve. Desconocía el muchacho en esos delicados momentos que ésa había sido la última visita que efectuaba a quien por medio de su enfermedad, les salvó a él, y con alta probabilidad a su propia hija, de una existencia en un oscuro color gris, vacua, inhóspita y sin sentido.


    


    


    


    LA BENDICIÓN DE SAI BABA


    


     Durante la despedida de soltero de su antiguo compañero de trabajo Zamorano (el compañero de Félix de su época en Maspalomas, el que lo había bautizado como “ruso”), Félix rompió su pacto de no tomar más alcohol, y se bebió algunos cubatas, pero no por ello logró disfrutar de aquella velada. No se divirtió durante el “striptease” de la guapa bailarina rubia que aconteció, tampoco rió con los esmerados chistes que iban contando algunos invitados y antiguos compañeros de trabajo, mucho menos se lo pasó bien al llegar a la terraza nocturna de moda, en la cual bailó sobre la pista de aquel sitio sin pizca de brío alguno, como un muerto viviente que hubiese salido a dar una vuelta por la noche. “¿Dónde estará Gabriela?” se preguntó en un momento dado; hacía cerca de veintiún días, los mismos que Mikao Usui estuvo en soledad en lo alto de una montaña, que no se escribían, ni se llamaban, ni habían mantenido contacto de tipo alguno. La echaba de menos, aunque fuese hoy, en medio de una fiesta que para él no lo era tal.


     De regreso en su piso descubrió que no podía quedarse dormido. Llevaba toda la noche despierto y de fiesta, pero no se sentía cansado, o mejor dicho, sí que se sentía de ese modo, pero no podía descansar, pues había algo que se lo impedía. Añoraba a Gabriela, y ahora la imagen de ella ocupaba todo su espacio mental, torturándole por la imposibilidad de estar junto a ella. En ese estado se le ocurrió rogar al cielo clamando por un poco de ayuda; el nombre de Sai Baba, el venerado gurú hindú de túnica naranja que despertó en Gabriela un bello misticismo y avivó su conexión con su parte más divina, acudió a su memoria inexplicablemente. A Félix jamás se le habría ocurrido recurrir a éste, mas “¿por qué no hacerlo?”, se dijo.


     —Si puedes oírme, si andas por aquí, apórtame la paz que necesito, aunque sea por piedad —le suplicó con el mayor fervor de que pudo hacer gala.


     Cerró un momento después los ojos, y contempló cómo unos rayos pequeños y luminiscentes refulgían y se sucedían en su retina. Una gran paz, sosiego y bienestar le fueron entregados por medio de estas particulares luminiscencias. Félix sabía que esa visión no procedía de él, sino que había sido la respuesta a su petición, por parte de Sai Baba. Los rayitos fueron lentamente dejando de aparecer a continuación y él despegó sus párpados. Se había renovado inesperadamente, y sintió que deseaba hacer algo productivo, de modo que acudió a la cumbre y limpió de desperdicios y basura una zona de pinos que solía frecuentar en sus horas más bajas. Un grupo de ciclistas justamente había venido a hacer un alto en el camino allí, cuando Félix introducía envoltorios y pañuelos sucios en una bolsa de plástico. El grupo lo miró con fijeza, intimidándole, algunos le dedicaron miradas haciéndole sentir que era un bicho raro. Félix creyó comprender que si se permitía avergonzarse de hacer aquello, tal vez Sai Baba no volviese a prestarle su valiosa ayuda. Opinó acto seguido que a nadie dañaba y cada cual que creyera lo que quisiese, y continuó introduciendo basura, colillas y cubiertos de plástico tirados a su suerte, dentro de la bolsa. Uno de los ciclistas del grupo le vociferó entonces:


     —Si todos hiciésemos eso que tú estás haciendo, el mundo sería bien distinto —le dijo.


     Félix le respondió sonriente y complacido, asintiendo con la cabeza, agradeciéndole el comentario. Ahora, quienes le habían observado poniendo malas caras, dejaron de hacerlo repentinamente ante la intervención de su compañero, y el grupo reanudó la marcha a bordo de sus bicicletas. Poco después, cuando estaba acabando la tarea de limpieza, su hermano lo llamó por teléfono para invitarle a comer fuera, en familia. Hacía muchísimo que no iban a hacer tal cosa, por lo que acertó a pensar que la benevolente influencia de Sai Baba estaba cambiando el rumbo de aquella jornada. Félix aceptó, comieron juntos él, su madre y hermanos y luego, toalla en mano, se fue derecho a la playa, guiado por un súbito impulso, casi irresistible, de buscar, pero “¿buscar qué?”, se planteó.


     Pisó la arena y en un sitio cercano a la orilla dejó las chanclas, su riñonera con las llaves y la cartera dentro, la toalla, el pantalón corto y la camiseta apilados, formando un pequeño montículo. Le preocupaba que alguien pudiese robarle sus objetos personales, pero estaba asediado por esa gran necesidad de ir a buscar, a encontrar lo que quiera que sea que lo impulsaba a moverse a tal fin. Una chica muy guapa y exuberante que paseaba sin la parte de arriba del bikini, con un pareo en la mano y las sandalias en la otra, se aproximó a la parte donde él estaba, extendiendo el pareo a escasos metros de éste. Félix se alegró mucho de su presencia.


     —¿Podrías cuidar de mis pertenencias durante un rato? Voy a dar un paseo —le preguntó, apresurado por salir ya en alguna dirección.


     —Eh…, ¡cómo! —le respondió aquélla indignada de primeras por la petición, pero recapacitó al instante como por arte de magia—. Bueno, vale, está bien —le concedió entonces muy amable y solícita.


     Félix abandonó el lugar y se puso a caminar rápidamente por la orilla en dirección a la punta de la playa que se sitúa a los pies del Auditorio. A unos trescientos metros de tocar la pared en donde acababa, el color naranja (el mismo de la túnica de Sai Baba) empezó a llamar poderosamente su atención. Una mujer que llevaba el top del bikini en este color caminaba en sentido opuesto. Félix, sin hallarle una racional explicación al asunto, viró en seco y la siguió con devoción. Después la adelantó. Ahora todos los objetos que iba viendo en tonos naranjas parecían indicarle que siguiese avanzando hacia ese otro extremo de la playa. “Puede parecer una locura, pero ¿acaso no ha sido todo así en mi vida desde que contacté con Gabriela la primera vez?”, iba pensando angustiado.


     Volvió a pasar a la altura de la chica que estaba custodiándole sus objetos personales, y siguió de largo, sumido en aquella peculiar carrera a la caza de los elementos en color naranja. Al dejar del margen derecho el puesto de la Cruz Roja, acercándose con paso vertiginoso al extremo de la playa que es llamado “La Puntilla”, el pulso se le aceleró de pronto, golpeando con mucha fuerza el corazón en su pecho. Sabía que algo estaba a punto de ocurrir. Cuando hubo caminado un trecho más por la orilla, una señora con bañador naranja enterizo se cruzó por delante de él. El corazón le dio un vuelco entonces. “Ella está aquí, Gabriela está aquí” se dijo como si estuviese poseído, sin embargo aún no la había visto físicamente. Dio unos pasos más, giró el cuello instintivamente hacia arriba y ahí estaba ella. No podía creerlo, la argentina llevaba puesto un bikini de color naranja. Félix le sonrió desde abajo, con los pies mojados, y ella respondió con idéntico gesto desde un poco más arriba. Se alegraban de volver a verse, otra vez más, y unos segundos después se besaron en las mejillas, tras veintiún días aislados el uno del otro, sin contacto de ninguna clase.


     Ella había estado llorando unos minutos antes de su llegada, pensando en la oportunidad que había perdido de estar con él. Le estaba dando gracias a la vida por el breve, pero intenso tiempo juntos que habían compartido, y justo ahí apareció Félix de la nada, en respuesta a su plegaria de gratitud. Él rompió el hielo comentándole que había visto a Patricio dos días antes, y que se le había ocurrido la locura de sanarlo costase lo que costase, entregándose al cien por cien, continuando administrándole energía Reiki, aunque fuese a distancia si era preciso.


     —Haz lo que consideres, pero a Patricio le quedan tres meses de vida —dijo ella inmóvil, sin inmutarse ni mostrar emoción alguna.


     —¿Estás segura de que no puede remediarse? —quiso saber él.


     —Sí, muy segura, y además ahora da igual lo que se haga. Patricio ha cumplido su misión, ¿no te parece?


     Luego, se dedicaron a hablar acerca de ellos dos, de volver a comenzar, de partir de cero. Aquella tarde de soleado domingo hicieron las paces, pero no sin que Félix le diese su palabra de honor a Gabriela de que le contaría a Dácil que él ya estaba con otra mujer.


     Sai Baba les dotó con su bondadosa e inestimable bendición, y ellos volvían a empezar.


    


    


    


    EL CHAPARRÓN


    


     Así que dando cumplimiento a la palabra que le había concedido a Gabriela, resolvió en concertar una cita con Dácil para hablar. Y se reunieron en un parque muy cerca de la casa de Camila, donde sentados en un banco del mismo comenzó Félix a explicarle el motivo de aquel encuentro.


     —Hay algo que tienes que saber —le dijo Félix en seco una vez se saludaron.


     —¿Y qué es? —le preguntó Dácil.


     —Que estoy con otra mujer, nos estamos conociendo y estoy enamorado de ella —soltó él de una tacada, resuelto y con firmeza.


     —No te creo, me lo dices para que te deje en paz, para que me rinda —dijo Dácil.


     —Nada de eso, hablo muy en serio —adujo Félix marcando solemnidad en la frase.


     —¿La conozco? —preguntó Dácil tímidamente. 


     Un pálpito le indicó a Félix entonces que llegase hasta el final, que le dijese de quién se trataba, que fuera valiente y considerado con Dácil, y que pudiera liberarse así de la pesada carga que arrastraba, confesando la verdad, pero no hizo caso y fue cobarde.


     —No, tú no sabes quién es —le respondió mintiendo como un bellaco.


     —¿Y estás enamorado de ella? —insistió su exnovia.


     —Te lo dije antes. Sí, y mucho.


     —¿Es Gabriela? —se aventuró Dácil a intentar averiguar.


     —Gabriela es una muy buena amiga, pero no de quien te hablo —le respondió con rotundidad, mintiendo por segunda vez, y encima negando el nombre de su amada.


     —Pues no entiendo nada. Apareciste en el hospital el viernes pasado y hoy me vienes con esto —objetó ella enfadándose.


     —No estoy haciendo ningún teatro. A su tiempo sabrás quién es —le dijo Félix sobriamente.


     Dácil no pronunció ni una palabra más, sino que se puso a arquear las cejas con nerviosismo y al instante se levantó del banco, le dijo adiós a Félix y volvió sobre sus pasos, encaminándose a casa de su madre.


     Félix le contó esa misma tarde a Gabriela lo sucedido en el parque.


     —No sé si me habrá creído, pero dicho está —le informó él.


     Gabriela tuvo una visión espontánea después de esas palabras de Félix, viendo a un costado del muchacho una escena que se creaba en el aire, en la cual lo presenciaba haciendo las maletas, mudándose a otro lugar, abandonando el piso de La Minilla a la carrera.


     —Será mejor que vayas buscando otro piso, o un apartamento, pero con urgencia —le sugirió Gabriela entonces muy convencida en virtud de dicha visión, sopesando también internamente que pudiese quedarse con ella por el momento, o tal vez indefinidamente.


     —Yo estoy muy tranquilo, ¿sabes? Mi ser me dice que no me preocupe, que siga así como hasta ahora, y todo se arreglará —le respondió él con aires de soberbia, acomodado en la actual situación, creyendo que todo seguiría igual que siempre, pretendiendo ignorar que la única razón de que Dácil, pero sobre todo Camila, no lo hubiesen puesto de patitas en la calle, era la falsa idea que albergaban de una posible vuelta del joven, de una más que incierta reconciliación que nunca iba a producirse.


     —Me parece bien —le otorgó ella—, pero ya verás que hablaremos muy pronto del asunto, ya lo verás —dijo entonces cerrando el caso—. Por cierto, ¿vienes a quedarte este fin de semana? —le preguntó al objeto de protegerlo en su casa, pues le pareció que iba a producirse inminentemente su salida.


     —Claro que sí, corazón. Déjame una hora para preparar alguna muda y mis cosas —le dijo él la mar de tranquilo, sin sospechar nada adverso planeándose. 


     —Sí, tranquilo. No hay apuro. Aquí te espero yo.


     Después de una fantástica noche de viernes que tuvo comienzo en una deliciosa cena aderezada con buen vino tinto, a la que siguió un derroche de pasión y sudor entre sábanas, le correspondía un bello despertar, y ésa fue la razón que llevó a Félix a salir a escondidas de casa de Gabriela para comprar churros con chocolate y poder estar de vuelta antes de que ella abriese los ojos. Y lo consiguió, ya que Gabriela aún dormía boca abajo con la almohada puesta sobre la cabeza cuando él entró con una bolsa escurriendo aceite y dos vasos de tergopol humeantes, desprendiendo todo ello ese olor tan particular y atractivo al olfato de unos churros recién hechos y el chocolate bien caliente. Esa tarde además tenían pensado asistir al acto de la boda al que habían sido invitados, la de Zamorano con su prometida, por lo que estaban doblemente felices e ilusionados. De manera que él aguardó su despertar admirándola con paciencia e idolatría, sentado en silencio dentro del dormitorio, a los pies de la cama. Al cabo de un buen rato, ella empezó a desperezarse lentamente, inhalando complacida el hipnótico aroma del chocolate que llegaba desde la cocina.


     —Ummm…, qué rico olor a chocolate, amor. ¿Y hay churros? —le preguntó ella asomando nada más que la boca por debajo del almohadón.


     —Sí, señorita. Espero que no estén fríos, los he dejado dentro del cartucho en la cocina.


     Gabriela se levantó de un brinco al escuchar eso, la gran almohada cayó al suelo y ella fue alegre canturreando hasta la cocina, en donde un cartucho de papel pringado en aceite la esperaba.


      —Sí, están un poco fríos —le dijo al darles un primer mordisco. 


      —¿Los caliento un poquito en el micro? —preguntó Félix.


     —No, prefiero que lo hagamos en el horno grill, porque para mi gusto los calienta mejor. Lo tengo ahí, detrás de esa silla —le indicó señalándole un electrodoméstico que él no había visto nunca antes.


     Era un aparato que tenía forma redonda, como de pizza, una tapa del mismo diámetro, un mecanismo temporizador mediante una perilla que se hacía girar en sentido de las agujas del reloj para ajustar el tiempo de funcionamiento, y estaba dotado por último de un cable que iba conectado a la corriente. Félix lo agarró, lo puso sobre el poyo de mármol y lo enchufó a la toma eléctrica de la pared. Gabriela le pidió que girase la perillita temporizadora hasta situarla en la marca de diez minutos. Entonces él la sostuvo entre el pulgar y su índice, y la perilla se partió inesperadamente por la mitad al Félix tratar apenas de empezar a girarla, emitiendo un pequeño chasquido.


     —Jo… ahora sí. Se ha partido —dijo él.


     —Sí, lo he escuchado. En fin…, yo conozco un sitio en donde venden de casi todo para hostelería. Seguro que allí conseguimos una perilla nueva —propuso Gabriela sobre la marcha.


     Se trataba de un local muy grande abarrotado de menaje diverso, utensilios de cocina y todo tipo de maquinaria para bares, cafeterías y restaurantes. El sitio era atendido por el dueño, un señor muy agradable de cierta edad que parecía ser gallego, o asturiano, pues el acento no estaba muy definido; seguramente llevase mucho tiempo en Canarias y su manera de hablar se hubiera mezclado en cierta medida con la del habla de los oriundos.


     —¿En qué puedo ayudarles? —les preguntó amablemente el señor.


     —Buscamos una perillita de repuesto que pueda sustituir a la del temporizador de un horno grill. Es un horno pequeño, portátil, ¿sabe? —le explicaba Gabriela gesticulando, usando los brazos y las manos para asistirse animosamente.


     —Entiendo… —le contestó escuetamente el hombre.


     Acto seguido, fue directo hasta el fondo de la tienda, revolvió en un cajón y regresó presto con una pieza negra en su mano derecha.


     —Dejadme un euro —les pidió a cambio del repuesto.


     —De acuerdo, señor. Aquí tiene el eurito. Gracias —le dijo Gabriela sacando una lustrosa moneda de su monedero negro.


     Al salir de la tienda se desplazaron andando lentamente de vuelta a la casa de Gabriela, y lo hicieron agarrados de la mano, pero sólo entrelazando tímidamente los dedos índices. Puesto que ahora que él había declarado que estaba enamorado de otra persona, no tenían motivos para seguir disimulando que eran únicamente buenos amigos, pero aún les daba reparo hacerlo orgullosamente en público. Luego, habiendo recorrido un buen trecho, en cierto momento, y por la acera de enfrente, Félix observó a una señora que los miraba fijamente a lo lejos, mas sus sentidos parecían haber sido nublados a propósito, y a pesar de que le resultaba alguien de aspecto familiar, no acertaba a reconocer de quien podía tratarse.


     Camila esperaba de pie junto a la parada de guaguas a que llegara el vehículo de línea que la alcanzaría al hospital, y no podía creer lo que estaba pareciéndole ver a cierta distancia, pues no podía enfocar bien los rostros todavía; de hecho, si aquella pareja de la acera de enfrente no se acercaba un poco más o giraba repentinamente en alguna esquina antes, Camila se quedaría con las ganas de poder confirmar si efectivamente se trataba de Félix caminando de la mano con Gabriela, tal como ella creía estar divisando.


     Gabriela se incomodó de repente sin motivo aparente, y a Félix le pasó lo mismo. Se pusieron más tensos de la cuenta, y andaban en completo silencio. A pocos metros de ellos, cruzando al frente, la señora que él todavía no podía reconocer los observaba con sigilo, esperando el momento oportuno para entrar a matar.


     La puerta automática de un comercio se abrió y cerró extrañamente al paso de los nuevos novios, y desde la otra acera, Camila junto al poste de la parada pudo al fin verificar las identidades de ambos, así como que estaban púdicamente agarrados por los dedos, y se dispuso a actuar.


      A Félix y a Gabriela les empezaron a sudar las manos incomprensiblemente, y una voz los sacudió por sorpresa, dejándolos paralizados en el sitio.


     —¡¡Sigue meditando, sigue meditando!! —les gritó fuertemente y alterada Camila, ante el asombro del resto de transeúntes que había a su alrededor.


     Félix le soltó el dedito a Gabriela y se encaró con Camila, quien movía la cabeza de un lado a otro, indignada por lo que consideraba una traición, pues en realidad el dolor de Dácil nunca le preocupó en exceso, y ella era plenamente consciente de que esta batalla amorosa no la había perdido su hija, sino ella misma. Félix se disponía a cruzar para hablarle frente a frente cuando Camila empezó a hacer aspavientos muy raros y espasmódicos, a lamentarse a gritos y a deambular de un lado para el otro realizando trágicos pasos, haciéndose la mártir; al verla así, Félix optó por hacerle un ademán con el brazo en señal de que pasaba de cuentos chinos. Entonces agarró fuerte y decididamente la mano al completo de Gabriela, quien estaba pálida y aturdida por la impresión de aquel lamentable espectáculo, y juntos reanudaron la marcha avanzando hacia adelante sobre la acera, mientras que Camila empezó a seguirlos a una distancia violentamente prudente, sacudiendo su brazo en el aire en forma amenazante contra ellos, lanzando toda clase de improperios que ellos no lograban entender dado su estado de nerviosismo, pero en un tono de voz tal alto y chillón que cualquier persona situada a cien metros alrededor pudo oírlos. Estaba muy dolida la señora Miranda, puesto que sintió que le habían arrebatado algo suyo, como si hubiera perdido otra propiedad más, y eso siempre le había supuesto una gran tragedia. Gabriela y Félix llegaron hasta una tienda y se introdujeron en ella huyendo de Camila, quien los siguió hasta que los vio entrar al establecimiento. La pareja esperó dentro un buen tiempo mirando cachivaches al azar, sin prestar atención, presas del escarnio, y después se fueron directos a la casa de Gabriela, como alma que lleva el diablo, temerosos de que la madre de Dácil estuviese rondando las inmediaciones en espera de la oportunidad para montar otro penoso numerito.


     Por fin, Félix había visto caer la máscara de la madre de Dácil, la gran interesada en un matrimonio infértil con su hija, la mujer que lo repudió cuando su padre enfermó gravemente, y aquella por la que había dado el todo por nada, ayudando a su marido hasta el punto de modificar sus propios esquemas mentales y espirituales con tal de conseguir que mejorara. Justo al disponerse a entrar en el edificio donde moraba Gabriela, la frase favorita de aquella tipa retumbó en su memoria estrepitosamente: “Y si no gano, es que estoy perdiendo…”. Descubrió con gran tristeza, aunque más con rabia, que también él había formado parte de uno de sus negocios.


     Y sin embargo, el orden divino supo lo que hacía, pues el desagradable trance puso el punto final a seis años y medio de estrecha relación con ella, además de con su hija, y reveló ante el mundo entero que ahora él estaba con otra persona. Que era cierto.


      A salvo en el interior del domicilio recuperaron el aliento por unos momentos, y un tenue beso los unió en comunión. Pasaron al menos una hora consolándose mutuamente por el bochorno que habían sufrido, a causa de la macabra actuación de Camila montada en cólera, y Félix avisó a Zamorano de que no acudirían a la boda a causa de un “imprevisto de última hora”, según le explicó parcamente. Durante esos mismos sesenta minutos, la madre de Dácil e hija no perdieron el tiempo, rematando la faena del día con un sms que llegó al teléfono móvil de Félix, en el cual Dácil le ordenaba abandonar inmediatamente el piso, a la par que prohibía explícitamente la entrada de Gabriela en dicho inmueble. Félix le respondió por la misma vía telemática que no admitía ese tipo de exigencias, ya que la casa era de los dos, pero que haría lo posible por encontrar piso o apartamento antes de mitad de la semana siguiente. Quedó muy descolocado el muchacho al percatarse de que cualquier esfuerzo que hubiese llevado a cabo en lo concerniente a aquella familia, y habían sido muchísimos los rendidos, habían sido reducidos a cenizas de un plumazo, hechos añicos sin contemplaciones de tipo alguno, y pudo al menos alegrarse de haber podido escapar de aquel viciado entorno.


     —¿Qué te dije? —le preguntó Gabriela, quien había predicho la pronta mudanza que el joven tendría que organizar—. Metámonos en internet, y encontremos algún lugar decente para que puedas deshacerte de ellos y reubicarte —le dijo, entendiendo ella ahora que era mejor que Félix estuviese unos meses viviendo a su aire, al menos hasta que arreglase lo del piso en común con Dácil, así como cualquier otro aspecto económico que les incumbiese y debiesen resolver. 


     —Estoy seguro de que Dácil ha escrito ese mensaje por boca y orden de su madre —le dijo Félix.


     —No pensé que no hubieses caído en la cuenta de quien lleva la batuta en esa familia —le largó Gabriela sarcásticamente, sin pensarlo dos veces.


     —Parece que éste es el precio de la libertad… —musitó Félix mientras prendía el ordenador.


     —Ajá, eso parece; pero seguro que vale la pena pagarlo, ¿no crees? —le planteó Gabriela por quitarle un poco de hierro al asunto.


     —Sí, seguro que es mejor así —le confirmó Félix, dejando escapar acto seguido un suspiro largo y sentido, de libertad desahogada en su más pura esencia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     REFLEXIÓN FINAL DEL CAPÍTULO 8: A veces ocurre que algo no marcha por más esfuerzos que empleemos, y nos empeñamos en hacer que funcione, no obstante. Bien sea una relación, un trabajo, un proyecto, una amistad, etc. No nos detenemos a valorar si eso nos hace felices, si vale la pena luchar por ello, o si acaso es un aviso de que desistamos de continuar por una senda que no nos corresponde, que no nos hará felices. No hablo de los inconvenientes propios de la vida que hay que salvar. Les hablo, amigos y amigas, de cómo te sientes transponiéndolos. ¿Qué te dice el corazón? ¿Te paras alguna vez a escuchar? No vas a oírlo por medio de un altavoz, ya que más bien serán susurros lo que te procure, pero es bien seguro que pasado un tiempo razonable, tú mismo te detendrás en seco si has desoído todas las señales que se te fueron dando por el camino, y llegados a ese punto, te dirás a ti mismo: “Esto no me hace feliz, ¿qué estoy haciendo con mi vida?”


     Vivimos tan poco en cada vida…, y si no crees en la reencarnación es incluso más triste el planteamiento, pues no vas a tener otra oportunidad una vez exhales aire por última vez. Un servidor les pueden garantizar que esa vida que sueñas EXISTE, que es maravillosa, magnífica, esplendorosa y motivante, pero si estás entregado a una que te hace sentir a medio gas, infeliz, o no te satisface, simplemente estás perdiendo ese increíble PRESENTE que la vida nos concede, y que es inaudito desperdiciar: EL TIEMPO.


     Esfuérzate, si has de hacerlo, por aquello que cause dicha en tu alma, ya que por mucho que una adivina te pronostique mayores suertes o desgracias, está únicamente en tu mano elegir la dirección que tome tu destino, y hasta cambiarlo, en última instancia; y si no sabes qué es lo que te provoca gozo ya es hora de encontrarlo, de ponerse a buscar, pues te prometo que existe.


     No te justifiques más, por favor. Simplemente dale sentido a TU VIDA. El tiempo se agota, amigo o amiga, y si el amor llama a la puerta, máxime si es con tu alma gemela… Corre a abrirla. Escucha a ese suave y cálido susurro que nunca te engañará. Atiende a sus sutiles avisos y consejos, entierra tus temores y cada minuto de tu existencia valdrá su peso en oro. Serás aquello que no puede ser pagado con dinero o de otra manera: FELIZ.
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    CONCEDIÉNDOLE VÍA LIBRE AL AMOR


    


    


    MUDANZA Y FALLECIMIENTO


    


     Rápidamente, asistido agraciadamente por Gabriela, Félix halló un pequeño apartamento junto a la playa al que pudo mudarse con carácter de urgencia. El joven determinó cederle el piso de La Minilla a Dácil completamente amueblado, el trastero, la plaza de garaje y también una segunda plaza de garaje que habían adquirido en otro bloque anexo. Félix no pensó nunca en reclamar un solo céntimo desde el primer momento, llegando incluso a ofrecerle a Dácil una cantidad de algunos miles de euros de su propia cuenta corriente para compensarla por las posibles molestias ocasionadas, pues a ratos se sentía culpable por lo que había pasado.


     —He hablado con Dácil sobre cómo arreglaremos la situación, y he decidido que le dejaré todo cuanto tengamos en común, además de algún dinero mío —le contó a Gabriela.


     —Bueno. Yo solamente te pido que lo pienses bien, cielo —le dijo ella escuetamente.


     Luego, mientras leía a solas en su nuevo domicilio un libro de metafísica que precisamente trataba sobre la abundancia y prosperidad, una voz muy potente resonó en su interior, alzándose en una irrupción desgarradora de amor propio, y le habló tan claro como si hubiera mantenido una charla con otra persona. De hecho, esta vez no necesitaría más pruebas para saber si no habría sido su imaginación la orquestadora:


     —Déjame ver si lo he entendido bien… Vas a permitir que se quede con el piso, los muebles, el trastero, y además vas a regalarle seis mil euros por si no tuviese suficiente, ¿es correcto? —dijo la voz.


     —Casi, también se queda con la segunda plaza de garaje que compramos en su día —completó el Félix de carne y hueso de siempre.


     —Vaya, vaya, vaya, qué interesante… ¿Y se puede saber por qué le dejas los seis mil euros que has ganado honradamente con tu trabajo?  — planteó acto seguido la voz interior.


     —Porque… —estaba empezando a decir Félix, pero le interrumpió rápidamente la elocuente voz de su otro yo, antes de que le diese tiempo al primero de pronunciar sus excusas.


     —Yo te lo diré. Lo harás porque te sientes culpable, pero ¿sabes algo? Tu único delito fue el de ayudarles, dejarte la piel en el intento y finalmente enamorarte de otra mujer, de tu alma gemela, por cierto. Y si has de pagar por ello no le des algunos míseros miles de euros, regálales todo el dinero que tengas en el banco. ¡Espabila, tío! La espiritualidad no tiene nada que ver con la culpa o con hacer el memo. No les des ese dinero —exhortó su voz interior entonces.


     —Bueno…, es que ya le he dicho a Dácil que se lo daría —le contestó Félix sintiendo que se le hacía un nudo en la garganta.


    —¡Pues no pasa nada! Ahora le dices que no se lo vas a dar. Que lo has pensado mejor, y que como son tus ingresos, pues listo —resolvió sobre la marcha su voz interna cargada de aplomo y franca convicción.


     Félix lo pensó bien durante todo ese día, hasta que decidió por fin que no le regalaría ni una moneda de más a su ex. A la mañana siguiente agarró el teléfono móvil, tecleó el número de Dácil y se mantuvo en vilo, con el corazón a mil, esperando que los tonos de llamada diesen paso a su contestación:


     —¿Diga? —respondió Dácil.


     —Soy Félix. Te llamo porque lo he considerado mejor y no te voy a dar el dinero que te había dicho. Creo que ya tienes bastante con la casa y todo lo demás, ¿no te parece? —le dijo con la voz algo trémula, pero firme, no dispuesto a permitir más atropellos innecesarios.


     —De eso nada, ahora mismo me haces el ingreso que habíamos pactado —requirió Dácil encendiéndose.


     Félix colgó, y al poco ella le devolvió la llamada muy solícita.


     —Vale, vale, disculpa… está bien, dejémoslo así, perdóname. Eso sí, te pasaré en breve un listado con los gastos íntegros y desglosados de los meses que pasaste viviendo solo en nuestro piso, hasta que te mudaste —le ofreció Dácil a la vista de que no podía hacer otra cosa.


     —Me parece justo —le dijo Félix sin alterarse.


     —Perfecto. Te lo mandaré especificado por correo electrónico y me depositas el importe en mi cuenta desde que puedas. Para arreglar lo del piso ya te avisaré, me han dicho en la notaría que de aquí a unas semanas podríamos estar firmando el traspaso del piso a mi favor —le dijo Dácil con la misma soltura con que lo habría hecho una administrativa.


     —Conforme, ya hablaremos —le confirmó él.


     Según colgó, su voz interna acudió presta de nuevo:


     —Muy bien hecho, ya que ¿debes arrepentirte de haber hecho algo malo o dañino? —le preguntó la voz retomando el asunto de los sentimientos de culpa.


     —No, no es nada de eso. Es que me parece sucio ponerme a pensar acerca de dinero estando Patricio tan malo e ingresado en el hospital —argumentó Félix.


     —Claro, claro, pues yo te sacaré de cualquier duda que haya podido quedarte. Ellas se valen de la enfermedad de esa persona como pretexto para dejarte limpio, por Dios, ¿no lo ves? Escudan la pena y la lástima para hacer valer sus intereses. Hay un hombre que está muriéndose y dos mujeres están más preocupadas por la liquidez de sus cuentas en el banco, por tratar igualmente de recuperar una inversión, y que eras tú, pero reconvirtiéndola en bienes materiales a falta de tu presencia y de tu cariño. ¿A quién van a engañar? Ponte en tu sitio Félix, lucha por lo tuyo, defiéndete de lo que no sea justo. Y vuelvo a repetirte, que si tu pecado ha sido enamorarte de Gabriela, ¡que dios se apiade de ti! —le largó su propia voz.


     —Llevas razón, lo sé, y lo he comprendido —le concedió Félix.


     —¡Aleluya, hijo mío! —exclamó vivaracha ahora su voz interior, celebrando que Félix hubiera despejado sus dudas al respecto.


     Finalmente se realizó algo más adelante el traspaso del piso y los otros bienes ante notario, lo cual liberó a la nueva pareja de tener que continuar atados a Dácil y a Camila por aquella cuestión inmobiliaria. Y después de esto, siendo plenamente libres para comenzar su andadura, Félix y Gabriela compraron billetes de avión y reservaron habitación en un hotel, dispuestos a pasar un fin de semana tranquilo y muy relajante en la isla canaria de La Palma.


     Patricio, el gran precursor de la macro transformación interior y exterior que Félix había experimentado, murió justo unas horas antes de que ellos dos viajasen juntos por primera vez. Una vez más se cumplió lo que Gabriela había vaticinado sin atisbo de duda, falleciendo éste a los tres meses exactos de habérselo comentado ella al muchacho. Patricio había cumplido su misión, y era hora de que partiese en paz, de que cambiase de plano existencial. 


    


    


    


     Mientras que Félix y Gabriela disfrutaban de lo lindo en aquella preciosa isla de singular encanto que es La Palma, las lenguas viperinas se cebaron con la maestra de meditación durante el velatorio de Patricio. Gabriela fue presa de críticas y calumnias, las cuales contaron con una extensa red de pretextos y razones varias que la pusieron en tela de juicio. Quien antes había sido erigida como una salvadora, pasó a convertirse rápidamente en una supuesta maléfica bruja manipuladora que iba a arrasar con los ahorros de Félix, según se atrevieron a decir algunos; que iba a hacer de él alguien muy desdichado, o hasta que lo había hechizado. De este vil modo fue ensombrecido su honor, creyendo algunos asistentes al acto funerario de Patricio, que la unión de la argentina con Félix quedaría en algo pasajero, fugaz, o peor aún, en un capricho de niña grande que fulminaría cualquier expectativa de superación del joven.


     Sin embargo, había sido el propio Félix quien renunció a continuar con Dácil, pasase lo que pasase de ahora en adelante, sin siquiera tener algo medianamente seguro con Gabriela, pues ni la amistad con ella estaba garantizada cuando él osó lanzarse al vacío sin una red sobre la que caer, guiado únicamente por su intuición y las señales que había creído percibir, a riesgo de golpearse duramente contra un muro de hormigón.


     A raíz de los malintencionados comentarios, hubo algunas personas del entorno de Félix que dejaron de visitar a Gabriela en sus sesiones, pero por suerte no fue algo significativo ni le supuso una merma considerable dada la apretadísima agenda que ella siempre llevaba.


     —Ha seducido a uno de sus alumnos —comentaban unos.


     —Es mayor que él, y una sudaca —dijeron otros.


     —Se fue con otra mujer y dejó a su novia tirada justo cuando el padre de la chica estaba a punto de morir —criticaba un tercer grupo de pérfidas cotillas.


     Estos hechos, en cambio, no hicieron más que reforzar los lazos amorosos entre Félix y Gabriela, quienes optaron por dar aún mayor libertad de expresión a los hermosos sentimientos que se profesaban mutuamente.


    


    


    


    LA MADURACIÓN DE FÉLIX


    


     Resultó que el muchacho se dio cuenta rápidamente, en su grata compañía, de que Gabriela valía su peso en oro. E hizo grandes esfuerzos por ponerse a la altura, lo cual le benefició enormemente, puesto que debió madurar mucho, y a toda mecha. Pasó de ser aquel pelele al que se lo hacían prácticamente todo en casa y por quien decidían, a convertirse en alguien mucho más independiente, dinámico y resuelto. Félix siempre había sido una buena persona, también servicial y ciertamente era apuesto, pero eso no basta cuando deseas que una relación de pareja funcione bien. Hay que ser atento, vital, detallista, cuidar que la mujer a tu lado se halle siempre entre algodones, y también saber defenderla cuando la ocasión se presenta. Félix detectó enseguida que la ostentación de tales virtudes nunca fueron algo que le preocupase en demasía, hasta que Gabriela llegó para rociar cada fibra y célula de su cuerpo con el amor puro, cálido y de calidad que le ofrecía día sí, y día también; siempre velando por sus intereses, preocupada de que estuviese atendido a las mil maravillas y no le cupiese resquicio de duda alguno de que lo que ella sentía, al igual que él, era un amor limpio y transparente, y sólo eso.


     A él empezó a interesarle salir bien temprano del trabajo siempre que se pudiera, así como librar el máximo número posible de fines de semana para poder disfrutar cuanto fuese posible en compañía de aquella fantástica mujer. Volvió a plantearse de modo serio un cambio de destino al grupo de Conducciones (el que tenía base en los Juzgados), restándole poder a aquellas ganas locas que siempre tuvo de pertenecer a un grupo especializado de Policía Judicial, al afán que siempre mostró por acechar a los traficantes a pie de calle, a su pasión de impedir que el narcotráfico u otras modalidades delictivas prosperasen. Ahora, lo que más deseaba, por encima de cualquier otra actividad, era disfrutar junto a su niña, su mujer, su compañera, su amiga y su alma gemela, su Gabriela. Ya antes de que comenzasen esta andadura en pareja, el Citroën de Félix dictaminó a través del autocrucero, y además con gran tino, que él podía confiar ciegamente en ella respecto a cuanto le aconsejase o indicara, pues Gabriela siempre daría en el clavo, y de no hacerlo de entrada, iba a ser por una razón de superior calado que lo favoreciese finalmente y que más adelante sería desvelada. Y así ocurrió que Félix se dio cuenta inmediatamente de que Gabriela no le fallaba, sino que, al contrario, lo protegía a tiempo completo, y cuando ella le decía “cuidado con tal persona”, u “hoy te conviene actuar de tal manera” era difícil que estuviese errando, pero de producirse algún leve fallo, que nunca eran irremediables, el joven percibía cómo una valiosa lección le era transmitida luego, acabando por integrarse en su forma de comprender el mundo. Gabriela era muchísimo más sabia, benevolente y lista de lo que él jamás pensó, incluso mucho más de lo que ella misma se consideraba, pues siempre actuaba con gran humildad y sencillez, aunque fuera más bien directa,  muy segura de sí y muy elocuente en sus argumentos.


     Por ejemplo, una vez al principio, Gabriela le propuso encarecidamente que se hiciese unos cuantos bocadillos para llevarse al trabajo. Félix se opuso por lo extraño del requerimiento, ya que él solía merendar en alguna cafetería cercana a la comisaría. Gabriela insistió, pero no hubo caso. El resultado fue que horas después él se vio encerrado en un coche, vigilando a un sospechoso, y sin poder moverse del sitio hasta el día siguiente, pues algunos compañeros no pudieron ser movilizados para el improvisado dispositivo de seguimientos y él no tuvo la opción de solicitar relevo. En otra ocasión lo felicitó de antemano y le recomendó que llevase abrigo.


     —¿Te has vuelto loca? No hace frío, ni que fuera a estar hasta la madrugada por ahí tirado. Sabemos de sobra que no habrá movimientos extraños hoy —dijo él algo molesto.


      —Yo sé lo que te digo, hazme caso, acuérdate de cuando te dije que pronto tendrías que mudarte y no me creíste —le advirtió Gabriela por tratar de convencerlo.


      Félix se llevó una gruesa chaqueta al grupo, y la tarde de trabajo se prolongó de manera inesperada hasta bien entrada la madrugada. Luego, aun tuvo que custodiar un alijo de droga llegada a una rocosa playa durante algunas horas, en mitad de un terreno desolado en donde un fuerte viento que aumentaba la sensación de frío soplaba inclemente.


     Además de aciertos por adelantado como los expuestos, había acontecido previamente cuanto ella le anunciase en lo relativo a Dácil y a Camila, punto por punto, teniendo él siempre la posibilidad de comprobarlo después, verificando así el modo de ver las cosas que la fascinante Gabriela poseía desde su particular visión, su preciso instinto y exhibiendo esas dotes de dorada sabiduría, que eran propias de una sacerdotisa egipcia cuando menos. Visto lo visto, Félix claudicó por tanto a no cuestionarse lo que de su mujer proviniese. Y se puso manos a la obra por comprenderla cada vez mejor y agasajarla el máximo posible. Lo cierto es que siempre saltaban chispas de pura luz y candor cuando estaban en mutua compañía y se admiraban como ellos sabían hacerlo, con adoración, mucho cariño y rebosantes de amor para entregar, viviendo el momento presente, cada minuto de cada hora. Y si de vez en cuando se producía algún roce, no tardaban casi nada en reconciliarse y regalarse el doble de caricias a fin de compensar las que se hubieran podido perder en el ínfimo espacio de tiempo no aprovechado por causa de algún leve desencuentro que, por otra parte, les llevaba inevitablemente a pulir y perfeccionar su relación.


     Por aquella época fue cuando Félix rompió una lanza a favor de cambiar su aspecto reclamando una identidad propia, al sentirse liberado de muchas de las cadenas mentales que siempre había arrastrado; se empezó a dejar el pelo largo y también perilla por barba, coincidiendo en ese extremo con lo predicho por la niña índigo que le había solicitado una meditación sanadora a Gabriela donde Félix se inició en Reiki, anunciándole igualmente que estaría junto a un hombre físicamente así durante muchísimo tiempo, 


    


    


    


    LA MADRE DE DÁCIL GASTA SU ÚLTIMO CARTUCHO


    


     La negativa presencia de Camila continuaba al acecho varios meses después de haberse hecho oficial el noviazgo entre el policía y la maestra de meditación. E incluso sin que aquélla se dejase ver últimamente (puesto que al principio de haberse unido la tropezaban de continuo en cualquier sitio, a cualquier hora), curiosamente se hacía sentir en maneras que inicialmente nada más que Gabriela era capaz de intuir, siendo después perceptible para Félix de igual modo. Ahora estaba planeando algo, y ellos lo sabían, aunque desconocían de qué podía tratarse.


     Aquella señora, descendiente de la familia Miranda, una gente de capital importancia en su pueblo natal, no iba a darse por vencida con tanta facilidad. La frase “Y si no gano, es que pierdo”, aún merodeaba pendenciera sobre su cabeza.


     Habiendo pasado Patricio a mejor vida, desprovista del bastón que el ex de su hija le había proporcionado en su núcleo familiar matriarcado, intentaría por todos los medios que se produjese un nuevo noviazgo entre Félix y Dácil, por más que él hubiese dejado una meridiana claridad respecto a sus ideas, por más que lo hubiese sorprendido directamente con otra mujer, por mucho que ella hubiese criticado sus decisiones y tocado la honra de Gabriela. Camila seguía considerando a Félix como a tantas otras cosas de su vida: una propiedad perdida que pretendía recuperar a toda costa, y asediarla si era necesario hasta que fuera a parar de nuevo a sus manos. Así actuó en cada fortuito encuentro, aplicando inútilmente un poco de esa energía venenosa con la finalidad de que la nueva pareja rompiese y se separasen, siempre sin éxito alguno debido a que el amor entre ellos era inquebrantable, sólido, genuinamente apasionado y tan real como lo es la luz del sol que nos alumbra cada mañana.


     En la primera ocasión de una larga cadena de estos raros encontronazos, cuando se había hecho oficial el nuevo noviazgo, pero todavía no se había disuelto con Dácil el nexo que representó el piso de La Minilla, Félix tuvo un sueño advirtiéndole de un cercano desencuentro con la madre de su ex en este sentido, el cual tendría lugar en breve. A la mañana siguiente, Gabriela y su pareja daban un paseo por la orilla de Las Canteras una soleada mañana cuando, precisamente a la altura próxima a la calle en la que Félix estaba residiendo recientemente, la madre de su ex, quien nunca había frecuentado dicha zona, se les apareció por sorpresa y se la encontraron justo de frente, apareciendo por detrás de un bañista que en ese momento salía del agua, como un malhechor que hubiera aguardado el momento ideal para perpetrar una fechoría. Félix, prevenido como estuvo, puso cara de pocos amigos, agarró fuertemente de la mano a Gabriela y ambos avanzaron cogidos, percibiendo en sus nucas la mirada poco amigable de Camila, quien nada pudo hacer aparte de aguarles ese ratito concreto, que luego pasó a ser una mera anécdota sin mayor trascendencia para ellos. Por desgracia, no fue el único desencuentro que se produjo en circunstancias similares. No obstante, continuaron traduciéndose después en más anécdotas e historietas que la feliz pareja no tenía demasiado por cuenta. Tanto antes de dicho incidente como tiempo más tarde también, Félix debió estar siempre en guardia, eso sí, en todo momento, para evitar que la negativa energía que manaba desde el retorcimiento mental de la madre de Dácil impregnase el ambiente, aun mínimamente.


     Y fue así que hasta finales de ese año en que las almas gemelas comenzaron a salir, poco antes de Navidad, Camila no cejó en su empeño de enfocarse obsesivamente en la idea de un regreso a sus brazos por parte de Félix, valiéndose a través de la defensa de su hija Dácil como la herramienta a usar para la consecución de tal propósito. Ya desde que empezaran, la maestra intuyó inteligentemente que estarían un tiempo resguardándose de Camila, hasta que ella misma se olvidase del tema, le apareciese un nuevo novio a Dácil, o que ocurriera algo de especial calibre que distanciara a esa señora de ellos dos.


     Antes de la Nochebuena, el joven recibió una llamada en el terminal de su teléfono móvil que provenía directamente del número perteneciente a la madre de Dácil, y que quedó en un requerimiento ignorado sin condescendencia de tipo alguno. Esa llamada sin atender, no obstante, fue seguida por otra más al poquito, nuevamente sin responder en este segundo intento de aquélla por entablar comunicación con el exnovio de su hija. Gabriela le rogó a Félix que pasase lo que pasase no se comunicase ni hablara con Camila, que siguiera ignorándola.


     Camila, herida hondamente en su orgullo, tanto como obstinada con la idea de un regreso del muchacho, decidió esperarlo a la salida del apartamento una vez logró averiguar la ubicación del mismo. Se acercó varios días hasta los aledaños del domicilio sin éxito, hasta que en uno, a la hora en que ella sabía él solía almorzar antes de ir a trabajar, vio aparcado a pocas calles de la casa el inconfundible Citroën C-3, de color burdeos y con la numeración en la placa de matrícula perteneciente al coche de Félix. E inició, determinada, una espera detrás de una esquina, desde la acera de enfrente. Dácil ignoraba el secreto y funesto plan de su madre. La joven, de hecho, no quería ni saber del hombre que la había dejado cruelmente más de seis meses antes ya, llegando a tener incluso que recurrir a ayuda psicológica contra la ansiedad, a causa del catastrófico trastoque que el acontecimiento le produjo, y al que se sumó el fallecimiento de su padre luego. 


     Félix terminó de comer y se disponía a desplazarse hasta el trabajo, como solía. Bajó la angosta escalera que conducía al portal, abrió la puerta y la cerró tras de sí. Camila, acechando desde la esquina, lo vio salir, el pulso se le aceleró y sus manos empezaron a sudar. Se asomó lentamente desde el lugar donde se hallaba oculta, procurando que él no la detectase por el momento. Félix cruzó la calle y puso un pie en la acera donde ella había estado esperando inquieta a que llegase el momento oportuno de asestar un golpe definitivo, de gastar su último cartucho. Y entonces atacó a traición.


     —¡Hola, Félix! —saludó resuelta al que ordenó salir huyendo de la casa de La Minilla, valiéndose a este propósito de su hija y de un determinante mensaje de texto. 


     Félix sintió cómo se le erizaba hasta el último vello de la piel. No podía creerse la espeluznante familiaridad del tono de esa voz que lo llamaba desde atrás, por la espalda. Se giró y se encontró frente a frente con la silueta de Camila. Y supo que no era un espejismo, desde luego.


     —¡¡Ho-la!! —le correspondió Félix dando un desagradable alarido callejero, frunciendo el ceño en clara muestra de repulsa, sin afán alguno de amabilidad, tratando de ahuyentarla con esos grotescos modales.


     —¡Hola!, ¿cómo estás? —le preguntó como si tal cosa aquélla en un segundo intento, en un nuevo embiste, obviando la brusquedad previa lanzada por Félix, quien escogió hacer oídos sordos esta vez, caminando hacia adelante, y mirando de reojo para evitar que la otra llegase a rozarlo siquiera.


     “¿No me vas a dar un beso?” le pidió a continuación mientras se le acercaba peligrosamente, a muy pocos metros de poder sentir el tacto de su piel si ella estiraba el brazo lo suficiente y osaba dar una zancada mayor en la dirección del joven.


     Félix fue consciente de que no podía permitirse ni entablar conversación con Camila, de hecho, ya Gabriela le había puesto sobre aviso de que tal circunstancia era altamente probable que aconteciese. La madre de Dácil había acudido a buscarle, se había transformado en una serpiente venenosa para la ocasión. Félix estaba preparado esta vez. No podía permitir que ésa se saliese con la suya, no iba a concederle esa oportunidad.


      También papá seguía muy de cerca la escena. No podía intervenir, y cualquier advertencia era ya tardía e inútil, pero confiaba en su hijo ciegamente, confiaba en que ocupase su puesto, en que defendiese aquel sentimiento hacia Gabriela que no atendía a más razones que a las del corazón. Y casi notando el aliento de la que no llegó a ser su suegra sobre la parte alta de la espalda, Félix se dio vuelta hacia ella, pero no enfrentándola de modo directo, sino de medio lado, de un costado, evitando igualmente tener contacto directo con los ojos de aquélla por si acaso. Sintió miedo, mucho, pero también mucha rabia por el daño que Gabriela había sufrido a causa de las calumnias levantadas, y por los desafortunados encuentros que ella había propiciado. En esa mezcla de sentimientos impulsados por la frustración, la impotencia, y esa rabia acrecentándose, fue conducido directamente a llenarse de amor propio, a levantarse en armas; por lo cual, girado de medio lado como estaba extendió el brazo, y abrió la palma de su mano poniendo distancia antes de pronunciar palabra alguna.


     —¡¡Te digo que nooo!! —gritó en mitad de la calle sin mirarla directamente a los ojos en ningún momento, atrayendo, eso sí, la atención de otros transeúntes, y causando una gran alegría al espíritu de su padre, así como al alma de Gabriela, quien supo de inmediato que algo bueno para ambos estaba ocurriendo.


     Camila, quien nunca habría esperado, mucho menos deseado, una reacción así de rotunda y tan contundente, notó que un gran bloque de hielo la engullía y paralizaba al instante. Agachó la cabeza y cambió su socarrón y desvergonzado semblante por uno triste, apagado, más meditabundo. Había perdido aquella guerra, y lo supo de una vez por todas. Félix siguió hasta su coche y los músculos comenzaron a fallarle, le temblaba todo el cuerpo mientras trataba de andar a paso ligero. Se montó al volante, arrancó y de camino a la comisaría derramó algunas lágrimas furtivas. Lo hizo porque no comprendía que hubiese alguien capaz de intentar destruir lo que él amaba más que a nada en el mundo, para luego acudir a intentar ganarse su confianza y respeto como si nada hubiese sucedido. Sin embargo, Félix había vencido, Gabriela también, y en primera instancia había ganado la incorruptible, magistral y potente fuerza del amor, de ése que era tan resistente como el acero y tan dulce como la miel de caña, el mismo que sostenía en lo más alto de un firmamento plagado de estrellas a la nueva pareja, quienes se sabían los reyes de esa galaxia que habitaban grácilmente, felizmente, llenos de vitalidad y energía, entusiasmados en continuar disfrutando sin cesar de los goces de la vida, de sus cuerpos y de esa preciosa conexión entre almas que ellos estaban desarrollando a pasos agigantados, a todos los niveles.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    EL GRAN UMBRAL Y LA PRIMERA NAVIDAD SIENDO PAREJA CONFORMADA


    


     Trascurrida la extraordinaria fecha clave en la que se había iniciado la reconexión con nuestra verdadera esencia a escala global, lo cual no quería decir que los cambios fueran a percibirse inmediatamente, tocaba alcanzar por fin la anhelada fecha del fin de un gran ciclo, según profecías de antiguas civilizaciones, entre ellas la maya. El que unos consideraban un apocalíptico día, era entendido por muchísimas personas, únicamente como el momento de entrada o pase a través de un gran portal entre dimensiones que iba a permitir y facilitar ampliar horizontes espirituales, ni más ni menos que eso.


     Félix, durante una meditación llevada a cabo apenas unos días antes de la señalada fecha, a solas en su apartamento, visionó en el transcurso de la misma a una gran cantidad de seres calvos, muy altos y de figura estilizada, que se aparecieron tras el bastidor de una puerta que carecía de hoja. Eran seres sonrientes y se exhibían en multitud de posiciones distintas, bien de pie, sentados, ora asomándose desde un lado del referido bastidor, ora haciendo una especie de juego en el que cambiaban su postura alegremente. También por aquellos días, durante otro tiempo meditativo, contempló de forma fugaz pero impactante a los grandes maestros Buda, a Jesucristo y a un señor de probable origen hindú, pues usaba un gran turbante, y al que no pudo identificar. Para colofón, el propio día clave señalado, siguiendo los consejos de Gabriela realizó otra meditación más, una muy especial en honor a la ocasión, y en la que se le apareció con suma claridad una bellísima paleta colorista de intensos tonos brillantes, a la vez que un gran escalofrío recorrió su espina dorsal, llevándolo a un llanto incontenible en el que estalló. Gabriela le comentó más tarde, sabiamente como ella sólo sabía hacer, al saber de tales hechos, que todo aquello guardaba íntima relación con esta nueva apertura hacia nuevos planos avanzados en nuestro planeta, y le contó que los seres calvitos de su meditación podían perfectamente ser muchos de sus propios Yo Superiores en dimensiones más avanzadas, reunificándose en ésta, integrándose en él.


     Gabriela, además de pasar por sus propias fases de desarrollo, y de ser la canalizadora de este cambio tan trascendente para Félix, lo hacía de igual modo para ingentes cantidades de personas que se acercaban hasta ella por aquellos días a fin de reencontrarse a sí mismas. Acudían muy inquietas algunas, con la sombra de muchas inseguridades o miedos planeando sobre ellas, o bien sintiendo algún tipo de llamado interior a reconectarse con la esencia de quienes ellos mismos atisbaban a entender que eran.


    


    


    


     La viajera pareja ya había visitado la isla de La Palma y también el mágico Egipto para cuando llegó ese momento de máxima apertura espiritual sin antecedentes para la especie humana.


     Gabriela, desde niña, tuvo siempre la ilusión de visitar alguna vez la nación asentada en el continente africano que un lejano día se alzó majestuosa e ilustró al mundo conocido. Se lo hizo saber a Félix durante un domingo, quien aplaudió la idea de intervenir en semejante aventura; y ese mismo día, tres horas más tarde, ya tenían los pasajes comprados por internet y habían contratado un viaje organizado para conocer los principales encantos del país. Ella había intentado viajar recientemente, pero cuando los conflictos internos se produjeron y acapararon las portadas y medios de prensa en el mundo entero, la amiga con la que tenía pensado acudir se arrepintió, y ese hecho desmotivó a Gabriela, que aplazó su sueño hasta que Félix no lo pensó dos veces a la hora de decirle que sí la acompañaría, es más, que le iba a encantar poder ir con ella al exótico destino que tampoco él había tenido oportunidad de conocer.


     En el país de los faraones se maravillaron desmedidamente ante la fantástica belleza y monumentalidad de las pirámides y de la misteriosa esfinge en el valle de Gizah, disfrutaron del amor más apasionado en su camarote mientras navegaban a bordo de un crucero surcando las aguas del emblemático Nilo, visitaron las tumbas de antaño eminencias, cuyos restos mortales habían sido testigos de miles de amaneceres en una ronda por varias antiquísimas ciudades, y también se permitieron deslumbrarse al admirar la matemática e imponente precisión y el fascinante e intrigante sacrificio escultórico de los miles de antiguos grabados que había en casi todas las paredes de las múltiples ruinas, templos y demás edificaciones de época que resistían el paso de las centurias, y que tuvieron la suerte de visitar.


     Después de dicho viaje, habiendo atravesado el umbral cósmico pronosticado por los mayas, estaban a las puertas de pasar la Nochebuena en la isla de La Gomera, otra de las perlas del archipiélago canario. La serenidad y sosiego que allí encontraron los transportó a un clímax de paz, belleza y plenitud maravillosas. Les hizo avanzar, según pusieron un pie en el lugar, todavía más en la relación, si es que tenía cabida; y sentó las bases para despejar las pocas dudas que les quedaban antes de dar el siguiente paso natural como pareja conformada: la convivencia bajo un mismo techo. La magnífica cena de Nochebuena que se dieron el lujo de disfrutar apaciblemente en un restaurante a orillas del mar, desató a continuación una encendida pasión en la habitación del apartamento que habían alquilado para su estancia. Ella llevando el pelo suelto, clavando sus ojos llenos de brillo y derrochando luz sobre los de él, que llevaba su sudoroso pecho al descubierto, contemplando de frente aquella preciosa melena, con frenesí incandescente, pletórico de lujuria, lo mismo que de amor hacia su maestra. 


      Los restantes días del viaje fueron de lo más entretenido. Conocieron a fondo bellos secretos paisajísticos de aquella encantadora isla, harto poblada de bosques de laurisilva, de vistas al mar increíbles, propias de una postal, y todo ello sellado y rubricado mediante el broche de oro de la amabilidad recibida, el cariño y la sencillez en el trato que los gomeros les dispensaron allá donde acudieron.


    


    


    


     El día de Nochevieja, de vuelta ya en la ciudad, la pareja patrullaba como loca en el Citroën por las calles a tan sólo sesenta minutos de que las campanadas anunciasen la muerte de un año, el nacimiento del nuevo. Buscaban desesperados el lugar desde el que la capital insular se despediría a las doce en punto con el tradicional castillo de fuegos artificiales que siempre tenía ocasión. En algún punto cercano a la avenida de la playa de Las Canteras, se toparon con un vendedor ambulante de raza negra empujando un carrito atestado de toda clase de chucherías, molinillos de viento y de calamares secos.


     —Caballero, ¿sabe dónde tendrán lugar los fuegos esta noche? —le preguntó Félix.


     —No, hoy no habrá, yo vengo sólo para la gente que salga de fiesta por esta zona. Esta noche no va a haber fuegos —les dijo empleando un español casi perfecto, algo molesto e inquieto por la insistencia de la pareja.


     Gabriela no se rindió ante la rotunda negativa del vendedor.


     —¿Estás seguro, ni en la plaza de Santa Ana, ni en el Muelle Deportivo? —inquirió convencida de que algún bello espectáculo les inundaría de ilusión.


     —Sí, estoy seguro. La policía local y otros vendedores me lo dijeron. No hay. Pero bueno, espera… —hizo una pausa de pronto el vendedor poniéndose la mano en la barbilla en pose pensativa—. Podrías probar en el Muelle de Santa Catalina. ¿Quién sabe? Suerte y Feliz Año Nuevo —les dijo al final impacientándose de nuevo, asiéndose a las barras sostenedoras de su carrito con ruedas con la clara intención de continuar su camino.


     —¡Feliz Año Nuevo! —soltaron los dos al unísono, cambiando su cara de frustración por una más esperanzada ante la espontánea propuesta del vendedor ambulante.


     Al llegar a la zona lograron aparcar inmediatamente. Eran las once cuarenta p.m., faltaban veinte minutos. Observaron que había una pequeña multitud allí mismo, de entre quienes ninguno tampoco había tenido conocimiento de una ubicación exacta desde la que partirían los fuegos pirotécnicos, según les comentaron al entrevistarse ambos con unos cuantos de ellos. Así que se rindieron y concluyeron que lo importante era que recibirían el año nuevo en mutua compañía. Extendieron sobre el césped que había una lona muy grande y artesanal que Gabriela se había traído de su viaje a La India, y Félix sacó brillo con un paño a las copas con las que brindarían para celebrar la llegada del nuevo año mientras que ella preparaba canapés con jamón serrano y queso curado. Como ritual para atraer la atención de la Diosa Fortuna, Gabriela había sugerido que introdujesen piezas de oro en el fondo de las copas antes de brindar. Así lo hicieron, Gabriela con una alianza del precioso metal, y Félix con una cadena del mismo material, que había pertenecido a su padre en vida.


     Eran las once y cincuenta y cinco p.m. Nervios e impaciencia estaban a flor de piel. Habrían de guiarse por sus relojes digitales a falta de una televisión, pantalla u otro medio del exterior que les indicase de forma precisa el momento exacto en que arrancaría el año nuevo.


     Por fin, a las doce en punto, no escucharon ninguna campanada en los alrededores, ni tampoco hubo fuegos efectivamente, no obstante sí que aconteció un hermoso espectáculo que ninguno se había esperado, ya que tuvo lugar un magnífico coro formado por las múltiples bocinas de los barcos anclados a puerto, sonando compenetradas una tras otra en melodiosa sinfonía. Podría haberse jurado que todas esas embarcaciones, ya fuesen mayores o más pequeñas, habían ensayado aquella sonata tan bella y particular, a juzgar por el grado de sublime y armoniosa interactuación que demostraron. A ella se le cayeron las lágrimas ante la emoción despertada por aquel espectáculo musical tan poco usual. Él también se emocionó mucho, y luego se besaron. Cerraron así el capítulo de un año emblemático para ambos, el año en el que sus almas se reconocieron y tocaron, en que decidieron concederle vía libre al amor.


    


    


    


    EL ESCLARECEDOR CONTACTO CON LOS ÁNGELES


    


     Una tarde de domingo, Félix ayudaba a Gabriela a poner en orden el contenido de algunas cajas que ella tenía aún sin clasificar en la habitación que usó a su llegada al domicilio como trastero provisional, al fondo del piso, y que lindaba con el dormitorio principal. Él, durante el trasiego de enseres diferentes que iba sacando y colocando allá donde Gabriela le iba diciendo, descubrió una pequeña caja de cartón por accidente, la cual tenía una portada muy llamativa y original, y contenía un pequeño manual y dos juegos de cartas en el interior. 


     —¿Qué es esto, preciosa? —preguntó Félix muy interesado en aquel dibujo de portada a todo color con un ángel pintado graciosamente, sosteniendo un título muy sugerente entre sus gráciles y alargadas manos de finos dedos.


     —¡Ah!, qué lindo, has encontrado mi libro para contactar con los ángeles. Es una guía preciosa que te permitirá recibir mensajes que ellos deseen transmitirte, o bien que tú precises conocer —le indicó Gabriela sabiamente, cómo no, anticipándole así que iba a necesitar de dicho material muy pronto. Luego continuó explicándole—: dentro de la caja de cartón hay un libro y dos barajas con las que podrás realizar consultas. Hace tiempo, cuando llegué a España, lo usé en mis horas de gran soledad. Me ayudó mucho. Te recomiendo que primero leas la guía de la autora pormenorizadamente para aprender a usar las cartas en modo adecuado —terminó diciéndole, muy entusiasmada con el hallazgo que Félix había hecho, puesto que sabía le sería de gran ayuda.


     Lo que Gabriela desconocía era que esa ayuda también iba destinada a su propia persona, ya que la hermosa estancia navideña y el conmovedor fin de año que ambos habían experimentado, incitó a la escucha de las replicantes campanas en sus cabezas que anunciaban una inminente convivencia, toda vez que ninguno de ellos se atrevía a hacerle el comentario a su compañero sentimental, a dar el paso decisivo.


     Algo más adelante, durante una fría tarde de invierno, una de ésas en las que oscurecía antes de la cuenta, Félix se dispuso a estudiar el manual que favorecía la comunicación con entidades angelicales. Leyó sus páginas con gran fervor, no viendo llegar el momento de dedicarse a practicar con las cartas lo que estaba asimilando, y luego, tumbado cómodamente en el sofá se puso a revisar la historia personal que la autora relataba al inicio de la guía, como paso previo a comenzar con la consulta de cartas propiamente dicha. De repente, llegó hasta un párrafo en el cual se hablaba de cumplir los sueños, planteando darles alas y el empuje necesario para alcanzarlos. A colación de estas palabras, Félix no pudo evitar cavilar sobre la conveniencia de proponerle a Gabriela ir a vivir a su lado; y fue entonces cuando una pequeña luz, muy brillante y dotada de un blanco prístino se prendió etéreamente sobre la palabra “sueños”. Allí permaneció iluminando sus sílabas, hasta que fue apagándose lentamente, quedando exigua, y desapareció al cabo de pocos segundos.


     Félix había entendido el mensaje, pero receló, le costaba creerlo. Medio desconfiado, en busca de una pronta confirmación de lo vivido, dejó el manual a un lado antes de agarrar los dos montones de cartas. Siguiendo las metódicas instrucciones de la guía que había estudiado, extendió los naipes de una de las barajas cuanto más pudo sobre la mesita de cristal que tenía en el salón, e hizo lo propio con la otra, distribuyéndola paralelamente a la anterior y por debajo de ésta.


     —Ángeles, deseo saber si es ya la hora de poder compartir algo más con Gabriela, junto a ella, en donde sea, pero compartiendo un mismo espacio —solicitó saber a las cartas que tenía ante sí, invocando de esa manera a los seres que inundaban de especial energía el material del que estaban hechas a fin de garantizar una auténtica y fiable comunicación.


     Al pasar la palma de la mano abierta por completo sobre la primera baraja desplegada, a un palmo de altura, y en un punto determinado, pareció frenarse por una invisible, pero potente fuerza que le impedía continuar el recorrido. Capturó con los dedos la carta que había justo debajo y al darle vuelta halló que el texto del naipe lo motivaba imperiosamente a ser feliz, dejar las trabas a un lado y decidirse a dar el paso para que lo nuevo pudiese entrar en su vida en sustitución de lo viejo, según figuraba en ella escrito.


     Actuó de idéntico modo con la otra baraja. Esta vez su mano se detuvo al inicio del recorrido. Puso el naipe boca arriba para leerlo y el texto, en medio de una original ilustración, con unas predominantes alas dibujadas en colores pastel, vino a completar la lectura de la anterior carta, señalando dos cualidades que los ángeles le regalaban para que dejase atrás patrones obsoletos y viejos.


    Transmutación y cambio.


     El mensaje le quedó todavía más claro ahora.


    


    


    


    FÉLIX Y GABRIELA


    


     Félix, nervioso, dubitativo, le contó a Gabriela lo sucedido al día siguiente. Ella le confesó entonces cuál era su idea al respecto, resultando ser coincidente al cien por cien con la que Félix tenía en mente, puesto que ambos dieron en conceder que era el mejor momento para emprender la andanza juntos compartiéndolo absolutamente todo.


      ¡EUREKA!


     No lo supo cuando aquella noche, sumido en plena limpieza espiritual, fue hasta su piso desde la casa de Camila, guiado e impulsado por esas misteriosas fuerzas benévolas que luego se apoderaron de su mano diestra y de su cerebro para realizar el dibujo del que iba a ser el hogar de Gabriela, resultando ahora que no sólo había cumplido el muchacho con las expectativas de su maestra, y ahora novia, sino que le había regalado una bocanada de aire a esa nueva vida con su alma gemela, la que le esperaba a él mismo a la vuelta de la esquina. Félix había delineado con lápiz el que iba a ser su propio hogar, y lo hizo en aquella madrugada de viajes a dimensiones desconocidas, de gatos mirando a la ventana, de álmicos y veraces recuerdos que le revelaron el papel de aquella maravillosa compañera suya, quien había sido también su madre en otra encarnación como mínimo, en otro lejano tiempo. No en vano, el joven llegó más tarde a ser, por circunstancias del destino, el avalista de aquel piso cercano a la playa, como tampoco fue casual, por lo visto, el hecho de que su nombre completo y el de Gabriela apareciesen uno al lado del otro en el contrato de alquiler, así como en los recibos del cobro de cada mensualidad.


     Decidieron, pues, no dilatar más el traslado de Félix al piso de ella, por lo que se pusieron manos a la obra inmediatamente. Hubo que tirar cajas repletas de trastos, organizar otras muchas que estaban atestadas de objetos destinados a los más diversos usos y tareas, reordenar las estancias del domicilio, trasladar ropa de aquí para allá, cambiar de sitio algunos muebles, adquirieron un sofá para esa habitación del fondo que no seguiría siendo un trastero, sino que serviría ahora de despacho al nuevo inquilino, acomodar la ropa trasladada bien organizada en los armarios y deshacerse de otras tantas prendas que fueron directas a oficinas de beneficencia, seleccionar algunos libros que llevar al nuevo hogar, donar algunos otros, acomodar la cocina para que pasase a ser apta para dos personas, etc.


     El ajetreo se llevó a cabo durante cerca de mes y medio, hasta que algo antes de que la primavera llegase, Félix clausuró definitivamente la maltrecha puerta de aquel pequeño apartamento que le había servido de refugio cuando la historia se complicó con Camila y su hija.


     A su llegada, Gabriela le presentó de forma oficial, puesto que Félix únicamente lo conocía a través de sus visitas y pernoctas de fin de semana, al otro habitante de la casa, el leal compañero de ella, y sustituto de la gatita Tara, la cual falleció el mismísimo día en que Gabriela le dijo sin reservas al muchacho que la boda con Dácil se convertiría en un desastre de llegar a ser celebrada. 


     —Volvamos a empezar. Te presento a Sach, pero lo puedes llamar de ahora en adelante Sachito —le dijo ella sosteniendo entre sus brazos un hermoso gato de color blanco y marrón, de tamaño considerable, asemejándose más a un cachorro de león que a un pequeño felino.


     —Vaya, vaya, vaya. Encantado de volver a conocerte, amiguito —le contestó él estrechándole la patita con su mano.


     —Bienvenido a casa, a nuestro hogar, amor —le dijo ella depositando al minino en el suelo y abrazando a Félix con gran ternura, muy contenta de contar con su presencia en casa por fin.


     —Gracias, mi ángel —le correspondió, feliz de igual manera por estar al lado de Gabriela, teniendo el honor de contar con la inestimable oportunidad de proyectar sus vidas en común y de mutuo acuerdo.


     La semilla del corazón de Félix se había convertido en una hermosa planta llena de ramas y hojas verdes y muy brillantes. En tanto el alma de Gabriela se regocijaba y los ángeles guardianes de ambos lanzaban fuegos artificiales para celebrar el importante paso de sincero compromiso que habían dado, entendiendo que, realmente, el propósito del uno residía en el bien que se le hiciese al otro, y a la viceversa. Habían experimentado el majestuoso inicio de una mágica historia de amor entre almas gemelas, entre viejos conocidos que habían recorrido muchas tierras y naciones diferentes buscándose, atravesado por todas las épocas conocidas del hombre, soñado con bellos amaneceres juntos a lo largo de tantas existencias en múltiples vidas, hasta poder reunirse y reconocerse tal cual eran una vez más en el siglo XXI, y darle rienda suelta al contenido amor que habían guardado durante el transcurso del paso de los siglos.


    


    


    


     —Bueno, cielo, ya me marcho —le dijo Gabriela despidiéndose antes de cruzar la puerta para ir al herbolario.


     La pareja llevaba exitosamente algunas semanas conviviendo de hecho, y habían planificado realizar un viaje en octubre al objeto de visitar Argentina, para que Gabriela estuviese con su madre después de algunos años sin haber podido ir a visitarla, y que Félix conociese a la familia de ella. En el contexto de ese mismo viaje pretendían luego llegar a tierras brasileñas también. La futurista visión que había tenido Gabriela sobre Félix en dicho país dando sesiones de Reiki, se correspondió perfectamente con señales que el propio joven había recibido recientemente y que no podía obviar.


     —¡Los pasajes a Buenos Aires!, no olvides imprimirlos, por favor, lindo —le recordó Gabriela sonriente antes de marcharse.


     —Descuida, lo tendré presente, cielo —le dijo él alzando la vista para contemplarla allí, junto a la puerta, resplandeciente y luminosa como siempre solía ser.


     —Te va a encantar el barrio de Caminito, ya lo verás —le dijo ella entonces evocando un aire nostálgico y cerró tras de sí la puerta al salir.


      Félix se emocionó mucho de pronto al escuchar el nombre del mítico barrio porteño, en donde según cuentan, el tango floreció, y comprendió la gran labor que su padre había realizado. Entendió que éste había pasado la infancia de su hijo más pequeño acercándolo a Gabriela con cada tango que le cantó mientras conducía su Mercedes-Benz, cuando imitaba el habla argentina, con cada giro en la jerga propia de esa república, y supo que aquel cartel de Carlos Gardel que siempre estuvo presente en el bar familiar no había sido colgado allí accidentalmente. Juan, lo supiese conscientemente o no, había facilitado la conexión de su descendiente a esta nueva vida que protagonizaba ahora, a ese continente ubicado al otro lado del Atlántico, y a ese fabuloso y extenso país austral del que ella provenía en último término.


     Se secó algunas lágrimas que corrieron por sus mejillas y se dispuso a realizar una meditación en el sofá de su despacho particular, que contaba con un artesanal biombo de estilo oriental que él le había regalado a Gabriela, mucho antes de que su mudanza junto a ella hubiese acontecido, ni tan siquiera se hubiese barajado. Cerró los ojos y empezó a respirar profundamente, llenando sus pulmones de aire y exhalándolo a continuación por completo, en un rítmico vaivén. Después se transportó a un bosque que culminaba en una playa de arena blanca, muy radiante. En ella, la melodía del archiconocido tango “Volver” flotaba en el ambiente, cantada esplendorosamente y con brío por la voz del ídolo de su padre, Gardel. Félix contemplaba el paisaje serenamente y un cabrilleo irregular sobre el agua llamó su atención. Era un delfín el responsable. La curiosidad le pudo y se acercó hasta la orilla, al tiempo que el mamífero acuático se aproximó un poco hasta él y lograron establecer una conexión telepática.


     —Hola, Félix. He venido a hablar contigo —le dijo el delfín al joven.


     —Hola, aquí me tienes, soy todo oídos —le correspondió educadamente Félix.


     —En primer lugar vengo a felicitarte. Has pasado duras pruebas, también Gabriela, por supuesto, y han comprendido que tienen una preciosa e importante misión en común que cumplir, cuyo principal objetivo es el de alcanzar la felicidad más plena y armoniosa, la misma que ahora sabes puebla cada una de tus células, también las de ella. Es la justa recompensa por haber reclamado tu derecho a ejercer una libertad soberana —le dijo felicitándole.


     —Muchas gracias —se congratuló Félix.


     —En segundo lugar deseo informarte que pronto conocerás del significado de aquellas dos torres, las que cuentan con la presencia de un avión y de una paloma en lo alto, cuya visión tan fuerte impacto emocional te causó un día, y de las cuales desconoces un detalle que te explico: y es que en una de ellas, en un costado, hay pintado en la fachada un sol amarillo que emula al que luce sobre la bandera de la República Argentina; pero la clave del auténtico significado para ti, como te he dicho, la sabrás a su debido tiempo, no tengas prisa, ya falta muy poco. He venido también a decirte que continúes confiando ciegamente en Gabriela como hasta la fecha, porque da igual lo que llegue a acontecer, si te guías por sus pasos, ambos llegaréis lejos, muy, muy lejos, y a salvo de posibles peligros que os acechen durante la travesía. Y, por último, he de pedirte algo que tu propia alma proclama todo el tiempo; debes crear un libro que relate esta apasionante historia, la tuya y la que has vivido con Gabriela, ¿estás dispuesto? —quiso verificar el delfín, a pesar de que sabía de sobra lo que el joven le contestaría.


     —Desde luego, será un inmenso placer dedicarme a ello —le confirmó Félix.


     —¡Qué suerte! Esperaba una respuesta de ese tipo, amigo. Además, será el primer título de una larga lista de libros e interesantes historias que vas a narrar por medio de la palabra escrita. No en vano te regaló tu padre aquella fabulosa pluma estilográfica —le anunció el bello mamífero.


     —¡¡Qué cierto!! ¡Fantástico! Y ¿qué hay de la visión de Gabriela en que soy un Reikista, un sanador? —interrogó Félix de repente, picado por una curiosidad insaciable, entusiasmado y muy contento.


     —Bueno, poco a poco verás lo que irá sucediendo, de momento disfruta con ella del viaje a Brasil, aunque te puedo adelantar que muy pronto tú y ella se consagrarán como maestros de Reiki —le respondió de buen grado el delfín.


     —¿Continuaré trabajando en el grupo anti drogas mucho más tiempo? Es decir, ¿llegaré a verme en la unidad de Conducciones?—se adelantó a preguntar Félix entonces.


     —Eso está íntimamente relacionado con la visión de las torres también, estimado amigo, y depende enteramente de ti, y de que confíes en Gabriela plenamente, no obstante quédate tranquilo, pues la buena fortuna, el espíritu protector de tu padre, y por supuesto tu sabia y magnífica mujer estarán de tu lado pase lo que pase, de eso estoy muy seguro —le informó vehemente el delfín—. Ahora es tiempo de que regreses y te pongas a escribir, a recordar cuanto ha acontecido y que lo hilvanes relatando vuestra “Mágica Historia de Amor”. Por cierto, podría ser éste un buen título, ¿no crees? —le reveló acto seguido el animal, pareciéndole a Félix que le guiñaba incluso un ojito al realizar dicha sugerencia.


     —Comprendido. Te agradezco mucho la información que me has proporcionado —le dijo Félix colmado de gratitud y de puro amor.


     —Te pediré algo más antes de que te marches: debes empezar a comer de forma más sana y equilibrada, para poder así alinearte y gozar de una mente y cuerpo más libres de toxinas, ¿vale? —le advirtió el delfín sin perder por ello la ternura que transmitía su apariencia.


     —Vale, lo intentaré —se limitó a decir Félix.


     Después se fue despertando lentamente, volviendo a la realidad embriagado por el contenido de los mensajes que el delfín le había relatado endulzando sus oídos durante aquella meditación.


     Al día siguiente, cuando regresaba de trabajar, una última y magnánima sorpresa todavía le deparaba el porvenir, pues un impulso lo estremeció súbitamente mientras circulaba por la avenida del mar, y Félix accionó el dispositivo de autocrucero por instinto; hubo pitido, pero no se activó, y él comprendió que le faltaba algo, que algún asunto le quedaba pendiente por esclarecer, por integrar. A continuación sintió deseos de desviarse de su trayectoria habitual cuando dos Hyundai Accent como el que él había tenido, pero en color oro, le adelantaron, uno por cada carril a derecha e izquierda, causándole muy buena sensación el hecho. Se dirigió instintivamente entonces hacia la iglesia del parque San Telmo, la misma que no llegó a ver a Félix ni a Dácil contraer matrimonio. No había transeúntes deambulando cuando entró en la larga calle que conducía directamente al parque, y al llegar a las inmediaciones de la edificación religiosa, nuevamente accionó el dispositivo de su Citroën y al pitido le siguió la momentánea activación del mecanismo de autocrucero. Estaba cerca de hacer algún asombroso descubrimiento, podía sentirlo en cada poro de su piel, en todos. Finalmente, a la altura del semáforo que se hallaba a diez o quince metros de la parroquia, el coche se detuvo de repente. Se vinieron abajo el motor y las luces del panel extrañamente. Por encima del vehículo un objeto circular suspendido en el aire a bastante altitud silbó al pasar de largo a gran velocidad. Entonces Félix giró el cuello hacia la derecha y allí, sobre la fachada de un edificio que hacía esquina leyó con suma perplejidad el cartel municipal que anunciaba el nombre de aquella larga vía al final de la cual estaba la iglesia: “CALLE BUENOS AIRES”


     —¡Cómo no, debí imaginármelo!


    


    


    


     Tú puedes creer en lo que desees, en lo que más resuene en ti, bien sean mariposas, ovnis, espíritus, en delfines, en Dios, en señales con imágenes o sonidos, en tiradas de cartas, en ángeles, en acontecimientos o sucesos, en tu Yo Superior, en el universo, en la vida, etc., etc., etc. No importa en lo que creas, lo más importante es que creas en ti y en las señales de tu corazón. Crea tu vida, píntala, y así será, así sucederá.


    


    -Gladys = Gabriela (meditandocongladys2@gmail.com)


    


     Si no entendiste bien el mensaje implícito en este primer libro, próximamente te sorprenderás con el segundo, lleno de nuevas aventuras y momentos mágicos vividos por Félix y Gabriela, ya que la **MÁGICA HISTORIA DE AMOR** recién comienza…


    


    -Fidel = Félix (fideldiazabdilescritor@gmail.com)


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    




    


    


    


    


    


    


    “Comienza haciendo lo que es necesario, después lo que es posible y de repente estarás haciendo lo imposible”


     San Francisco de Asís
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